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SOBKB  ELECaON  DEL  PRESIDENTE. 


GUZMÁN  BLANCO, 

PRESIDENTE    DE  LOS   ESTADOS   UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Al  Exento,  señor.. . 

Grande  y   Buen  amigo: 

El  Consejo  Federal,  á  quien  por  la  Constitución  de  1881 
corresponde  elegir  de  su  seno  al  Presi(tente  de  la  Repú- 
blica, me  ha  conferido  por  unanimidad  este  cargo  para  el 
bienio  empezado  el  20  de  Febrero;  y  previo  el  juramento 
de  ley  ante  el  Congreso,  entré  en  ejercicio  desde  el  17  del 
mes  que  corre. 

No  he  podido  negarme  á  la  insistencia  con  que  los 
pueblos  han  querido  que  yo  los  acompañase  en  la  plantifi- 
cación de  las  nuevas  instituciones,  de  que  mi  interés  por 
la  estabilidad  de  la  paz  y  el  orden  me  ha  hecho  promove- 
dor y  fervoroso  amigo. 

•Es  deseo  é  interés  de  aquel  Cuerpo,  sin  cuyo  voto  no 
puede  el  Ejecutivo  desempeñar  sus  más  importantes  atri- 
buciones, cultivar  y  estrechar  grata  correspondencia  con  los 
Estados  amigos,  de  tal  suerte  que^  asegure  á  la  República 
el  aprecio  de  ellos,  mediante  una  conducta  respetuosa  á 
todo  derecho,  deferente  á  toda  consideración  de  sociabilidad. 

Quiera  V.    E.    aceptar   las   protestas  de    mi   amistad   y 

mi  alta  consideración. 

Firmado.— GUZMÁN  BLANCO. 

(Refrendado.) 
El  Ministro   de  Relaciones  Exteriores, 

Rafael  Seijas. 

Palacio  Federal  del  Capitolio  en  Caracas,  á  27  de  Marzo 

de  1882. 

Se  dirigió  á  los  Presidentes  de  las  Repúblicas  Americanas,  y  de  Suiza,  al  Emperador 
del  Brasil  y  á  los  soberanos  de  Rusia,  de  Alemania,  de  \^  Gran  Bretaña,  de 
España,  de  Italia,  de  Bélgica,  de  Dinamarca  y  de  Suecia  y  Noruega. 


fcL    LtBftO  AAlARlLLO 


(TRADUCCIÓN) 

CHESTER  A.  ARTHUR, 

TkESlDENTE  DK   LOS  ESTADOS  UNIÓOS  DE  AMÉRICA. 

Al  Excmo.  señor  Gtizmán  Blanco^  Ptesidenfe  de  la  Repú- 
blica  de   Venezuela. 

Grande  y  Baen  Amigo: 
He  tenido  la  honra  de  recibir  mediante  la  cortesía  del 
señor  Simón  Camacho,  vuestra  carta  de  27  de  Marzo  úl- 
timo, en  que  me  anunciáis  vuestra  reelección  para  la  Pre- 
sidencia de  la  Reprublica  de  Venezuela,  y  exponéis  que  habíais 
entrado  en  el  ejercicio  de  las  funciones  de  vuestro  cargo 
en   17   de  aquel  mes. 

Séame  permitido  felicitaros  por  la  unanimidad  de  vuestra 
elección,  así  como  por  la  honorífica  distinción  que  el  cargo 
confiere,  y  aseguraros  de  mi  personal  estima  y  de  la  buena 
voluntad  y  amistad  del  Gobierno  y  pueblo  de  los  Estados 
Unidos  por  la  paz,  dicha  y  prosperidad  de  la  República 
de  Venezuela. 

Esperando  que  sólo  los  más  beneficiosos  resultados  re- 
dunden-al  pueblo  de  esa  República,  que  tan  señaladamente 
os  ha  manifestado  la  completa  confianza  que  pone  en  vos, 
durante'  el  período  de  vuestro  mando,  me  suscribo  con  la 
más  alta  consideración^ 

Vuestro   Buen  Amigo. 

(Firmado). — Chester  A.  Arthur. 
Por  -el  Presidente. 

(Firmado)^/vr^>&.  y.  Ffelifíghuysen. 

Secretario  de  Estado. 

Washington,  Mayo  22  de   1882, 


(TRADUCCIÓN). 

GUILLERMO 

POR  LA    GRACIA   DE  t)10S,  EMPERADOR    DE   ALEMANIA,   REY    DE 

PRUSIA,  ETC.,   ETC.,   ETC. 

Al  señor  Presidente  de  los  Estados    Unidos  de    Venezuela. 

Grande  y   Buen   Amigo: 
Recibí    la  carta  que  me  dirigisteis   en   27    de   Marzo 


DF.  LOS  ESTADOS  ÜXl/iOS   DE   VENEZUELA 


«Último  para  participarme  que  el  Consejo  Federal  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  os  eligió  por  unanimidad 
Presidente  de  esa  República  para  el  actual  bienio  y  que 
entrasteis  en  el  desempeño  de  tan  honroso  cargo  en  17 
de  Marzo.  Al  felicitaros  por  la  alta  y  nueva  prueba  de 
confianza  con  que  vuestros'^conciudadanos  os  han  honrado 
reeligiéndoos,  me  compía/co  en  esperar  que  lograreis  con- 
servar y  consolidar  perpetuamente  la  paz  y  el  bienestar  del 
país  ctiya  suerte  os  está  confiada.  Podéis  contar  con  que 
mi  Gobierno  estará  siempre  dispuesto  á  promover  las  buenas 
relaciones  que  existen  entre  Alemania  y  los  Estados  Unidos 
de   Venezuela. 

Que  la  Providencia  os  acoja  bajo  su   digna  y  benéfica 
protección. 

Berlín,  8  de  Junio   de  1882. 

(Firmado) — Guillermo. 
(Refrendado) — Natzfeld 


EL  PRESIDENTE  DE  LOS  ESTADOS   UNIDOS    DE  COLOMBIA 

A  S.  £.  el  señor   General  Guzmán  Blanco,    Presidente  de 
Jos   Estados    Unidos  de   Venezuela. 

Señor : 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  carta  autógrafa  que 
T.  E.  se  sirvió  dmgint)c  el  27  de  Marzo  del  año  en  curso, 
participándome  que  el  Consejo  Federal  eligió  á  V.  E.  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  para  el  bienio 
que  empieza  el  20  de  Febrero  último,  y  que,  previo  el 
juramento  legal  prestado  por  V.  E,  ante  el  Congreso,  entró  en 
el   ejercicio  de  sus  funciones  desde  el    17  del  citado   Marzo. 

Felicito  muy  cordialmente  á  V.  E.  por  la  alta  prueba 
de  confianza  que  ha  recibido  del  pueblo  de  Venezuela,  y 
me  es  grato  ofrecerle  que  por  mi  parte  procuraré  coadyuvar 
eficazmente  á  los  nobles  propósitos  que  el  Consejo  Federal 
abriga  respecto  del  cultivo  y  ensanche  de  las  relaciones  amis- 
tosas que  existen  entre  Colombia  y  la  Nación  que  tan  digna- 
mente ha  encargado  á  V.  B.   su   Gobierno. 


;kl  ltduo  amarillo 


Haciendo  votos   por  la  prosperidad  de   ese  país  y  por 
(ú   bienestar  personal  de  V.   E.,    me  suscribo  de  V.  E. 

Buen    Amigo. 

(Firmado) — Francisco  J.  Zaldúa. 

(Refrendado) — yosé  M.    U}icor.chea. 

Dada   en  Bogotá,    á    12  de   Junio  de    1882. 


(TRADUCCIÓN). 

Muy  Caro  y  Graitde  Amigo. 

He  recibido  con  una  satisfacción  sincera  la  carta  en  que 
V.  E.  me  informa  de  que  ha  sido  llamado  á  la  Presiden- 
cia de  los  Pistados  Unidos  de  Venezuela.  Este  aconteci- 
miento no  podía  dejar  de  inspirarme  un  vivo  interés,  y 
al  ofreceros  mis  congratulaciones,*  hago  empeño  en  mani- 
festaros el  deseo  que  me  anima  de  ver  consolidarse,  más 
y  más,  los  vínculos  que  existen  tan  felizmente  entre  ambos 
Estados.  Ruego  á  V.  F2.  acoja  los  votos  que  formo  por 
la  prosperidad  de  los  K^stados  Unidos  de  Venezuela,  al 
mismo  tiempo  que  las  seguridades  de  la  alta  consideración 
y    del    inviolable   afecto  con    que   soy, 

Muy  Caro  y  Grande  Amigo, 
Vuestro  sincero  amigo 

(Firmado) . — Léopold. 

(Refrendado). — Frere  Ofban. 

Bruselas,    Junio  26  de  1882. 


JOSÉ  MARÍA  ORANTES. 

GENERAL  DE  DIVISIÓN  Y  ENCARGADO   DE   L/\  PRESIDENCIA   DE   LA 
REPÚBLICA  DE  GUATKMALA, 

Al  Excmo.  señor  Presidente  de  los  Estados  Umdos  de  Vene- 
ziiela,  General  Guznián  Blanco. 

Grande  y  Buen  Amigo. 

Me  ha  sido  grato  imponerme  por  la  carta  de  V.  E.,  data- 
da en  Caracas,  á   27  de  Marzo  último,  de  que   el  Consejo 
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DE  LOS  ESTADOS    UNIDOS  DE  VENEZUELA 


Federal,  á  quien  corresponde  elegir  de  su  seno  al  Presidente 
de  la  República,  tuvo  á  bien  conferir  á  V.  K.  por  unanimidad 
este  elevado  cargo,  para  el  bienio  que  comenzó  el  20  de  Fe- 
brero, habiendo  V.  E.  entrado  á  ejercerlo  desde  17  del  siguien- 
te mes. 

Felicito  cordialmente  á  V,  E.  por  el  testimonio  de  con- 
fianza que  ha  recibido  del  pueblo  de  Yenezuela,  y  deseo  que 
las  nuevas  instituciones  que  V.  B.  ha  promovido  contribuyan 
al  engrandecimiento  de  la  República. 

Me  congratula  el  deseo  que  anima  á  Vt  E.  de  estrechar 
cada  vez  más  las  relaciones  con  los  Estados  amigos ;  y  yo 
por  mi  parte  experimento  la  satisfacción  de  estar  animado 
de  idénticos  propósitos. 

Haciendo  votos  por  la  prosperidad  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela  y  por  la  personal  de  V.  E.,  tengo  la  honra  de 
reiterarle  que  soy  su 

Leal  y  Buen  Amigo. 

(Firmado). — ^J.  M.  Orantes. 

(Refrendado). 

El  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones 
Exteriores, 

(Firmado). — -^;//?  Batres. 

Dada  en  Guatemala,  á  14  de  Julio  de  1882. 

JOAQUÍN  ZAVALA, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL    DE  LA   REPÚBLICA  DE  NICARAGUA. 

A   S.  B.  el  señor  Genefal  Don  Antonio   Guzmán  Blanco, 
Presidente  de  los  Estados   Unidos  de  Venezuela. 

Grande  y  Buen  Amigo : 
Por  la  apreciable  carta  de  V.  E.  fecha  27  de  Marzo 
último,  me  informo  de  que  el  Consejo  Federal,  á  quien 
por  la  Constitución  de  1881  corresponde  elegir  de  su  seno 
al  Presidente  de  esa  República,  ha  conferido  á  V.  E.  por 
unanimidad  ese  cargo  para  el  bienio  empezado  el  20  de 
Febrero,  y  de  que,  previo  el  juramento  de  ley  ante  el  Con- 
greso, V.  E.  entró  en  ejercicio  desde  el   17  del  citado  Marzo. 
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Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  V.  E.  mis  sinceros  para- 
bienes por  la  nueva  prueba  de  confianza  con  que  ha  sido 
distinguido;  y  con  particular  satisfacción  le  expreso  mis 
propósitos  de  con-esponder  á  los  de  su  Gobierno,  haciendo 
cuanto  contribuya  á  estrechar  y  fortalecer  las  buenas  rela- 
ciones existentes  entre   Nicaragua  y   Venezuela. 

Me  es  sumamente  grato  asegurar  á  V.  E.  mis  senti- 
mientos de  verdadero   aprecio   y>lta  consideración^ 

(Firmado) — ^Joaquín  Zavala. 
(Firm^ido) — y.  y  Medina. 
Managua,     15  de  Julio  de  1882. 

LEOPOLDO  F.  SALVADOR, 

ENCARGADO  DbX   PODER    EJECUTIVO  DE   LA  REPÚBLICA  DEL 
ECUADOR,  ETC.,  ETC.,  ETC. 

^¿  Exento,  señor  Presidente  de  los  Estados   Unidos  de  Vc^ 
neziiela. 

Grande  y  Buen   Amigo. 

Con  positiva  satisfacción  me  he  impuesto  de  que,  el 
17  de  Marzo  último,  ha  tomado  V.  E.  posesión  de  la  Pre- 
sidencia  de  esa  República,  á  que  ha  sido  llamado  por  el 
voto   unánime  del  Consejo  Federal. 

Tan  plausible  noticia  la  he  recibido  como  una  de  las 
mejores  seguridades  de  que  se  consolidarán  y  estrecharán 
más,  si  cabe,  las  relaciones  de  amistad  y  buena  armonía 
que,  por  fortuna,  existen  entre  el  Ecuador  y  la  Nación 
cuyos  destinos   se  han  confiado  á  la  dirección   de  V.  E. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  manifestar  el:  vehe- 
mente deseo  que  me  anima  por  el  engrandecimiento  de  la 
Unión  Venezolana,  y  por  la  felicidad  y  ventura  de  su  I^rimer 
Magistrado. 

Quiera  V.  E.  aceptar  el  homenage  de  mi  más  distin- 
guida consideración. 

Leopoldo  F.  Salvador. 
Francisco  Arias. 

Palacio  de   Gobierno. — Quito,   Julio   15  de   1882- 
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A. 


(TRADUCCIÓN) 

Muy  querido  y  Grande  Amigo. 

Con  sincera  satisfacción  he  recibido  la  carta  en  la  cual 
V.  E.  me  informa  que  ha  sido  reelegido,  por  unanimidad  del 
Consejo  Federa!,  á  la  primera  Magistratura  de  ios  Estados 
Unidos  de  Venezuela.  Este  acontecimiento  que  no  podía 
dejar  de  inspirarme  el  más  vivo  interés,  contribuirá  eficaz- 
mente -y  de  ello  estoy  persuadido-  al  afirmamiento  y  al  feliz 
desarrollo  de  las  nuevas  instituciones  que  la  Confederación  se 
ha  dado.  Aprovecho,  por  tanto,  con  placer  esta  ocasión  de 
ofreceros  con  mis  felicitaciones,  las  seguridades  de  la  alta 
estimación  y  sincero  afecto  con  que  soy 

Muy  querido  y   Grande  Andigo, 
de  V.  E.  Buen  Amigo. 

(Firmado). — Carlos. 

Sinaía:   15/27  Julio  1882. 


[TRADUCCIÓN]. 

VICTORIA, 

POR   LA  GRACIA  DE  DIOS,  REINA  DEL  REINO  UNIDO   DE 
LA  GRAN  BRETAÍTA  É  IRLANDA,  DEFENSORA  DE  LA  FE,  EMPERATRIZ 

DE  INDIA,  ETC.,  ETC.,  ETC. 

yí/  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 
Salud  envía. 
Buen  Amigo  Nuestro  1 
Hemos  recibido  la  carta  que   nos   dirisgísteis  el   27  de 
Marzo  último  y  en  la  cual   nos   informáis   que   habéis   sido 
elegido  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  por  el 
voto  unánime  del  Consejo  Federal. 

Al  daros  las  gracias  por  esta  comunicación  os  suplicamos 
aceptéis  nuestras  sinceras  congratulaciones  por  esta  prueba  de 
confianza  que  depositan  en  Vos  vuestros  conciudadanos,  así 
como  la  seguridad  de  nuestro  sincero  deseo  de  la  salud  y 
prosperidad  de  la  República  y  de  Vuestro  propio  Bien  y 
Felicidad.  Así,  os  recomendamos  á  la  Protección  del  Todo- 
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poderoso.  Dado  en  nuestra  Corte  en  Osborne  el  veintinueve 
de  Julio  del  año  del  Señor  1882,  y  el  cuadragésimo  sexto  de 
Nuestro  Reinado. 

Vuestra   Buena  Amiga, 

[  Firmado].— Victoria,  R.  &  E, 

[  Refrendado] — Granwill. 


MARCO  AURELIO  SOTO, 

PRESIDENTE   CONSTITUCIONAL   DE  LA  REPÚBLICA   DE   HONDURAS 

A  S.  E.  el  General  Guzmán  Blanco^  Presidente  de  los  Es^ 

iados    Unidos  de  Venezuela. 
Grande  y   Buen  Amigo: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  estimabilísima  carta 
de  V.  E.,  fechada  en  Caracas  el  27  de  Mar^o  del  corriente 
año,  contraída  á  partídparme  :  que  el  Consefo  FedleraOI  á 
quien  corresponde  la  elección  de  Presidente,  por  unanimidad 
de  votos,  ha  conferido  ese  cargo  á  V,  E.  para  el  bienio 
principiado  d  20  de  Febrero  último  ;  y  que  V.  E.  ha  entrado 
en  el  ejercicio  de  sus  importantes  funciones,  previo  el  jura- 
mento de  ley  ante  el  Congreso,  desde  el  día  17  del  indicado 
mes  de  Marzo.  Felicito  á  V.  E.  por  haber  sido  llamado 
nuevamente  á  la  primera  Magistratura  de  esa  República, 
en  mérito  de  sus  notables  aptitudes,  y  de  la  confianza  que 
ha   sabido  inspir^ir  á  sus  conciudadanos. 

Mucho  me  complacen  las  ideas  de  que  se  halla  animado 
el  Consejo  Federal,  sin  cuyo  voto  no  puede  el  Ejecutivo 
desempeñar  sus  importantes  atribuciones,  de  estrechar  y  cul- 
tivar grata  correspondencia  con  las  naciones  amigas,  á  fin 
de  asegurar  á  esa  República  el  aprecio  de  ellas,  observando 
una  conducta  respetuosa  y  deferente ;  y  por  mi  parte  haré 
cuanto  esté  á  mi  alcance  para  corresponder  á  los  nobles  pro- 
pósitos de  aquel  Alto  Cuerpo,  manteniendo  y  estrechando 
más  y  más,  en  beneficio  de  ambos  países,  las  amistosas 
relaciones  que  feHzmentc  existen  entre  Honduras  y  Vene- 
zuela. 
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Dígnese,  V.  E.,  aceptar  los  votos  que  hago  por  el 
progreso  de  esa  Repúplica,  y  por  la  felicidad  personal  de 
V.  E.,  que   tan   dignamente  preside  su  Gobierno. 

Con  la  más  distinguida  consideración  me  suscribo  de 
V,  E„ 

Leal  y   Buen  Amigo, 

Marco  A.  Soto. 
Ramón  Rosa. 
Escrita  en   Tegucigalpa  en  la  Casa  de  Gobierno,  á  los 
30  días   del  mes  de  Julio  de   1882,         • 


MANUEL  GONZÁLEZ, 

PRESIDENTE  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  MEJICANOS 

Al  Excmo.  señor    Presidente  de  los  Estados  Unidos  de    Ve- 
nezuela. 

Grande  y  Buen  Amigo: 
Por  la  carta  de  V.  E.  de  27  de  Marzo  último,  me  he  im- 
puesto con  satisfacción  de  que  el  Consejo  Federal,  al  que 
por  la  Constitución  de  1881  corresponde  elegir  de  su  seno  al 
Presidente  de  la  República,  ha  conferido  á  V.  E.  por  unanimi- 
dad, ese  alto  cargo  para  el  bienio  que  comenzó  el  20  de  Febrero 
anterior  y  es  á  la  vez  el  primer  período  de  la.s  nuevas  institu- 
ciones; de  las  cuales,  el  interés  de  V,  E.  por  la  estabilidad  de 
la  paz  y  el  orden  le  han  hecho  promovedor  y  fervoroso  amigo. 
Es  muy  satisfactorio  para  mí  saber,  -por  la  citada  carta 
de  ¥•  R,  que  el  deseo  del  Consejo  Federal  de  Venezuela  es 
cultivar  y  estrechar  grata  correspondencia  con  los  Estados 
amigos ;  y  al  manifestar  á  V.  E.  que  el  Gobierno  mejicano 
abunda  en  los  mismos  sentimientos,  me  es  gVato  ofrecer  á  V.  E. 
la  alta  consideración  con  que  tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E, 
Buen  Amigo. 

Manuel   González. 
El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores, 

Ignacio  Mariscal. 
Dada  en  la  ciudad  federal   de   Méjico,   á  i?  de  Agosto 
de  1882. 
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[TRADUCCIÓN.] 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS 

NOS  ALEJANDRO  III, 

Empefadory  Autócrata  de  todas  las  Rusias, 

de  Moscou,    Kiow    Wladimir,    Novogorod,   Zar  de    Casárr, 
Zar   de   Astrakhán,   Zar    de    Polonia,    Zar  de  Sibería,    Zar 
del  Chersoneso  Táurico,  Zar  de  la  Georgia,  Señor  de  Plez- 
con   y  Gran   ]^uque   de    Smolensk,    de    Lithuania,   Volhu- 
nia,    Podolia  y  de  •Finlandia;  Duque  de  Estonia,    de   Li ve- 
nia, de   Courlande  y   Semigalle,   de    Samogitia,   Bialostóck, 
Carelia,    Twer,  Jugoria,  Perm,  Vialka,  Bulgaria,  y   de  otras ; 
Señor  y   Gran  Duque  de  Novogorod  inferior,  deEzernigow, 
Riasan,   Polotzk,  Rostow,  Jaroslaw,  Beloosersk,   Oudor,  Ob- 
dor,  Condía,  Witepsk,    Mstislaw ;  Dominador   de  toda  la  co- 
marca   del   Norte;    Señor   de  Iberia,  de  la  Catalinia,   de   la 
Cabardia  y  de  la  provincia  de  Armenia ;  Príncipe  Heredi- 
tario y  Soberano   de  los   Príncipes  de  Circacia   y  de  otros 
Príncipes  montañeses  ;  Sucesor  de  Noruega ;  Duque  de  Sch- 
leswig  -  Holstein,    de    Stormarn,  de    Dithmarsen   y  de   01- 
demburgo,   etc.,  etc.,   etc. 

A  Nuestfo    Grande  y  buen  Amigo  el  señor  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Señor  Presidente,  Grande  y  Buen  Amigo ! 

Habiendo  recibido  la  carta  en  la  cual  Vos  nos  anun- 
ciáis vuestra  elevación  á  la  dignidad  de  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  .  de  Venezuela,  y  expresáis  el  deseo  de 
prolongar  las  relaciones  de  amistad  con  nuestro  Imperio, 
Os  Damos  con  placer  la  seguridad  de  Nuestras  disposi- 
ciones á  contribuir  á  todo  lo  que  pueda  servir  para  con- 
solidar las  relaciones  de  amistad  entre  Nuestros  subditos 
y    los    Estados   Unidos  de   Venezuela.      Por    tanto,     señor 

Presidente   Grande  y   Buen  Amigo,    Rogamos    á  Dios    que 
Él   Os  tenga,   así   como    á    los  Estados   Unidos  de  Vene- 
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zuela  en   su    santa  y   digna  gualda.     Dado   en   Péterhos   á 
10   ce  Agosto  de  1882,   el  segundo  año  de  nuestro   reinado. 

Vuestro  buen  Amigo. 

[Firmado]. — Alejandro. 
[Refrendado]. 

El  Ministro   de   Relaciones    Exteriores   y  Secretario  de 
Estado. 

N.  Gicfs. 


(TRADUCCIÓN) 

Señor    Presidente : 

Acabo  de  recibir  la  carta  que  V.  E.  ha  tenido  la  bon- 
dad de  dirigirme  el  27  de  Marzo  último,  para  anunciarme 
su  elevación  á  la  Presidencia  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela. 

Al  ofrecer  á  V.  E.  mis  sinceras  felicitaciones  en  esta 
ocasión,  os  ruego  que  estéis  persuadido  que  de  mi  parte, 
me  uno  enteramente  al  deseo  que  vos  habéis  manifestado 
de  cultivar  y  estrechar  las  buenas  relaciones  entre  la  Di- 
namarca y  los  Estados  Unidos  de  Venezuela.  Aprovecho 
al  mismo  tiempo  esta  oportunidad  para  hacer  llegar  á  V.  E. 
los  votos  que  ,hago  por  vuestra  felicidad  y  por  la  prosperidad 
creciente  del  Estado  á  cuya  dirección  habéis  sido  llamado, 
así  como   la  seguridad  de   mi  estimación   y   afecto  sinceros. 

Copenhague,     14  de  Agosto  de   1882. 
En   nombre   del   rey 

(Firmado) — Federico. — Príncipe  Real. 
(Refrendado) — /.   Nellemann. 

Excma  tenor  Presidente  de  los   Estados  Unidos  de    Venezuela. 


[TRADUCCIÓN] 

YO,  DON  PEDRO  II, 

EMPERADOR  CONSTITUCIONAL  Y  DEFENSOR  PERPETUO  DEL  BRASIL, 

Salud  envío  al  Grande  y  Buen  Amigo  el  Ilustre  Presi- 
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dente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,    Don   Guzmán 
Blanco  á   qnien  estimo  y  aprecio. 

Tuve  la  satisfacción  de  recibir  la  carta  que  me  dirigisteis 
el  27  de  Marzo  último,  participándome  vuestra  elevación  á 
la  Presidencia  de  esos  Estados  de  que  tomasteis  posesión 
el  17  de  Marzo.  Agradeciéndoos  esta  atenta  comunicación 
y  el  deseo  que  manifestáis  de  estrechar  las  relaciones  de 
amistad  entre  los  dos  países,  con  placer  os  aseguro  que  ese 
deseo  es  retribuido  por  Mí  y  por  mi  Gobierno,  Ilustre  Pre- 
sidente de  los  EsCados  Unidos  de  Venezuela,  Don  Guzmán 
Blanco,  Nuestro  Señor  os  tenga  en  Su  Santa  Guarda.  Dado 
en  el    Palacio  de    Río  de  Janeiro,  á  2  de  Setiembre  de  1882. 

(Firmado) — Emperador. 
(Refrendado) — L.  Cavakanti  de  Albuquefque. 


DON  ALFONSO  XII, 

POR    LA  GRACIA    DE  DIOS,   REY    CONSTITUCIONAL   DE  ESPAÑA 

ETC.,     ETC.,     ETC. 

Al  Presidente   de  la  República  de  los  Estados    Unidos   de 

Venezuela. 
Mi  Grande  y    Buen   Amigo : 

He  visto  con  satisfacción,  ix)r  la  carta  que  me  habéis 
dirigido*  al  efecto,  el  anuncio  de  vuestra  elevación  á  la  Su- 
prema Magistratura  de  la  República.  Os  felicito  sincera- 
mente por  la  prueba  de  confianza  que  debéis  á  vuestros 
conciudadanos  y  me  complazco  en  aseguraros  que  veré  con 
placer  afianzarse  y  estrecharse  durante  vuestro  Gobierno  la 
buena  inteligencia  que  tan  útil  es  á  los  intereses  de  España 
y  Venezuela.  En  tal  confianza  aprovecho  esta  ocasión  para 
expresaros  la  amistad  y  el  sincero  aprecio  con  que   soy 

Grande  y  Buen   Amigo. 

Vuestro  Grande  y   Buen   Amigo, 

Alfonso 
En  el  Palacio.de  Madrid,  á  16  de  Noviembre  de  1882. 

Antonio  Aguilar  y  Correa. 
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DECRETOS. 


guzmAn  blanco, 

ILUSTRK  AMERICANO, 
PRESIDENTE  Dlí   LOS   ESTADOS  UNIDOS   DE  VENEZUELA. 

En  uso  de  las  facultades  que  níe  confirió  el  Congreso 
de  Plenipotenciarios,  ratificadas  por  la  Legislatura  Nacional 
en  3  de  Junio  de  1880,  y  ampliadas  en  19  de  Mayo  de 
1881, 

Decfeto: 

Art.  I?  Se  prohibe  en  el  territorio  de  la  República  la 
introducción,  venta  y  circulación  del  pequeño  Atlas  de  Geo- 
grafía Moderna,  trazado  bajo  la  dirección  E.  Cortaniber  y 
editado   en   la  librería  de   Hachette  y   Compañía. 

Art  2?  Los  contraventores  al  presente  Decreto  serán 
sometidos  á  juicio  por  traición  á  la  Patria  y  puestos  á 
disposición   de  los   Tribunales   ordinarios    de   la   República. 

Art.  3?  El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  comu- 
nicará este  Decreto  á  las  Legaciones  Residentes  en  Ve- 
nezuela y  cuidará  de  su  publicación  y  circulación  en  el 
interior   y   exterior  de  la  República.  . 

Art.  4?  El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  el  de 
Instrucción  Pública  quedan  encargados  de  la  ejecución  de 
este  decreto. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  Gran  Sello 
Nacional  y  refrendado  por  los  Ministros  de  Relaciones  Ex- 
teriores y  de  Instrucción  Pública,  en  el  Palacio  Federal  de 
Caracas,  á  i6  de  Marzo  de  1882. — ^Año  18?  de  la  Ley  y 
23?  de  la  Federación. 

GUZMÁN  BLANCO. 

Lino  Duarte  Level. 
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•    EL  CONGRESO 

t)K    LOS   ESTADOS   UNIDOS   DE   VENEZUELA^ 

Decreta : 
Art.  ímico.  Los  venezolanos  por  nacimiento,  á  que  se 
refiere  la  Constitución  Federal  en  sus  artículos  26;  66,  pá- 
rrafos 4  y  7,  76  y  56,  como  hábiles  para  los  cargos  de 
Presidente  de  la  República,  Senador,  Vocal  de  la  Alta  Corte 
Federal,  Destinos  Diplomáticos,  Consulados  Generales  y  Em- 
pleos de  Hacienda,  menos  el  de  Ministro,   son : 

Primero.  Ldfe  oriundos  del  territorio  de  Venezuela»  sea 
cual  fuere  la  nacionalidad  de  sus  padres. 

§  I?  Forman  parte  del  Territorio  las  aguas  marítimas 
y  fluviales  de  la  República,  sus  buques  de  guerra  en  todo 
paraje,  sus  buques  mercantes  cuando  estén  en  alta  mar,  ó 
en  aguas  de  otro  Estado  cuya  legislación  no  atribuya  la 
ciudadanía  local  al    que  nazca  en  ellas. 

§  2?  Los  buques  de  guerra  extranjeros  son  considerados 
como  territorio  extranjero,  aun  cuando  se  hallen  en  aguas 
nacionales. 

§  3?  También  se  tienen  por  territorio  extranjero  las 
casas  de  los  Ministros  Diplomáticos  extranjeros  para  los 
efectos  de  esta  ley,  en  cuanto  á  los  hijos  que  les  nazcan 
en  ellaá. 

Segundo.  Los  nacidos  de  padre  ó  madre  venezolanos 
en  cualquier  parte  del  territorio  que  componía  la  República 
de  Colombia,  como  lo  dispuso  la  Constitución  de  Vene- 
zuela de   1830. 

Tercero.  Los  nacidos  en  países  extranjeros  de  padres 
venezolanos  ausentes  en  servicio  6  por  causa  de  la  Re- 
pública, ó  con  expresa  licencia  de  autoridad  competente, 
del  22  de  Setiembre  de  1830  á  22  de  Abril  de  1864,  en 
que  estuvieron  vigentes  sucesivamente  las  Constituciones  de 
1830  y  de    1857  q^^   ^^  ^^  declaraban. 

Cuarto.     Los   nacidos    de  padre  venezolano  en    países 
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extranjeros   donde    esté   desempeñando    funciones   diplomá- 
ticas. 

Quinto.  Los  hijos  de  madre  ó  padre  venezolanos  que 
hayan  nacido  en  otro  territorio,  si  han  venido  á  domici- 
liarse' ea  el  país  y  expresado  la  voluntad  de  serlo,  según 
lo  establecido  uniformemente  en  las  Constituciones  de  1864, 
1874  y  i88t. 

Dada  en  el  Palacio  del  Cuerpo  Legislativo  Federal,  en 
Caracas,  á  4  de  Mayo  de  1882. — Año  19?  de  ja  Ley  y  24? 
de   la  Federación.  • 

El  Presidente  de   la  Cámara  del   Senado, 

J.  P.  Rojas  Paúl. 
El    Presidente  de   la   Cámara  de   Diputados, 

A.  CovA. 
El  Secretario  de   la  Cámara  del  Senado, 

M.  Caballero. 
El   Secretario   de  la  Cámara  de  Diputados, 

y.   Nicomedes  Ramires. 


Palacio   Federal  en   Caracas,  á  3  de  Mayo  de  1882. — 
Año  19?  de   la  Ley   y    24?  de   la^Federación. 

Ejecútese   y   cuídese   de   su  ejecución. 

GUZMÁN  BLANCO. 
Refrendado. 
El  Ministro  interino  de  Relaciones  Interiores, 

EzEQUiEL  María  González. 


EL  CONGRESO 

DE  LOS  ESTADOS  IIXIDOS  DE  VENEZUELA. 

Decreta: 

Art  I?  Los  puert9S  adonde  puedan  llegar  los  buques  de 
guerra  de  otra  Nación,  son  únicamente  los  abiertos  al  co- 
mercio extranjero. 
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Art  2?  Dichos  buques  no  pueden  entrar  en  tales  puertos 
sino  en  número  de  tres  ó  cuatro  á  lo  sumo,  ni  pennanecer 
eri  ellos  por  más  de  treinta  días. 

Art.  3'     Cuando  por  algún  motivó  válido  necesiten  entrar 

en  mayor  número  ó  prolongar  su  estadía,   más  allá  de  ese 

término,   ó   visitar   para  observaciones  científicas  puntos  no 

habilitados,  deben  pedir  permiso  especial  al    Presidente  de  la 

,  República,  el  cual  lo  concederá  ó  no  á  su  juicio. 

Art.  4?  Los  buques  de  guerra  extranjeros  están  some- 
tidos á  los  reglamentos  de  policía  de  los  puertos,  como  los 
de  Sanidad,  los   relativos  al  lugar  del  fondeo^  etc. 

Art  5-  En  caso  de  infracción  de  los  artículos  anteriores, 
las  autoridades  locales  se  abstendrán  de  tomar  medidas  contra 
dichos  buques,  atenta  la  exterritorialidad  de  que  gozan,  y 
se  limitarán  á  dar  cuenta  al  Poder  Ejecutivo  Nacional^  para 
que  él  proceda  coniorme  á  los  usos  internacionales. 

Dada  en  el  Palacio  Eederal  del  Cuerpo  Legislativo 
en  Caracas,  á  ii  de  Mayo  de  1882. — ^Año  19^  de  la  Ley  y 
24?  de  la  Federación. 

El   Presidente  de  la  Cámara  del   Senado, 

J.  P.  Rojas  Paúl. 
El  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados, 

A.  CovA. 
El  Secretario  de  la  Cámara  del  Senado, 

M.  Caballero. 
El  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados, 

y.  Nicomedes  Ramires, 


Palacio  Federal  en  Caracas,  á  15  de    Mayo  de  1882. — 
Año  19^  de  la  Ley  y  24?  de  la   Federacióii. 
Ejecútese  y  cuídese  de  su  ejecución. 

GUZMÁN  BLANCO- 
El  Ministro  de  Guerra  y   Marina, 

Carlos  T.  Irwin. 


NyDE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE    VENEZUELA  ig 

GUZMÁN  BLANCOR 

PRESIDENTE    CONSTITUCIONAL   DE  LOS   ESTADOS   UNIDOS  DE 

VENEZUELA. 

Conside^aHcío: 

I?  Que  desde  el  carabiamento  político  que  tuvo  lugar 
en  la  República,  por  virtud  del  triuafo  de  la  Revolución 
Reivindicadora,  una  porción  de  venezolanos,  pertenecientes 
al  pasado  régimen  y  asilados  en  las  Antillas  no  han  cesa- 
do de  conspirar  contra  la  paz  de  los  Estados  Unidos  de' 
Venezuela,  hasta  el  grado  de  armar  en  guerra  un  vapor, 
con  el  cual  han  recorrido  y  continúan  recorriendo  las  cos- 
tas de  la  RepúbUca,  haciendo  disparos  de  artillería  contra 
las  fuerzas  que  custodian  nuestras  costas  y  apresando  em- 
barcaciones nacionales. 

2?  Que  no  estando  patentado  por  ninguna  nación  di- 
cho buque,    carece   de    carácter  para  navegar. 

3?  Que  conviniendo  al  comercio  nacional  y  extranje- 
ra precaver  los  graves  perjuicios  que  le  acarrea  esta  es- 
pecie de  piratería,  sin  jurisdicción  ni  bandera  que  la  au- 
torize, 

Decrefo: 
Art  I?  El  vapor  ''Cántabro,''  que  hoy  se  denomina 
**  Colón ''  por  los  revolucionarios  que  salieron  á  su  bordo^ 
comandados  por  el  general  Eléazar  Urdaneta,  con  destino 
á  las  costas  de  Venezuela  y  cuyo  capitán  se  llama  Ludo- 
vico   Bonaní,  será  considerado  y   castigado  como   pirata. 

Art.  2?  Puede,  por  tanto,  dicho  buque  ser  perseguido 
y  capturado  por  buques  públicos  y  privados,  armados  en 
corso,  bien  pertenecientes  á  Venezuela,  bien  á  cualquiera 
otra    Nación. 

Art  3?  En  caso  de  que  el  apresamiento  se  verifique  por 
buques  públicos  extranjeros,  ó  por  corsarios,  el  Gobierno 
de  Venezuela  no  reclamará  ningún  derecho  á  las  presas, 
pues  todo   será  cedido  á  los  captores. 

Art.  4?    Los  nacionales  ó  extranjeros  que,    en   conse- 
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cuencia  de  este  Défereto,  quieran  armar  corsarios,  lo  solici- 
tarán del  Gobierno  de  lá  República,  con  arreglo  á  la  orde- 
nanza  de  corso  vigente,  expedida  en  30  de  Marzo   de  1822. 

Art  5?  Las  presas  serán  juzgadas  en  los  tribunales 
competentes  y  según  las  leyes  vigentes  de  la  República ; 
teniéndose  además  presentes  las  disposiciones  de  este  De- 
creto. 

Art  6?  El  Ministro  de  Guerra  y  Marina  queda  en- 
cargado de  la  ejecución  de  este  Decreto  y  de  comunicarlo 
á  quienes  corresponda. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  Gran  Sello 
del  Ejecutivo  Federal  y  refrendado  por  el  Ministro  de  Gue- 
rra y  Marina  en  el  Palacio  Federal  de  Caracas,  á  15  de 
Mayo  de  1882. — Año  19?  de  la  Ley  y  24?  de  la  Fede- 
ración. 

GUZMÁN  BLANCO. 

Refrendado. 

El  Ministro  de  Guerra  y    Marina, 

Carlos  T.  Irwin. 


EL  CONGRESO 

DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

Decreta: 

Art  único.  El  artículo  6?  de  la  Constitución  Federal, 
según  el  cual  **  no  pierden  el  carácter  de  venezolanos  los 
que  fijen  su  domicilio  y  adquieran  nacionalidad  en  país 
extranjero/'  no  niega  el  derecho  de  expatriación,  sino  sólo 
declara  un  principio  aplicable  al  caso  en  que  los  ciudada- 
nos de  que  se  trata,  vuelvan  á  la  República,  la  cual  los 
considera  entonces  como  si  en  ella  hubieran  permanecido 
constantemente. 

Dada  en  el  Palacio  Federal   del  Cuerpo  Legislativo  en 
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Caracas,  á  5  de  Mayo  de  1882.— Año  19°.  fle  la  Ley  y  24°.  de 
Ja  Federación. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del    Senado, 

J.   P  Rojas   Paúl 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados. 

A.  CovA. 

El  Secretario  de  la   Cámara  del  Senado, 

M.  Caballero. 

El  Secretario  de  la  Cámara   de  •  Diputados, 

y .  Aicomédes  Ramires. 


Palacio  Federal  en  Caracas,  á  15  de  Mayo  de    1882. — 
Año    19?  de  la  Ley  y  24?  de   la   Federación. 
Ejecútese  y  cuídese   de  su   ejecución. 

GUZMÁN  BLANCO. 
Refrendado. 
El  Ministro  interino  de  Relaciones  Interiores, 

EzEQUiiiL  María  González. 


EL  CONGRESO 

DE   LOS   ESTADOS   UNIDOS   DE   VENEZUELA, 

Decreta : 

Art.  I?  Los  hijos  menores  de  los  extranjeros  natura- 
lizados, 6  que  se  naturalicen  en  Venezuela,  conforme  á  la 
Ley  vigente  dé  13  de  Junio  de  1865,  quedan  naturaliza- 
dos, en  cabeza  del  padre,  y  á  falta  de  éste,  en  la  de  la 
madre. 

Art.  2?  También  la  mujer  se  entiende  naturalizada  en 
cabeza  del    marido. 

Art  3^  Los  hijos  naturales  menores  de  la  madre  que 
se  naturaliza,  siguen  la  condición    de   ésta. 

Art  4?  Como  lo  declaró  el  Ejecutivo  Nacional  en 
Resolución  de  i?  de  Diciembre  de  1865,  son  venezolanos, 
cuantos  han  venido  al  país  ó  vinieren  en  calidad  de  in- 
migrados,  si  han    recibido   los  beneficios  de   las    leyes  de 
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inmigración,  pues"  que  fué'  condición  previamente  estable- 
cida por  el  citado  Decreto.  No  importa  que  no  hayan 
pedido,    ni  pidan   carta  de  naturaleza. 

Art,  5.°  El  ejercicio  del  derecho  de  sufragio,  por  par- 
te de  un  extranjero,  implica  la  adquisición  de  la  ciudada- 
nía  de  Venezuela,   sin  necesidad  de   carta. 

§  único.  Cada  vez  que  esto  suceda,  el  Presidente  de 
la  respectiva  Junta  eleccionaria,  lo  pondrá  por  medio  del 
Gobernador  del  Distrito  Federal  ó  del  Presidente  del  Es- 
tado, según  sea  el  cas?),  en  noticia  del  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores,  para  que  éste  inscriba  al  individuo  en 
el  registro  de  ciudadanos    naturalizados. 

Art.  6.°  Las  personas  que  hayan  adoptado  la  nacio- 
nalidad de  la  República  no  tienen  derecho  para  despojarse 
de  ella,  devolviendo  la  carta  de  naturaleza,  ó  haciéndose 
inscribir  en    matrículas  de   extranjeros. 

Dado  en  el  Palacio  del  Cuerpo  Legislativo  Federal, 
en  Caracas,  á  23  de  Mayo  de  1882. — Año  iq.""  de  la  Ley 
y   24.''  de  la  Federación. 

Hl  Presidente  de   la  Cámara  del    Senado, 

J.  P.  Rojas  Paúl. 

El    Presidente   de  la  Cámara  de   Diputados, 

A.  CovA. 

El   Secretario  de  la  Cámara  del   Senado, 

M.  Caballero. 
El  Secretario   de  la  Cámara  de   Diputados. 

y.  Nicomedes  Ramires. 


Palacio   Federal  en.  Caracas,  á   25    de   Mayo  de   1882. 
Año  19''.  de  la   Ley    y  24.''   de   la  Federación. 
Ejecútese  y   cuídese  de   su  ejecución. 

GUZMÁN  BLANCO. 
Refrendado. 
El  Ministro  de  Relaciones  Interiores, 

EzEQuiEL  María  González. 


"M" 


DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA  23 

Estados  Unidos  de  Venezuela. — Cuerpo  Legislativo  Federal. 
— Secretaría    de   la   Cámara   de    Diputados.  —  Número 

303- 

Caracas,  Mayo   27   de  1882. —  (9?  y  24" 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

La  Cámara  de  Diputados  ha  sancionado  en  la  sesión 
de   hoy   el  siguiente   acuerdo: 

''  La  Cámara  de  Diputados  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela, 

Considerando:  ^ 

Que  en  cumplimiento  del  precepto  constitucional,  el 
Congreso  debe  cerrar  sus  sesiones  hoy,  día  en  que  termina 
el  período  legal  de  sus  trabajos  ordinarios ;  y  que  por  falta 
de  tiempo  no  es  posible  dejar  sancionadas  algunas  de  las 
materias  importantes  de  que  ya  ha  tomado  conocimiento  la 
Cámara, 

Acuerda : 

Art.  i"".  Se  excita  al  Ilustre  Americano,  Presidente 
de  la  República,  para  que,  en  uso  de  las  facultades  de  que 
está  investido  por  la  Ley  de  4  de  los  corrientes,  que  rati- 
fica las  expedidas  por  el  Congreso  de  Plenipotenciarios  y 
la  Legislatura  Nacional  en  las  respectivas  resoluciones  de  6 
de  Mayo  de  1879,  3  ^^  Junio  de  1880  y  19  de  Mayo  de 
1 88 1,  preste  la  debida  aprobación  al  tratado  de  comercio 
ajustado  y  concluido  el  20  del  presente  mes,  por  los  Pleni- 
potenciarios, Ilustre  Procer  Antonio  Leocadio  Guzmán  y  Don 
Norberto  Ballesteros,  debidamente  autorizados  :  el  primero, 
por  el  Gobierno  Je  la  República  de  Venezuela,  y  el  segun- 
do por  el  de  S.  M.  el  Rey  de  España;  y  al  convenio 
firmado  por  los  respectivos  representantes  de  los  Gobiernos 
de  los  Estados  Udidos  de  Venezuela,,  y  de  S.  M.  el  Rey 
de  los  Belgas,  sobre  protección  á  las  marcas  de  fábrica  y 
de  comercio  en   los  territorios  de   los  dos   países. 

Art.  2°.  Trascríbase  este  Acuerdo  al  Ejecutivo  Nacio- 
nal,   por  el  órgano   del   Ministro  de    Relaciones  Exteriores. 

Dado,   etc.  " 
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Y  tengo  el  honor  de  trascribirlo  á  usted  para  que  se 
sirva  elevarlo  á  conocimiento  del  Ilustre  Americano,  Pre- 
sidente  de  la    República. 

Dios  y   Federación. 

y^osé  Nicomedes  Ramires. 


GUZMÁN  BLANCO, 

ILUSTRE  AMERICANO, 
PRESIDENTE  DK   LOS   ESTADOS  UNIDOS   DE  VENEZUELA. 

Hn  uso  de  I^s  facultades  que  me  confirió  el  Congreso 
de  Plenipotenciarios,  ratificadas  por  la  Legislatura  Nacional 
en  3  de  Junio  de  1880,  ampliadas  en  19  de  Mayo  de  1881 
y  prorogadas  en  4  de  Mayo  de  este  año,  y  atendiendo  á 
la  excitación  que  me  ha  hecho  en  acuerdo  especial  la  Cá- 
mara de  Diputados,  para  que  en  virtud  de  esas  autoriza- 
ciones, apruebe  el  tratado  de  comercio  concluido  en  esta  ciudad 
el  20  de  Mayo  último  entre  los  señores  Ilustre  Procer  An- 
tonio Leocadio  Guzmán,  Plenipotenciario  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela,  y  Doctor  Norberto  Ballesteros,  Ple- 
nipotenciario de  S.  M.  el  Rey  de  España,  tratado  acogi- 
do favorablemente  en  ambas  Cámaras,  y  que  es  del  tenor 
siguiente: 

*'Los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  Su  Magestad  el 
Rey  de  España,  igualmente  animados  del  deseo  de  estrechar 
los  lazos  de  amistad,  que  felizmente  unen  á  ambas  Naciones 
y  de  desarrollar  sus  buenas  relaciones  de  comercio  y  de  na-^ 
vegación,  así  como  también  de  dar  cumplimiento  al  artículo 
15  del  Tratado  de  reconocimiento,  paz  y  amistad,  celebrado 
entre  ambos  países,  en  30  de-  Marzo  de  1845,  ^^  ^  ^^  se 
prometieron  la  celebración  de  un  Tratado  de  Comercio,  han 
resuelto  concertar  uno  de  esa  índole,  que  abarque  á  la  par 
la  navegación,  y  han  nombrado  al  efecto  por  sus  Plenipo- 
tenciarios respectivos,  á  saber: 

S.  E.  el  Presidente  de   la   República  de   Venezuela,   al 
scñof  Antonio  Leocadio  Guzmán^  Procer  de  la  Independencia 
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por  el  Gobierno  del  Perú,  Ilustre  Procer  por  el  Congreso  de 
Venezuela,  condecorado  con  el  Busto  de  Bolívar  por  el  mismo 
Libertador,  miembro  correspondiente  de  la  Real  Academia 
Española  de  la  lengua,  Consultor  del  Despacho  de  Relaciones 
Exteriores  de  Venezuela,  &. 

Y  S.  M.  el  Rey  de  España  á  Don  Norberto  Balleste- 
ros,  Doctor  en  jurisprudencia,  Caballero  Gran  Cruz  de  la 
Real  orden  de  Isabel  la  Católica,  Comendador  de  la  Real 
y  distinguida  de  Carlos  III,  Gran  Oficial  de  ía  Corona  de 
Italia,  su  Ministro  Plenipotenciario,  cerca  del  Excmo.  Señor 
Presidente  de  los  Estados    Unidos  de  Venezuela, 

Los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  po- 
deres y  hallándolos  en  debida  forma,  han  convenido  en  los 
los  artículos  siguientes: 

Artículo   primero. 

Habrá  libertad  recíproca  de  comercio  y  navegación  entre 
los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  los 
subditos  de  S,  M.   el  Rey   de  España, 

Los  venezolanos  en  España  y  los  españoles  en  Vene- 
zuela,  tendrán  derecho  á  poseer  bienes  de  toda  clase,  y  á 
disponer  de  ellos  de  la  misma  manera  que  los  naturales 
del  país,  por  tantos  cuantos  medios  permitan  las  leyes  de 
ambos  Estados ;  gozarán  rcbpecto  al  ejercicio  del  comercio 
y  de  la  industria  de  los  mismos  derechos  que  los  nacionales^ 
no  estando  sujetos  á  impuesto  alguno,  empréstito,  contribu- 
ciones ordinarias  ó  extraordinarias,  diferentes  ó  más  eleva- 
das de  las  que  se  exijan  á  los  naturales  del  país :  estarán 
exentos  de  toda  carga  6  empleo  municipal  y  de  todo  ser- 
vicio personal,  ya  sea  en  el  ejercicio  terrestre  ó  marítimo, 
ya  en  la  milicia  nacional,  así  como  también  de  toda  requisa 
ó  servicio  especial  de  la  milicia  y  de  cualquier  contribu- 
ción extraordinaria  de  guerra  ó  empréstitos  forzosos,  siem- 
pre que  estas  prestaciones,  contribuciones  ó  empréstitos  for- 
zosos, ño  se  impongan,  sobre  la  propiedad  inmueble,  ó  sobre 
4- 
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el  ejercicio   de  las  industrias,    profesiones  ú  oficios,    sujetos 
al  pago  de  la  contribución   industrial  y   de  comercio. 

Artículo  segundo. 

Serán  considerados  como  venezolanos  en  España  y  coma 
españoles  en  Venezuela,  para  todos  los  efectos^  los  buques 
que  naveguen  bajo  la  bandera  respectiva,  llevando  los  pa- 
peles de  abordo  y  documentos  que  exijan  las  leyes  de  cada 
uno  de  los  Estados,  para  la  justificación  de  lar  nacionali- 
dad de  los  buques   mercantes. 

Artículo  tercera 

Los  buques  Venezolaaos  en  España  é  Isla?  adyacentes 
y  los  buques  Españoles  en  Venezuela,  se  asimilarán  á  los 
nacionales^  en  todo  lo  que  se  refiere  á  los  derechos  de  puerta 
y  navegación.  Con  respecto  á  la  policía  de  los  puertos,  carga 
y  descarga  de  los  buques,  seguridad  de  las  mercancías,  ob- 
jetos de  tráfico,  bienes  y  efectos,  cualesquiera  que  sean,  los 
ciudadanos  ó  subditos  de  las  dos  Altas  Partes  Contratantes,  que- 
darán sometidos  á  las  Leyes  y  Reglamentos  de  policía  loca!, 
del  mismo  modo  que  los  nacionales. 

Artículo  cuarto. 

Los  objetos,  de  toda  clase,  importados  en  los  puertos 
de  España  é  Islas  adyacentes,  bajo  bandera  Venezolana  y 
procedentes  directamente  de  Venezuela,  y  en  los  puertos  de 
Venezuela,  los  efectos  importados  bajo  bandera  Española, 
gozarán  del  trato  de  la  Nación  más  favorecida. 

Artículo  quinto. 

Los  buques  Venezolanos  que  entren  en  los  puertos  de 
España  é  Islas  adyacentes  ó  en  sus  Provincias  de  Ultramar, 
y  recíprocamente,  los  Españoles  que  entren  en  puerto  de 
Venezuela,  se  someterán  á  la  legislación  arancelaria  respec- 
tiva. La  navegación  de  la  Costa  ó  de  Cabotaje  de  los  res- 
pectivos países,  queda  exclusivamente  reservada  al  pabellón 
nacronaL 
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Artículo   sexto. 

Los  artículos  del  suelo  ó  de  la  industria,  de  los  Es- 
tados de  cada  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes,  cu- 
ya importación  sea  legalmente  permitida  en  los  Estados 
de  la  otra,  no  estarán  sujetos  á  otros  derechos,  ni  más 
elevados,  ni  diferentes,  cualquiera  que  sea  su  denominación, 
que  los  fijados  ó  que  fijarse  puedan  á  los  productos  de 
la  misma  clase,  pertenecientes  á  la  Nación  más  favoreci- 
da; entendiéndose  por  tal,  aquellos  cuyos  productos  paguen 
menos,  sea  cual  fuere  la  calidad  de  éstos.  En  consecuen- 
cia,  los  vinos  españoles,  cualquiera  que  sea  su  clase,  gra- 
duación y  envase,  ño  pagarán  en  Venezuela,  otros,  ni  más 
altos  derechos,  que  los  que  paguen  los  de  la  Nación  más 
favorecida,  y  recíprocamente,  los  cacaos  de  Venezuela, 
no  adeudarán  en  la  Península  Española  é  Islas  adyacentes, 
más,  ni  mayores,  ni  otros  derechos  de  importación,  que 
los  que  se  fijen  para  los  demás  cacaos,  sin  distinción  de 
calidad,    ni  procedencia. 

Artículo  séptimo. 

En  lo  concerniente  á  la  propiedad  de  marcas  de  fábrica, 
marcas  ó  etiquetas 'de  mercancías,  dibujos  y  modelos  in- 
dustriales, los  ciudadanos  ó  subditos  de  cada  una  de  las 
Altas  Partes  Contratantes,  gozarán  en  los  Estados  de  la 
otra,  de  los  mismos  derechos  que  los  nacionales,  confor- 
mándose con  los  reglamentos  vigentes.  Los  dos  Gobiernos 
se  reservan  concertar  en  breve  un  Convenio  de  propiedad 
literaria,  que  garantice  las  de  sus  obras,  á  los  naturales  de 
ambos  Estados. 

Artículo   octavo. 

Cada  una  de  las  Altas  partes  Contratantes,  consiente 
en  admitir  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vice-Cónsules  y 
Agentes  consulares  en  todos  sus  puertos,  ciudades  y  po- 
sesiones, exceptuando  las  localidades  en  que  no  los  admi- 
ta de  ninguna  otra  Potencia ;  dichos  Agentes  gozarán  re- 
cíprocamente  en    los   Estados    de    la    otra  Alta    Partc^    de 
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todos  los  privilegios,  exenciones  é  inmunidades  que  dis- 
fruten los  Agentes  de  la  misma  categoría  de  la  Nación 
más  favorecida,  y  tendrán  iguales  atribuciones,  reserván- 
dose ambos  Gobiernos  la  facultad  de  negar  el  Exequátur, 
en  caso  de  objeción  hecha,  sobre  la  persona  nombrada  pa- 
ra el   desempeño  de  estos  cargos. 

Artículo  noveno. 

Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vice  Cónsules  y 
Agentes  Consulares,  podrán  hacer  detener,  para  reembarcarlos 
y  trasportarlos  á»su  país,  á  los  oficiales,  marineros  y  demás 
personas,  que  bajo  cualquier  concepto,  formen  parte  de  la 
tripulación  de  ios  buques  de  guerra  ó  mercantes  de  su  Na- 
ción, cuando  sean  sospechosos  6  acusados  de  deserción  de 
dichos  buques. 

A  este  efecto,  se  dirigirán  por  escrito  á  las  autorida- 
des locales  competentes  de  los  países  respectivos  y  les  pe- 
dirán que  se  les  entreguen  aquellos  delincuentes,  justifi- 
cando con  la  presentación  de  los  registros  del  buque  ó  del  rol 
de  la  tripulación  ó  por  cualquiera  otros  documentos  oficia- 
les, que  las  personas  reclamadas,  formaban  parte  de  latri-* 
pulación. 

Hn  virtud  de  esta  sola  reclamación,  así  justificada,  no 
podrá  negarse  la  entrega  de  los  desertores,  á  no  ser  que 
se  pruebe  debidamente  que  al  tiempo  de  su  inscripción  en 
el  rol,  eran  ciudadanos  6  subditos  del  país  en  el  cual  se 
pide   la  extradición. 

Se  dará  todo  auxilio  y  amparo,  para  la  inquisición, 
captura  y  arresto  de  los  desertores,  los  cuales  quedarán 
detenidos  y  custodiados  en  las  cárceles  del  país,  á  petición 
y  expensas  de  los  Cónsules,  hasta  que  éstos  hayan  encon- 
trado ocasión  de  hacerlos  salir.  Sin  embargo,  si  la  opor- 
tunidad no  se  presentare  en  el  término  de  tres  meses,  á 
contar  desde  el  día  del  arresto,  los  desertores  serán  pues- 
tos en  libertad,  no  pudiendo  detenerlos  nuevamente  por 
la  misma   causa. 
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Si  el  desertor  hubiere  cometido  algún  delito,  se  dife- 
rirá su  extradición  hasta  que  el  tribunal  competente  haya 
dictado  la  sentencia,  y  ésta  sea  ejecutada.  En  punto  á  de- 
lincuentes por  delitos  comunes,  ambos  Estados  convienen 
en  celebrar  en  el  más  breve  término  posible,  un  Convenio  es- 
pecial de   extradición. 

Artículo  décimo. 

No  se  percibirá  ningún  derecho  de  puerto  ó  de  na- 
vegación, en  los  puertos  de  las  dos  Altas  Partes  Contra- 
tantes, sobre  los  buques  de  la  otra  que  '*  toquen  en  ellos, 
á  consecuencia  de  algún  accidente  ó  de  fuerza  mayor,  con 
tal  que  el  buque  no  emprenda  ninguna  operación  comer- 
cial, y  que  no  prolongue  su  estancia  en  el  puerto  más 
allá  del  tiempo  reclamado  por  las  circuhstancias  que  le  ha- 
yan obligado   á  recalar   en  él. 

En  el   caso    de   naufragio    ó    de   avería    de    un   buque 
perteneciente   al  Gobierno  ó  á  los  subditos  de   una    de  las 
Altas  Partes   Contratantes,    en   las   costas  ó   en  el  territorio 
de  la  otra,  no  solamente   se  dará  á  los  náufragos  toda  cla- 
se   de    asistencia   y   socorro,    sino    también  á    los    buques, 
sus  partes   y  restos,    sus  utensilios,    y  á    todos    los   objetos 
que  les  pertenezcan,   los  papeles   encontrados    á    bordo,  así 
como  los  efectos   y    mercancías,    que    arrojados    á  la  mar, 
hayan  sido*  salvados,  ó  bien  el   precio  de  su    venta,    serán 
fielmente    entregados    á  los  propietarios   cuando    los   recla- 
men por   sí  ó   uno  de  sus  apoderados,  y  esto   sin  otro  esti- 
pendio que   el  de  los    gastos  de  salvamento  y   de  almace- 
naje ó    de   aquellos    mismos    derechos,   qiie   en    igual   caso 
deban  pagar   los  buques  nacionales. — A   falta  de    propieta- 
rios ó   de   un  Agente  especial  de  éste,    se  hará  la    entrega 
á  los   Cónsules  respectivos,    á   los  •  Vice-cónsules   ó    Agen- 
tes consulares,  entendiéndose   que    sí  el  buque,  sus    efectos 
y     mercancías,   llegasen    á   ser   objeto  de   una    reclamación 
legal,  se  reservará  la  decisión  á    los  tribunales  competen- 
tes del  país. 
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Los  restos  salvados  de  los  buques  y  bienes  averiados, 
procedentes  del  cargamento  de  un  buque  de  una  de  las 
Altas  Partes  Contratantes,  no  podrán  ser  sometidos  por  la 
otra  al  pago  de  derechos  de  ningima  especie,  fuera  de  los 
de  salvamento,  á  no  ser  que  se  destinen  al  consumo  in- 
terior. 

Artículo  undécimo. 

Hallándose  las  provincias  españolas  de  Ultramar,  re- 
gidas por  leyes  especiales,  no  se  les  comprenderá  en  las 
estipulaciones  (ju^  preceden.  Sin  embargo,  los  ciudadanos 
venezolanos  gozarán  en  ellas,  bajo  todos  .conceptos,  de  los 
mismos  derechos,  privilegios,  inmunidades,  favores  y  exen- 
ciones, que  se  hayan  ó  fuesen  concedidos  á  la  Nación  más 
favorecida.  Las  producciones  y  mercancías  venezolanas,  no 
estarán  sujetas  á  otros  derechos,  cargas  ni  formalidades,  que 
las  producciones  y  mercancías  de  la  Nación  más  favorecida. 
Las  producciones  y  mercancías  de  las  provincias .  españolas 
de  Ultramar,  gozarán  á  su  importación  en  Venezuela  del 
mismo  trato  que  la  producción  y  mercancías  de  Ultramar, 
de  la  Nación   más   favorecida. 

Artículo   duodécimo. 

Las  dos  Altas  Partes  Contratantes  convienen  en  que 
queden  anulados  por  el  presente  tratado,  en  lo  que  hace 
relación  al  comercio  y  navegación,  el  que  se  celebró  entre 
ambas  de  reconocimiento,  paz  y  amistad  en  30  de  Marzo 
de  1845. 

Artículo  décimo  tercero. 
El  presente  Tratado  quedará    en    vigor    durante  cinco 
años,  desde  el  día  en  que  se  cambien  las  ratificaciones. 

Mientras  que .  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes  no 
haga  notificar  á  la  otra,  con  antelación  de  un  año,  su  propó- 
sito de  hacer  cesar  los  efectos  de  este  Tratado,  continuará 
éste  en  vigor  por  espacio  de  un  año  más,  y  así  sucesiva- 
mente de  año  en  año,  á  contar  desde  el  dí^  en  que  una  de 
las  Altas  Partes,  lo  haya  denunciaJo. 
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Artículo  décimo  cuarto. 

Si  coma  no  es  de  esperar,  llegase  á  surgir  entre  Vene- 
zuela y  España  alguna  diferencia  que  no  se  pudiere  zanjar 
amigablemente  por  los  medios  usuales  y  ordinarios,  las  dos 
Altas  Partes  Contratantes  coiTvienen  en  someter  la  resolución 
de  la  diferencia  al  arbitraje  de  una  tercera  Potencia  amiga 
de  ambas,  propuesta  y  aceptada  de  común  acuerdo. 

Este  Tratado  se  ratificará  tan  pronto  como  sea  posible, 
y  las  ratificaciones  se  cangearán  en  Caracas. 

En  fe  de  lo  cual,  los  infraescritos  Plenipotenciarios  de 
la  República  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  de  Su 
Majestad  el  Rey  de  España,  lo  hemos  firmado  por  dupli- 
cado y '  sellado  con  nuestros  sellos  particulares  en  Caracas, 
á  veinte  de  Mayo  de   1882. 

(L.  S.) — (Firmado) — Antonio  L.  Guzmán. 

(L.    S.) — (Firmado) — Norberto   Ballesteros." 

Decreto: 

Art.  I?  Apruebo  en  todas  sus  partes  el  Tratado  prein- 
serto, y  ordeno  que  se  proceda  á  expedir  su  ratificación. 

Art.  2?  El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  queda 
encargado  del  cumplimiento  de  este  Decreto. 

Dado,  Firmado  de  mi  mano^  sellado  con  el  Gran  Se- 
llo de  la  República,  y  refrendado  por  el  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  en  el  Palacio  Federal  de  Caracas,  á 
I?  de  Junio  de  1882,  año  19?  de  la  Ley  y  24?  de  la  Fe- 
deración. 

GUZMÁN  BLA.NCO. 
Rafael  Se  i  jas. 


GUZMÁN  BLANCO, 

ilustre  americano, 
presidente  dk  los  estados  unidos  de  venezuela, 

En  uso  dé  Jas  facultades  que   me   confirió  el  Congreso 
de  Plenipotenciarios,  ratificados  por  la   Legislatura  Nacional 


33  ^^  LlSRO  AMARILLO 


en  3  de  Junio  de  1880,  ampliadas  en  19  de  Mayo  de  i88f 
y  prorrogadas  en  4  de  Mayo  de  este  año,  y  atendiendo  a 
la  excitación  que  me  ha  hecho  por  acuerdo  especial  la  Cá- 
mara del  Senado  para  qiie,  en  virtud  de  tales  autorizacio- 
nes apruebe  el  convenio  sobre  reconocimiento  de  la  perso- 
nalidad jurídica  de  las  sociedades  anónimas  y  de  las  otras 
asociaciones  comerciales,  industriales  y  financieras,  que  se 
celebró  en  esta  ciudad  el  25*de  Mayo  anterior  entre  el  Ilus- 
tre Procer  señor  Antonio  Leocadio  Guzmán,  Plenipotencia-- 
rio  de  los  Estadj)s  Unidos  de  Venezuela  y  el  señor  Ernesto 
Van  Bruyssel,  Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Rey  de  Bélgica, 
y   el    cual  convenio  dice  literalmente: 

**  El  Gobierno  de  S.  E.  el  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela  y  el  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de 
los  Belgas,  habiendo  juzgado  útil  de  regularizar  recíproca- 
mente la  situación  de  las  sociedades  anónimas,  y  de  las  otras 
asociaciones  comerciales,-  industriales  ó  financieras,  •  los  in- 
fraescritos,  debidamente  autorizados,  han  convenido  en  lo 
que   sigue: 

Los  dos  Gobiernos  declaran  que  todas  las  sociedades 
anónimas,  y  las  otras  sociedades  comerciales,  industriales 
ó  financieras,  que  están  constitudas  ó  autorizadas  según  las 
leyes  particulares  de  una  de  las  dos  partes,  serán  recono- 
cidas rhútuamente,  de  manera  que  estas  sociedades  ó  aso- 
ciaciones podrán  ejercer  todos  sus  derechos  y  aparecer  en 
justicia,  sea  para  intentar  una  acción,  sea  para  defenderse 
en  los  Estados  de  la  otra  parte,  sin  otra  condición  que  de 
conformarse  á  las  leyes  de  estos  Estados. 

La  presente  declaración  entrará  en  vigor  el  día  de  su 
publicación  oficial,  y  ella  no  cesará  en  sus  efectos,  sino 
un  año  después  de  la  denuncia  que  se  hubiera  hecho  por 
una  ú  otra  Parte. 

Hecho  en  doble  original  en  Caracas,  el  25  de  Mayo 
de  1883. 

(Firmado) — ^Antonio  L.  Guzmán. — (L.  S.) 

(Firmado) — Ernesto  Van  Bruyssel. — (L.  S.) 
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'  Decreto: 

Art.  I?  Apruebo  el  convenio  preinserto,  y  ordeno  que 
se  proceda  á  pedir  su  ratificación» 

Art  2^  El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  queda 
encargado  del  cumplimiento  de  este  Decreto, 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  Gran  Sello 
de  la  Repúbfica  y  refrendado  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  en  el  Palacio  Federal  de  Caracas,  á  i?  de  Ju- 
nio de   1882. — ^Año   19?  de  la  Ley  y  24?, de  la  Federación. 

GUZMÁN  BLANCO. 
Rafael  Seijas. 


EL  PREST D&NTE  INTERINO  DE  LA  REPÚBLICA, 

Por  cuanto  en  14  de  Setiembre  de  1881  se  celebró 
entre  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  los  Estados  Uni- 
dos de  Colombia  un  tratado  en  que  sometieron  la  pendiente 
cuestión  de  sus  límites  al  fallo  arbitral  de  S.  M.  el  Rey 
de  España  en  calidad  de  Juez  dé  derecho,  y  que  es  del 
tenor  siguiente: 

"  Los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  los  Estados  Uni- 
dos de  Colombia,  y  en  su  nombre  sus  respectivos  Presi- 
dentes constitucionales,  deseando  poner  término  á  la  cuestión 
de  límites  territoriales,  que  por  el  espacio  de  cincuenta  años 
ha  venido  dificultando  sus  relaciones  de  sincera  amistad  y 
natural  y  antigua  é  indispensable  fraternidad,  con  el  objeto 
de  alcanzar  una  verdadera  delimitación  territorial  de  derecho, 
tal  como  existía  por  los  mandamientos  del  antiguo  común 
Soberano;  y  alegados  por  una  y  otra  parte,  durante  tan  largo 
período,  todos  los  títulos,  documentos,  pruebas  y  autoridades 
constantes  en  sus  archivos,  en  repetidas  negociaciones,  sin 
haber  podido  ponerse  de  acuerdo  en  cuanto  á  los  respectivos 
derechos  Ó  Utí  possidetis  juris,  de  181  o,  animados  de  los 
más  cordiales  sentimientos  han  convenido  y  convienen  en 
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nombrar  sus  respectivos  Plenipotenciarios,  para  negociar  y 
concluir  un  Tratado  de  arbitramento /i^^/^,  y  han  nombra* 
do  para  negociarlo  y  concluirlo,  el  Gobierno  de  Venezuela 
al  Ilustre  Procer  Aníonio  L.  Guzmán,  Consultor  del  Mínis* 
terio  de  Relaciones  Exteriores;  y  el  de  Colombia,  á  su 
Ministro  Residente  en  Caracas,  doctor  Justo  Arosemena, 
los  cuales,  reconocidos  sus  poderes  respectivos  en  la  de- 
bida forma,  y  de  conformidad  con  sus  instrucciones,  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Art.  I?  Dicb¿  Altas  Partes  Contratantes  someten  al 
juicio  y  sentencia  del  Gobierno  de  S.  -M.  el  Rey  de  Es- 
paña, cf\  calidad  de  arbitro.  Juez  de  derecho,  los  puntos 
de  diferencia  en  la  expresada  cuestión  de  límites,  á  fin  de 
obtener  un  fallo  definitivo  é  inapelable,  según  el  cual  todo 
el  territorio  que  pertenecía  á  la  jurisdicción  de  la  antigua 
Capitanía  General  de  Caracas  por  actos  regios  del  antiguo 
Soberano  hasta  1810,  quede  siendo  territorio  jurisdiccional 
de  la  República  de  Venezuela,  y  todo  lo  que  por  actos  se- 
mejantes y  en  esa  fecha  perteneció  á  la  jurisdicción  del  Vi- 
reinato  de  Santa  Fe,  quede  siendo  territorio  de  la  actual 
República  llamada    Estados  Unidos   de   Colombia. 

Art.  2*  Ambas  Partes  Contratantes  tan  luego  como  sea 
canjeado  este  Tratado,  pondrán  en  conocimiento  de  su  S. 
M.  el  Rey  de  España  la  solicitud  de  ambos  Gobiernos  pa- 
ra que  S.  M.  acepte  la  jurisdicción  ya  expresada,  y  esta 
solicitud  se  hará  por  medio  de  Plenipotenciarios  y  simul- 
táneamente, y  ocho  meses  después,  los  mismos  ú  otros 
Plenipotenciarios  presentarán  á  S.  M.  ó  al  Ministro 
á  quien  su  S.  M.  comisione,  una  exposición  ó  alegato  en 
que  consten  sus  pretensiones  y  los  documentos  en  que 
las   apoyan. 

Art.  3?  Desde  ese  día  los  Plenipotenciarios,  represen- 
tando  á  sus  propios  Gobiernos,  quedarán  autorizados  para 
recibir  los  traslados  que  el  augusto  tribunal  juzgue  conve- 
niente   pasarles,  y    cumplirán    el  deber   5  deberes    que  se 


ht  LOS  EStADOS  UNIDOS  DE    VENEZUELA  ^g 

-"»-— T^ 1—  '■  —       '  "'  '" 

les  impongan  por  tales  providencias  para  esclarecer  la 
verdad  del  derecho  que  representan,  y  esperarán  la  senten- 
cia, que,  recibida  que  sea,  la  comunicarán  á  sus  respec- 
•  tivos  Gobiernos,  quedando  ejecutoriada  por  el  hecho  de 
publicarse  en  el  periódico  oficial  del  Gobierno  que  la  ha 
dictado,  y  obligatoriamente  establea  Ja  para  siempre  la  de- 
limitación  territorial  de  derecho  de   ambas    Repúblicas 

Art.  4?  Este  Tratado  -después  de  aprobado  por  los 
Gobiernos  de  Venezuela  y  de  Colombia  tan  pronto  como  sea 
posible,  y  ratificado  que  sea  por  los  Cuerpos  Legislativos  de 
una  y  otra  República  ep  sus  próximas  sesiones,  será  can- 
jeado en  Caracas  sin  dilacióa  alguna  en  el  término  de  la 
distancia. 

Eli  fó  de  lo  cual    los  Plenipotenciarios  de  ios   Estados 
Unidoa  de  Venezuela  y  de  los  Estados  Unidos  de  Colonv- 
bia   lo  hemos  convenido  y  firmado,    y    sellado   con    núes-* 
tros  sellos  particulares,  por    duplicado,    en  Caracas,  á  cator- 
ce de   Setiembre   de  mil  ochociento?'  ochenta   y  uno. 

•  (L.  S). — Antonio  L.  GuzmAn. 

(L.  S.) — Justo  Arosemena." 

Y  por  cuanto  la  Legislatura  Nacional,  en  uso  de  sus 
atribuciones  y^  mediante  decreto  de  17  de  Abril  último, 
prestó  su  aprebación  á  dicho  tratado  cuyas  ratificaciones  fue- 
ron canjeadas  en  esta  ciudad  el  9  del  presente  mes  por 
Plenipotenciarios   elegidos  al  efecto. 

Por  tanto  dispone  que  se  publique  como  ley  de  la  Re- 
pública para  que  sea  puntualmente  cumplido. 

Dado  y  firmado,  sellado,  y  refrendado  por  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  en  Caracas,  á  catorce  de  Junio  de 
1882. — Año    19?  de  la  Ley   y   24?  de  la  Federación. 

(Firmado).— NICANOR  BORJES, 
Refrendado. 
El  Ministro  de    Relacianes   Exteriores, 

Rafafx  Se  i  jas. 
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EL  PRESIDENTE   INTERINO  DE  REPÚBLICA, 

Por  cuanto  entre  los  Estados  Uñidos  de  Venezuela  y 
S.  M.  el  Rey  de  España,  se  celebró  en  Caracas  el  20  de 
Mayo  último  un  Tratado  de  amistad  y  comercio  del  tenor 
siguiente: 

'*  Los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  S.  M.  el  Rey 
de  España,  igualmente  animados  del  deseo  de  estrechar  los 
lazos  de  amistad,  que  felizmente  unen  á  ambas  Nacio- 
nes y  de  desarroUar  sus  buenas  relaciones  de  comercio 
y  de  navegación,»  así  como  también  de  dar  cumplimiento 
al  artículo  15  del  Tratado  de  reconocimiento,  paz  y  amis- 
tad, celebrado  entre  ambos  países,  en  30  de  Marzo  de 
1845,  ^^  ^í  qu^  se  prometieron  la  celebración  de  un  Tra- 
tado de  comercio,  han  resuelto  concertar  uno  de  esa  índo- 
le, que  abarque  á  la  par  la  navegación,  y  han  nombrado 
al   efecto  por  sus    Plenipotenciarios   respectivos,    á  saber: 

S.  E.  el  Presidente  de  la  Repiiblica  de  Venezuela  al 
señor  Antonio  Leocadio  Guzmán,  Procer  de  la  Independencia 
por  el  Gobierno  del  Perú,  Ilustre  Procer  por  el  Congreso  de 
Venezuela,  condecorado  con  el  Busto  de  Bolívar  por  el  mismo 
Libertador,  miembro  correspondiente  de  la  Real  Academia 
Española  de  la  lengua.  Consultor  del  Despacho  de  Relaciones 
Exteriores  de  Venezuela,  &. 

Y  S.  M.  el  Rey  de  España,  á  Don  Nwberto  Ballestea 
ros.  Doctor  en  jurisprudencia,  Cabalkro  Gran  Cruz  de  la 
Real  orden  de  Isabel  la  Católica,  Comendador  de  la  Real 
y  distinguida  de  Carlos  III,  Gran  Oficial  de  la  Corona  de 
Italia,  su  Ministro  Plenipotenciario,  cerca  del  Excmo.  Señor 
Presidente  de  los  Estados    Unidos  de  Venezuela* 

Los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  po- 
deres y  hallándolos  en  debida  forma,  han  convenido  ten  los 
los  artículos  siguientes : 

Artículo   primero. 
Habrá  libertad  recíproca  de  comercio  y  navegación  entre 
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los  ciudadanos  de   los  listados  Unidos  de   Venezuela  y  los 
subditos  de  S.  M.   el  Rey   de  España. 

Los  venezolanos  en  España  y  los  españoles  en  Vene- 
zuela, tendrán  derecho  á  poseer  bienes  de  toda  dase,  y  á 
disponer  de  ellos  de  la  misma  manera  que  los  naturales 
del  país,  por  tantos  cuantos  medios  permitan  las  leyes  de 
ambos  Estados ;  gozarán  respecto  al  ejercicio  del  comercio 
y  de  la  industria  de  los  mismos  derechos  que  los  nacionales, 
no  estando  sujetos  á  impuesto  alguno,  empréstito,  contribu- 
ciones ordinarias  ó  extraordinarias,  diferentes  ó  más  eleva- 
das de  las  que  se  exijan  á  los  naturales  del  país:  estarán 
exentos  de  toda  carga  6  empleo  municipal  y  de  todo  ser 
vicio  personal,  ya  sea  en  el  ejercicio  terrestre  ó  marítimo, 
ya  en  la  milicia  nacional,  así  como  también  de  toda  requisa 
ó  servicio  especial  de  la  milicia  y  de  cualquier  contribu* 
CJÓn  extraordinaria  de  guerra  ó  empréstitos  forzosos,  sienv- 
pre  que  estas  prestaciones,  contribuciones  ó  empréstitos  for- 
zosos, no  se  impongan  sobre  la  propiedad  inmueble,  ó  sobre 
el  ejercicio  de  las  industrias,  profesiones  ú  oficios,  sujetos 
al  pago   de  la  contribución   industrial  y   de  comercio. 

Artículo  segundo. 

Serán  considerados  como  venezolanos  en  España  y  como 
españoles  en  Venezuela,  para  todos  los  efectos,  los  buques 
que  naveguen  bajo  la  bandera  respectiva,  llevando  los  pa- 
peles de  abordo  y  documentos  que  exijan  las  leyes  de  cada 
uno  de  los  Estados,  para  la  justificación  de  la  nacionali- 
dad de  los  buques   mercantes. 

Artículo  tercero. 

Los  buques  Venezolanos  en  España  é  Islas  adyacentes 
y  los  buques  Españoles  en  Venezuela,  se  asimilarán  á  los 
nacionales,  en  todo  lo  que  se  refiere  á  los  derechos  de  puerto 
y  navegación.  Con  respecto  á  la  policía  de  los  puertos,  carga 
y  descarga  de  los  buques,  seguridad  de  las  mercancías,  ob- 
jetos de  tráfico,  bienes  y  efectos,  cualesquiera  que  sean,  los 
ciudadanos  ó  subditos  de  las  dos  Altas  Partes  Contratantes,  que- 
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darán   sometidos  á  las  Leyes  y  Reglamentos  de  policía  local, 
del  mismo  modo  que  los  nacionales. 

Artículo  cuarto. 

Los  objetos,  de  toda  clase,  importados  en  los  puertos 
de  España  é  Islas  adyacentes,  bajo  bandera  Venezolana  y 
procedentes  directamente  de  Venezuela,  y  enlospuertos.de 
Venezuela,  los  efectos  importados  bajo  bandera  Española, 
gozarán  del  trato  de  la  Nación  más  favorecida. 

^         Artículo  quinto. 

Los  buques  Venezolanos  que  entren  en  los  puertos  de 
España  é  Islas  adyacentes  ó  en  sus  Provincias  de  Ultramar^ 
y  recíprocamente,  los  Españoles  que  entren  en  puerto  de 
Venezuela,  se  someterán  á  la  legislación  arancelaria  respec- 
tiva. La  navegación  de  la  Costa  ó  de  Cabotaje  de  los  res- 
pectivos países,  queda  exclusivamente  reservada  al  pabellón 
nacional. 

Artículo   sexto. 

Los  artículos  del  suelo  ó  de  la  industria,  de  los  Es- 
tados de  cada  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes,  cu- 
ya importación  sea  legalmente  permitida  en  los  Estados 
de  la  otra,  no.  estarán  sujetos  á  otros  cerechos,  ni  más 
elevados,  ni  diferentes,  cualquiera  que  sea  su  denominación, 
que  los  fijados  ó  que  fijarse  puedan  á  los  productos  de 
la  misma  tlase,  pertenecientes  á  la  Nación  más  favoreci- 
da; entendiéndose  por  tal,  aquellos  cuyos  productos  paguen 
menos,  sea  cual  fuere  la  calidad  de  éstos.  En  consecuen- 
cia, los  vinos  españoles,  cualquiera  que  sea  su  clase,  gra- 
duación y  envase,  no  pagarán  en  Venezuela,  otros,  ni  más 
altos  derechos,  que  los  que  paguen  los  de  la  Nación  más 
favorecida,  y  recíprocamente,  los  cacaos  de  Venezuela, 
no  adeudarán  en  la  Península  Española  é  Islas  adyacentes, 
más,  ni  mayores,  ni  otros  derechos  de  importación,  que 
los  que  se  fijen  para  los  demás  cacaos,  sin  distinción  de 
caííáad,    ni  procedencia. 
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Artículo  séptimo. 

En  lo  Concerniente  á  la  propiedad  de  marcas  de  fábrica, 
marcas  ó  etiquetas  de  mercancías,  dibujos  y  modelos  in- 
dustriales, los  ciudadanos  ó  subditos  de  cada  una  de  las 
Altas  Partes  Contratantes,  gozarán  en  los  Estados  de  1^ 
otra,  de  los  mismos  derechos  que  los  nacionales,  confor-: 
mandóse  con  los  reglamentos  vigentes.  Los  dos  Gobiernos 
se  reservan  concertar  en  breve  un  Convenio  de  propiedad 
literaria,  que  garantice  las  de  sus  obras,  á  los  naturales  de 
ambos  Estados. 

Artículo   octavo. 

Cada  una  de  las  Altas  partes  Contratantes,  consiente 
en  admitir  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vice-Cónsules  y 
Agentes  consulares  en  todos  sus  puertos,  ciudades  y  po- 
sesiones, exceptuando  las  localidades  en  que  no  los  admi- 
ta de  ninguna  otra  Potencia ;  dichos  Agentes  gozarán  re- 
cíprocamente en  los  Pistados  de  la  otra  Alta  Parte,  de 
todos  los  privilegios,  exenciones  é  inmunidades  que  dis- 
fruten los  Agentes  de  la  misma  categoría  de  la  Nación 
más  favorecida,  y  tendrán  iguales  atribuciones,  reserván- 
dose ambos  Gobiernos. la  facultad  de  negar  el  Exequátur, 
en  caso  de  objeción  hecha,  sobre  la  persona  nombrada  pa- 
ra el   desempeño  de  estos  cargos. 

Artículo  noveno. 

Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vice  Cónsules  y 
Agentes  Consulares,  podrán  hacer  detener,  para  reembarcarlos 
y  trasportarlos  á  su  país,  á  los  oficiales,  marineros  y  demás 
personas,  que  bajo  cualquier  concepto,  formen  parte  de  la 
tripulación  de  los  buques  de  guerra  ó  níercantes  de  su  Na- 
ción, cuando  sean  sospechosos  ó  acusados  de  deserción  de 
dichos  buques. 

A  este  efecto,  se  dirigirán  por  escrito  á  las  autorida- 
des locales  competentes  de  los  países  respectivos  y  les  pe- 
dirán  que  se    les  entreguen    aquellos    delincuentes,    justifi- 
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cando  con  la  presentación  de  los  registros  del  buque  ó  del  rol 
de  la  tripulación  ó  por  otros  documentos  oficíales,  que  íasí 
personas  reclamadas,  formaban  parte  de  la  tripulación. 

Hn  virtud  de  ésta  sola  reclamación,  así  justificada,  no 
podrá  negarse  la  entrega  de  los  desertores,  á  no  ser  que 
se  pruebe  debidamente  q\iñ  al  tiempo  de  su  inscripción  en 
d  rol,  eran  ciudadanos  ó  subditos  del  país  en  el  cual  se 
pide  la  extradición. 

Se  dará  todo  auxilio  y  amparo,  para  la  inquisición, 
captura  y  arrestS  de  los  desertores,  los  cuales  quedarán 
detenidos  y  custodiados  en  las  cárceles  del  país,  á  petición 
y  .expensas  de  los  Cónsules,  hasta  que  éstos  hayan  encon- 
trado ocasión  de  hacerlos  salín  Sin  embargo,  si  la  opor- 
tunidad no  se  presentare  en  el  término  de  tres  meses,  á 
contar  desde  d  día  del  arresto,  los  desertores  serán  pues- 
tos en  libertad,  no  pudiendo  detenerlos  nuevamente  por 
la  misma  causa. 

Si  el  desertor  hubiere  cometido  algún  delito,  se  dife- 
rirá su  extradición  hasta  que  el  tribunal  competente  haya 
dictado  la  sentencia,  y  ésta  sea  ejecutada.  En  punto  á  de- 
lincuentes por  delitos  comunes,  ambos  Estados  convienen 
en  celebrar  en  el  más  breve  término  posible,  un  Convenio  es- 
pecial de   extradición. 

Artículo  décimo. 

No  se  percibirá  ningún  derecho  de  puerto  ó  de  na- 
vegación, en  los  puertos  de  las  dos  Altas  Partes  Contra- 
tantes, sobre  los  buques  de  la  otra  que  toquen  en  ellos, 
á  consecuencia  de  algún  accidente  ó  de  fuerza  mayor,  con 
tal  que  el  buque  no  emprenda  ninguna  operación  comer- 
cial, y  que  no  prolongue  su  estancia  en  el  puerto  más 
allá  del  tiempo"  reclamado  por  las  circunstancias  que  le  ha* 
yan  obligado   á  recalar  en  él. 

En  el  caso  de  nauft-agio  ó  de  averia  de  un  buque 
perteneciente  al  Gobierno  ó  á  los  subditos  de  una  de  las 
Altas  Partes  Contratantes,  en  las  costas  ó  en  el  territorio 
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de  la  otra,  no  solamente   se  dará  á  los  náufragos  toda  cla- 
se   de    asistencia   y   socorro,    sino    también  á   los    buques, 
sus  partes  y  restos,    sus  utensilios,   y  á    todos    los   objetos 
que  les   pertenezcan,   los   papeles   encontrados    á    bordo,  así 
como  los   efectos   y    mercancías,    que    arrojados    á  la   mar, 
hayan  sido   salvados,  ó  bien  el   precio   de   su    venta,   serán 
fielmente    entregados    á   los  propietarios   cuando    los   recla- 
men por  sí  ó   uno  de  sus  apoderados,  y  esto   sin  otro  esti- 
pendio  que   el  de  los    gastos  de   salvamento  y   de  almace- 
naje ó    de   aquellos    mismos    derechos,   q*ie   en    igual  caso 
deban  pagar  los  buques  nacionales. — A   falta  de    propieta- 
rio    ó   de   un  Agente  especial  de  éste,   se  hará  la    entrega 
á  los   Cónsules  respectivos,    á  los    Vice-cónsules   ó    Agen- 
tes consulares,  entendiéndose   que    si  el  buque,  sus    efectos 
y     mercancías,   llegasen    á  ser  objeto   de   una    reclamación 
legal,  se   reservará  la  decisión  á    los   tribunales   competen- 
tes  del  país. 

Los  restos  salvados  de  los  buques  y  bienes  averiados, 
procedentes  del  cargamento  de  un  buque  de  una  de  las 
Altas  Partes  Contratantes,  no  podrán  ser  sometidos  por  la 
otra  al  pago  de  gastos  de  ninguna  especie,  fuera  de  los 
de  salvamento,  á  no  ser  que  se  destinen  al  consumo  in- 
terior. 

Artículo  undécimo. 
Hallándose  las  provincias  españolas  de    Ultramar,    re- 
gidas   por  leyes   especiales,   no  se  les   comprenderá   en  las 
estipulaciones  que    preceden.     Sin   embargo,  los  ciudadanos 
venezolanos   gozarán  en  ellas,  bajo  todos  conceptos,    de  los 
mismos   derechos,  privilegios,   inmunidades,   favores  y  exen- 
^  ciones,    que  se  hayan   ó  fuesen  concedidos  á  la  Nación  más 
favorecida.     Las   producciones  y  mercancías   venezolanas,  nó 
estarán  sujetas  á  otros  derechos,  cargas  ni  formalidades,  que 
las  producciones  y  mercancías  de  la  Nación  más  favorecida. 
Las  producciones  y  mercancías   de  las  provincias  españolas 
de   Ultramar,    gozarán  á  su  importación  en  Venezuela    del 
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mismo  trato   que  la  producción  y  mercancías  de  UItrámai% 
de  la  Nación   más   favorecida. 

Artículo   duodécimo. 

Las  dos  Altas  Partes  Contratantes  convienen  en  que 
quede  anulado  por  el  presente  tratado,  en  lo  que  hace 
relación  al  comercio  y  navegación,  el  que  se  celebró  entré 
ambas  de  reconocimiento,  paz  y  amistad  en  30  de  Marzo 
de  1845, 

^Artículo  décimo  tercero. 

El  presente  Tratado  quedará  en  vigor  durante  cinco 
años,  desde  el  día  fen  que  se  cambien  las  ratificaciones. 

Mientras  que  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes  no 
haga  notificar  á  la  otra,  con  antelación  de  un  año,  su  propó- 
sito de  hacer  cesar  los  efectos  de  este.  Tratado,  continuará 
éste  en  vigor  por  espacio  de  un  año  más,  y  así  sucesiva- 
mente de  año. en  año,  á  contar  desde  el  día  en  que  una  de 
las  Altas  Partes,  lo  haya  denuncia  Jo. 

Artículo  décimo  cuarto. 

Si  como  no  es  de  esperar,  llegase  á  surgir  entre  Vene- 
zuela y  España  alguna  diferencia  que  no  se  pudiere  zánjat- 
amigablemente  por  los  medios  usuales  y*  ordinarios,  las  dos 
Altas  Partes  Contratantes  convienen  en  someter  la  resolución 
de  la  diferencia  al  arbitraje  de  una  tercera  Potencia  amiga 
de  ambas,  propuesta  y  aceptada  de  común  acuerdo. 

Este  Tratado  se  ratificará  tan  pronto  como  sea  posible, 
y  las  ratificaciones    se    canjearán  en  Caracas. 

En  fe  de  lo  cual,  los  infraescritos  Plenipotenciarios  de 
la  República  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  de  Sü 
Majestad  el  Rey  de  España,  lo  hemos  firmado  por  dupli* 
cado  y  sellado  con  nuestros  sellos  particulares  en  Caracas, 
a  veinte  de  Mayo  de  1882.  . 

(L.  S.) — (Firmado) — Antonio  L.  Guzmán. 
(L.   S.) — (Firmado) — Norberto  Ballesteros." 
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Y  por  cuanto  el  Ilustre  Americano  Presidente  de  la 
República,  en  uso  de  las  facultades  extraordinarias  de  que 
se  halla  investido,  y  á  excitación  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, mediante  decreto  de  i?  de  junio  último  aprobó  t. 
tratado  preinserto,  y  sus  ratificaciones  han  sido  canjeadas  cr- 
esta ciudad  con  las  de  la  otra  parte  contratante  e 
dia   de   hoy. 

Por  tanto  ordena  la   publicación   del   mismo   para   qw 
se  cumplan   sus  disposiciones    como    ley    de   la    Repúblic: 

Dado,   firmado,    sellado    y    refrendado   por   el  Ministr 
,de    Relaciones    Exteriores   en   Caracas,  \    19  de   Setiembre 
de  1882,    año    19?  de  la  Ley  y  24^  de   la  Federación. 

NICANOR  BORJES. 
Rafael  Seijas. 


KL  PRESIDENTE  INTERINO  DE  LA  REPÜBLICA, 

Considerando : 

i^  Que  por  el  artículo  6?  del  tratado  de  amistad  y  co* 
mercio  celebrado  entre  la  República  y  S.  M.  el  Rey  de 
España  el  20  de  Mayo  último,  y  cuyas  ratificaciones  se 
han  canjeado  hoy  en  esta  ciudad,  se  estipula,  respecto  de 
los  artículos  del  suelo  6  de  la  industria  de  cada  una  de 
las  partes  contratantes  sometidos  á  c'erechos  de  importación^ 
la  igualdad   con  los  de  la  Nación    más  favorecida ;   y 

2?  Que  la  vigente  ley  de  28  de  Mayo  de  1881  sobre 
arancel  de  importación  grava  con  el  derecho  de  sexta  clase 
los  vinos  de  producción  española,  cuando  los  de  otros  países 
están  j^colocados  en  escala  inferior. 

Haciendo  uso  de  la  facultad  concedida  al  Ejecutivo 
Nacional  por  el  artículo  7?  de  dicha  ley  para  aumentar,  dis- 
minuir y  suprimir  los  aforos  en  ella  establecidos,  y  teniendo 
en  cuenta  que  ese  tratado  es  ley  de  la  República,  con  el 
voto  afirmativo  del   Consejo   Federal 
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Decreto: 

Art.  I?  Desde  la  fecha  del  presente  decreto  todos  los 
vinos  españoles  que  se  introduzcan  en  Venezuela,  sea  cual 
fuere  su  calidad,  pagarán  el  derecho  de  3Í  clase  si  vinieren 
en  barricas  ó  barriles,  y  el  de  4?  clase  si  vinieren  en  ga- 
rrafones   ó  botellas 

Art.  2?  Los  vinos  tintos  españoles  se  aforarán  siempre 
en  la  3?  clase,  cualquiera  que  sea  el  embase  en  que  vengan, 
como  los  vinos  tintos  de  producción  y  procedencia  de 
Burdeos,  • 

Art.  3?  El  Ministro  de  Finanzas  queda  encargado  de 
la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado,  firmado,  y  refrendado  por  el  Ministro  de  Finan- 
zas, en  el  Palacio  Federal  en  Caracas,  á  19  de  Setiembre 
de  1882. — Año    19?  de  la  Ley  y   24^  déla  Federación. 

NICANOR  BORJES. 
Refrendado. 
El  Ministro   de    Finanzas, 

J.  P.  Rojas  Paúl, 


GÜZMÁN  BLANCO, 

ILUSTRE  AMERICANO,    PRESIDKNTE    DE    LOS  ESTADOS  UNIDOS   DE 

VENEZUELA. 

En  USO  de  las  facultades  que  me  confirió  el  Congreso 
de  Plenipotenciarios,  ratificadas  por  la  Legislatura  Nacional 
en  3  de  Junio  de  i83o,  ampliadas  en  19  de  Mayo  de  1881  y 
prorogadas  en   11  de  Mayo  de  1882. 

Aprobados  y  aceptados  por  el  Ejecutivo  desde  1852 
el  dictamen  del  Consejo  de  Gobierno  sobre  inmunidades 
consulares,  que  entonces  se  imprimió  en  un  folleto  de  51 
páginas  y  en  187 1  se  reprodujo  y  puso  en  circulación  ofi- 
cialmente para  que  sus  conclusiones  sirviesen  de  regla  como 
resolución  de  un  punto  de  derecho  público  positivo  de  Vene- 
auela,  y  estimando  conveniente  al  mismo  objeto  y  oportuno 
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á  las  circunstancias  renovar  la  medida  en  forma  más  signi- 
ficativa 

Deaeto : 

Art.  I?  Ni  los  Cónsules,  Vicecónsules,  Procónsules, 
Agentes  y  Comisarios  mercantiles,  provistos  de  letras  pa- 
tentes que  requieren  el  Exequátur  del  Gobierno  del  Terri- 
torio ni  los  nombrados  por  los  que  ejercen  en  virtud  de 
tales  letras,  gozan  de  inmunidad  ni  privilegios  persqnales 
que  amengüen  en  manera  alguna  la  jurisdicción  territorial ; 
ya  sean  ó  hayan  sido  nombrados  por  e4  Gobierno  de  la 
República  en  los  puertos  extranjeros,  ó  ya  sean  ó  hayan  sido 
nombrados  por  los  Gobiernos  amigos  para  los  puertos  ó 
ciudades  de  la  República. 

Art  2?  Esto  no  disminuye  la  independencia  á  que  el 
Gobierno  reconoce  que  tienen  derecho  para  ejercer  las 
funciones  de  su  encargo,  en  cuanto  estén  de  acuerdo  con 
las  leyes  vigentes  en   el    territorio  en  que  las   ejercen. 

ArL  3?  Las  cancillerías  y  el  pabellón,  escudo,  archi- 
vo y  sellos  de  cada  Consulado  son  inviolables,  y  en  nin- 
gún caso  pueden  ser  ocupados,  registrados,  embargados 
ni  ofendidos,  sin  que  el  agresor  incurra  en  el  lieno  de 
la  responsabilidad  que  por  este  desacato  impongan  las 
leyes. 

Art.  4?  El  expresado  pabellón,  que  en  los  días  so- 
lemnes pueden  usar  enarbolado  sobre  las  casas  de  su  ha- 
bitación, y  el  escudo  que  pueden  fijar  en  las  puertas  ex- 
teriores de  estas  mismas  casas,  no  significan  derecho  de 
asilo,  exención  ni  privilegio  que  sustraiga  la  persona,  la 
casa,  ni  á  los  que  en  ella  se  encuentren,  del  derecho  co- 
mún  y  jurisdiccional   del   territorio. 

Art.  s.""  En  todo  lo  demás,  las  personas  de  los  Cón- 
sules extranjeros  deben  ser  tratadas  y  consideradas  con  el 
honor  y  respeto  á  que  las  hacen  acreedoras  la  confianza 
del  Gobierno  que  los  nombra  y  la  del  que  los  admite, 
dándoseles  en   actos   públicos  asiento  y  lugar  entre  las  au- 
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toridades  Municipales  del  pueblo  en  que  residan,  en  el  or- 
den de  su  relativa  antigüedad ;  y  estarán  exentos  de  todo 
servicio   persoi\al. 

Art.  6^  Las  dispcsicíones  de  este  Decreto  servirán  de 
.norma  para  todo  Exequátur  consular  que  el  Gobierno  ex- 
pida y  para   la  negociación   de   tratados  sobre  la  materia. 

Art  7^  lil  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  queda 
encargado   del   cumplimiento   de'  este   Decreto. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  Gran  Se- 
llo Nacional  y*  refrendado  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  en  el  Palacio  Federal  de  Caracas  á  .35  de. Ene- 
ro de   1883,  año   19?   de   la   Ley   y    24^  de   la    Federación. 

GUZMÁN  BLANCO, 

Rafael  Srijas. 


RESOLUCIONES. 

Estados   Unidos    de   \'enezucla. — Ministerio    de   Relaciones 
Exteriores. 

Caracas,  Marzo  7  de  1882. 
Resuelto : 
Tomada  en  consideración  la  consulta  hecha  por  el  Cón- 
sul de  Venezuela  en  Panamá  respecto  de  los  derechos  que 
deban  exigir  los  Cónsules  y  Agentes  Comerciales  al  expedir 
pasaportes,  el  Presidente  de  la  República,  con  el  voto  afir- 
mativo del  Consejo  Federal  se  ha  servido  resolver:  que  se 
cobre  por  expedir  los  pasaportes,  la  misma  suma  que  por 
visarlos  se  exige  en  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  §  2? 
artículo  46  de  la  ley  de  16  de  Junio  de  1865  sobre  Con- 
sulados y .  Agencias   comerciales. 

Comuniqúese  y   publíquese. 

L.     DüARTE    LevFX. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho 
'    Internacional   Privado. 

Caracas,   Diciembre  4  de   1882, 
Resuelto : 

El  Cónsul  interino  de  Venezuela  en.  Santiago  de  Cuba, 
señor  Temístocles  Amador  Ravelo,  fué  excitado  por  este 
Ministerio  á  dar  explicación  de  su  conducta  en  cuanto  á  no 
Haberle  comunicado  sino  en  25  de  Mayo,  y  conlo  un  suceso 
ordinario,  la.  compra,  en  el  lugar  de  su  residencia,  d^l  vapor 
**  Cántabro,"  que  se  decía  destinado  para  ifna  operación  de 
guerra  contra  el  Gobierno,  cuando  aquel  hecho  habría  su- 
cedido á  principios  de  ese  mes  ó  más  bien  en  el  de  Abril, 
y  por  no  haber  dado  ningún  paso  con  el  fin  de  enterar 
de  la  negociación  y  el  proyecto  á  los  funcionarios  llamados 
á  impedir  su  consumación,  sobre  todo  existiendo  en  el  Tra- 
tado Venezolano- español  un  artículo  por  el  cual  se  prohiben 
tales  expediciones.  Al  responder,  el  Cónsul  se  queja  de 
los  términos  duros  en  que  se  le  había,  escrito,  y  agrega 
que  se  halla  dispuesto  á  resignar  el  cargo,  si  no  se  le 
satisface,  como  lo  espera,  de  la  injuria  que  se  le  ha  inferido. 

Ahora  bien,  los  Cónsules,  aun  cuando  sean  extranjeros, 
mediante  la  aceptación  del  puesto,  se  constituyen  en  la 
obligación  de  cumplir  las  leyes  del  país  de  que  por  su 
voluntad  se  hacen  servidores,  y  que  los  ponen  bajo  la  de- 
pendencia de  la  República.  Esas  leyes  les  conceden  ciertas 
facultades,  definen  sus  deberes,  y  las  consecuencias  que  su 
infracción  lleva  cbnsigo.  Entre  los  derechos  así  reconocidos 
á  la  autoridad  que  los  emplea,  está  naturalmente  el  de  diri- 
girles  observaciones  razonables  que  de  ningún  modo  puedea 
tenerse  por  injuria,  sino  como  estímulos  para  asegurar  el 
buen  servicio  público.  Pedir  satisfacción  por  ellas  es  su- 
blevarse contra  la  ley,  faltar  al  deber  contraído  é  incurrir 
^h  un  grave  desacato  á  la  autoridad  del  Presidente  de  la 
República,  de  quien  los  Ministros  no  son  sino  órganos  cons- 
titucionales.    Por  tanto,  y  con  el  voto  afirmativo  del  Consejo 
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Federal,  remueve  del  puesto  de  Cónsul  interino  de  Vene- 
zuela en  Santiago  de  Cuba  al  señor  TemístQcles  Amador 
Ravelo. 

Por  el  Ejecutivo   Nacional, 

Seijas. 


Estados     Unidos   de   Venezuela. — Ministerio   de    Relaciones 
Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Internacional  Privado. 
•  Caracas,  Enero    17   de   1883. 

Resuelto : 

La  práctica  ha  mostrado  que  sobrevienen  dilaciones  y 
otros  embarazos,  cuando  por  parte  de  tribunales  de  la  Repú- 
blica, en  asuntos  contenciosos,  se  pide  á  este  Ministerio  cl 
envío  de  exhortos  á  tribunales  extranjeros,  ó  por  falta  de 
interesados  que  activen  las  diligencias  de  cuya  ejecución  se 
trata,  ó  de  los  fondos  necesarios  para  el  pago  de  los  dere- 
chos que  ella  cause.  Por  tanto,  el  Presidente  de  la  República 
ha  determinado,  con  el  voto  afirm^.tivo  del  Consejo  Federal, 
que  en  semejantes  casos  las  partes  deben  constituir,  en  el 
lugar  del  desempeño  de  la  comisión,  un  agente  que  en  él 
intervenga  y  provea  á  los  gastos  del  mismo. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Seijas. 


Estados  Unidos  de  Venezuela. — Consejo  Federal. — Número 
812. 

Caracas,    Enero  25  de   1883. 
Año  19?  de  la  Ley  y   24?  de  la  Federación. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Tengo  el  honor  de  participar  á  usted  que  el  Consejo 
Federal,  en  sesión  de  hoy,  ha  tenido  á  bien  dar  su  voto 
afirmativo  á  la  resolución  encaminada  á  lograr  el  fácil  y  pronto 
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cumplimiento    de  los  exhortes   enviados    por  tribunales  del 
país  á  tribunales  exti-anjeros. 

Dios   y   Federación. 

Nicanor  Borges. 


Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Internacional  Pri- 
vado. 

Caracas,  Ener§  17  de  1883. 

Resuelto : 

Ocurre  á  veces  que  Cónsules  de  la  República,  á  quie- 
nes está  prohibido  ausentarse  del  lugar  de  su  residencia 
sin  permiso  de  este  Ministerio,  ó  del  Agente  diplomático 
nacional  en  el  país  respectivo,  á  no  ser  en  casos  de  ur- 
gencia que  han  de  acreditar  debidamente,  hacen  viajes  sin 
cumplir  esa  formalidad,  encomendando  sus  funciones  á  in- 
dividuos no  reconocidos  de  antemano  por  el  Gobierno  te- 
rritorial, aun  cuando  les  sirvan  de  secretarios,  porque  ni  la 
ley  de  Venezuela  los  autoriza  para  tenerlos.  De  aquí  pro- 
ceden inconvenientes  no  sólo  en  el  despacho  de  los  buques  de 
comercio,  sino  también  en  el  ejercicio  de  los  demás  actos 
de  su  competencia.  A  fin  de  remediarlo,  el  Presidente  de 
la  República,  con  el  voto  afirmativo  del  Consejo  Federal, 
dispone  que  en  todo  lugar  donde  haya  un  Cónsul,  se  nombre 
también  un  Vice-cónsul,  llamado  necesariamente  á  suplirlo 
por  muerte,  enfermedad,  ausencia  ú  otro  impedimento  legí- 
timo, y  cuya  elección  sea  hecha  con  tiempo  y  los  requisitos 
indispensables  á  su  eficacia.  Comuniqúese  en  circular  á  los 
Cónsules,  con  prevención  de  que  propongan  personas  ade- 
cuadas para  sustituirlos  en  tales  circunstancias,  donde  no 
existan  Vice-cónsules. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Seijas. 
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listados  Unidos  de  Venezuela. — Consejo  Federal 

Caracas,   Enero   25  de   1883. 
Año   19?  de  la    Ley  y   2^?  de  la  Federadón. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Tengo  el  honor  de  participar  á  usted  que  el  Conseja 
Federal,  en  sesión  de  hoy,  ha  tenido  ¿  bien  dar  su  voto 
afirmativo  á  la  Resolución  que  dispone  crear  Vice-Cóiv 
sules  en  todo  lugar  donde  haya  Cónsules,  para  que  en- 
trando á  suplirlos  en  caso  de  muerte,  enfermedad,  ú  otro 
impedimento  legal,  no  haya  interrupción,  ni  otra  dificultad 
en   el  servicio   público. 

Dios  y  Federación. 

Nicanor  Borges. 


£stados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  ^  Relaciones 
Exteriores. — Direccción  de  Derecho  Internacional  Prir 
vado. 

Caracas,  Enero  23  de  1883. 

Resuelto: 

El  artículo  23  de  la  ley  vigente  de  Cónsules  y  Agentes 
comerciales,  estableciendo  las  reglas  que  han  de  observar 
para  la  correspondencia,  prescribe  la  de  "separar  perfecta- 
mente los  asuntos  que  han  de  tratar  en  cada  nota/'  Ha 
parecido  al  Cónsul  de  Venezuela  en  Sevilla  que  esta  re- 
dacción autoriza  para  hablar  de  más  de  una  materia  en  un 
solo  oficio,  y  pide  se  1?  aclare  el  punto  á  fin  de  no  faltar 
al  prececto  legislativo.  El  Gobierno  ha  entendido  siempre 
que  el  Congreso  prohibió  con  es^is  palabras  mezclar  dife- 
rentes especies  en  una  comunicación,  porque  de  otra  suerte 
no  se  alcanzaría  el  objeto,  á  que  sin  duda  aspiraba,  dp  ía- 
cilitar  el  arreglo  de  los  expedieates  del  Despacho,  que  son 
clasificados  por  materias  y  distinguidos  así  unos  de  otros. 
Añádese  á  esto  que  tal  es  también  el  principio  que  rige 
para  la  corrrespondencia  diplomática  y  por  igual  fundamento.  • 
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Me   suscribo  del  señor   Ministro  con  la   más  distinguida 
consideración. 


Dios   y  Federación. 


El  Agente, 
y  lian  B.  Capriles^ 


Agencia  comercial   de   los    Estados    Unidos    de   Venezuela. 
— Número  36, 

Curasao,  Mayo  20  de  1882. 

Ciudadano  Doctor  Rafael  Seijas  Ministro  de  Relaciones  Ex^ 
feriares. 

Caracas, 

Con  grande  interés  he  leído  la  comunicación  de  us- 
ted de  6  de  Abril  próximo  pasado,  porque  me  impone 
de  las  vías  progresivas  en  que  marcha  Venezuela,  bajo  la 
ya  muy  conocida  Administración  del  General  Guzmán  Blan- 
co, que  no  tiende  á  otra  cosa  que  al  engrandecimiento 
y  admiración   del  país  hasta   para  los  extranjeros. 

Le  congratulo  á  usted  y  al  Gobierno  por  este  gran 
suceso  que  promete  elevar  en  breve  á  Venezuela  á  un  es- 
tado  de  prosperidad  positiva. 

Por  insignificante  que  pueda  ser  mi  ayuda  en  ese 
sentido  encontrará  Usted  siempre  en  mí  un  gran  servidor 
de  aquella  Patria,  y  de  su  Ilustre  hijo,  que  con  tanto  a- 
cierto  la  dirije. 

Soy   de   Usted   atento  servidor 

IV.  E.  Boyé. 


Legación  de  los  Estados     Unidos  de   Venezuela   en   Was- 
hington, 

Mayo  21    de   1882. 

hxcmo.    señor  doctor  Rafael  Seijas.  etc.,   etc. 

Ya  he  dicho  á  V.  E.   el  placer  con  que  recibí  la  noti- 
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cía  de  la  renuncia  que  el  Ilustre  Americano  había  hecho 
de  su  resolución  de  no  seguir  mandando  y  como  por  si  pa- 
ra aquel  sentimiento  no  bastase  la  inclinación  personal,  y 
3Í  V.  E.  quiere,  el  triste  motivo  del  propio  interés,  han  ve- 
nido á  darle  razón  los  acontecimientos  que  tan  inmediata- 
mente han  seguido  á  la  reelección  del  Presidente.  La  revo- 
lución, es  decir  casi  siempre,  el  reconocimiento  paladino  de 
la  lalta  de  razón,  ha  amagado  la  paz  de  Venezuela,  pro- 
clamando que  ni  caminos,  ni  escuelas,  ni  obras  piíblicas,  ni 
crédito  nacional,  ni  adelantos  de  ninguna  especie,  son  buenos 
ni  valen  de  suy<T*sino  en  manos  de  los  que  conspiran  para 
daño  de  caminos,  escuelas,  crédito  y  progreso.  Las  antiguas 
pasiones,  los  derechos  ''in  amiis,''  la  tradición  revolucionaria 
que  no  acepta  el  orden  ni  la  situación  que  han  traído  los 
hechos,  pretenden  con  la  guerra^cesación  de  todo  movimiento 
progresivo,  destrucción  y  muerte  en  suma — hacer  la  felicidad 
de  un  paÍ3  cuyos  elementos  esenciales  empiezan  por  des- 
trozar con  instinto  bruto  y  espíritu  de  venganza  que  no 
perdona, 

Y  eso  en  el  momento  en  que  la  nueva  Constitución 
restringiendo  las  facultades  del  Ejecutivo,  quitándole  líi  im- 
personalidad, hace  promesa  de  un  cambio  radical,  que  por 
serlo  tanto,  me  parece  únicamente  peligroso,  cuando  todavía 
Ja  escuela— esa  gran  reformadora  de  las  naciones — no  ha  dado 
á  la  nuestra,  por  desgracia,  todos  los  elementos  para  llegar 
á  la  práctica  del  gran  principio  formulado  por  el  Presidente 
Lincoln,  de  gue  la  libertad  es  el  derecho  del  hombre  al 
trabajo. 

En  nuestro  actual  estado  la  Constitución,  calificada  ya 
de  poética,  ha  dado  un  paso  magno  en  la  reducción  del 
niimero  de  Estados,  que  equivale  á  igual  merma  de  ambi- 
ciones, eso  más  de  temer  cuanto  más  de  municipio  eran 
y  amoldadas  al  tamaño  del  círculo  reducido  en  que  se 
ejercían. 

Gobernar  por  consejo   se    ha   dicho    que   es   poesía    y 
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he  oído  motejar  nuestra  Constitución  con  el  que  se  ha 
querido  hacer  apodo  de  Suiza.  Pero  tal  empeño  revela 
el  de  los  que  con  la  revolución  quieren  la  monocracia  que 
no  los  contenga,  y  más  allá,  en  las  mudani^as  de  la  for- 
tuna veleidosa,  un  pedestal  hecho  de  antemano  sobre  el 
que  se  enseñoree  la  mayor  ambición  para  ejercer  sin  cor- 
tapisas  el  mando,    la   venganza  sin    freno. 

Las  Constituciones  no  son  ni  buenas  ni  malas  en  su 
propio  deletreo;  la  prueba  es  que  Inglaterra  no  tiene  nin- 
guna y  tiene  libertad.  Los  hombres  son  todo;  un  Con- 
greso y  un  Gobierno  de  santos  conducirían  al  cielo.  El 
Consejo  está  llamado  á  crear  los  hombres  y  harto  lauro 
ostenta  la  ambición  que  abdica  el  mando,  imposible  de 
arrancar  ni  por  la  brutalidad  de  los   motines. 

Si  la  Constitución  es  buena  ó  mala,  lo  dirá  su  uso. 
La  del  país  en  que  resido  rechazaba  ¿n  toto  al  Presidente 
del  anterior  cuatrienio,  y  todos  violaron  su  palabra  y  su 
espíritu  antes  que  acudir  á  las  armas  en  busca  de  solución, 
más  larga  busca  quizá  que  la  duración  del  mando  tachado 
de  ilegítimo. 

Fué  porque  esta  es  gente  de  escuelas  ea  que  la  cuar- 
ta pauta  (después  de  leer,  escribir  y  contar)  es  enseñar  á 
pensar. 

Trátese  de  hacer  otro  tanto  entre  nosotros  y  creo  que 
nuestra  Constitución  será  excelente.  Trátese  de  cortar  la 
tradición  de  revoluciones  sucesivas,  allí  donde  el  período 
es  la   mitad   del   de   aquí,   y  ni    Constitución   será  menester. 

Por  mi  parte,  ya  viejo  de  cuerpo  y  alma,  trataré  de 
cumplir  mi  deber  defendiendo  á  Venezuela  contra  amago» 
del  exterior  y  contra  los  asaltos  periódicos  que  dan  á  su 
tesoro  explotadores  con  créditos  comprados  á  los  jueces 
con  quienes  se  asociaron;  cumpliré  mi  deber  mandan  Jo 
noticia  de  cuimto  bueno  para  allá  vea.  Mis  **a.nigos" 
que  me  '* defienden;''  los  ex-penitenciarios  (mendigos  ayer 
á  mi  puerta  que   se  llevaron    á    nombre    de  sus    inocentes 
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hijos   parte  del   pan   de  mis    hijos)    y    que  ahora,    asalaria- 
dos, me  crucifican,    pierden   su  tiempo. 

Lo  que  he  escrito  es  la  verdad,  como  la  siento,  y  me 
la  ha  inspirado  la  circular  de  V.  E.  número  398,  de  6  de 
Abril,    que  dejo  así   contestada. 

Tengo   á  honra  ser   de  V.  E.  atento  servidor, 

Simón  Camacho. 


Consulado  de  Venezuela  en   Hamburgo. 

Hamburgo  á  27  de  Mayo  de  1882. 

SeíiOf  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Caracas. 
Señor  Ministro. 

Tengo  la  honra  de  acusar  á  usted  recibo  de  la  circu- 
lar de  ese  Ministerio,  fechada  6  de  Abril  próximo  pasado, 
número  398. 

Las  excelentes  noticias  que  se  ha  servido  usted  tras- 
mitirme en  ella,  sobre  la  nueva  era  en  que  ha  entrado 
Venezuela,  han  sido  satisfactoriamente  acogidas  por  el  co- 
mercio de  esta  jurisdicción  consular,  donde  la  atención  pú- 
blica se  ha  dirigido  de  una  manera  manifiesta  hacia  Vene- 
zuela desde  que  se  ha  tenido  la  noticia  de  la  continuación 
del    Ilustre   Americano  en  el   poder. 

La  elección  del  General  Guzmán  Blanco  con  condicio- 
nes de  calma  y  legalidad  como  jamás  se  habían  experimen- 
tado en  Venezuela,  las  medidas  de  progreso  y  de  justicia 
que  acaban  de  adoptarse,  las  importantes  mudanzas  que  ha 
recibido  la  Constitución  Federal,  la  conservación  en  el  Ga- 
binete de  los  mismos  Ministros  que  con  tanta  lealtad  é  in- 
teligencia han  concurrido  á  la  sabia  Administración  de  antes, 
todo  ha  sido  acogido  con  sumo  interés  por  el  púbHco  de 
aquí,  y  no  hallo  términos  para  significar  á  usted  la  sólida 
reputación  de  que  goza  en  Alemania  la*  Administración  actual 
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Aquí  no  pasa  desapercibida  ninguna  de  las  medidas  pro- 
gresistas que  se  toman  en  Venezuela  y  aprecian  hasta  sus 
menores  ventajas  ;  así  pues  me  apresuro  á  manifestarle  la 
agradable  impresión  que  he  experimentado  al  leer  los  tér-^ 
minos  honrosos  con  los  cuales  ha  sabido  usted,  señor  Mi- 
nistro, hacer  una  sana  apreciación  de  los  últimos  hechos 
consumados   en  la  República. 

Soy  de   usted,  señor  Ministro,  atento  y  seguro   servidor. 

El  Cónsul  de  Venezuela, 

S.^ Viale  Rigo. 


Consulado  de  Venezuela  en    Grimsby. 

Junio  3   de   1882. 
Al  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Señor. 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  circular  de 
usted  número  398,  fecha  6  de  Abril  último,  en  que  usted 
se  sirve  comunicarme  las  mudanzas  trascentales  verificadas 
en  el  curso  del  año  pasado,  en  la  Constitución  de  los  Es- 
tados Uuidos  de  Venezuela,  consistiendo  las  principales  en 
la  reducción  de  veinte  Estados  á  ocho,  y  en  el  estableci- 
miento de  un  Consejo,  compuesto  de  un  Senador  y  un 
Diputado  por  cada  uno  de  ellos,  y  otro  Diputado  más  por 
el  Distrito  Federal.  Esa  reforma,  y  la  no  menos  impor- 
tante introducida  en  la  elección  bienal  del  Presidente  de 
la  República  por  el  Consejo  Federal  son  prendas  tan  lumi- 
nosas como  patrióticas  que  el  Ilustre  Americano,  General 
Guzmán  Blanco,  ha  querido  dar  á  la  noble  Nación  Vene- 
zolana, al  mismo  tiempo  aceptando,  con  abnegación  personal, 
el  cargo  de  Presidente  en  el  primer  período  de  las  nuevas 
instituciones.  Me  honro  en  ofrecer  al  Excmo.  señor  Pre- 
sidente de  la  República,  por  el  digno  conducto  de  usted, 
mis  sinceras  felicitaciones  por  su  nueva  elección  para  Primer 
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Magistrado  de  ía  Nación,    y  hago    votos   por   su    salud,    y 
por  la  prosperidad   de   Vene2uela, 

Con  los  sentimientos  de  mi  respetuosa  consideración, 
tengo  el  honor  de  suscribirme  de  usted,  muy  obediente 
servidor, 

Koqite  Fetto. 

Consulado  de  los   Estados  Unidos  de  Venezuela  en 

•  Barcelona,  14  de  Junio  de  1882- 

Señor- 
Tengo  la  honra  de  acusar  á  usted  recibo  de  ía  circular 
número  398,  fechada  en  el  Ministerio  de  su  digno  cargo 
el  6  de  Abril  pasado,  participando  las  reformas  sustancia- 
les de  que  fué  objeto  la  Constitución  Federal  el  año  de 
1 88 1,  iniciadas  ya  en  el  terreno  práctico,  y  de  las  cuales 
espera  con  mucho  fundamento  el  país  tan  provechosos 
resultados. 

Felicito  muy  sinceramente  al  Ilustre  Americano,  Excmo, 
señor  Presidente  de  la  República,  por  el  excito  completo 
que  ha  coronado  tan  grandiosa  obra,  debida  sin  duda,  á  su 
poderosa  iniciativa  y  llevada  á  feliz  término  con  tanta  sabi- 
duría y  acierto.  Y  felicito  también  al  país  que  con  mucha 
cordura  ha  delegado  sus  poderes  al  autor  de  la  misma,  á 
fin  de  que,  al  favor  de  su  inmenso  prestigio,  sea  él  mismo 
quien  la  desarrolle  y  la  haga  práctica,  sin  perturbacionea 
de  ningún  género ;  siquiera  haya  sido  necesario  imponerle 
tal  sacrificio. 

Soy  de  usted  señor  Ministro  muy  atento  y  obediente  ser- 
vidor, 

y.  Puig  Cofvé. 
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Consulado  de   la  República  de  Venezuela  en  la  Isla  de  Gran 
Canaria. 

Las  Palmas,  Junio  22  de    1882. 

Señor. 

Se  ha  recibido  en  este  Consulado  su  circular  número 
398  correspondiente  al  6  de  Abril  último,  y  enterado  de 
su  grato  contenido,  espero  de  su  benevolencia  se  sirva 
dispensarme  por  distraer  su  atención,  al  expresar  ante  us- 
ted el  sentimiento  que  en  mí  ha  causado  la  referida  circu- 
lar. # 

Es  verdad,  señor,  que  como  dice  la  nota  á  que  me 
refiero,  *'  entra  Venezuela  en  una  nueva  era,''  en  una  nue- 
va era  de  felicidad,  de  bienestar,  de  regocijo  público ;  y 
en  fin,  señor,  de  la  grandeza  que  un  gran  hombre  ha  traí- 
do á  su  patria. 

El  Ilustre  Americano,  (ieneral  Guzmán  Blanco,  honra 
y  gloria  de  la  Nación  Venezolana,  no  puede  bajo  ningún 
concepto,  como  gran  patricio,  como  hombre  eminente,  dar  á  su 
patria  más  que  grandes  cosas,  grandes  reformas  de  espíritu  ele- 
vado. El  Ilustre  Americano,  reflejo  del  Gran  Bolívar,  es  y  será 
para  Venezuela,  lo  que  su  Libertador,  que  si  es  verdad  que 
éste  los  sacó  de  la  esclavitud,  aquel  los  guía  á  la  tierra 
de  promisión.  Y  es  claro,  señor,  que  si  el  Ilustre  Ame- 
ricano, no  iíacrifica  los  intereses  de  su  quietud,  y  hasta  la 
educación  de  su  familia,  para  guiar  á  la  Nación  por  el 
camino  que  tan  acertadamente  él  mismo  trazó,  hubiera  sido 
muy  expuesto  y  hasta  peligroso,  el  dejarlos  ir  fiados  en 
sus  conocimientos  teóricos,  pues  es  la  práctica  compañera 
inseparable  de  esta  misma  teoría.  El  Congreso  Federal, 
pues,  en  su  elevado  criterio,  no  podía  hacer  una  elección 
más  acertada  que  la  que  realizó  en  sesión  pública  del  13 
de  Marzo. 

•  Y  por    último,    señor,    para  no    molestar   más  vuestra 
atención,    Guzmán   Blanco   es  y    será  siempi-e  la  salvación 
a 
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de  Venezuela,  -  y  todo  buenr[;CÍuda<iano  debe  pedfr  Vñ^s  que 
nadie,  que  Dios  conserve  su  vida  por  largos  años  para 
gloria  y   tranquilidad   de  la   misma. 

Doy  á  usted  la  más  cordial  enhorabuena,  poir  el  nom- 
bramiento, que  de  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,. ha  te- 
nido á  bien  hacer  el  Ilustre  Americano,  en  la  digna  per- 
sona de  usted,  pues  así  era  de  justicia;  ofreciéndome  al 
mismo  tiempo  con  el  respeto  y  consideración  debidos  su 
más  atento  y  seguro  servidor,  ,:^. 

#  El  Cónsul 

Lms  F,   López  Echegarreta. 


Ministerio  de   Relaciones    Exteriores. — Dirección  de  Dere- 
cho Público  Exterior. — Número  689. — Circular. 

Caracas,  Julio  i?de  1882. 
Señor. 

En  el  número  2.713  de  la  Gaceta  Oficial  adjunto,  se 
ha  publicado  un  Decreto  expedido  por  la  Legislatura  Na- 
cional en  15  de  Mayo  anterior,  y  que  señala  los  requisi- 
tos de  la  admisión  de  los  buques  de  guerra  extranjeros  en 
puertos  de  Venezuela,  tiempo  de  su  estadía,  número  de  los 
que  pueden  entrar  de  una  vez  y  reglamentos^  á  que  es- 
tán sometidos.  Por  la  naturaleza  de  la  Ley  creo  conve- 
niente llamar  á  ella  la  atención  dé  V.  E. 

Renuevo  á  V.  E.  las  protestas  de  mi  consideración 
muy  distinguida. 

Rafael  Seijas. 

Se   dirigió   á   les   miembros  del  Cuerpo   Diplomático  y  Consular.  ¿ 


Legación  del  Brasil  en  Venezuela. 

Caracas,  4  de  Julio  de  1882. 
Señor  Ministro. 
Tengo  á  honra   avisar  recibo  de   la  circular    de  V.  E. 
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fecha  ivdel  corriente  mes  á  la  que  acompaña  el  número 
2.713  de  la  Gaceta  Oficial  en  que  fué  publicado  el  Decre- 
to de  15  de  Mayo  último,  determinando  las  condiciones  de 
admisión,  de  naves  de  guerra  extranjeras  en  los  puertos  de 
Venezuela  y  el  reglamento  á  que    están   sujetas. 

Enterado  del  contenido  de  la  circular  de  V.  H.  y  del 
documento  anexo,  que  mucho  agradezco  á  V.  E.,  renuevo 
las  expresiones  de  mi  alta  consideración. 

B.  T.  Torreao  de  Barros, 

A  S.  E.  señor  Djctor   Rafael   Seijas,    Ministro  de  Rilacionis  Exteriores. — Preseiite. 


Legación  de   España  en    Caracas. 

Caracas,  6  de  Julio  de  1882 

Señqr  Ministro. 

Con  la  nota  de  V.  E.  de  i?  del  actual  he  tenido  la 
honra  de  recibir  el  número  2.713  de  la  Gaceta  OJiciai 
en  que  se  publicó  un  Decreto  expedido  en  15  de  Mayo 
último  por  el  Congreso  de  este  país,  en  que  se  fijan  los 
puertos  nacionales  en  el  que  pueden  entrar  los  buques  de  gue- 
rra extranjeros,  el  número  de  éstos  que  están  autorizados 
á  verificarJo.á  la  vez  y  el  tiempo  que  pueden  permanecer 
en. los  mismos,   r       ..        .     . 

Entraña  en   mi   pobre   opinión   tal  importancia   la  cita- 
da disposición,  que  antes   de   recibir  la   ya   niencionada   nó-' 
ta  de   V.    E.,    me   apresuré   á  ponerla   en  conocimiento     del 
Gobierno  de  S.   M. 

Al  participarlo  á  V.  E:  le  reitero  las  seguridades  de  mi 
alta  consideración. 

Nofberto  Ballesteros. 

Al  Excmo.   señor     Don    Rafael    Seijas,    Ministro    de    Relaciones   Exteriores    de   los 
Estados  ..Unidos  de  Yene5;uela. 
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Número  46. — Caracas,  Julio  6  de  1882. 
Señor  Ministro. 
Tengo  la  honra  de  avisar  recibo    de    la  comunicación 
de  V.  E.  fecha  i?  del  corriente,    que  conduce  copia  de  un 
Decreto  del   Legislativo     referente   á  la    admisión    en     los 
puertos  de  Venezuela,  de  buques  de  guerra  extranjeros. 

Al  dar  las  gracias  á  V.  E.  por  la  comunicación  de 
este  importante  documento  tengo  la  honra  de  ser,  señor 
Ministro,  de  V.  E.  mu/  obediente  servidor, 

.  Arthuf  Malo  G  Leary, 

A  S.  E.  señor  Raáael  Scija?,  etc.,  etc.,  etc. 


Legación   de  los  Estados  Unidos. — Número   15. 

Caracas,   Julio  7   de  1882. 

A    Su    Excelencia  señor  Rafael  Scij as,    Ministrj  de   Rela- 
ciones Exteriores . 

Señor. 
Tengo  la  honra  de  avisar  recibo  de  la  nota  de  V.  E. 
de  I?  del  corriente  y  acompañada  déla  Gaceta  O/icial tva- 
mero  2.713,  en  la  cual  se  publica  un  Decreto  de  la  Le- 
gislatura Nacional,  relativo  á  los  buques  de  guerra  ex- 
tranjeros que  lleguen  á  los  puertos  abiertos  y  otros  pun- 
tos de  Venezuela,  y  á  cuyo  Decreto  llamáis  mi  atención 
en  dicha  nota.  En  la  primera  oportunidad  y  en  la  forma 
debida,  llevaré  el  Decreto  de  que  se  trata  al  conocimien- 
to de  mi  Gobierno. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  V.  E.  la  segu- 
ridad de  mi  distinguida  consideración. 

yekn  Baker. 


Consulado  de  la   República  Oriental  del  Uruguay, 

Caracas,  7  de  Julio  de  «882. 
Excmo.  señor. 
Por  la  circular  fecha  i?  del  corriente,  que  S.  B.  se  dig- 
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hó  pasar  á  este  Consulado  y  al  cual  .tuvo  S.  E.  la  com 
placencia  de  adjuntar  el  número  de  la  Giceta  Oficial á  que 
ella  se  refiere,  se  impuso  el  infraescrito  del  Decreto  ex- 
pedido por  la  Legislatura  Nacional  en  15  de  Mayo  ante- 
rior y  que  señala  los  requisitos  para  la  admisión  de  los  bu- 
ques de  guerra  extranjeros  en  puertos  de  Venezuela  etc., 
y  que  por  la  naturaleza  de  la  ley  creyó  V.  E.  conveniente  Ha- 
la atención   de  este   Consulado. 

Agradeciendo  á  V.  E.,  el  infraescrito  no  tardará  en 
cumplir  con  su  deber  de  poner  en  conocimiento  del  Gobierno 
de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  dicho  Decreto,  y 
aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  V.  E.  las  veras  de 
su  más   alta   consideración, 

A.  Morón. 

Al  Eicino.  señor  Dr.  Rafael  Seijas,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Consulado   de  Austria  y    Hungría. 

Caracas,  Julio   7   dj    i832. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  junto  con  la  circular 
del  I?  de  los  corrientes,  el  nú:n*ro  2.713  dj  \x  Gxcetj  Ofi- 
cial en  que  está  publicado  un  Decreto  expedido  por  la 
Legislatura  Nacional  en  15  de  Mayo  anterior,  que  señala 
los  requisitos  de  la  admisión  de  los  buques  de  guerra  ex* 
tranjeros   en   puertos   de   Venezuela. 

Con  sentimientos  de  consideración  distinguida. 

Soy   de  usted  atento  servidor, 

Gustavo  Vollmer. 

<  A  S.  E.  el  señor  Rafael  Seijas,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Consulado    General  de  Dinamarca. 

Caracas,  Julio    10  de  1882. 
Señor  Ministro. 
Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  su  oficio  circular 
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fecha  i"  del  corriente,  con  el  cual  S.  E    acom^)Aru  ua  ejem- 
plar de.  la  ^GJLceta   Oficial  en   que  se  ha  puBlicado  la  ley  de 
15  de  Mayo  último,  referente  á  buques  extranjeros  de  guerra 
que   visitan   los  puertos   de  la  República. 

Para  conocimiento  de  la  m.irina  danesa  he  remitido  un 
ejemplar  de  dicha  ley,  tanto  al  Gobierno  de  S.  M.,  como  al 
sjñor  GobernaJor  de   las    Antillas  danesas. 

Soy  dé  S.   E.   atento  y   obediente  servidor, 

Giiillomo  Stíirup. 

A  S.   E.  el  señor  Lk»!  j^  R  ifiel  Soij  is,  Miiiscr)  Ij   R^lajíjifis.  Exteriores. — Pi'esente.; 


Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Internacional  Priva- 
do,—N  limero   856. — Circular. 

Caracas,   Agosto  9   de  1882. 

Señor 

El  Ilustre  Americano  Presidente  de  la  República,  lle- 
nando alto  deber  de  gratitud  y  de  patriotismo,  ha  decretado 
la  celebración  del  Centenario  del  Libertador.  La  Junta  Di- 
rectiva del  programa  envía  á  usted  una  apropiada  excita- 
ción para  que  tome  parte  en  la  gran  fiesta  con  los  ciuda- 
danos de  la  América  latina  que  ahí  residan;  y  por  el  misn;o 
conducto  hacp  igual  invitación  á  los  venezolanos  del  distrito 
consular  de  usted.  Aunque  estoy  seguro  de  que  usted  no 
necesita  otro. estímulo,  por  deferencia  al  deseo  de  .la  Junta 
y  por  el  interés  de  que  ni  siquiera  un  venezolano,  aunque 
más  remoto  se  halle  de  la  patria,  deje  de  asociarse  al  acto, 
añado  aquí  encarecida  recomendación  del  Gobierno  al  propip 
objeto   encaminada. 

Soy   de  usted   atento   servidor, 

Rafael  Srijas. 

A  los  cónsules   de  Venezuela, 
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Ministerio"  de   Relaciones    E?f tenores. — I^irección  ;<k,.,I>«fe- 
'    che   Público    Exterior.— Número   872,r-.Circular.     ^.r 

-  Caracas,  Agosto    lo   de   1882.    • 

Excmo.   señor 

El  24    de  Julio  de    1883   ^s  el  primer   Centenario    del 
natalicio  de   Bolívar.     El  Ilustre  Americano,   Regenerador  y 
Presidente  de  la  República,  según  consta   del  cuaderno  in- 
cluso, ha 'decretado     su  celebración    de   una   manera  .digna 
del   Hombre   á  quien  se  glorifica.     Ño   podía    hacer  menos 
el   Magistrado   que,  admirador  del.  padre  de   la  independen- 
cia de  Venezuela,  Nueva  Granada,    Ecuador,  Perú  y  Bolivia, 
y   de  los  Ilustres  Proceres  partícipes  de  sus   hazañas,  no  ha 
olvidado    ni    por    un   momento  las    obligaciones    que   ellos 
prescriben  al  patriotismo.     La  erección  de  estatuas  al  Liber- 
tador,  la  formación  en  el  Palacio  Federal  de  una  galería  de 
retratos-  de  los   adalides   de  la   guerra,  el  establecimiento  de 
un  Panteón    Nacional  destinado   á    la    conservación   de  sus 
venerandas  cenizas,  la  impresión  á   expensas  del  tesoro  pú- 
blico  de  copiosos  documentos  que  vierten   notable  luz  sobre 
los  anales  de  la  historia  patria,  las  señaladas  demostraciones 
periódicas  conmemorativas  de  los  hechos  más  conspicuos  de 
ella;    esos  actos  y  otros   han   sido   sólo   los  precursores   del 
que    va   á  servirles  de  coronamiento.     No   habrá  venezolano 
que   no  aplauda  y   comparta   la  solemnización   de   la   fiesta. 

Pero  Bolívar  no  pertenece  únicamente  á  Venezuela; 
su  nombre  ocupa  varias  páginas  del  libro  de  la  humanidad; 
sus  servicios  á  ella  se  reconocen  en  todas  partes;  no  hay 
rincón  ninguno  del  orbe  civilizado  que  no  tenga  noticia 
de  las  empresas  por  él  acometidas  y  de  su  feliz  acaba- 
miento. La  distancia  á  que  nos  hallamos  de  la  época  de 
su  vida  permite  juzgarle  á  la  luz  de  la  imparcialidad,  y 
reconocer  en  él  á  uno  de  los  varones  que  de  tiempo  en 
tiempo  .suscita  la  Providencia  para  la  benéfica  transforma- 
ción de  los  pueblos.  La  América  particularmente  le  debe 
cuanto  hizo  por    su   emancipación,    desde  que  eu   1810  ob- 
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tuvo  de  la  Gran  Bretaña,  como  Ministro  de  Venezuela, 
resultados  xciitajosos,  no  sólo  á  ella,  sino  á  las  demás  co- 
lonias insurrectas  de  Hispano- América,  hasta  que  subyu- 
gando en  1825  les  últimos  restos  de  las  fuerzas  peninsulares, 
selló  la  paz  del  Continente,  y  por  consolidarla  convocó  el 
CoLgreso  de  Panamá  en  ejecución  de  una  idea  grandiosa 
y  cuya  trascendencia  los  sucesos  se  han  encargado  de  poner 
de  bulto. 

Por  el  citado  folleto  se  enterará  V.  E.  de  que  esta 
República,  cerno  punto  esencial  del  programa,  ofrendará  al 
Libertador  en  Su  Centenario  una  demostración  de  confra- 
ternidad á  las  Naciones  de  la  América  latina  y  la  cual  ee 
compondrá  Je  fiestas  literarias  en  los  Colegios  y  demás 
Institutos   de  enseñanza,    en   honra  de  aquellas. 

Aprovecho  tan  plausible  oportunidad  para  presentar  á 
Y.   E.   el   testimonio   de    mi   consideración   más   distinguida,, 

Rafael  Seijas. 

Excmos.  señores  Ministros  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Arsrentina,  det 
Inii])erio  del  Brasil,  de  Costa-Rica,  de  Chile»  de  Guatemala,  de  Honduras,  de 
N?éjico,  de  Nicaragua,  del  Paraguay,  de  San  Salvador,  de  Santo  Domingo  y  del 
Uruguay,  de  Haití,  de  los  Estados  Unidos,  de  la  Gran  Bretaña,  y  de  los  Países 
Bajos. 

Nota. — En  la  invitación  para  Colombia,  Ecuador,  Perú 
y  Bolivia  se  puso  en  vez  del  último  párrafo  el  siguiente : 
Venezuela  casi  no  necesita  convidar  al  ilustrado  Gobierno 
de  V.  E. — Está  segura  de  que  esa  República  hermana,  con 
sólo  saber  de  qué  se  trata,  ha  de  apresurarse  á  tomar  parte 
en  la  fiesta  del  Libertador,  quien  no  consideraba  como 
su  patria  únicamente  la  comarca  donde  nació,  sino  también 
todas  las  otras  que  le  ayudaron  á  consumar  la  obra  de  sus 
comunes  esfuerzos. 

En  la  invitación  para  Haití  se  pondrá  en  vez  del 
último  párrafo  el  que  sigue:  El  Decreto  del  Presidente 
ordena  que  se  dirija  á  ese  Gobierno  invitación  especial. 
Ella  tiene  por  justo  motivo  el  favor  con  que  el  magnánimo 
y  popular  mandatario  Petión,  en  días  aciagos  para  el  em* 
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peño  de  Bolívar,  sobre  hospedarle  en  susf^amigas  playas; 
k  proporciouó  todos  los  auxilios  íjue  estaban  á  su  alcan- 
V£  con  el  objeto  de  cooperar  á  la  resurrección  de  la  causa 
democrática.  Venezuela  recuerd^^  siempre  agradecida  tan 
oportuno  concurso,  y  confía  en  que  Haití  honrará  muerto 
y  triunfente  4  quien  favoreció   vivo  y  menesteroso. 

En  la  invitación  para  los  Estados  Unidos  se  pondrán 
«n  vez  de  los  dos  últimos  párrafos  los  siguientes :  Venezuela 
estima  de  su  deber  convidar  para  la  apoteosis  de  Bolívar 
á  la  gran  Repüblica  de  los  Estados  Unidos  df  Norte  América. 
De  ellos  fué  la  primera  empresa  de  emancipación  de  colo- 
nias del  Nuevo  Mundo;  su  ejemplo  sirvió  de  poderoso 
estímulo  y  aliento  á  los  de  España.  Empezada  la  lucha 
le  manifestaron  desde  el  principio  sus  simpatías;  y,  en  to- 
mando consistencia  aquella,  reconocieron  el  carácter  de  be- 
ligerantes en  ios  que  aspiraban  á  ser  libres.  Se  adelantaron 
á  todas  las  naciones  en  el  reconocimiento  de  su  independen- 
cia; y  no  escusaron  medio  de  persuadir  á  España  de  la 
necesidad  de  hacer  lo  mismo.  Coadyuvaron  con  la  Gran 
Bretaña  contra  los  planes  hostiles  i  las  nuevas  nacionali- 
dades y  sentaron  principios  que  les  sirviesen  de  antemural 
de  su  soberanía. 

Por  otro  lado,  es  parte  de  la  fiesta  la  dedicación  de  una 
estatua  á  Washington  el  padre  del  gran  pueblo  que  fundó 
en  el  Nuevo  Mundo  la  Kepública  modelo  de  las  naciones 
Hispano-americanas,  como  muestra  de  admiración  á  la  gran 
República  de  la  América  del  Norte.  Espero  pues,  que  la 
invitación  será  acepta  al  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos. 

En  la  invitación  para  la  Gran  Bretaña  se  pondrá  en 
vez  del  último  párrafo,  los  siguientes:  Venezuela  se  cr^e 
obligada  á  convidar  especialmente  para  la  apoteosis  de  Bo- 
lívar á  la  noble  Nación  Británica.  Considerables  y  repe- 
tidas expediciones  de  hijos  suyos,  llevado  del  amor  á  la 
libertad  que  habían  aprendido  en  sus  leyes  y  costumbres 
10  ' 
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trocaron  los  goces  de  su  ventajosa  situación  por  los  peligros 
de  la  guerra  de  estos  países  lejanos,  y  íertilizaron  con  isu 
sangre  los  campos  de  la  contienda.  Hubo  quienes  de  otro 
modo  concurriesen  al  buen  éxito  de  la  causa  americana, 
Y^  ^n  lo  tocante  á  su  Gobierno,  desde  la  acogida  que  hizo 
á  Bolívar  en  1810  y  sus  renovadas  mediaciones  con  S.  M.  C 
á  favor  de  los  independientes,  hasta  el  empeño  que  tomó 
en  reconocer  de  los  primeros  las  nuevas  nacionalidades  y 
negar  su  colaboración  al  propósito  de  un  concierto  para 
subyugarlas  otra  vez;  esta  conducta  descubrió  siempre  in- 
variable inclinación  á  la.  causa  de  la  independencia  de  los 
países  Hispano-americanos.  Se  recuerda  también  con  gra- 
titud que  en  1842  se  asoció  espontáneamente  á  la  fiesta  de 
la  traslación  de  las  cenizas  del  Libertador  de  Santa  Marta 
á   Caracas. 

Tales  motivos  me"^  inducen  á  esperar  que  también  es- 
ta vez  S.  M.  B.  acreditará  su  constante  estimación  al  hé- 
roe á  cuyo  lado  militaban  Mac  Gregor^  Richards,  O'Lea- 
ry,  Miller,  Wilson  y  tantos  otros  de  la  progenie  de  Albión, 
aceptando  el  convite  que  me  honro  de  dirijirle  á  nombre 
de   la  República,    para  la  solemnidad   decretada. 

Y  en  la  invitación  para  los  Países  Bajos  y  Dina- 
marca se  concluirá  así:  Venezuela  recordando  con  gratitud 
la  espontánea  participación  que  ese  Gobierno  tomó  en  las 
fiestas  de  la  traslación  de  las  cenizas  de  Bolívar  á  Cara- 
cas en  1842,  espera  que  él  continúe  en  acreditar  su  esti- 
mación al  Libertador  y  se  digne  concurrir  á  la  solemnidad 
de  su   Centenario,  como   se   le   invita  muy  atentamente. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho 
Público  Exterior. — Número   874. — Circular. 

Caracas,   Agosto    10   de    1882. 

Excmo.    Señor. 

Refiriéndome     á    la     invitación     que    con    esta    misma 
fecha   dirije  Venezuela    á  ese   Gobierno  en   solicitud  de   su 
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benévolo  concurso  á  la  fiesta  del  Centenario  del  Liberta- 
dor, debo  agregar  que  también  la  invitación  se  extiende : 
iV  á  que  se  sirva  contribuir  con  un  ejemplar  de  las  obras 
nacionales  ahí  publicadas  desde  la  Independencia,  como 
base  de  una  Biblioteca  Americma  que  formará  parte  de 
la  Exposición  Nacional  y  que  se  conservará  luego  debida- 
mente ;  y  2^  al  envío  de  la  música  y  letra  del  himno  na- 
cional y  de  los  cantos  populares  de  ese  país,  para  uso 
de  ellos   en   las  festividades   del   Centenario. 

Recomendando  á  la  bondadosa  consideración  de  esc 
Gobierno  el  deseo  de  la  República,  que  acabo  de  expre- 
sar, me  es  grato  suscribirme  de  V.  E.  con  todas  las  con- 
sideraciones  debidas,    su  más  atento    servidor, 

Rafap:l  Skijas. 

A  los    Miiii<Ktr(is   <!e  Relacionei    Exteriores  de  lai    Repúblicas    Hispano-Americanas. 


Consulado   de  los  Estados   Unidos  de  Venezuela. 

Bruselas,  i?  de  Setiembre  de  1882. 
Señor  Ministro. 
Por  la  lectura  de  la  Opinión  Nacional  número  3.930, 
del  4  de  Agosto  último,  me  informé  que  la  Junta  del 
Centenario  decidió,  en  su  sesión  del  27  de  Julio  del  pre- 
sente año,  enviar  á  todos  los  Cónsules  de  la  República  en 
el  extranjero,  una  circular  co.nprometiéndolos  á  tomar  parte 
en  todo  aquelío  que  esté  á  su  alcance,  en  la  celebración 
del  Centenario  del  Libertador  y  hacer  en  este  sentido  las 
publicaciones  necesarias  sobre  el  programa  de  festividad. 

Tengo  la  satisfacción  de  comunicar  á  usted  que,  obran- 
do de  antemano  al  deseo  de  la  Junta,  ya  he  publicado  en 
el  "Dagblad  van  Zuid  Holland  en 's  Gravenhage''  número 
199  (del  cual  recibirá  usted  un  ejemplar  que  está  en  el  correo) 
un  resumen  del  programa,  tal  cual  está  inserto  en  La  Opi- 
nión Nacional  del   20  de  Julio  pasado. 

De  acuerdo  con  la  misma  invitación,  el  señor  Alfredo 
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TiLMAN,  célebre  compositor  de  música  en  Gante  (Bélgica) 
se  ha  encargado  de  realzar  el  brillo  de  la  festividad  por 
medio  de  la  composición  de  un  gran  coro  jubilarlo  para 
voz  de  hombre.  Ya  he  trasmitiere  al  Ilustre  Americano  un 
ejemplar  del  magnífico  coro  *'  Los  últimos  cartuchos ''  que 
le  ha  valido  en  la  última  semana  al  señor  Alfredo  Tilman 
ovaciones  entusiastas  en  el  gran  concurso  de  Roubol  (Francia) 
y  que  está  dedicado  por  el  autor  al  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

El  señor  Arturo  D'Haenens,  de  Bruselas  autor  de 
de  la  composición  ''Gloria  á  Venezuela"  prepara  por  su  parte 
una  Gran  marcha  triunfal  ^zx2i  música  militar,  destinada  por  él 
para  ser  ejecutada  después  del  cortejo  oficial  del  24  de  Julio 
de    1883. 

Otras  medidas  serán  tomadas  por  mí,  para  contribuir 
con  mi  contingente  al  homenaje  patriótico  que  la  República 
se  prepara  á  rendir  á  su  Ilustre  Fundador. 

Por  otra  parte  mi  intención  es  la  de  atestiguar  con 
mi  presencia  en  Caracas  la  admiración  que  profeso  al  In- 
mortal Libertador  y  llevar  el  tributo  de  mis  homenajes  al 
pié  de  su   estatua. 

Obrando  de  una  manera  tal,  creo  bien  corresponder  á 
los  deseos  del  Ilustre  Americano,  de  su  Gobierno  y  de  la 
Junta  del   Centenario. 

Soy  señor    Ministro,    su  obediente   servidor. 

El   Cónsul  de  los  Estados   Unidos  de  Venezuela, 

B.  Hugo  Sassen. 


Ministerio  de  Relaciones    Exteriores, — Dirección    de  Dere- 
cho Internacional  Privado.— Número   1.026. — Circular. 

Caracas,    Octubre  3  de    1882. 

Señor. 
Aproxímase  la  época  en  que  los   Ministros   deben  dar 
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cuenta  á  las  Cámaras  de  lo  que  hubieren  hecho  6  preten- 
dan hacer  en  sus  respectivos  ramos.  El  artículo  constitu- 
cional que  prescribe  esa  obligación,  fija  para  su  cumpli- 
miento los  cinco  primeros  días  dí  las  sesiones  de  cada 
año;  y  la  Legislatura,  como  usfed  sabe,  se  reúne  el  20 
de    Febrero  ó  el    más    inmediato  posible. 

Tengo  el  interés  natural  que  usted  comprende,  en 
evidenciar  ante  el  Congreso  y  el  público  el  celo  de  los  em* 
picados  en  las  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela.  Así 
acudo  con  tiempo  á  la  cooperación  de  usted  para  el  logro 
del  propósito,  estando  cierto  de  hallarla  tan  pronta  y  efi- 
caz  como  lo    aseguran  sus  circunstancias. 

Desde  25  de  Abril  de  1881  decretó  el  Ilustre  Ameri- 
cano, Presidente  de  la  República,  la  formación  anual  de 
''El  Libro  Amarillo,"  como  medio  de  enterar  minuciosa- 
mente de  los  asuntos  que  cursan  por  este  Despacho.  Gra- 
to me  seria  presentar  en  1883  entre  los  documentos  cons- 
titutivos de  tal  obra,  algún  trabajo  de  usted,  capaz  de 
producir  utilidad  al  país  en  lo  que  concierne  á-  sus  intere- 
ses externos  principalmente,  ó  cuando  menos^  á  los  de  otro 
género. 

Soy  de  usted   atento   servidor, 

Rafael  Seijas. 

SeftóY  Cónsul  de  Venezuela  en :.. 


Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  RelácioflHÉS 
Exteriores. — Direccién  de  Derecho  Interaacional  Priva- 
do.^— Número    1.127. — Circular. 

Caracas,  Octubre  31  de  1882. 

Señor. 

Además  de  la  participación  que  los  empleados  públi- 
cos se  preparan  á  tomar  en  el  Centenario  del  Libertador, 
conforme  al  programa  de  la  Junta    Directiva,   muchos  se 
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han  movido  espontáneamente  á  reunirse  y  á  convenir  en 
la  presentación  de    ofrendas    en  aquella    memorable    época. 

He  creído  de  mi  deber  ponerlo  en  noticia  de  usted, 
porque,  celoso  de  la  reputación  de  los  agentes  externos  de 
la  República,  yo  desearía  que  ningunos  otros  servidores  de  ella 
les  llevasen  ventaja,  sobre  todo  tratándose  de  enaltecer  la 
expresión  de  la  gratitud  al  prohombre  por  quien  nacimos 
á  la  vida  independiente  y  libre.  Podría  pues,  usted,  po- 
nerse de  acuerdo  con  sus  colegas  para  presentar  alguna 
muestra  de  su  ladmiración  á  Bolívar,  escogiendo  lo  que 
les  pareciese  más  conducente   al   propósito. 

Soy  de  usted  atento  servidor, 

Rafael  Seijas. 

A  los  Cónsules  de  Venezuela. 


Consulado  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  57. 

Bruselas,   1?  de  Noviembre  de  1882. 
Señor  Ministro. 

A  la  ocasión  del  Centenario  del  glorioso  Bolívar,  varios 
eminentes  pintoies  belgas  ofrecen,  bajo  mi  invitación  al  Mu- 
seo de  Bellas  Artes  de  Caracas,  interesantes  cuadros  y  que 
la   mayor  parte   están  ya  en  mi  poder. 

Yendo  á  Venezuela  para  asistir  á  la  apoteosis  del  héroe  fun- 
dador de  la  República,  llevaré  personalmente  y  haciendo  los 
gastos  de  trasporte,  estos  magníficos  trabajos  del  arte,  y  que, 
constituyendo  un  homenaje  de  los  autores  al  Ilustre  Ame- 
ricano por  su  memorable  decreto  sobre  el  Centenario,  en- 
contrarán, yo  espero,  una  plaza  en  la   Exposición   Nacional. 

Suplicándole  llevar  el  contenido  de  la  presente  al  cono- 
cimiento del  Presidente  de  la  República  y  al  de  la  Junta 
del  Centenario. 

Quedo  del  señor  Ministro  su  atento  servidor, 

B.  Hugo  Sassen. 

9^:\\ox  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas, 
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Estados    Unidos  de    Colombia. — Secretaría    de    Relaciones 
Exteriores. 

Bogofcl,  2  de  Noviembre  de  1882. 

Señor  Ministro. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  y  de  poner  en  cpnocír 
miento  del  ciudadano  Presidente  de  la  Unión,  la  muy  impor- 
tante carta  oficial,  fechada  en  Caracas  á  10  de  Agosto 
último,  por  medio  de  la  cual  se  digna  V.  E.  participarnos 
que  el  Ilustre  Americano,  Regenerador  y  Presidente  de  la 
República  de  Venezuela,  ha  dispuesto  la  celebración  del  pri- 
mer Centenario  del  natalicio  de  Bolívar,  que  se  cumple  el 
24  de  Julio  de  1883,  é  invita  al  Gobierno  de  Colombia  á 
.tomar  parte  en   esa    gran  festividad. 

Mi  Gobierno,  fiel  intérprete  de  sus  propios  sentimientos 
y  de  los  del  pueblo  colombiano,  recibe  con  sincero  júbilo 
esa  honrosa  invitación  y  aplaude  el  noble  cuanto  elevado 
pensamiento   del   Excmo.    señor  Presidente   de  Venezuela. 

Como  con  tanta  propiedad  lo  expresa  V.  E.,  Colombia 
no  necesita  ser  invitada  á  esa  fiesta  de  la  América,  Su 
concurso  era  espontáneo  y  obligado  en  homenaje  al  recuerdo 
del  guerrero  esclarecido  á  quien  debe  en  primer  término  su 
condición  de  emancipada  y  soberana.  El  sentimiento  po- 
pqlar  en  Colombia  junta  siempre  en  un  solo  haz  la  gloria 
de  la  lucha  de  su  Independencia  con  la  del  vencedor  en 
Bogotá,  y  las  manifestaciones  generosas  de  esta  Nación  en 
honor  del  nombre  de  sus  más  insignes  patricios,  lo  son 
también  de  veneración  y  gratitud  por  la  memoria  de  su 
Libertador. 

El  pueblo  y  el  Gobierno  de  Colombia  se  asocian  des- 
de ahora  con  verdadera  satisfacción  á  la  festividad  del 
Centenario  y  se  harán  representar  en  esa  gran  solemnidad, 
que  tiene  por  objeto  coronar  con  la  apoteosis  en  los  al- 
tares de  la  Patria  y  de  la  Historia,  la  figura  gloriosa  del 
Padre   y  Fundador   de  cinco   Estados   libres. 

Juntamente    con     la    expresión  de    su     más    cumplido 
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agradecimiento  al  Excmo.  señor  Presidente  d^  Venezuela 
por  el  honor  de  la  invitación,  mi  Gobierno  presenta  á  esa 
República  hermana,  sus  más  cordiales  votos  por  su  paz, 
por  su   gloria  y  por  su  prosperidad. 

Me  complazo  especialmente  en  servir  de  órgano  de 
trasmisión  de  estos  sentimientos  y  en  suscribirme  de  V.  E., 
coh  la  protesta  de  mi  más  alta    consideración, 

Su  atento  y   seguro   servidor, 

Z.  ÍV,  Quijana  Wallu. 

Ai   Excmo.  sefior   Secretario  de  Relaciones    Exteriores  de  los    Eslados  Unidos  d: 
Venezuela. — C^raca^. 


Estados    Unidos    de    Colombia. — Secretaría    de    Rélacioníés 
Exteriores, 

Bogotá,  3  de  Noviembre  de  1882. 
Señor  Ministro. 
Hn  conformidad  con  los  deseos  del  Excmo.  (Gobierno 
de  esa  República,  que  V.  E.  se  sirve  trasmitirme  en  su 
oficio  del  día  10  de  Agosto  último,  el  de  Colombia  tendrá 
positiva  complacencia  en  concurrir  á  la  formación  de  la  Bi- 
blioteca Americana,  que  hará  parte  de  la  Exposición  Nacional 
en  la  solemnidad  que  se  prepara  para  el  24  de  Julio  de 
1883,  con  un  ejemplar  de  las  obras  nacionales  publicadas, 
desde  la  época  de  la  Independencia  hasta  hoy ;  y  para  hacer 
uso  de  ellas  en  las  mismas  festividades,  remitirá  igualmente 
la  música  y  letra  del  himno  nacional  y  de  nuestros  cantos 
populares. 

Reitero  á    V.  E.  las  seguridades  de  mi  más  distinguida 
consideración,  y  me  suscribo, 

Su  muy  obsecuente  servidor, 

Z.    W.  Quijano   IVallis. 

Al   Excmo.    señor    Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  los   Estados  Unidos  de 
Venezuela,  etc.,  etc.,  etc. — Caraciis. 
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MinisterÍQ  <l€  Relaciones  Exteriores. — República  de  SaÍvador« 

San   Salvador,  Noviembre  9  de  1882. 
Señor  Ministro. 
Con  fecha  .10    de  Agosto  último  he  tenido    la  honra  ij 

de  recibir   la  atenta  comunicación  de  Y*  JE.  relaitiva  á  ps^r-  .^ 

itciparme  que  el  24  de  JuUo  ide  1883  ^s  el  Centenario  del 
4iataHcb  del  I^ibertador  Bolívar,  y  que  Venezuela,  ^cun^  ¡de 
aquel  hombre  extraordinario,  se  prepara  para  celebrar  «sa 
fecha  con  la  solemnidad  y  ;el  entusiasmo  propios  de  un 
pueblo  agradecido  y  dignos  de  la  membria  del  primero 
de  nuestros  proceres  que  con  su  genio  inmortal  supo  rea« 
lizar  la  independencia  de  cinco  Naciones  que  en  un  tiempo 
iormaron  parte  de  la  Corona  de  Castilla.  ^ 

Al  mismo  tiempo  que  el  Gobierno  de  V.  E.  invita  al  ! 

de  esta   República  ¿  fin  de  que  concurra  á  Caracas  en  la  | 

fecha  referida,   se  ha  servido  V.  E.  «pedirme  para  formarla  ^ 

base   de  una  biblioteca  americana  un  ejemplar  de  las  obras  jj 

nacionales  publicadas  desde  la  Independencia  á  esta  parte, 
-o  mismo  que  la  música  y  letra  del  himno  nacional  y  de 
los  cantos  populares  de  este  »pals,  ^para  hacer  uso  de  ellos 
•en  la  festividad  del  Centenario,  cuyo  programa  minuciosa- 
mente detallado  consta  en  el  folleto  que  V.  E.  se  ha  dig- 
nado enviarme  adjunto. ' 

Grato  será  para  este  Gobierno  corresponder  á  los  "deseos 
de  V.  E.  y  tomar  alguna  parte  en  la  celebración  de  aquella 
Techa  memorable  en  que  para  bien  de  la  humanidad,  quiso 
la  Providencia  que  apareciera  en  nuestro  hermoso  Conti- 
nente el  varón  ilustre  que  puso  al  servicio  de  la  buena 
causa  todos  los  tesoros  de  su  genio,  como  guerrero,  legis- 
lador, estadista  y  orador  insigne* 

Como  'V.  E.   asegura,  Bolívar  rro   pertenece  únicamente 

á  Venezuela:  su   veneranda  figura  se   levanta  muy  alto  y 

domina  en  todos  los  horizontes,   así  como  sus  virtudes  y 

heroicas   acciones   están  resplandeciendo   en   todas   partes   y 
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cautivando  todos  los  corazones;  con  justicia,  pues,  la  Amé-; 
rica  toda,  hoy  que  se  trata  de  la  glorificación  de  aquel 
héroe,  debe  congratularse  con  el  Gobierno  de  esa  República 
y  conmomerar   con  regocijo  el  nacimiento  del  Libertador. 

Las  Naciones  justicieras  y  cultas  suelen  dar  pruebas  de 
su  gratitud  y  civilización,  celebrando,  como  hoy  lo  hace 
Venezuela,  las  fechas  inolvidables  de  su  historia  y  grabando 
en  el  mármol  y  el  bronce  la  figura  de  los  hombres  supe- 
riores que  parecen  haber  sido  predestinados  para  ejercer  la 
benéfica  influencia  en  la  transformación  y  progreso  de  las 
sociedades. 

Para  que  la  fiesta  en  honor  de  Bolívar  fuera  completa, 
se  ha  tenido  la  feliz  idea  de  inaugurar  un  monumento  á  la 
memoria  de  Washington,  en  el  mismo  día  de  la  celebracióa 
del  Centenario,  demostrando  así  al  mundo  que  Venezuela 
glorifica  á  la  vez  á  los  dos  ingenios,  á  quienes  debe  su  auto- 
nomía el  Continente  Americano,  sin  cuidarse  de  la  diferencia 
de  razas  y  fijándose  únicamente  en  que  uno  y  otro  tienen 
derecho  á  la  apoteosis,  porque  ambos  tuvieron  las  mismas 
nobilísimas  aspiraciones  en  favor  de  los  derechos  del  hoipbre 
y   de   la  libertad   de   un  mundo. 

Ya  que  por  desgracia  de  la  América,  las  patrióticas 
ideas  de  fraternidad  del  Libertador  no  han  tenido  hasta 
hoy  la  realización  deseada,  que  por  lo  menos  las  Repúbli- 
cas que  en  otro  tiempo  fueron  españolas  concurran  al  Cen- 
tenario, para  dar  un  público  testimonio  de  veneración  á 
la  memoria  del  Padre  y  Libertador  de  la  Patria.  Por  lo 
que  hace  á  este  Gobierno,  en  representación  del  pueblo  Sal- 
vadoreño, tiene  á  alta  honra  aceptar  la  invitación  de  V.  E. 
y  en  su  oportunidad  contribuirá  gustoso  y  como  le  sea 
posible   á  la    celebración    de  esa  gran  fiesta  Americana. 

Con  muestras  de  mi  más  distinguida  consideración  soy 
del   señor  Ministro   atento  servidor, 

Salod  Gallegos. 

A  S.  E.   doctor  don  Rafael  Seijas,   Ministro  de  Relaciones   Exteriores  de  los  Estados 
Unidos    de  Venezuela. — Caracas. 
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Serretaría   de   Relaciones    Exteriores  de   Guatemala. 

Guatemala,  noviembre   21  de  1882. 

lixcmo.    señor. 

Ha  sido  grato  y  honroso  para  mí  recibir  la  impor- 
tante comunicación  de  V.  Pl,  fechada  el  10  de  agosto  del 
año  en  curso,  y  en  la  cual  se  sirv^e  participarme  que 
siendo  el  24  de  Julio  del  año  próximo  entrante  el  -primer 
Centenario  del  natalicio  de  Bolívar,  se  ha  servido  dis- 
poner  el  Ilustre  Presidente  de  esa  República  que  se  cele- 
bre de  una  manera   digna,'  aquella  fecha    memorable. 

Ciertamente  que  no  podía  hacerse  menos  por  el  Pa- 
dre de  la  Independa  de  Venezuela,  Nueva  Granada,  ó  sea 
Colombia,  el  Ecuador,  Perú  y  Bolivia;  ni  habrá  tampoco 
ningún  pueblo  americano  ni  extranjero  que  deje  de  aplau- 
dir cuantas,  manifestaciones  se  tributen  en  el  Centenario  del 
natalicio  del  Gran  Hombre  que  dio  existencia  propia  á  aqué- 
llos pueblos    Sud-americanos. 

La  erección  de  estatuas,  la  formación  de  galerías  de 
retratos,  el  establecimiento  de  un  Panteón  Nacional,  la  im- 
presión de  anales  y  .obras,  que  conmemoren  las  hazañas  de 
los  proceres  de  la  Independencia  y  todo  lo  demás  que  ha 
hecho  el  ilustrado  Gobierno  de  V.  E.,  responde  dignamente 
al  espíritu  patriótico  que  hace  de  Bolívar  un  héroe  verda- 
deramente legendario;  cuyo  nombre  no  pertenece  á  una  sola 
República  americana;  no  pertenece  tan  solo  á  nuestro  Con- 
tinente: pertenece  al  mundo  entero. 

Guatemala,  pues,  se  congratula  de  la  apoteosis  que  se 
prepara  para  la  indicada  fecha  y  no  dejará  de  contribuir 
como  es  debido,  á  tan  memorable  solemnidad,  remitiéndose 
oportunamente  las  obras  que  V.  E-  se  sirve  indicarme  para  la 
Biblioteca  Americana  y  la  música  y  Jetra  del  himno  na- 
cional. 

Tan  plausible  oportunidad  me  proporciona  la  de  saludar 
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á  V.  E.   protestándole  los  sentimientos  de  mi    más  distin- 
guida consideración. 

^nt^.  Batí  es. 

Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 


República  Dominicana. — Secretaría  de   Estado  de    Relacia* 

nes  Exteriores. 

Santo  Domingo,   29  de  Noviembre  de  1882. 
'  Excmo.    señor   Ministro. 

El  Gobierno,  á  quien  di  cuenta  de  la  nota  de  V.  E. 
fechada  á  10  de  Agosto  último,  á  la  que  se  digna  acom- 
pañar el  decreto  expedido  por  S.  E.  el  señor  Presidente 
de  la  República  para  el  Centenario  de  Bolívar  y  el  progra- 
ma inaugural  de  su  celebración  el  día  24  de  julio  del  año 
próximo  de  1883,  aceptando  la  honrosa  invitación  con  que 
se  le  distingue,  me  ha  encargado  contestar  á  V.  E.  como 
me   complazco  en  hacerlo. 

La  República  Dominicana  que  forma  parte  de  las  na- 
cíonahdades  del  Nuevo  Mundo,  que  unida  por  los  vínculos 
de  la  tradición  y  el  origen,  de  la  raza  y  de  las  costumbres 
y  los  destinos  de  América  latina,  tiene  las  mismas  aspira- 
ciones de  la  historia  é  idénticas  esperanzas  en  el  porvenir, 
ho  puede  ni  debe  ser  indiferente  á  la  glorificación  del  Hom** 
bre  Ilustre,  creador  de  cinco  Repúblicas  y  del  derecho  y  la 
libertad  de  su  patria.  Las  glorias  dé  esa  cruzada  heroica 
se  reflejan  en  el  cielo  dominicatio,  y  Bjh'var,  el  genio,  la 
encarnación  de  aquella  idea  generosa,  pertenece  también  á 
la. historia,  de  los   Estados   libres. 

Venezuela  al  tributar  ofrenda  de  respeto  y  admiración 
al  más  esclarecido  de  sus  varones  eminentes,  se  honra  y 
honra  á  las  Repúblicas  Latino-Americanas,  más,  inmortaU*- 
jEando  la  obra  insigne  de  la  redención  política  del  Continente. 

Mi  Gobierno  que  se  asocia  á  tan  merecida  ovación, 
al  deponer  respetuoso  homenaje  de  deferencia  al  héroe  y  al 
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patriota,  felicita  á  S.  E.  el  Presidente  de  esa  República 
por  ti  nobilísimo  pensamiento  de  celebrar  en  el  Centenario 
die    Bolívar  el  triunfa  solemne  de  la  democracia  americana. 

Dígnese  V.  E.  manifestar  al  Jefe  del  Estada  U  expre- 
sión dje  los  sentimientos  de  leal  aprecio  con  que  le  distin- 
gue mi  Gobierno,  que  hace  fervientes  votos  porque  sean 
prósperas  y  fecuadas  las  relaciones  fraternales  entre  los 
pueblos  de  la  América  qu«  aspiran  á  mantener  y  conservar 
incólume,  el  sagrado  deber  de  la  libertad  que  les  legaron 
sus  progenitores,  haciendo  posible  la  unidad  Latino'-ameri- 
QW»    en  ideas  é  intereses  políticos. 

Tengo  la    honra  de  reiterar  á  V.  E.   los  s^atiníiient^i 
de  mi  más  distinguida  consideración, 

S.  Imbele. 

Excmo.    señor  Rafael  Seijas,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la   República  dt 
Venesiiela.*-Caracas. 


Legación  délos   Estados  Unidos  de  Venezuela  en  M^iHd.. 

Madrid,  Diciembre  2  de  i832. 
Señor  Ministro. 
Recibida  en  esta  Legación  la  nota  circular-  de  U«  S*. 
fecha  31  de  Octu)>re,  en  que  excita  á  los  agentes  exteriores 
de  la  República  á  concurrir  con  alguna  ofrenda  para  \^ 
celebración  del  Centenario  del  Libertador,  y  con  el  fin'  d^ 
obrar  de  acuerdo  en  este  asunto  los  que  componemos  esta 
clase  de  empleados,  he  escrito  ya  á  mi  colega  el  señor  Dr, 
Rojas,  á  París,  excitándole  á  servir  de  centro  en  esta  emprc* 
sa,  de  lo  cual  daré  cuenta  á  U.  S.  oportunamente. 

Soy  de  U.  S.  atento  y  S.  S. 

Eduardo  CaJcaño. 

SeAor  Licdo.  Rgfturl   Seijas,  MíbísUo  de  B.élec¡on^  E)aerig«e9  de  Veoezuelii.         i 
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Consulado    de  los   Estados    Unidos    de    Venezuela    en    El 
Havre. — Número  3. 

Havre,    Febrero   i?  de  1883. 
Señor  Ministra 
Tengo  la  honra    de   adjuntar    á    usted    aquí    el   diseño 
junto  con  la   correspondiente   leyenda  explicativa  del  monu- 
mento ú  obra  de  arte  que  constituirá  la  ofrenda  del  Cuerpo 
Consular  venezolano  en   Europa,  para  el  día  del  primer  Cen- 
tenario  del    Libertador. 

Este  envío  ^s  hecho  por  mí,  señor  Ministro,  como  co- 
misionado que  he  sido  desde  la  formación  de  dicho  Comité 
para  llevar  á  cabo  la  realización  de  una  ofrenda  en  común 
de  los  mencionados  Cónsules  para  aquel  gran  día,  según 
he  tenido  ya  el  placer  de  expresarlo  á  usted  en  nota  de 
21    de  Enero  pasado. 

Dicha  obra  representa,  señor  Ministro,  la  apoteosis  del 
Libertador  ejecutada  en  bronce  y  mármol,  según  el  proyecto 
presentado  por  el  que  suscribe  y  realizado  en  las  formas 
que  tiene  por  el  eminente  estatuario  señor  Vital  Dubray, 
quien  se  ocupa  en  su  ejecución  definitiva.  La  importancia 
y  proporciones  de  ese  monumento  requerirían  que  fuese  co- 
locado er\  un  lugar  muy  aparente  y  si  posible  fuere  central, 
del  Palacio  de  la  Exposición  que  ese  ilustrado  Gobierno 
hace   edificar. 

Os  lo  vengo  á,  rogar  muy  encarecidamente,  señor  Mi- 
nistro, en  nombre  del  Comité,  para  que  se  sirva  obtener- 
lo de  la  .  Dirección  de  dicha  Exposición. 

La  base  del  monumento,  que  será  tomada  como  punto 
de  partida  para  la  concesión  del  espacio  necesario  en  aquel 
Palacio,  mide  tres  metros  cuadrados  superficiales.  Al  re- 
dedor de  esa  base  que  irá  una  reja  ó  baranda  de  hierro 
de  un  metro  de  altura,  deberá  haber  un  espacio  de  dos 
metros  'por  lo  menos  para  la  circulación  de  los  que  ven- 
gan á   visitar  el    monumento. 

El  Co  nité  de   Cónsules    tiene    plena    confianza,     señor 
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Ministro,  en  que  gracias  á  la  patriótica  y  valiosa  intervenr 
ción  de  usted,  el  lugar  que  desea  obtener  para  su  ofrend* 
en  el  Palacio  de  la  Exposición  le  , será  concedido. 

Mucho  agradecerá  á  usted  el  Comité,  se  digne  hacerte 
conocer  el   resultado   de   esta  solicitud.  .^  .  ; 

Con  sentimientos  de  consideración  la  más  distinguida, 
tengo  la  honra  de  suscribirme  del  señor  Ministro,  muy 
atento    servidor. 

Por  el  Comité  de  Cónsules, 

A.  Parra  Bolívar. 

Señor  Lícdo,  Rafael  Seijas,   Ministro  de   Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


República   Argentina. — Ministerio   de   Relaciones  Exteriores. 

Buenos  Aires,  Febrero  13  de  1883, 

Señor  Ministro. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  V.  E.  en  la 
que  se  sirve  participarme  que  el  24  de  Julio  de  1883  es 
el  primer  Centenario  del  natalicio  de  Bolívar  y  que  el 
Excmo,  señor  Presidente  de  Venezuela  ha  decretado  fies- 
tas nacionales  en  conmemoración  de  tan  señaladp  aconte- 
cimiento. 

Tal  pensamiento  y  el  proposito  de  realizarlo  de  una 
manera  digna,  como  V.  E,  me  lo  hace  saber  por  las  re- 
soluciones tomadas,  no  puede  menos  que  encontrar  una 
adhesión  legítima  de  parte  de  los  pueblos  y  gobiernos  del 
continente. 

Sor  bien  conocidos  los  hechos  heroicos  del  Ilustre  Li- 
bertador en  la  guerra  que  aseguró  la  independencia  de  las 
colonias  hispano-americanas,  para  no  participar  de  los  sen- 
timientos patrióticos*  que  inspira  su  recuerdo  y  rendir  á 
su  memoria  el  merecido  homenaje  de  admiración  y*  res- 
peto. 

Bolívar,  como   San  Martín  y  tantos   héroes   de  la   In- 


'08  ÉL  i.iimo  A^Akti.LO 


depeirdencta,  son  dignos  del  reconodmiento  de  los  hoírtbws 
libres,  y  el  pueblo  argentino  ha  dado  pruebas  de  stí  con- 
sideración por  sus  p:randes  hechos  con  apoteosis  que  ha 
«ekbrado  con   entusiasmo. 

In^pirndo  eH  estas  observaciones  me  complazco  en 
maniíesHar  á  X.  E.  para  que  se  sirva  llevarlo  á  conoci- 
«>Í€nto  de  ese  ilustrado  Gobieriro,  que  S.  E.  el  señor  Pre- 
9Ídente  de  la  República,  se  ha  impuesto  con  el  mayor 
agrado  de  las  demostraciones  que  se  preparan  en  aquel  país 
piíra  solemniza^  ese  centenario,  y  me  encarga  asegurar  á 
Vv  E.  qtie  este  ^Gobierno  se  asocia  con  gusto  á  tan  merc*- 
cida  conmemoración. 

Con  tal  motivo  me  es  agradable  ofrecer  á  V,  E.  las 
seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

K  de  la  Plaza. 

Al    Fuño.   Fifiír  Ministro    ce   Relacíores    Exteriores  de    los    Estados    Unidos  de 
Vene  zut  la.— dracas. 


República  Argentina. — Ministerio  ^'de  "Relaciones   Exteriores. 

Buenos  Aires,  Febrero  13  de  1883. 

La  m^isma  buena  acogida  que  ha  inerecido  la  impor^ 
fante  nota  de  V.  E.  de  10  de  Agosto,  relativa  á  la  fiesta 
4el  Centenario  de  Bolívar  se  ha  dado  á  la  de  igual  fecha, 
en  que  V.  E.  manifiesta  que  la  indicación  tiene  por  objeto 
tjambién  obtener  de  este  Gobierno  un  ejemplar  de  las  obras 
nacionales  publicadas  desde  la  independencia,  con  el  propó- 
sito que  allí  se  expresa,  al  envío  de  la  letra  y  música  del 
himno  nacional  y  de  los  cantos  populare^  de  este  país,  para 
hacer  uso  de  elios  en  la  festividad  del  24  de  Julio  próximo. 

Oportunamente  será  preparada  una  colecciiki  :de  ilas 
^principales  obras  publicadas  sobre  asuntos  >de  interés  ame- 
ricano, la  que  tendré  el  honor  de  remitir  á  V.  B.  á  la 
brevedad  posible. 

Dejando  así  contestada  su  referida  nota,  me  complazco 
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en  renovar  á   V.  E.   las  seguridades    de   mi    consideración 
distinguida. 

K  de  la  Plaza.. 

A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela,  Don  Rafael  Seijas» 


Sección   Central — Número  619. 

Río  de  Janeiro,  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros, 
21    de   Febrero  de    1883. 

Señor  Ministro.  • 

Las  dos  notas  que  V.  E.  se  sirvió  dirigirme  en  lo  de 
Agosto  del  año  próximo  pasado,  llegaron  á  mi  poder  el  9 
del  corriente  mes*  Menciono  esta  circunstancia  para  demos- 
trar que  no  puede  atribuírseme  la  larga  demora  de  esta 
respuesta. 

El  Gobierno  Imperial  que  tributa  el  mayor  respeto  á 
la  memoria  del  Ilustre  Libertador  Simón  Bolívar,  mucho 
estimaría  contribuir  para  la  celebración  de  su  primer  Cen- 
tenario de  la  manera  indicada  por  V.  E.;  pero  se  ve  cons- 
treñido á  remitir  un  ejemplar  del  himno  nacional  que  será 
entregado  á  V.  E.  con  esta  nota  .por  el  señor  Torreao  de 
Barros.  La  colección  de  las  obras  publicadas  en  el  Brasil 
desde  su  independencia  importaría  una  cantidad  muy  abul- 
tada, cuyo  dispendio,  además  de  contrariar  el  sistema  de 
severa  economía  seguido  y  recomendado  por  el  Poder  Le- 
gislativo, requerirá  una  resolución  expresa  de  éste. 

Estoy  cierto  de  que  V.  E.,  haciendo  justicia  á  los 
sentimientos  del  (iobierno  Imperial,  apreciará  debidamente 
el   impedimento  que  se  le  ha  expuesto. 

Tengo  á  honra  oírecer  á  V.  E.  las  seguridades  de 
mi  más  alta  consideración. 

L.  Cavalcanti  de  Albuquefque, 
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Secretaría  de   Relaciones  Exteriores. 

Méjico,   Marzo  2  de  1883. 

Señor    Ministro. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  las  dos  atentas  notas 
de  V.  H.,  fechadas  el  lo  de  Agosto  del  año  próximo  pa- 
sado, referentes  á  la  invitación  que  en  nombre  del  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  de  Venéziiela,  se  sirve  V.  E.  diri- 
gir por  mi  órgano  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
Mejicanos,  para •  que  se  haga  representar  en  las  solemnes 
festividades  que  deben  verificarse  en  la  capital  de  esa  Re- 
pública, durante  los  días  del  23  de  Julio  al  2  de  Agosto  del 
corriente  año,  con  motivo  del  Centenario  del  Ilustre  Liber- 
tador Simón  Bolívar. 

V.  E.  se  sirve  remitirme  con  una  de  sus  notas,  uu 
ejemplar  del  programa  de  esas  festividades,  y  agrega  en  la 
otra  que  también  la  invitación  se  extiende,  i?  á  que  este 
Gobierno  contribuya  con  un  ejemplar  de  las  obras  nacio- 
nales publicadas  desde  la  Independencia,  como  base  de  una 
Biblioteca  Americana  que  formará  parte  de  la  Exposición 
Nacional  y  que  se  conservará  luego  debidamente,  y  2?  al 
envío  de  la  música  y  letra  del  himno  nacional  y  de  los 
cantos  populares  del  país,  para  hacer  uso  de  ellos  en  lab 
fiestas  ^del  Centenario. 

En  respuesta  tengo  la  honra  de  decir  á  V.  E.  que  el 
Gobierno  de  Méjico  acepta  complacido  y  agradece  sincera- 
mente la  invitación  del  de  Venezuela  para  concurrir  al  Cen- 
tenario del  Gran  Bolívar,  reconociendo  que  las  glorias  del 
Ilustre  Libertador  no  sólo  pertenecen  á  las  naciones  Sud- 
americanas que  le  deben  su  autonomía,  sino  á  todos  los 
pueblos   latinos  del  Continente. 

No  obstante  el  notable  retardo  con  que  se  han  reci- 
bido las  dos  notas  ya  citadas  de  V.  E.,  pues  llegaron  á 
manos  del  infraescrito  en  los  primeros  días  del  presente 
año,  mi  Gobierno  hará  cuanto   esté   en  su   posibilidad  para. 
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designar  nna  persona  que  lo  represente  en  aquellas  solem- 
nidades y  para  enviar  en  tiempo  oportuno  las  obras  con 
que  desea  contribuir  á  la  formación  de  la  Biblioteca  Ame- 
ricana de  Venezuela,  así  como  los  himnos  y  cantos  nacio- 
nales de  Méjico,  que  podrán  ejecutarse  en  las  fiestas  del 
Centenario.  Al  efecto  ha  nombrado  una  Comisión  que  con- 
sulte á  esta  Secretaría  las  obras  de  autores  mejicanos  que 
deban  remitirse,  y  ha  pedido  al  Director  del  Conservatorio 
de  música  de  esta  capital,  la  música  y  letra  del  himno 
nacional  de  Méjico  y  de  otras  piezas  que  merezcan,  á  su 
juicio,  el  destino  para  que   han  sido  solici^das. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  á  V.  E.  las  pro- 
testas de  mi   más  distinguida  consideración. 

/g/fi  MarinaL 


INFORMES  DE  LOS  CÓNSULES. 


Burdeos,  noviembre  24  de  1882. — Número  423. 

Señor  Ministro  de    Relacionas    Exteriores    de    los    Estados 
Unidos  de   Venezuela. 

Caracas. 
Señor  Ministro. 
De    conformidad  con   la  alta   nota    de    ese    Ministerio» 
fecha  3  de   Octubre  último,    número    1.026,   tengo  el  honor 
de    dirigir  á    usted   una    noticia  de  observaciones    que   he 
podido   hacer  en  este  Distrito   Consular. 

Burdeos,  antigua  capital  de  la  Guienne,  situado  á  40 
kilómetros  del  mar  y  cruzado  por  nn  abundante  rio  nave- 
gable '*  La  Garonne ''  tiene  una  población  de  doscientos 
treinta  mil  habitantes.  Bajo  el  reino  de  Luis  Felipe,  hace 
menos  de  medio  siglo,  sólo  contaba  cien  mil  almas.  La 
población  en  Francia  no  crece  mucho  por  sus  propios  hi- 
jos.    La  estadística  demuestra  qne   se   mantiene   casi  esta- 
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donaría ;  pero  al  mismo  tiempo  enseña  que  el  número  de 
extranjeros  que  vienen  á  fijarse  en  este  hermoso  suelo  au- 
menta de  día  en  día.  Examinar  las  causas  de  este  hecho 
puede  ser  interesante  y  útil,  y  es  el  objeto  que  me  pro- 
pongo  en   esta  ligera  reseña. 

* 

El  bienestar  que  se  siente  en  Francia  es,  á  no  dejar 
duda,  la  fuerza  que  más  atrae  y  sirve  á  estimular  el 
establecimiento  y  consolidación  de  colonias  extranjeras  que 
luego  se  .confunden  con  la   población  originaria   del  país. 

La  comodidad  de  las  habitaciones,  la  facilidad  de  ali- 
mentación sana  y  barata,  el  aseo  de  todos  los  centros  de 
población,  los  multiplicados  medios  de  locomoción,  extensas 
plazas  y  jardines,  paseos  públicos  hábilmente  calculados  para 
las  diversas  necesidades,  riquísimos  depósitos  de  todo  gé- 
nero en  que  se  estudian  los  adelantos  del  arte,  un  comercio 
considerable  y  universal  dirigido  por  hombres  inteligentes 
y  honrados,  espíritu  de  iniciativa  en  los  ciudadanos,  abso- 
luta libertad  de  acción  en  la  esfera  del  derecho,  son  otras 
tantas  condiciones  que  favorecen  toda  justa  aspiración  y 
contribuyen  á  formar  un  todo  social  que  es  garantía  del 
individuo,  y  que  inquiere  y  aplica  los  mejores  medios  de 
trabajo  y  realiza  sorprendentes  progresos  por  la  unidad  de 
sus   tendencias   y  la   colectividad  en  el   esfuerzo. 

Una  población  activa,  económica  y  espiritual,  que  tiene 
conciencia  de  su  propio  valer,  he  aquí  en  parte  lo  que 
influye  sobre  el  extranjero.  Existe,  además,  otra  causa 
bastante  apreciable,  es  la  posibilidad  de  realizar  la  fortuna, 
objeto  de  general  especulación.  En  efecto,  la  Francia  ofrece 
recursos  múltiples  á  los  hombres  de  talento  como  á  todos 
los  trabajadores-  Las  ciencias,  las  artes,  la  agricultura,  el  co- 
mercio, la  industria  en  sus  varias  manifestaciones  son  otras 
tantas   fuentes   de  producción  inagotables. 
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Las  grandes  poblaciones  se  forman  necesariamente  en 
las  ciudades  marítimas  de  donde  partj  el  movimiento  que 
favorece  los  cambios  y  estrecha  las  relaciones  entre  los  di- 
versos países.  Es  así  que  el  extra'ijero  las  elije  de  prefe- 
rencia como  verdadero  centro  de  acción  del  comercio  in- 
ternacional.— De  esta  aglomeraciói  de  obreros  d^  todas  las 
nacionalidades,  que  aportan  el  contiiv^^j'ite  d^  su  inteligen- 
cia y  sus  capitales,  y  que  aumenta  la  importancia  de  las 
transacciones  comerciales,  resulta  una  m^yor  suma  de  feli- 
cidad para  los  países  de  que  ellos  vienen,  como  para 
aquellos  en  que  se  establecen.  La  industria  determina  ca- 
te  movimiento  que  se  acentúa  y  crece  íidefinidamente  pro- 
tegidos  por   la  maravillosa  aproximación  de   las   distancias. 

En  busca  de  playas  desconocidas,  poblando  los  sitios 
desiertos,  trabajando  las  comarcas  fértiles,  los  montes  y 
hasta  los  pantanos,  cavando  la  tierra  pira  apropiarse  sus 
tesoros  olvidados,  la  industria  aljja,  ensancha  sin  cesar  los 
límites  del  patrimonio  del  género  humano.  A  la  debilidad 
material  del  individuo  ella  opone  la  omnipotencia  colectiva 
de  la  máquina.  Regulariza  el  curso  de  los  ríos,  abre  ca- 
nales que  juntan  los  mares,  y  venciendo  su  resistencia  por 
la  aplicación  del  vapor  á  la  navegación  afirma  y  multipli- 
ca las  comunicaciones  naturales,  y  acerca  los  pueblos  y 
continentes.  Lanzando  poderosas  locomotoras  sobre  caminos 
de  hierro  que  suprimen  las  fronteras  de  los  Estados,  pues 
nada  que  paralice  su  desenvolvimiento  progresivo,  adelan- 
tándose al  tiempo  por  la  electricidad  que  con  la  rapidez  de 
la  idea  comunica  á  les  hombres  de  un  extremo  á  otro 
del  globo,  en  fin,  por  medio  del  ca.nbio,  del  crédito,  de 
la  asociación,  ligando  todo  los  intereses  en  un  principio  de 
utilidad  universal,  y  haciéndolos  solidarios,  la  industria  po- 
ne cese  á  la  diversión  de  las  antiguas  edades  y  parece 
preparar  la   unidad    de   los   tiempos  futuros. 

Todas  las  naciones  contribuyen  según  su  importancia 
á  la  realización   de  estos  grandes    progresos,  y   es  lisonje- 
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ro  para  el  patriotismo  observar  que  Venezuela,  triunfando 
de  sus  hábitos  de  guerra,  toma  puesto  en  el  concierto  de 
la  paz  y  hace  prueba  de  activo  concurso.  Honor  á  los 
hombres  de  bueua  voluntad  que  á  fuerza  de  incesante  tra- 
bajo y  de  habilidad  en  sus  invcstig-icioii'^s  hin  producido 
este  movimiento  de  ascención  de  un  pueblo  que  por  su 
raza  y  su  clima  y  la  ricjucza  de  su  territorio  puede  ofre- 
cer abundantes  medios  para  la   obra  del  bien. 

La  prosperidad  de  la  América  y  sus  adelantos  son    tan 
notables,  que   fijan  seriamente   la  atención    de  las  nacionali-  ^ 
dades  de    Europa.     Esos  pueblos  nuevos,  con    su    energía, 
su  espíritu   emprendedor,    su   facilidad  industriosa  y   su    in- 
ventiva, tienen   asegurado  un   brillante   porvenir. 


»  » 


Burdeos,  residencia  del  Distrito  consular  que  tea 50  la 
honra  de  servir,  está  ventajosamente  situado  para  dar  im- 
pulso á  la  tendencia  reformadora  de  la  época.  Sus  hijos 
aprovechan  toda  ocasión  para  obtener  de  los  poderes  pú- 
blicos leyes  y  privilegios  que  faciliten  su  comercio  interna- 
cional. Ks  de  Burdeos  que  ha  partido  la  reacción  civili- 
zadora que  presenta  la  idea  del  libre  cambio  como  desti- 
nada á  invadir  los  pueblos  y  á  consagrar  la  verdadera 
libertad.  Las  exposiciones  universales  que  se  suceden  y 
hacen  conocer  recíprocramente  los  progresos  de  la  agricultura, 
de  las  artes,  de  la  industria,  aproximarán  el  triunfo  de  esa 
aspiración  de  los   espíritus   liberales. 


La  XII  Exposición  de  Burdeos  realizada  últimamente 
por  la  respetable  sociedad  Philomática  es  una  nueva  prueba 
del  esfuerzo  de  este  pueblo  por  todo  lo  que  pueda  servir 
á  la  actividad  industrial.  El  éxito  ha  sido  completo.  Todo 
lo  que  es  de  nueva  creación,  así  como  todas  las  mejoraSi 
ha  sido  exhibido  en  un  magnífico  palacio,  construido  á  U 
ocasión,   y    varios    otros   elegantes  edificios,  y   visitado   du- 
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rante  seis    meses  por  gran   número  de   personas  de  todos 
los  países. 

Sin  entrar  en  detalles  sobre  los  objetos  expuestos,  per* 

mítaseme  no  pasar  en  silencio  el  modesto  envío  de  Vene- 
zuela que  no  ha  figurado  sino  por  la  excelencia  de  la 
calidad;  algunas  botellas  de  Amargo  de  Angostura  presen- 
tadas por  el  señor  Meimhara,  y  dos  cajas  de  aguardiente 
de  caña  presentadas  por  njí  á  nombre  de  los  señores  Rey 
y  Cí  de  Caracas.  Si  he  de  decir  toda  la  verdad,  yo  no 
esperaba  que  los  señores  Comisarios  de  la  Exposición,  se 
fijasen  en  estos  artículos  desnudos  del  prestigio  que  da  una 
conveniente  instalación,  lo  que  no  fué  posible  hacer  á  causa 
del  retardo  con  que  llegaron  á  este  puerto.  Sin  embargo, 
en  el  momento  del  escrupuloso  examen  fué  necesario  dedicar 
un  instante  á  cada  uno  de  ellos,  y  el  Jurado  de  la  verifi- 
cación de  los  licores  espirituosos  ha  declarado  que,  tanto 
el  amargo  de  Angostura  como  el  aguardiente  de  Caracas 
pueden  sostener  la  competencia  con  las  mejores  prodúcelo* 
nes  de  su  especie  en  otros  países.  La  medalla  de  plata 
discernida  al  fabricante  del  amargo  y  la  de  bronce  al  pro- 
ductor ó  preparador  del  aguardiente  de  caña  han  sancio- 
nado esta  opinión.  Tan  honorífico  resultado  es  una  prueba 
de  que  Venezuela  tiene  elementos  para  un  porvenir  de  le^ 
gítimas  esperanzas. 

Si  consideramos,  adernás,  que  el  crédito  exterior,  siem- 
pre abatido  durante  nuestros  desórdenes,  se  restablece  rápi- 
damente bajo  la  acción  de  un  Gobierno  progresista,  inteli- 
gente y  patriota,  es  necesario  pensar  que  los  hombres  que 
por  un  esfuerzo  de  sus  raras  facultades,  se  imponen  para 
el  bien,  son  el  brazo  de  la  Providencia  para  detener  la  febril 
ambición  de  los  que  persisten  en  el  error,  y  realizan  sus 
grandes  fines. 

Los  rendimientos  de  la  viña  que  se  cultiva]  en  estos 
países  con  extremo  cuidado,    disminuyen  considerablemente 
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á  causa  de  la  plupa  ccnccicla  bajo  el  nombre  de  Phillonera, 
y  ningfin  n-cdio  ha  sido  descubierto  hasta  hoy  para  com- 
batirla ron  éxito.  Esta  deplorable  enfermedad  que  parece 
no  extenderse  en  sus  tristes  consecuencias  sino  á  los  viñe- 
dos, alcanza  seriamente  á  Venezuela  en  sus  multiplicados 
cultivadores  de  café.     Veámoslo. 

Hl  pueblo  en  Huropa,  especialmente  en  Francia,  está 
acostumbrado  á  ciertas  comodidades  que  en  general  descui- 
dan los  pueblos  Latino-americanos.  De  ordinario  se  sirve 
en  la  mesa  de  los  pobies  el  vino,  el  café,  los  hcores,  el 
azúcar.  * 

Y  toda  vez  que  se  trata  de  hacer  una  economía,  cual- 
quiera que  sea  la  causa  que  la  aconseja,  es  el  café  el  que 
se  cree  menos  necesario  y  lo  que  primero  desaparece  de 
la   nota   de  consumos. 

Los  vinos  tintos,  aun  los  de  clase  inferior,  obtienen 
precios  relativamente  caros  á  causa  de  su  progresiva  escasas, 
lo  que  obliga  á  los  menos  favorecidos  de  la  fortuna  á  dis- 
minuir el  consumo;  pero 'no  á  suprimirlo,  pues  se  le  consi- 
dera como  un  artículo  de  primera  necesidad.  Esta  prefe- 
renoia  que  se  da  al  uso  del  vino  ocasiona  en  muchos  casos 
el  absoluto  abandono  del  café,  del  azúcar  y  de  otras  pro- 
ducciones americanas  que  no  pueden  ofrecerse  en  las  buenas 
condiciones  que  las  de  origen  nacional.  Así  se  explica  la 
sensible  disminución  del  consumó  del  café  y  el  aumento  de 
la  existencia  en  los  diversos  depósitos,  causas  que  determinan 
la  baja  del  precioeo  grano,  y  pesan  más  que  sobre  otro 
alguno,  sobre  el  cultivador  venezolano  que  paga  fuertes  jor- 
nales y  debe  luchar  con  las  dificultades  de  trasporte,  por 
la  ausencia  de  caminos  de  hierro,  ó  siquiera  de  buenas 
carreteras  que  acerquen  al  mar  los  numerosos  campos  del 
interior  de  la   República. 

Es  de  esperarse  que  la  ciencia  triunfará  del  insecto  de- 
vastador y  que  los  extensos  viñedos  europeos,  como  nuestras 
grandes  plantaciones  de  café  y  de  caña  de  azúcar,  readqui- 
rirán   su    prosperidad. 
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En  cuanto  al  orden  político,  todo  sigue  su  marcha 
natural,  progresiva  en  este  país.  Cuestiones  de  carácter 
secundario  lo  agitan,  acaso  más  de  lo  que  puede  ser  útil; 
pero  esto  es  la  consecuencia  de  un  régimen  de  Gobierna 
que  debe  forzosamente  hacer  pruebas  de  muchas  oscilacio- 
nes  antes   de  llegar  á  una  perfecta  estabilidad. 

Todos  los  servicios  públicos  están  desempeñados  con 
regularidad.  Las  Cámaras  nacionales  y  las  Cortes  y  Tri- 
bunales han  abierto  sus  trabajos.  Los  establecimientos  de 
'  educación,  las  conferencias,  los  cursos  públicos  y .  gratuitos, 
las  sorprendentes  conquistas  de  la  industria  en  la  diversidad, 
de  sus  aspiraciones,  la  autoridad  que  toma  la  idea  del 
bien,  todo  contribuye  á  demostrar  una  sensible  mejora  en  las 
costumbres  de  la  Francia  y  un  adelantamiento  general  que 
con  justicia  le  señala  puesto  de  honor  entre  los  pueblos 
civilizados. 

Estas  son,  señor  Ministro,  las  apreciaciones  que  he 
podido   hacer  y   que   tengo   la  honra  de  trasmitir  á  usted. 

Con  sentimientos  de  muy  alta  consideración  me  sus- 
cribo de  usted,    señor  Ministro,  atento  seguro  servidor, 

Isidro  Espinosa. 


Consulado  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — San  José 
de  Cúcuta. — Número  72. 

Cúcuta,  Diciembre  25  de  1882. 
Señor. 

Cumplo  gustoso  los  deseos  de  ese  Ministerio  contenidos 
en  la  atenta  circular  (Derecho  Internacional  Privado,)  núme- 
ro 1.026  de  3  de  Octubre  próximo  pasado,  haciendo  una  li- 
gera reseña  del  movimiento  mercantil,  agrícola  é  industrial 
efectuado  en  estos  países  durante  el  tiempo  que  he  tenido 
el   honor  de  -desempeñar  este  Consulado. 

13 
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Comercio :  Generalmente  está  bastante  decaído.  La 
considerable  baja  del  precio  del  café,  principal  arteria  de 
él,  ha  reducido  las  transacciones  de  una  manera  notable  tanto 
en  estas  localidades  como  en  las  vecinas  de  esa  República. 
Con  los  números  puede  demostrarse  esto  palpablemente: 
en  1 88 1  se  introdujeron  por  el  puerto  de  Villamiraz,  sobre 
el  río  Zulla,  61.048  bultos  de  mercancías  con  2.065,517 
kilogramos  de  peso  y  en  1882,  sólo  38.224  bultos  con  1.562,150 
kilogramos  de  peso,  cuya  diferencia,  de  bastante  considera- 
ción ha  tenido  que  alterar  d^  una  manera  lamentable  el 
movimiento  de  "bstas  localidades.  De  las  mercancías  que 
se  introducen  á  esta  plaza,  calculo  que  poco  más  ó  menos 
las  i/s  partes  pasarán  al  Táchira,  consumiéndose  aquí  las 
otras  S/s. 

Si  en  1883  continúa  la  depresión  del  café  en  los  mer- 
cados extranjeros,  este  comercio  recibirá  rudos  golpes  por- 
que tendrá  que  reducir  todavía  sus  transacciones  á  términos 
que  serán   cada  vez   más   ruinosos. 

Una  tercera  parte,  por  lo  menos,  del  comercio  de -esta 
plaza  está  representado  por  capital  venezolano,  pero  casi 
todas  las  transacciones  en  general  afectan  más  ó  menos  á 
las  plazas  de  Maracaibo  y  á  las  del  Táchira  íntimamente 
relacionados  con  ésta;  y  si  es  cierto  que  el  abatimiento  de 
ellas  es  más  marcado  que  el  de  Cúcuta,  es  debido  única- 
mente al  apoyo  que  á  esta  plaza  le  presta  el  movimiento  con 
el  interior,   cuya  agricultura  no  está   basada  en  el  café. 

Varios  caminos  de  los  que  del  interior  del  Estado  San- 
tander, se  han  abierto  al  Magdalena,  han  fracasado  total- 
me  te,  y  otros  por  su  descomposición,  están  en  una  situación 
lamentable:  una  medida  elevada  de  parte  del  Gobierno  de 
Venezuela  haciendo  algunas  concesiones  que  pudieran  aliviar 
los  gastos  que  tienen  los  efectos  al  pasar  por  Maracaibo, 
haría  tomar  esa  vía  para  su  movimiento  á  mucha  parte  del 
comercio  de  Bucaramanga  que  lucha  con  dificultades  casi 
insuperables   para  sostener  su  comercio   por  el    Magdalena. 
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En  estos  últimos  tiempos  Li  navegación  del  río  Zulia 
ha  tenido  un  cambio  de  marcado  progreso:  los  pesados 
bongos,  han  sido  sustituidos  por  bien  construidos  vapores 
de  acero  que  hacen  fácil  y  rápida  la  comunicación  con  Ma- 
racaibo.  Hoy  hay  dos  en  movimiento  capaces  <ie  conducir 
de  800  á  rooo  cargas  de  café  cada  uno,  y  pronto  habrá 
otros  dos.  Esta  clase  de  vehículos  ha  traído,  á  más  de  la 
ventaja  de  la  rapidez,  la  de  la  baratura  del  flete,  que  ha 
sido   bastante   regular. 

Sal:  8.834  sacos,  con  peso  544.881  Jcilos,  fueron  im- 
portados de  más  en  este  año  que  en  el  anterior.  La  intro- 
ducción total  fué  de  28.907  sacos,  con  1.714,928  kilos, 
cuya  mitad  estimo  yo,  ha  sido  reexportada  para  el  Tá- 
chira. 

Agricultura:  Su  principal  base,  com3  li  del  comercio 
en  general^  consiste  en  el  café ;  valiendo  tan  poco  éste,  ella 
ha  tenido  que  sufrir  bastante.  La  exportación  de  dicho 
fruto  en  el  presente  año,  ha  sido  de  166,279  sacos,  de  125 
libras  cada  uno;  siendo  de  notar  que  excedió  á  la  del  año 
anterior  en  38,749  sacos,  cuyo  acceso  ha  venido  á  compen- 
sar en  algo  la  gran  pérdida  que  ha  dejado  la  baja.  Creo 
que,  por  lo  menos,  las  S/^  partes  de  esta  exportación  per- 
tenecen á  las  poblaciones  del  Táchira,  el  resto  á  las  de  aquí. 
Y  en  esta  misma  proporción  y  tomando  por  base  treinta 
pesos  como  término  medio  del  valor  de  una  carga  de  café 
en  años  anteriores,  y  trece  pesos  en  el  presente,  resulta 
qué  el  Táchira  ha  perdido  en  este  año,  en  números  redon- 
dos $  670,855,  y  Cúcuta,  ó  sean  estas  poblaciones  de  San- 
tander $  402,413. 

La  agricultura  de  este  fruto  está  amenazada  sé  - 
riamente  en  estas  localidades  si,  como  se  teme,  la  baja 
continúa  todavía  en  el  año  próximo.  Para  disminuir  un  poco 
lo  malo  de  esta  situación,  la  compañía  del  camino  á  Puerto 
Villamizar  ha  rebajado  para  el  año  entrante  á  cinco  los 
diez  reales  que  cobraba  por  peaje    de   cada  carga  de  café 


10o  EL  LIBRO  AMARILLO 


lo  cual,  unido  á  la  rebaja  también  que  los  vapores  han  de- 
jado en  el  flete  fluvial,  irá  á  refluir  favorablemente  sobre 
la  agricultura. 

Industrias:  Hay  en  Maracaibo  algunas  cuyos  produc- 
tos no  pueden  venir  libremente  á  esta  plaza  por  haber 
entrado  para  su  confección  materias  extranjeras  que  obligan 
á  pagar  derechos  en  la  aduana  de  aquí.  Sería  de  desear- 
se, para  darle  incremento  á  esas  manufacturas,  que  un 
tratado  entre  ambas  naciones  quitara  esos  inconvenientes, 
dejando  fácil  y  libre  tránsito  á  los  respectivos  ramos  de 
su  progreso  industrial,  y  así  el  jabón,  las  velas  y  varios 
otros  artículos  que  se  manufacturan  en  Maracaibo,  toma- 
rían un  incremento  mucho  mayor  que  reportaría  al  país 
grandes  ventajas. 

Ojalá  que  estas  ligeras  anotaciones  puedan  suminis- 
trar á  ese  ministerio  algún  dato  que  llene  los  deseos  ex- 
presados en  su  atenta  circular  que  tengo  el  honor  de  de- 
jar así  contestada. 

Soy  con  toda  consideración  de  usted,  señor  Ministro, 
atento   servidor, 

Domingo  Díaz  hwtn. 


DERECHO  INTERNACIONAL  PRIVADO. 

CUESTIONES  Y  SOLUCIONES  PR\CTIC\S. 

(Cueatión  tratada  por  Mr.  Demangeat,  Consejero  de  la  Corte  de  Casación 

de  París.) 


Matrimonio  contraído  entre  sugetos  ingleses  en  la  Embajada  de  Inglaterra  en 
Francia. — Ausencia  de  contrato. — Régimen  matrimonial. — Inmueble  francos  com- 
prado por  la  mujer  con  autorización  del  marido. — Derechos  respectivos  de  los 
esposos  sobre  el  inmueble. 

/    ¿  Cuál  es  el  régimen  matrimonial  aplicable  á  sugetos 
ingleses  cuyo  matrimonio  ha  sido  celebfado  en  la  Embajada  de 
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Inglatena  en  París  sin  haber  sido  precedido  ni  seguido  de  nin- 
gún contrato  f 

II  ¿  Pof  qué  ley  debe  se)  regido  el  inmueble  francés  com- 
prado por  mía  mujer  inglesa  en  el  curso  del  matrimonio  y  cuá- 
les son  respecto  de  este  inmueble  los  derechos  respectivos  de  les 
esposos  f 


Hechos.     Mr.  y  Mme.  A sugetos  ingleses,   se  casar 

ron  en  1880  en  la  Embajada  de  Inglaterra  en  París.  Nin- 
gún contrato  de  matrimonio  precedió  á  es^^  unión.  El  do- 
micilio del  marido  era   Inglaterra. 

El   mismo  año,   los  esposos  M vendieron  á  Mme. 

A por  el   precio   de   un  millón  de   francos  un  inmueble 

situado  en  París,  según  acto  registrado  por  el  notario  X, 
de  dicha  ciudad. 

Mme.  A fué   representada  en  el  acto  por  M  Z 

escribiente  del  notario  X  en  virtud  de  un  poder  otorgado 
á  aquel  por  Mme.  A ante  un  notario  inglés.  Este  po- 
der hacía   mención  de  la   autorización    dada   por   Mr.  A 

á  su  mujer. 

El  dicho  inmueble  fué  comprado  con  dinero  de  prés- 
tamo. Más  tarde  un  empréstito  hecho  de  la  compañía  del 
Crédit  yoncier  sirvió  para  pagar  parte  de  los  primeros  pres- 
tamistas. 

A  tiempo  de  ser  sustituidos  al  Crédit  yoncier  en  la 
primera  hipoteca  un  certificado  de  costumbre  \fertificat  de 
coutume)  fue  presentado  por  un  abogado  inglés  de  París 
declarando,  que  no  había  habido  contrato  de  matrimonioi 
que  el  inmueble  estaba  situado  en  París,  y  que  desde  luego» 
los  derechos  de  los  esposos  respecto  á  dicho  inmueble» 
debían  ser  determinados  por  la  ley  francesa. 

Solución  I  II.  El  régimen  según  el  cual  deban  ser 
tratados  los  inmuebles  nacionales  pertenecientes  á  extran- 
jeros, ha  sido  motivo  de  las  más  animadas  controversias 
de   Derecho   Internacional   Privado. 
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Es  hasta  cierto  punto  el  campo  de  batalla  teórico,  en 
donde  se  encuentran  en  supremo  combate  los  realistas  y  los 

personalistas;  los  unos  sosteniendo  las  tradiciones  del  feu- 
dalismo tan  latentes  aún  en  nuestros  Códigos,  someten  los 
derechos  personales  á  la  soberanía  territorial  frente  de  todo 
poder;  los  otros  ligándose  á  la  idea  moderna,  estiman  que 
los  bienes  de  cualquier  género  que  ellos  sean  son  adqui- 
ridos por  ella  y  deben  estarle  siempre  sometidos,  trátese 
ya  de  un  pedazo  de  tierra  ó  de  la  totalidad  de  acciones 
de   poderosa  compañía  industrial.     ' 

La  lucha  está  empeñada  entre  el  suelo  que  hasta  ahora 
ha  absorbido  al  individuo,  y  éste,  que  busca  reconquistar 
su  independencia.  La  victoria  parece  pertenecer  aún  al 
mundo  antiguo ;  pero  son  visibles  las  señales  de  una  próxi- 
ma derrota.  La  Alemania,  la  Italia,  la  Bélgica,  se  pronun- 
cian poco  á  poco  por  la  personalidad  de  las  leyes,  sin  re- 
conocer más  límites  que  el  del  interés  social  y  político  de 
cada  nación. 

Es  necesario  reconocer  que  la  Francia,  salvo  la  doc- 
trina reciente  de  algunos  de  sus  jurisconsultos,  ha  perma- 
necido ligada  á  la  antigua  tradición  de  la  realidad  del 
estatuto  inmoviliario.  Los  textos  imperativos  del  Código 
Civil  reproducen  la  regla  feudal,  sus  autores  se  inspiran 
en  ella,  como  puede  verse  en  los  trabajos  preparativos  y 
notablemente  en  la  exposición  de  motivos  de  Portalis.  Es 
incontestable  que  ellos  uo  han  buscado  renovar  por  una 
contemplación  filosófica  del  asunto  liha  teoría  que  se  pre- 
sentaba con  la  autoridad  de  una  existencia  varias  veces 
secular  y  la  cual  el  legista  feudal  Beaumanoir  establecía 
ya  el  principio  en  el  siglo  XIII  bajo  esta  forma:  "Cada 
barón   es   rey   en   su   baronía.*'     El   régimen  del  feudalismo 

.  fué  abolido ;  pero  inconcientemente  arrastrados  por  la  pre- 
tención  de  un  fin  político,  los  legistas  modernos  se  dejaron 
embargar  por  la  antigua  concepción  de  los  *  derechos.  El 
siglo  XIX  se  encontró  estacionado  bajo  el  régimen  legal 
del   siglo   XIII.  • 
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De  ahí  el  segundo  párrafo  dd  articulo  3?  del  código 
civil.  **  Los  inmuebles,  aunque  ellos  sean  poseídos  por 
extranjeros,  serán  regidos  por  las  leyes  francesas."  Las 
principales  consecuencias  que  se  derivan  de  este  texto  formai* 
son  las   siguientes  en  derecho   positivo: 

I?  La  trasmisión  por  sucesión  y  la  partición  de  bienes 
de  un  extranjero,  muerto  en  Francia  ó  en  el  extranjero,  spn 
regidos  por  la  ley  francesa,  sean  franceses  ó  extranjero? 
los  herederos. 

2?  El  extranjero  puede  disponer,  conforme  á  la  ley 
Irancesa,  de  los  inmuebles  que  posea  en  Vrancia,  aunque 
ese  modo  de  disponer  sea  extraño  ó  sea  ley  nacional. 

3?  La  parte  de  bienes  inmuebles  de  que  el  extranjero 
puede  disponer  libremente  está  determinado  por  la  ley 
francesa. 

4?  Los  inmuebles  franceses  pertenecientes  á  extranje- 
ros por  la  ley   francesa- 

5?  Los  inmuebles  franceses  no  pueden  ser  trasmitidos 
de   modo  no   reconocido  por  la  ley  francesa. 

6-  El  régimen  de  expropiación,  privado  ó  público, 
es   aplicable   á   los   inmuebles  extranjeros. 

Sin  embargo,  estas  reglas  se  refieren  directamente  á 
los  bienes;  no  es  tratándose  de  las  personas  que  ellos  los 
tocan.  Resulta  que,  considerados  en  sí  mismos,  los  esta- 
tutos reales  y  personales  son  independientes.  Sin  embar- 
go de  que  cada  uno  de  ellos  puede  obrar  indirectamente 
sobre  el  ejercicio  del  otro,  no  conserva  menos  un  dominio 
que  le  pertenece  en  propiedad.  Así,  pues,  el  estado  real 
llama  á  heredar  tales  ó  cuales  categorías  de  personas ; 
pero  es  al  estatuto  personal  que  es  necesario  recurrir  pa- 
ra saber  qué  personas  revisten  esas  facultades  de  manera 
regular  y  se  encuentran  dotadas  de  la  capacidad  persona! 
necesaria  para  usufructuar.  Ejemplo:  El  hijo  de  un  ex- 
tranjero puede  pretender,  aunque  haya  sido  regularmente 
desheredado  conforme  á  la    ley   nacional   de    su    padre,  su 
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reserva  legal  sobre  un  inmueble  francés  dependiente  de  la 
sucesión  paternal;  pero  la  cuestión  de  saber  si  era  hijo  le- 
gítimo de  su  padre  será  resuelta  por  el  estatuto  extran- 
jero. 

Un  extranjero  no  puede  disponer  de  un  inmueble  fran- 
cés de  manera  extraña  á  la  ley  francesa;  pero  la 
cuestión  de  saber  antes  sí  él  estaba  en  Capacidad  legal 
para  adquirir  el  dicho  inmueble,  es  determinado  por  su  ley 
nacional.  Es  esta  la  opinión  de  los  tribunales,  así  en  los 
países  regidos  per  nuestro  Código,  como  en  los  que  no  lo 
conocen. 

Un  austríaco,  de  23  años  de  edad  contrajo  un  com- 
promiso referente  á  bienes  inmuebles  situados  en  Polonia, 
país  en  el  cual,  según  su  legislación,  aquel  sería  mayor. 
El  Senado  de  Varsovia  (1873)  decide,  por  reforma  de  las 
decisiones  del  primero  y  segundo  grado,  que  "  Siendo  un 
estatuto  personal  la  facultad  de  contraer  compromisos,  debe 
ser  regido  según  las  leyes  del  país  del  contrayente  y  que 
en  consecuencia,  el  compromiso  del  propietario  de  bienes  de 
que  se   trata    era  nulo   en  razón  de   su   minoridad." 

X  Menores  austríacos  fueron  naturalizados  extranjeros.  La 
Corte  Suprema,  de  Austria  decide  que  los  tribunales  aus- 
tríacos no  competentes  para  autorizar  la  enagenación  de  in- 
muebles austriacos  pertenecientes  á  dichos  menores  (21  de 
Diciembre  de    1876). 

Menores  prusianos  poseen  inmuebles  en  Bélgica.  El 
tribunal  de  Verbins  no  autoriza  la  venta  sino  después  de 
una  deliberación  del  consejo  de  familia  de  dichos  menores, 
presidido  por  el  Juez  de  Paz  de  Juliers  (Prusia).  Los  artí- 
culos 457  y  458  del  Código  civil,  á  la  vez  que  conciernen 
al  estado  de  minoridad,  los  poderes  del  tutor  y  el  consejo 
de  los    parientes,    tienen   su  fuente  en  el   estatuto   personal. 

Una  venta  de  inmuebles  situados  en  Bélgica  y  per- 
tenecientes á  holandeses  se  efectúa  en  época  en  que  los 
propietarios  eran    mayores  según    la    ley  holandesa.     Esta 
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venta,    por  aplicación  de  la  ley  personal  de  menores  (Corte 
de    Lieja  31   de  Diciembre  de    1879) ¿es   declarada  nula. 

En  el  caso  principal  de  este  escrito,  el  inmueble  per- 
tenece de  todos  modos  á  extranjeros,  sea  que  figure  á  nom- 
bre del  marido,  de  la  mujer,  ó  de  ambos,  desde  luego,  él 
está  sometido  á  la  letra  del  parágrafo  2?  del  Código  civil ; 
es  decir,  que  no  puede  ser  legado  por  sucesión,  ni  trasmi- 
tido entre  vivos,  de  modo  no  reconocido  por  la  ley  francesa. 

Pero  los  objetos,  aún  inmobiliarios,  no  pueden  ser  mi- 
rados bajo  el  punto  de  vista  jurídico,  hecha  abstracción  de 
las  personas  que  los  poseen.  Lo  que  tenemos  que  basar 
desde  luego,  es  el  verdadero  propietario  y  en  consecuencia 
la  facultad  perteneciente  á  los  esposos  en  el  estado  del 
matrimonio   contraído  por  ellos. 

Se  sabe  que  esta  facultad  de  las  personas,  aun  en  los 
casos  de  derecho  en  que  ellos  se  encuentren  comprometi- 
dos respecto  á  inmuebles  franceses,  es  determinada  por  la 
ley  de  sus  respectivos  países.  La  Corte  de  París  ha  llegado 
ya  á  decidir  que  la  validez  de  una  donación  de  inmuebles 
situados  en  Francia,  hecha  por  un  español  á  otro  español, 
debía  ser  apreciada,  no  según  la  ley  francesa,  sino .  según 
la  ley  nacional  del  donador,  es  decir,  la  española  (París 
12  de  Mayo  de  1881).  La  apelación  de  esta  sentencia  fué 
admitida  por  la  sala  de  reclamaciones  de  la  Corte  Suprema 
y  la  cuestión  pasada  el  28  de  Junio  de  1882  al  examen 
de   la  Cámara  civil. 

Mr.  y   Mme.    A residían   en   Francia  al    momento 

de  su  matrimonio;  pero  lo  celebraron  en  la  Embajada  de 
Inglaterra  en  París;  ellos  escogieron  deliberadamente  para 
esta  ceremonia  una  partícula  del  territorio  que,  por  una 
convención  diplomática,  es  considerada  como  una  contijiua- 
ción  del  territorio  británico.  Además,  el  marido,  en  esta 
época,  como  después,  tenía  su  domicilio  en  Inglaterra.  La 
voluntad  de  los  esposos  de  reatarse  á  la  patria  del  marido 
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es   evidente.       No   habiendo    precedido    ni    seguido   á   esta 

unión  ningún   contrato   matrimonial.     Mn  y   Mme.  A se 

encuentran  bajo  el  estatuto  matrimonial  que,  según  la  ley 
inglesa,  corresponde  á  sus  nacionales  que  se  casan  sin  con- 
vención. No  hay  en  este  caso  ni  siquiera  contradicción 
entre  la  ley  nacional  y  la  del  domicilio  matrimonial ;  las 
dos  leyes  se  confunden  en  una :  la  ley  inglesa.  Es  pues  á 
esta  que  es  necesario  recurrir  para  apreciar  la  facultad  de 
Mme.  A para  adquirir  ó  recibir,  con  ó  sin  la  autori- 
zación de  su  marido. 

La  jurisprudencia  inglesa  y  francesa  están  de  acuerdo 
en   la  admisión   de  esa. regla. 

¿  Puede  una  mujer  inglesa  comprar,  bajo  el  régimen 
del  derecho  común  inglés,  un  inmueble  para  su  uso  per- 
sonal {sepárate  use)  con  el  concurso  de  su  marido?  Hecha 
esa  adquisición,  debe  ser  ella  considerada  como  el  verda- 
dero propietario?  Esta  propiedad,  por  el  contrario,  como 
todas  las  que  no  son  protegidas  por  un  settlement  especial 
y  una  constitución  de  trust,  no  está  encomendada  en  el 
patrimonio  del  marido,  sola  persona  jurídica  bajo  el  régimen 
ordinario  del  common  law  ? 

Los  principios  del  common  lawo  se  oponen  á  que  el 
inmueble  en  cuestión  pueda  ser  considerado  como  propiedad 
particular  de  Mme.  A..  ..  Inthe  view  of  common  law,  dice 
J.  V.  Smith  en  su  Manual  of  commou  law,  the  wife  has  no 
sepárate  existence ;  she  and  her  husband  afe  in  law  but  oue 
person. 

El  sólo  resultado  jurídico  que  existe  en  la  adquisición 
de  1880  es  que  Mme.  A...  ha  comprado  válidamente 
por  cuenta  de  su  marido,  pues  ella  procedió  en  virtud  de 
un  poder  regular  de  él. 

Pero  bajo  el  punto  de  vista  del  derecho  inglés  Mr. 
A es  único  propietario  del  inmueble  y  en  consecuen- 
cia tiene  la  libre  y  exclusiva  administración  de  él  y  puede 
disponer  bin   el  concurso   de   su   mujer. 
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Echa  por  tierra  esa  resolución  jurídica  el  artículo  5? 
del  Código  civil  francés  quv  somete  los  inmuebles  aunque 
ellos  sean  poseídos  por  extranjeros  á  nuesjtf^  legislacÍ9n .? 
Debe  pensarse  que  no!  El  carácter  de  extranjeros  posee- 
dores de  poderes  del  territorio  francés  cuntinúa  siendo  re- 
gido por  la  ley  nacional  de  ellos;  la  aplicación  y  los 
efectos  de  esta  ley  no  dejan  de  subsistir,  mientras  no  ven- 
gan á  entorpecer  alguna  disposición  de  la  ley  francesa; 
relativa  á  la  constitución  de  la  familia,  al  orden  de  suce- 
sión ó  cargos  que    gravan  el  suelo. 

Pero   nada  conculca   en  el  régimen  legal  que,   según  la 

ley    inglesa    pertenece    á    los    esposos    A ninguno   de 

les  principios  fundamentales  de  la  organización  de  la  fa- 
milia ni  de  la  propiedad  en  la  legislación  francesa.  Es 
fácil  maquinar  un   estado  de  cosas  en  que  una    francesa  se 

encontrase  en  condición  jurídica  análoga  á  la  de  Mme.  A 

Supongamos,  al  efecto,  que  los  esposos  A son  fran- 
ceses en  vez  de  ser  ingleses,  y  que  se  hubieran  casado  en 
Francia  sin  mediar  contrato.  En  este  caso  el  régimen  de 
ellos  habría   sido  el  de  la  comunidad  (artículo  1.393  y  1.400 

del   Código   civil).     Por  este  régimen  Mme.  A hubiera 

podido  comprar  con  autorización  de  su  marido,  el  inmueble 
de  París;  pero  esta  adquisición,  que  no  se  efectuaba  con 
diaero  proveniente  de  un  inmueble  propio  de  la  mujer,  no 
habría  sido  hecha  por  su  cuenta,  sino  por  la  del  marido 
ó  de  la  comunidad.  Kn  las  dos  hipótesis  Mr.  A hu- 
biera tenido  la  libre  administración,  hubiera  podido,  solo, 
sin  el  concurso  de  su  mujer,  vender,  cambiar  ó  hipotecar 
(artículo    1.42 1    del   Código   civil).. 

El  artículo  3  del  Código  civil  no  se  opone  pues,  á 
que  la  ley  inglesa  despliegue  sus  efectos  en  Francia,  en 
lo  que  concierne  á  la   capacidad  respectiva  de   los  esposos 

A. pues  el   resultado  á    que   ella    conduce    es   precísa- 

imehte  el  mismo  á  que  conduciría  la  ley  francesa  si  dichos 
esposos  hubieran  sido  de  nuestra  nacionalidad. 
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Es  pues,  necesario  concluir :  i?  que  el  inmueble  en  cuestión 

pertenece  exclusivamente  á  Mme.  A ;  2.°  que  Mr.  A 

puede  venderlo   ó  hipotecarlo  sin  el  concurso  de  su  mujer ; 

3°   que    Mme.    A no    puede   disponer   de   este   inmueble 

ni  administrarlo,  sin  el    concurso   de  su  marido. 


F}ancisco  Calcaño. 


DE    CIERTAS   DIFICULTADES  EN   MATERIA  DE   EJECUCIÓN    DE 
SENTENCIA   EXTRANJERA  EN  FRANCIA. 

(Cuebtión  tratada  por  Mr.  Eduard  Climet,  abogado  de  la  Corte  de  Ape- 
lación de  París.) 

No  hay  cuestión  que  ofrezca  mayor  interés,  en  derecho 
internacional  privado,  que  la  que  concierne  á  la  ejecución 
en  territorio  extranjero  de  las  sentencias  pronunciadas  por 
tribunales  de  otro  país.  Es  interesante  dar  cuenta  de  un 
fallo  reciente  de  la  Sala  de  apelaciones  de  la  Corte  de  Ca- 
sación de  Francia,  dictada  en  asunto  en  que  dicha  corte 
tenía  que  examinar  la  demanda  de  ejecución  de  la  senten- 
cia de  un  tribunal  portugués  y  hecha  apelación  de  ■  ella 
ante   el  Tribunal    Supremo   de  justicia. 

Con  motivo  de  un  abordaje  ocurrido  en  aguas  de  Por- 
tugal el  20  de  Enero  de  1875,  entre  el  buque  inglés 
City  0/  Meka  y  el  portugués  Insulano,  distintas  compa- 
ñías de  seguros  marítimos  intentaron  acción  de  responsa- 
bilidad contra  Smith  y  Sons,  armadores  del  Ciíy  of  Meka 
y  contra  su   capitán    Anderson. 

El  23  de  Enero  de  1879,  ^^  ^^^^^  contradictorio  de 
la  corte  de  Lisboa  acogió  la  acción  de  los  aseguradores 
y  condenó  á  los  armadores  y  capitán  del  buque  inglés  á 
pagar  los  perjuicios   provenientes  del  abordaje. 

Los  aseguradores  hicieron  entonces  citar  á  los  dichos 
armadores  y  cagitán  ante  el  tribunal  del  Havre,  para  oir 
y  declarar  ejecutoria  en    Francia  la   referida   sentencia,    la 
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que  los   obligaba   al  pago   de   175.000  francos,  condenación 
principal. 

Smith,  Sons  y  Anderson,  sostuvieron  ante  el  tribu- 
nal del  Havre,  que  la  acción  no  era  de  ley,  que  la  do- 
cumentación era  irregular,  que  el  debate  originario  se  ha- 
bía suscitado  .entre  dos  extranjeros,  que  la  sentencia  de 
Lisboa  no  era  terminante,  que  el  abordaje  no  era  impu- 
table al  capitán  del  CUy  of  Meka.  Por  fallo  del  23  de 
Agosto  de  1879,  ^^  tribunal  del  Havre  rechaza  esas  ra- 
zones  y  acepta  la  apelación. 

A  la  apelación,  la  siguiente  sentencia  fué  dictada  •por 
la  corte  de  Rúan,   con   fecha  de  Abril   de    1880. 

*'  Atendido  que,  para  rechazar  la  demanda  de  ejecución 
intentada  contra  Smith,  Sons  y  Anderson,  por  las  compa- 
ñías de  seguros  marítimos  La  Atlántica  y  otras,  aquellos 
sostienen  que  teniendo  los  tribunales  franceses  cierto  dere- 
cho de  revisión  sobre  los  fallos  extranjeros,  la  sentencia 
de  la  corte  de  Lisboa,  fecha  23  de  Knero  de  1879  no  puede 
hacerse  ejecutoria  eu  Francia,  porque  ella  desconoce  los 
reglamentos  internacionales,  en  materia  de  abordaje,  de  1883, 
lo  que  constituye  una  cuestión,,  en  Francia,  de  derecho  pú- 
blico, 

**  Que  ellos  pretenden  en  segundo  lugar,  que  la  sen- 
tencia de  Lisboa  no  ha  adquirido  en  Portugal  la  autoridad 
de  la   cosa  juzgada. 

**Que,  en  fin,  la  ejecución  no  puede  ser  ordenada  sin 
obligación,  por  parte  de  las  compañías  de  presentar  fianza, 
conforme  al  artículo  806  del  Código  de  procedimiento  por- 
tugués. 

'*  Sobre   la  primera  alegación : 

•'  Atendido  que,  según  los  artículos  546  del  Código 
de  procedimiento  y  2.123  del  Código  Civil,  las  sentencias 
pronunciadas  por  tribunales  extranjeros  no  pueden  tener 
ejecución   en  Francia  sino  después  de  haber  sido  declaradas 
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ejecutorias  por  un  tribunal  francés ;  que  el  legislador  al  llamar 
á  un  tribunal  á  pronunciar  la  sentencia  de  ejecución,  le 
confirió  implícitamente  la  facultad  de  cxa-ninar  á  fondo  la 
causa;  que  él  debe  desde  luego,  deliberar  antes  de  pro- 
nunciar respecto  al  litigio  que  le  está  sometido,  aun  en  caso 
de  que  deje  de  comparecer  el  demandado ;  que,  si  no  hu- 
biera lugar  á  deliberación,  y,  por  consecuencia,  posibilidad 
de  negar  la  ejecución,  la  ley  hubiera  encargado  simplemente 
á  un  solo  magistrado  de  dar  una  carta  auxiliadora,  como 
en  materia  de  fallos  pronunciados  por  arbitros  revestidos 
con  carácter  de*jueces. 

Que,  si  las  leyes  que  nos  rigen  son  menos  absolutas 
que  las  ordenanzas  de  1629,  según  las  cuales  las  sentencias 
pronunciadas  en  reinos  extranjeros  no  podían  tener  ejecu- 
ción en  Francia,  no  aparece  de  ningún  texto  que  el  legis- 
lador actual  haya  querido  renunciar  á  uno  de  los  atributos 
esenciales  de  la  soberanía,  restringiendo  el  derecho  de  revi- 
sión á  fondo  y  abandonar  la  protección  debida  á  sus  na- 
cionales, que,  si  es  así,  respecto  á  estos  ante  los  tribunales 
franceses,  no  hay  motivo  para  que  pueda  privarse  de  esa  ga- 
rantía á  los  extranjeros  que  tienen  bienes  en  Francia  puesto 
que  el  artículo  546  del  Código  de  procedimiento  no  hace 
distinción ; 

"Que  además,  si  se  consultasen  en  el  caso  las  leyes  de 
reciprocidad,  tampoco  se  encontraría  dificultad  pues  que,  con- 
forme á  los  artículos  805  y  1.087  del  Código  de  procedi- 
miento civil  de  Portugal :  **  Las  sentencias  pronunciadas 
por  tribunales  extranjeros  no  son  absolutamente  ejecutorias 
en  ^1  Teino,  sino  después  de  haber  sido  revisadas  y  confir- 
madas por  una  corte  de  apelación,  oídas  las  partes  intere- 
sadas y  el  ministerio  público,  salvo  estipulación  contraria 
•iSQtre  las  partes; 

"  Que,  en  tales  circunstancias,  el  derecho  de  revisión 
no  puede  ser  absolutamente  contestado  por  las  compañías 
y  que  ellas  no  piden  que  la  sentencia  de  Lisboa  sea  ejecutads^ 
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sin  averiguaciones  y  completo  examen ;  que  ellos  presen- 
tan, por  el  contrario  todos  los  documentos  que  pueden  servir 
á  justificar   lo  bien  fundado   de  su  reclamación; 

**Que  admitido  que  la  corte  de  Lisboa  no  haya  ab- 
solutamente interpretado  como  la  jurisprudencia  francesa  el 
artículo  15  del  Decreto  portugués  de  12  de  Marzo  de  1863 
y  el  artículo  14  del  reglamento  inglés  sobre  la  navegación, 
no  resultaría  menos  que  ella  ha  aplicado  regularmente  el 
derecho  á  lab  respuestas  hechas  por   el  tribunal; 

**  Que  la  regla  de  estribar,  que  los  apelantes  fingen 
considerar  como  un  principio  de  derecho  público  en  Francia, 
es  sólo  una  regla  de  navegación  factible  de  ser  modificada' 
por  las  circunstancias,  según  los  términos  mismos  del  decreto 
que  la  estableció;  que  los  capitanes  de  buques  deben  darse 
cuenta  de  todos  los  peligros,  á  fin  de  evitar  un  peligro 
inmediato,  (el  mismo  decreto). 

•*Que  si  el  capitán  del  Insulano,  al  venir  sobre  estribor, 
debía  maniobrar  de  modo  que  no  embarazase  la  marcha 
del  vapor  inglés  City  of  Meka,  es  cierto,  de  todas  maneras, 
que  los  dos  buques  se  aproximaron,  que  el  Insulano  hizo 
esfuerzos,  evolucionando  hacia  el  Sur  para  evitar  el  abor- 
daje é  hizo  señales  al  City  of  Meka  para  que  maniobrara 
en  sentido  inverso;  que  éste,  sin  embargo,  no  hizo  nada 
para  evitar  el  peligro;  que  siguió  su  camino  á  todo  vapor, 
aun  después  del  primer  choque;  que  es  pues  á  su  marcha 
que  debe  imputarse  la  colisión  y  que  la  responsabilidad  del 
abordaje   incumbe   á  su   capitán; 

Que  así,  á  la  vez  que  reconociendo  en  la  Corte  el 
derecho  de  revisión,  es  evidente  que  la  sentencia  de  Lis- 
boa ha  apreciado  sanamente  los  hechos  de  la  causa,  sin 
desconocer  ningún  principio  que  toque  los  intereses  de  or- 
den  público  en   Francia. 

Sobre   la  segunda  alegación: 

Que  la  sentencia  de  tjue  ^e  trata  parece  efectivamente 
haber  sido  objeto  de  un  recurso  ante  «1  tribunal  supremo  de 
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Portiiíijal;  pero  ere,  si  dicho  tribunal  puede  proceder  á  la 
revisión  cuando  el  valor  de  la  causa  excede  de  400  pesos, 
el  artículo  1.150  del  CóJgo  de  procedimiento  portugués 
declara  que  el  rccuiso  de  revisión  no  tiene  efecto  suspen- 
sivo, sino  cuando  se  trata  del  estado  de  personas,  de  un 
conflicto  de  jurisdicción,  ó  de  un  recurso  al  Rey  ;  que  no 
encontrándose  ninguna  de  esas  circunstancias  en  el  caso,  el 
fallo  de '  23  de  Enero,  ha  adquirido  la  autoridad  de  la  cosa 
juzgada  en  Portugal. 

••  Que  no  ej  posible  además,  argumentar  por  analogía 
de  los  tratados  estipulados  entre  la  Francia  y  la  Suiza,  ó 
el  Gran  Ducado  de  Badén ;  que  los  tratados  de  comercio 
y  navegación  establecidos  con  Portugal  el  9  de  Marzo  de 
1853,  no  contienen  ninguna  cláusula  concerniente  á  la  eje- 
cución de  sentencias  dictada  por  ninguno  de  los  dos  paí- 
ses; 

"  Atendido   que  si   las  compañías  de  seguros,  por     una 
parte,  han   alegado   que   el   artículo  806  del  Código    de  Pro- 
cedimiento portugués  fué  aplicable  en  el   caso   de   apelación 
ante  el   Tribunal    Supremo;    y   si    Andersou  y    Smih      por 
otra  parte  han  sostenido   que   no   se  trata  en  dicho     artícu- 
lo,   según  su  traducción  literal  sino  de  recursos   contra  sen- 
tencias  prununciadas  por   un   tribunal  extranjero,  de  lo   cual 
se  trata  en   el  artículo  805,  esa  dificultad    de  interpretación 
desparece   hoy,   toda  vez  que    las   compañías   intimadas   pi- 
den acto  de  que   ellas    están  dispuestas   á  prestar  garantías 
en    caso  necesario; 

*'  Que  admitiendo  que  sea  exacta  la  versión  presenta- 
da por  los  apelantes,  se  hará  justica  á  su  petición  en  vir- 
tud de   la   promesa   precitada; 

*'  Sobre  las   costas: 

**  Que  habiendo  consentido  los  intimados  en  la  fianza 
y  no  teniendo  razón  los  apelantes  sobre  los  otros  puntos, 
deben  quedar  las  costas  á  su  cargo; 

*  Por  tales   motivos,   la  Corte,  desecha  la  apelación,  y, 
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hacietido  justicia  á  la  demanda  de  ejecución  declara  que  lá 
sentencia  que  motivii  la  apelación  tendrá  efecto;  ordena  la 
ejecución  en  Francia  del  fallo  de  la  Corte  de  Lisboa,  fecha 
23  de  Enero  de  1879,  €:ontra  G,  Smith  y  Sons,  y  el  capi^ 
tan  Anderson,  en  provecho  de  las  compañías  de  seguros^ 
marítimos,  La  Atlántica,  y  .otros; 

*'  Da    acto   á   las    compañías    intimadas    de    que    ellas 
están   dispuestas   á  dar  ñanza/' 

**  Los  armadores  y  capitán  del  buque  inglés  Ctiy  of 
Meka  apelaron  sosteniendo  que  la  sentencia  de  Rúan  había 
violado  los  artículos  546  del  Código  de  procedimiento  civil^ 
2.123  y  2.128  del  Código  civil,  1.382  y  1.383  de  este 
mismo  Código,  el  artículo  14  del  Decreto  de  15  de  Octu- 
bre de  1862  y  el  reglamento  internacional  de  12  de  Marzo  de- 
1863 ;  toda  vez  que  la  sentencia  aludida  había  declarado 
ejecutorio  eri  Francia  Un  fallo  de  la  dorte  áe  Lisboa,  dic- 
tado entre  los  demandantes  en  casación^  y  eventuales  los* 
demandados,  puesto  que,  por  una  parte  este  íallo  habístf  sido* 
interrumpido  pof  tin  recurso  ante  el  tribunal  supremo  de 
Portugal  y  sin  que,  por  otra  partC/  se  hubiera  realmente 
ejefcido  á  fondo  el  defecho  de  revisión  que  pfertenede  en? 
la  materia  á  íos  tribunales  franceses,  derecho  de  revisión* 
que  verdaderamente  ejefcido  habría  llevado  el  asimto  4 
una  solución  del  todo  opuesta  á  la  adoptada  por  la  senten- 
cia  atacada.- 

La  Sala  d«'  íecíanfíatefones^  áe  fa  Corte  áe  Casación,- 
después  de  oíde  el  informé  del  Consejero^  Mr.  Férand  Gi-' 
j^and^  las  observaciones  de  Mr.  S^batier,^  abogado  de  los* 
demandantes-  y  ías  ceuclusione»  del  abogado  general  Mr, 
í^etítón '  desechó  la  apelación-  en  stf  studíencia  de  28^  de  Ma- 
jo' d^c  1 88 1.     He   aqyí  ía  senfetífcía.     ^ 

•^Atendido  qjie  está  comprobado'  pbr  el  fallo  atacado,, 
que  la  sentencia  extranjera  de  la  cual  se  pedía  la  ejecución^ 
había  adquirido  en  Portugal  la  autoridad  de  cosa  juzgada^ 
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que    careciendo,    desde   luego  de  •  veracidad    el  alegato    de 
que   la  sentencia  no  había  sido  deñnitiva,  es  inútil  buscar 
cuál   había  sido  su  solución   en  derecho;  que  por  otra  par-- 
te,  la  sentencia    extranjera   ha   sido    objeto   del   examen     y 
revisión   de  la  Corte   de   Rúan,  sea  en  hecho    ó   en    dere- 
cho y  que  se   ha    reconvenido    que    sus    disposiciones    son 
justas     bajo   esos   dos    puntos  de    vista;    que    la    sentencia 
atacada  comprueba  aún,    que   si   la  regla  establecida  en    el 
artículo    14  del   decreto   de  25  de  Octubre  de   1882,  no  fué 
observada   por  el   Capitán   del    Insulano,  es  porque  el   ar- 
tículo 19  del  nfSsmo   decreto  deroga  según   las  circunstan-i"' 
cias  del  peligro,  la  observación  de  esa  regla;   que  eíi  vir- 
tud dé  estos  hechos  comprobados,  los   artículos  de  las  leyes 
citadas  no   podían  haber  sido   violados/' 

Lá  sentencia,  como  se  vé,  resuelve  al  terminar  una' 
dificultad  relativa  á  la  aplicación  de  las  reglas  en  materia 
de  abordaje,  suscitada  por  la  apelación.  Ella  admite  que 
la  sentencia  de  un  tribunal  extranjero  no  puede  declararse 
ejecutoria  en  Francia,  sino  después  de  revisión  por  uñ  tri- 
bunal francés,  no  solamente  en  derecho,  sino  aun  en  hecho, 
y  en  él  estado  de  hechos  comprobados  en  la  sentencia  ata- 
fcada,  ella  no  cree  deber  resolver  la  cuestión  suscitada,  por 
la  apelación  con  respecto  al  recurso  que  se  sostenía-  haber 
interrumpido  la  sentencia  extranjera.  He  aquí  como  se  ha- 
bía expresado  el  Relator,  sobre  la  dificutad  principal  y  so- 
bre la  cuestión  secundaria. 

''Según  las  disposiciones  de  los  artículos  2.126  y  2.138 
del  Código  civil,  546  del  Código  de  procedimiento  civiíj 
es  del  todo  cierto  que  ninguna  sentencia  pronunciada  en 
él  extranjero  puede  tener  por  sí  misma  fuerza  de  ejecución 
en  Francia.  ¿  Cuándo  y  en  qué  condiciones  puede  obtener 
esa  sentencia  fuerza  ejecutoria  en  Francia?  La  contesta- 
ción á  esta  pregunta  ha  sido  origen  dé  dos  sentenciáis 
jlHncipales. 

''Según   un  sistema,  habría  lugar  primeramente  á  hacer 
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íáertst  diferencia  entre  las  sentencias  extranjeras  dictadas  eí» 
provecho  de  un  francés  y  las  dictadas  en  su  péijuido. .  En 
•este  segundo  caso  debería  aplicarse  el  artículo  ii  de  la 
ordenanza  de  1629  y  el  francés  podría  debatir  sus  derechos 
ep  Pjfancia,  comió  si  nada  hubiese  sido  juzgado  en  el  extran- 
jero^: JEn  el  primer  caso,  'por  el  contrario,  si  la  sentencia 
extranjera  ha  sido  pronunciada  en  favor  de  un  francés,  ella 
debería  ser  declarada  ejecutoria  en  Francia,  sin  examen  á 
fondo,  y  con  sólo  el  testimonio,  por  parte  de  la  autoridad 
Judicial  francesa,  de  que  ella  no  encierra  ninguna  disposi- 
ción contraria  ^1  derecho  público  y  al  ofden  público  .eji 
prancia. 

*' Según  el  segundo  sistema,  ninguna  sentencia  pronun- 
ciada -en  el  extranjero  podría  tener  autoridad  en  Francia. 
La  parte  citada  an-tq  los  tribunales  franceses,  con  el  fin  de 
oír  ordenar,  la  ejecución  de  esas  sentencias,  tendría  el  de- 
recho de  discutir,  todos  los  medios  que  ae  le  ofreciesen, 
como  si  la  sentencia  no  existiese  y  la  justicia  francesa  el  de  apre- 
ciarlos con  libertad  é  independencia  absolutas,  de  suerte 
que  siendo  sólo  ejecutorio  el  fallo  que  rindiera,  conocido  á 
fondo  el  litigio,  e.í  fallo  del  tribunal  francés  sustituiría  com- 
pletsimente  la  sentencia  extranjera,  de  la  cual  poco  importa- 
rían las   conclusiones,    . 

"  I^imitéijionos  á  recomendar  á  los  que;  deseen  estu- 
diar á  fondo  esos  sistemas,  los  notables  trabajos  de  Mr, 
Faelix  y  de  su  sabio  colaborador  Mr.  Demangeat  y  apre- 
surémonos Á  decir,  que  si  ambos  sistemas  tienen  numero- 
sos y  ardientes  defensores  en  doctrina,  el  segundo  es  hoy 
Cítsi   exclusivamente   adoptado   por    la  jurisprudencia. 

"Creemos  en  efecto,  que  los  que  rechazan  este  últimp 
sisteipa,  tiejiea  para  ello  razones  que  podrían  conducir  ai 
itgísl^^or'  á  rechazar  gu  aplicación  en  Francia;  pero  en 
iVerdud  de  cosas  está  conforme  con  las  reglas  de  nu^estí-p 
4erecbo.  A  no  estarlo  ¿  por  qué  la  Francia  bajo  la  antiguíi 
legislación  habría  concluido  con  la  Cefdeña  un  tratado  ej- 
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pecial,  á  fin  de  qué  entre  los  dos  países,  por  derogación 
.de  la  regla  general,  fuese  aplicado  el  primer  sistema  en  lu- 
gar del  segundo?  ¿A  qué  ese  tratado  si  el  segundo  sis-»- 
tema  no  hubiera  Constitui4o  el  derecho  común  ?  ¿  Por  qué 
en  nuestros  días  se  hubiera  procedido  del  mismo  modo  con  la 
3uiz3  y  con  Badén?" 

El  informe  cita  en  seguida  las  sentencias  de  la  Corte 
de  Casación  de  19  de  Abril  de  1819,  10  de  Majzo  de  1863, 
^o  de  Agosto  de  1872,  16  de  Junio  de  1875,  é  indica  que 
^1  principio  seguido  hoy,  en  opinión  de  Faelix,  había  sido 
formulado  exactaniente  por  Joulier,  tomo  X,  número  81  y 
82,  cuando  dice!  *^  La  ley  qo  considera  sino  lo  extraño  del 
^'  poder  del  cual  emana  la  sentencia,  no  distingue  ni  personas  ni 
^'  materias.  Así,  toda  persona,  extranjera  ó  francesa,  á  la  cual  se 
''  opone  UHfi  sentencia  pronunciada  eq  eljextranjero,  puede  de- 
•*^  batir  sus  derechos,  como  enteros  ante  los  tribunales  franceses/' 

El  informe  explica  el  modo  con^o  la  sentencia  atacsi^ 
da  ha  adoptado  y  aplicado  esos  principios.  Examina  en 
seguida  si  la  regla  de  estribor  establecida  en  el  decretq 
4e  25  de  Oetqbr^  de  1862  y  el  reglamento  internacional  de 
12  de  Marzo  de  1863,  no  h^n  sida  respetadas  por  1^ 
sentencia, 

E;íapiin?incJo  luego  la  dificultad  ausqitada  por  la  ape* 
pación  que  sostenía,  (jqe  uqa  seqtenqia  e^^tranjqía  no  pue* 
4e  ser  ejecutoria  en  Francia;  que  si  ella  constituye  una 
decisión  definitiva,  no  basta  que  .sea  ejecutoria  donde  ha 
sido  pronunciada,  sino  que  es  uecesario  que  ella  haya  ad- 
quirido la  autoridad  de  la  cosa  juagada  y  no  sea  susep- 
tible  de  recurso,  añade ;  *♦  Se  alega  para  Sostener  este 
sistema,  que  ordenándose  en  Francia  la  ejecución  dé  una 
sentencia  extranjera  susceptible  de  reforma,  la  justicia  fran- 
cesa se  expondría,  sí  proviniese  esa  reforma,  ó  4  retractar 
su  primera  decisión,  lo  que  sería  contrario  al  poder  de 
íps  tribunales  en  lo  relativo  á  fallos  por  ellos  pronunciase 
¿Qs^   6  á  sostener  en  Francia  la    fwerjia   ejecutoría  de   una 
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sentencia  anulada  en  el  extranjero.  La  objeción  sería  seria 
si  los  principios  que  establece  el  misoio  escrito  respecto 
á  la  ejecución  en  Francia  de  sentencias  extranjeras,  no 
fuesen  exactamente  los  miamos  admitidos  por  nosotros  y 
los  mismos  cuya  aplicación   reclama   el   demandante. 

"  Sí,  si  el  tribunal  francés  no  tiene  más  que  dar  una 
simple  carta  auxiliadora,  la  apelación  tiene  razón.  Si  tie- 
ne razón;  basta  que  el  tribunal  francés,  sin  examen  á  fon- 
do en  derecho  y  en  hecho,  se  limite  á  apreciar  si  la  sen- 
tencia extranjera  no  encierra  ninguna  disposición  contraria 
al  orden   público   en  Francia,  ó  al  derecho  público  francés. 

Pero  si  la  ejecución  no  debe  ser  ordenada  sino  después 
de  revisión  en  hecho  y  en  derecho,  es  decir,  después  de 
examen  á  fondo  del  asunto  y  declaración  de  los  tribuna- 
les franceses  de  que  ha  recibido  en  hecho  y  en  derecho 
las  suluciones  debidas,  ¿qué  se  hacen  las  consideraciones 
presentadas  por  la  apelación?  La  misma  justicia  francesa 
habrá  pronunciado  una  decisión  sobre  las  contestaciones, 
y  suceda  lo  que  suceda  más  adelante,  esa  decisión  sub* 
sistirá  y  deberá  justamente  subsistir  con  todos  los  efectos 
en  Francia,  de  una  sentencia  pronunciada  por  los  tribuna- 
les franceses;  porque  luego  que  la  justicia  francesa  haya 
declarado  que  una  sentencia  ha  apreciado  bien  el  derecho 
y  el  hecho,  que  ésta  sentencia  es  no  sólo  regular  sino 
justa  y  legal,  y  que  por  tales  títulos  debe  recibir  ejecu-. 
ción,  y  así  lo  haya  declarado  en  todos  los  grados  de  ape- 
lación, la  justicia  francesa  habrá  juzgado  definitivamente  el 
proceso,  agotados  sus  poderes,  y  no  podrá  pronunciar  otra 
sentencia, 

"  Se  insiste  y  ge  nos  dice:  la  regla  que  nosotros  es- 
tablecemos es  de  tal  modo  cierta,  que  está  inscrita  en  los 
tratados  especiales  concluidos  entre  la  Francia  y  diversas 
naciones  respecto  á  ejecución  de  sentencias.  Según  el  tra- 
tado firmado  entre  la  Francia  y  Bade,  uo  se  puede  con- 
ferir fuerza  ejecutoria  en  un  país  á  las  sentencias  pronun^ 
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ciadas  en  el  otro,  sino  en  el  caso  de  que  ellas  hayan  ad- 
quirido la  autoridad  de  la  cosa  juzgada;  y  el  tratado 
Fraiico-Sui^o  exige  para  la  declaración  de  ejecución  la 
exhibición  previa  de  un  certificado,  comprobando  que  no 
existe  ningún  recurso.  Luego  es  esa  una  regla  de  dere- 
cho común. 

''Nosotros  respondemos,  sí,  es  una  regla  de  derecho 
común  en  todos  los  casos  en  que  en  virtud  de  tratados  6 
de  disposiciones  legislativas,  las  sentencias  extranjeras  de- 
ban ser  declaradas  ejecutorias  por  simple  visto-bueno,  sin 
examen  á  fondo  eo  derecho  ni  en  hecho,  porque  en  tales 
casos, .  cayendo  esas  sentencias,  todo  cae  con  ellas.  Pero 
!a  regla  contraria  debe  ser  el  derecho  común,  cuando  no 
existen  las  razones  citadas  y  en  lugar  de  un  visto-bueap. 
dado  por  el  tribunal  francés,  hay  de  su  parte  un  juicio 
completo  del   proceso  y  un   fallo   que  se  basta   á  sí  mismo 

sustituyéndose   al  extranjero. 
•*■»-■'  • ' 
'   *' En  esta   causa,   el    tribunal   francés   tenía    derecho  de 

decidir  (contrario  á  los  tribunales  portugueses)  que  los  arma- 
dores del  City  of  Meka  no  estaban  obligados  á  ninguna 
responsabilidad  en  el  abordaje  del  Insulano  y  esta  decisión 
después  de  los  recursos  permitidos  en  Francia,  habría  sido 
jdéfiñitiva  é  irrevocable  en  lo  que  concierne  á  sus  ejecución 
jie's  posibles  en  el  territorio  francés.  La  justicia  ha  decidid^ 
lo'  contrario,  su  decisión  no  debe  ser  menos  respetada,  cual-p 
quiera  que  fuese  más  tarde  el  resultado  del  recurso  portugués. 

"  Además,  la  sentencia  atacada  declara  que  la  decisión 
que  le  fué  sometida  había  adquirido  la  autoridad  de  la  cosa 
juzgada.  ¿Se  habría  ella  equivocado  en  eso  contraviniendo 
las  leyes  portuguesas  ?  ¿  Habría  ella  violado  esas  leyes  en 
la  comprobación  en  hecho,  que  deducía  en  derecho  de  4a 
aplicación  de  una  ley  extranjera?  Después  de  una  jurispctu^ 
deoclá  constante,  vosotros  eo  tendríais  que  buscar  si  la  ley 
extranjera'  ha  sido  bien  ó  mal  interpretada,  y  puede  ser  qucjos 
baste,  sin   resolver  la  cuestión  de  derecho  que  se  os  ha  jysor 
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puesto,  desechar  la  apelación   en  virtud  de  la  comprobación 
que  contiene   en  hecho   la  sentencia    atacada." 

Francisco   Calcaño.    -.> 


SOBRE   LA   COMPETENCIA   DE   LOS  TRIBUNALES  FRANCESES  EN 
CONTESTACIONES  ENTRE   EXTRANJEROS   EN    MATERIA 

COMERCIAL. 

(Por  Mr.  Demangeat,  de  la  Corte  de  Casación  de  París.) 


Es  un  principio  en  nuestra  jurisprudencia  que  no  con- 
cierne á  los  tribunales  franceseis  conocer  de  las  diferencias 
que  puedan  provenir  entre  extranjeros.  Pero  ese  principio 
encierra  algunas  excepciones.  Bajo  las  ordenanzas  de  1Ó73 
y  1 68 1  no  se  aplicaba  ya  sino  en  matcfia  comercial;  y 
después  de  la  discusión  del  Código  Civil  quedó  bien  enten- 
dido que  ese  antiguo  estado  de  cosas  debía  subsistir.  Como 
dijo  Mr.  Pardessus,  á  propósito  del  artículo  420  del  Có- 
digo de  procedimiento:  *'Hay  ahí  en  cierto  modo  una  ley 
de  policía  de  la  cual  no  tienen  derecho  de  sustraerse  los 
extranjeros." 

Hsa  doctrina  ha  sido  constantemente  observada  por 
la  Corte  de  Casación.  He  aquí  como  ella  se  expresa  en 
una  sentencia  de  la  Sala  de  apelaciones  dictada  el  22  de 
de  Noviembre  de  1875,  visto  el  informe  de  Mr.  Guillemard. 

**  La  Corte: 

•'Atendido  que  según  los  términos  del  artículo  631 
•*del  Código  de  Comercio  conforme  á  antiguos  principios, 
"los  tribunales  de  comercio  son  competentes  para  conocer 
•'de  todas  las  contestaciones  relativas  á  compromisos  y 
•'transacciones  entre  negociantes  vendedores  y  banqueros 
•'y  entre  toda  clase  de  personas  en  las  diferencias  refc- 
•' rentes  á  actos  de  comercio,  sin  atender  á  la  nacionalidad 
"de  las  partes;  que  según  el  artículo  420  del  Código  de 
"procedimiento,   el  demandante  puede   hacer   comparecer,  á 
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••  SU  elección,  sea  ante  el  tribunal,  de  Comercio  del  di^rito 
"en  que  la  promesa  fué  hecha  y  la  mercancía  entregatcfa^ 
"ó  ante  el  distrito  en  que*  el  pago  debía  tener  efecto,  y 
"que  es^tc  affku/o,  no  mellos  que  et afUcuto  631,  del Cádiga 
''de  comercio  no  hace  distinción  entre  el  extranjero  y  et 
''francés:    Desecha   la  apelación. 

Es  de  llamarse  la  atención  hacia  una  nueva  sen- 
tencia del  tribunal  de  Casación  (19  de  Diciembre  de  1881J 
que  confirma  una  vez  más  la  misma  doctrina.  He  aqui 
en  que    circunstancias  fué  dictada  dicha  sentencia. 

Por  citación  de  13  de  Junio  de  1877,  el  señor  Jowler 
vecino  de  Smithwich,  hizo  comparecer  ante  el  tríbtinal  d¡tf 
comercio  del  Sena  al  señor  Waters  cambista  de  París' 
Jowler  alegaba  que  en  Octubre  de  1876  había  remitido  á 
Waters,  con  fin  determinado,  la  sama  de  12.525  francos,  que 
no  habiéndose  efectuado  la  operación  para  la  cual  había 
sido  enviado  dicho  dinero  había  reclamado  varía»  veces  á 
Waters  la  restitución,  que  éste  «e  negaba  á  ella  y  qtíe  era 
caso  de  obligarlo,  Waters  alegó,  fundándose  en  la  nacio- 
nalidad de  las  partes,  la  incompetencia,  del  tribunal  ck 
comercio  del  Sena,  para  conocer  de  la  causa.  He  aquí  ía 
sentencia  del  tribunal  dictada  con  lecha  7  de  Febrero  de 
1878; 

"  Atendido  que  se  establece  en  los  debates  qtfe  Waters 
•'  está  domiciliado  en  París^  en  donde  tiene  un  escritoria  eíí 
''  que  se  ocupa  de  operaciones  de  cambio  para  la  cual  está^ 
''patentado;  que  resulta  de  las  explicaciones  de  las  partes 
"  que  la  demanda  actual  tiene  por  objeto  la  retñbuciÓA  de 
''  una  suma  de  dinero  remitida  al  demandado  ea  su  domi'' 
''  cilio  en  París,  para  operación  de  comercio,,  que  hay  lugsf 
''desde  luego  para  establecer  bajo  todos  respectos-  qjue  la 
"  causa  era  comercial  y  el  tribunal  competente  para  cono^* 
"cer  de   ella.     Por  esos  m-otivos  reserva  la  causa.*^ 

Apelación  de  Waters,  sentencia  confirmativa  de  la  corte 
de  París,,  en  13  de  Junio  d^  1879^ 
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Waters  debatía  esta  sentencia  ante  la  Corte  Suprema 
cori  alegación  que  él  formulaba  así:  **  Violación  ó  falsa 
aplicación  de  los  aftkulos  13  y  t4  del  Código  Civil,  59  y 
4¿ó  del  Código  de  procedimiento  y  63  í  del  de  Comercio, 
toda  vez  que  la  dicha  sehtencia  declara  los  tribunales  fran-^ 
ceses  competentes  para  conocer  de  una  contestación  entre 
extranjeros  respecto  á  un  contrato  que  debe  tener  su  eje- 
cución en  Inglaterra,  y  que  hace  compafécet-  al  demandado 
ante  un   tribuháí   que  no  es  el  de  su  domicilio/' 

I  Está  bien  fundada  esa  ^  alegación  ?  No  debe  creerse 
y  he  aquí  sencillaíiiente   por  qué. 

.  Según  el  tribunal  de  comercio  del  ^ena:  ^'  Se  esta^ 
blece  ett  los  debates  que  Waters  está  domiciliado  en  París." 
La  Corte  de  apelación  se  limita  á  decir  que  '*  Waters  es 
tomefCÍahte  de  PaHs/'  Esto  implica  evidentemente  en  el 
pensamiento  de  la  Corte  de  apelación  que  si  Watefs  en 
sU  calidad  de  extranjero  no  puede  considerarse  en  toda  lá 
acepción  de  la  palabra  doí>úciliado  ^xi  París,  por  lo  menos 
teside  en  él.  Luego  el  artículo  59  del  Código  de  proce- 
dimiento dice  termínanfemefite  que  eh  rriateria  personal  el 
demandado  deberá  comparecer  ante  el  tribunal  de  su  do- 
fííícilio  y  si  no ^  tiene  domicilio  ante -el  de  su  residencia. 
Si  esta  disposición  se  aph'cá  en  materia  personal,  con  riiuchá^ 
más   razón  debe  aplicarse  en  materia  mercantil. 

Además^  si  Waters  tiene  compromiso,  como  lo  preten- 
de Jowlef,-  lo  tiene  en  virtud  dé  ün  acto  de  su  comercio,* 
dcfo  consumado  en  París.  Este  acto*  es  un  cuasi-contrato' 
él  cual  cemsiste  en  la  recepción  de  una  suma  que  se  lé 
rehiitió  para  operación  determinada  que  no  se  verificó,  de 
tal  modo  que  Waters  está  bajo  la  acción  que  los  juriscon- 
sultos romanos  llamaban  com  diño  ob  fen  dafi  renon  secuta.- 
En  una  palabra  Waters  d^be  ser  visto  como  si  en  ejerci*' 
cío  de  su  comercio  hubiera  recibido  como  empréstito  de- 
Jewler  en   París,    lugar   de  la  residencia  de  aquel,    la  suma^ 

16 
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de  que  se  trata.  Aquí  aun  la  residencia  equivale  al  domi- 
cilio en  cuanto  se  refiere  al  lugar  en  donde  el  páj^o  debe 
ser  efectuado :  las  deudas  de  dinero,  salvo  conversión  con- 
traria, son  siempre   requeridles. 

He  aquí,  como  complemento,  el  texto  mismo  de  la  sen- 
tencia relativa  al  asunto,  dictada  el  19  de  Diciembre   de  i88i. 

''  La    Corte : 

•*  Atendido   que  la  sentencia   atacada   hace  constar  evi- 
dentemente  que     Waters    ejerce   en   París   un    negocio    de 
banco  y  cambicf;  que  Jowler,    que  habita   en  Ingktefra,  le 
remitió   á   París  la  suma   de  12.525  francos  para    ser  apli^ 
cada  á  la   suscripción    de  acciones    de    una  compañía    que 
estaba  entonces  en  vía  de  formarse  en   Inglaterra;   Jowler 
reclama  la   restitución     de   dicha   suma,  en    virtud    de    que 
ella   era  destituida  de  un  fin  determinado  que  no   se   veri- 
ficó;"    Atendido   que    resulta    de    los  hechos    averiguados, 
I?  que  Waters   reside  en   París  en  donde  ejerce    el   comer- 
cio :  2?  que    es    en    París    que   él    debía    pagar    la    suma 
que  se  le   reclama.     Atendido    desde   luego,    que   sea  con- 
forme á    los  términos   del  primer  parágrafo   del   artículo  59 
del  Código  de  Procedimiento,    sea   conforme    á  los    térmi- 
nos del  artículo  420  in  fine  del   mismo    Código^  los   cuales 
son   aplicables  á  extranjeros   como   á    franceses,   el  tribunal 
del  Sena  era  competente   para  conocer  de  la  acción   inten- 
tada por  Jowler  contra  Waters  :   Desecha  la  apelación, 

Francisco  Calcaño^ 


Consulado  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, — Berlín.— 
Número   12. 

Berlín,  22  de  Noviembre  de  1882, 
Señor   Ministro. 

He    tenido    la    honra    de    recibir  la   circular   Je  3  de 
Octubre    próximo   pasado,    marcada    con   el   número    1.026, 
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en  que  V,  E.  me  excita  á  enviar  algún  trabajo  para  '*  El 
Libro  Amarillo "  que  ha  de  presentar  V.  E.  al  Congreso 
en  sus  próximas   sesiones. 

Calculando  que  el  tiempo  es  muy  angustiado  para 
emprender  y  remitir  en  oportunidad  uu  trabajo  digno  de 
figural-  en  "  El  Libro  Amarillo/'  me  ha  parecido  mejor 
corregir  el  informe  que  envié  á  V.  E.  con  mi  nota  de  8 
de  Febrero  del  presente  año,  relativo  al  nuevo  Museo  de 
industria  artística,  abierto  recientemente  en  esta  capital,  y 
presentarlo  á  la  alta  consideración  de  V.  E.,  no  como  obra 
acabada  sino  como  prueba  del  interés  q&e  tomo  por  el 
progreso  de  la  industria  venezolana  y  en  testimonio  de 
acatamiento  á  los   deseos    del    Gobierno  de    la   República. 

Dígnese  V.  E.  aceptar  las  protestas  de  la  alta  consi- 
deración y  personal  estima  con  que  tengo  la  honra  de  sus- 
cribirme 

de  V.  E.  atento  servidor, 

yulio  Friedemann. 

Al  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los   Estados  Unidos  de  Vene- 
xue^a,  en  Caracas. 


Consulado  de  los  Estados    Unidos   de   Venezuela, — Núme- 
ro   13, 

Berlín,    26  de   Noviembre  de  1882. 
S  eñor   Ministro. 

Con  la  mira  de  servir  á  la  causa  de  los  intereses  na- 
cionales me  permito  llamar  la  atención  de  V.  E.  hacia  el 
Museo  de  Industria  artística  que  desde  hace  algún  tiempo  exis- 
te en  esta  ciudad.  Este  instituto,  cuyo  origen  fué  modesto,  ha 
sido  instalado  en  el  año  de  1881  por  la  munificencia  dej 
Gobierno  Imperial,  en  un  nuevo  edificio  de  eminente  lujo, 
y  hoy  despierta  el  más  vivo  interés  á  la  sociedad  culta, 
por  su  magnifico  estilo  y  por  la  abundancia  y  belleza  de 
les  objetos  permanentemente  expuestos  en  él. 
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La   convicción  de  que   la  mayor  parte   de   las  industrias 
alemanas  ha   procedido  sin  concurrencia  de  las  artes,  y*  que 
la   superioridad  de    Francia  en  materia  de  buen   gusta    de- 
pende    principalmente    del    auxilio    que   verdaderos  artistas 
prestan   á  los    fabricantes,    suministrándoles  .modelos   acaba- 
dos, sugirió   á   muchas   personas  distinguidas   y   entre,  ellas 
á    S/  A.  la    Princesa  Real   é    Imperial  de   Alemania,  la  idea 
de  fundar   este  instituto   que  ha    alcanzado   en    poco  tiempo 
rnerecida.  fama  y  aplauso  universal.     Hasta  hace  poco  tiempo 
el   arte   y  las   profesiunes  puramente  mecánicas   se  miraban 
con  desdén   y  pi^ede   decirse  "que   seguían  rumbos  opuestos, 
señalándose    por  singulares  algunos   pocos   arquitectos,  -que 
dedicaron    parte  de  su  actividad   é  inteligencia  á  mejorar   y 
hermosear  las  habitaciones,  conciliando  así   lo  útil  y  lo  bello. 
Por   lo  demás,  los   artesanos  educados  en  la  escuela  del  mal 
gusto,  y  rodeados  de  necesidades  y  de  miserias,  carecían  dz 
todos  los  elementos  que  contribuyen  al  progreso,   no  encon- 
trando ni  siquiera  el  estímulo   de  un    público   interesado  en 
.el  arte    ni   de    sano   criterio  en   semejantes    materias.     Fe- 
cundar  el    entendimiento,    educar   el    gusto,    ennoblecer    el 
trabpjo   y   dar   un    nuevo  rumbo   á    las   industrias  han  sido 
los   altos   fines  que   se   propupieron   alcanzar  los    emineatQS 
patriotas  que  fundaron  el  Museo  de  industria  artísticsi,  como 
muy   bien  lo  expresan  las  siguientes  palabras   pronunciadas 
oficialmente  í^n    ocabión  solemne  y  refiriéndose   á  aquel   ius-* 
tituto: 

''  Elevar  y  ennoblecer  el  trabajo  4e  .  los  .artesanos,  fa-* 
miliarizándolos  con  las  obras  artísticas  y  haciéndolos  acce- 
sibles   á   los  recursos  del  artq  y  de  U  ciencia/' 

A    tste  efecto  se  ha   creado  : 

i^  Una  >sección  destinada  a  la  instrucción  qua  com- 
prende una  escuela  de  dibqjo'  y  una  serie  de  lecciones 
públicas,  y 

2?  Una  colección  de  muestras  ó  modelos  de  obr^^s 
de  arte   de  todos  los  siglos   y  naciones,  bebidamente    clasí^ 
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ficada  y  expuesta  al  público   eu   el   Museo.     Anexa  á  esta 
colección   está  la  biblioteca  respectiva. 

El  presupuesto  de   gastos   del    Instituto  se    cubre  ; 

I?  Por  cuotas  voluntarias  entregadas  por  una  vez  y 
representadas  en  certificados  al  portador,  dándole  derecho 
á    ser  mien^bro   de   la    sociedad. 

2^  Por  contribuciones  anuales  de  personas  que  por  el 
mismo   hecho  llegan   á   ser  miembros. 

Ambas  categorías  tienen  voto  en  las  elecciones  de  los 
Administradores  y  en  las  reuniones  generí^les.  De  la  pro* 
pia  manera  se  les  permite  la  libre  entrada  al  Museo  y  la 
asistencia  á  los  discursos  y  conferencias  de  los  maestros, 
preceptores  y  artistas. 

3?     Por  la   subvención   que. paga  el  Gobierno. 
4?    Por  los  suplementos  que   hace  la  ciudad  de  Berlín, 
Para  la  administración   del  instituto    se   nombran  ocho 
personas  por  los  nuembros  del    Museo,    ocho   personas  por 
el  Gobierno  Imperial  y  tres   por   la   ciudad    de  Berlín. 

La  Administración  puede^  nombrar  socios  honorarios  y 
elijc  dog  Pirectores.  En  caso  de  disolución  de  la  sociedad 
se  han  tomado  medidas  para  que  todas  las  colecciones  pau- 
sen  á  poder  del  Estado. 

I 
Ovgmiización  del  Instituto  de  instrucción. 

Los  profesores  son  pintores  y  arquitectos,  y  los  cur- 
sos y  lecci^^nes  se  adaptan  á  los  diferentes  ramos,  de  la 
industria;  así  por  ejemplo,  unos  son  para  los  artesanos  alfare* 
ros,  tapiceros,  armeros,  encuadernadores,  etc.^  y  otros  para 
la  industria  fabril  de  terciopelos,  sedas,  muebles,  objetos  de 
bronce,  etc. 

Fuera  de  las  lecciones  y  discursos  públicos  sirve  como 
uno  de  los  medios  más  eficaces  la  escuela  de  dibujo,  qut; 
se  divide  en  dos  secciones  á  saber; 
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lí  Escuela  preliminar  nocturna  destinada  á  los  arte- 
sanos etc.  impedidos  durante  el  día  de  adquirir  lo2>  cono- 
cimientos artísticos  por  la  necesidad  de  ganar  la  subsisten- 
cia con  su  trabajo. 

2*  Escuela  artístico -industrial  á  que  asisten  aquellos 
alumnos  que  tratan  de  seguir  por  .entero  su  carrera  in- 
dustrial, y  dedican  al  estudio  toda  su  inteligencia  y  acti- 
vidad. 

De  este  modo  se  piensa  dirigir  la  industria  por  la 
senda  de  las  bellas  artes  á  fin  de  que  en  ella  prevalezca 
el   buen   gusto  y  la  forma   perfecta. 

Cada  año  tienen  lugar  exhibiciones  publicas  de  obras 
artísticas,  hechas  por  discípulos  del  Instituto.  Los  premios 
que  en  tal  ocasión  se  reparten  son  acordados  por  el  Real 
Ministerio  de  Comercio. 

El  fin  de  estos  concursos  es  que  los  objetos  destinados 
al  uso  común,  se  distingan  por  la  nobleza  de  la  forma, 
conciliando  la  utilidad   con   la    belleza. 

Los  temas  para  los  trabajos  del  concurso  son  sacados 
de   las  necesidades  de   la   vida  común,    como   por   ejemplo : 

Una  araña   de  bronce  para  94   luces. 

Un  florero  de  hierro  forjado. 

Un  sillón. 

El  dibujo  para   un  servicio   de   manteles. 

II 

Las  colecciones  del  Museo  han  sido  cuidadosamente 
arregladas  según  las  diferentes  épocas  que  caracterizan  el 
arte. 

En  el  piso  bajo  del  edificio  se  encuentran  las  obras 
de  arte  gótico,  como  vasos  sagrados,  altares,  muebles  para 
el  uso  doméstico,  etc.  Vienen  en  seguida  notables  mues^ 
tras  y  trabajos  de  barniz  de  laca,  recibidos  de  la  China 
y    del  Japón,   así  como  varios  objetos  artísticos  del  período 


DE  Los  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENSIZÜELA  tlj 


de    la    Renaissance    según   hicieron   su   aparición    en   todas 
las   naciones. 

En  el  piso  alto  se  reúnen  los  ejemplares  más  hermo- 
sos de  la  industria  cerámicaí  desde  las  ollas  más  sencillas 
hasta  la  finísima  porcelana,  el  vidrio  y  la  Majólica;  tra- 
bajos de  oro,  cobre  y  hierro  de  la  Edad  media  y  tapices 
y  tejidos  del  Oriente. 

En  el  patio,  que  está  cubierto  de  vidrio,  se  halla  una 
rica  y  hermosa  colección  de  obras  de  arte  de  la  India,  que 
la  Reina  de  Inglaterra,  á  instancias  de  S.  A  la  Princesa  . 
Real  é  Imperial  de  Alemania,  permitió  sacar  del  South 
Kensington  Museo  y  de  sus  propias  colecciones  en  Londres, 
para  que   fuese   expuesta  aquí   durante  algún  tiempo. 

Debo  mencionar  también  la  publicación  anual,  que  hace 
una  comisión  nombrada  al  efecto,  conteniendo  dibujos  y 
muestras  tomadas  de  alfombras  y  otros  trabajos  antiguos 
orientales.  El  profesor  Lessing,  que  es  uno  de  los  jefes 
del  instituto,  hace  los  principales  trabajos  de  este  género. 
Los  resultados  de  tan  grandiosa  empresa  exceden  ya  á  las 
esperanzas  de  los  que  iniciaron  el  pensamiento,  y  su  be- 
néfica influencia  se  extiende  más  allá  de  las  fronteras  de 
Alemajiia.  Las  muestras  recién  descubiertas  y  hábilmente 
adaptadas  al  tiempo  moderno,  sirven  á  muchas  fábricas  de 
Europa  como  únicos  modelos  para  ciertos  trabajos,  y  la 
necesidad  de  rodearse  de  lo  bello,  ha  estimulado  el  consumo 
dando  impulso  á  la  industria  y  actividad  al  comercio  alemán- 
Agregaré  algunas  palabras  sobre  la  estadística  del  Museo- 

Comenzaron  las  colecciones  en  el  año  de  1867  con  32 
piezas,   de  las  cuales   23  habían  sido  regaladas. 

En  la  exhibición  universal  de  París  en  1867  se  com- 
praron mil  objetos,  entre  los  que  se  cuenta  la  gran  colec- 
ción de  vidrios  modernos   y  mosaicos  de  Salviati  en  Venecia. 
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En  el  trascurso  de    algunos   años   se  hicierori  ádcJUisicíon^ 
preciosas,  tales   como : 

1?  La  donación  que  en  1868  se  recibió  del  Virey  dd 
Egipto,  consistente  de  400  objetos  de  arte  orientaí ;  y  ÍA 
colección  de  todas  las  muestras  de  porcelana  de  la  manu- 
factura  Real  .de   Berlín,    que   ingresó  en   el    mismo  año. 

2?  En  1874,  la  plata  labrada  de  la  ciudad  de  Liíerié- 
burgo,.  que   el  Gobierno  de  Prusia  compró  por  M.  66o-cxx>. 

3?  En  1877  las  obras  industriales  y  artísticas,  que  es- 
taban en    poder  Me  la  familia   Real. 

En  suma  para  1877  las  colecciones  dentaban  ^53,635 
objetos  con  un  valor  de  R.  M.  2.290,000,  y  para  1881  exis- 
tían  ya  30,000  objetos  en  23    salones. 

El  instituto  de  instrucción  fué  abierto  en  i868í  con  cüatrd 
cursos  de  Domingo  y  cuatro  de  noche  y  dos  de  día,  con- 
curridos por  230  alumnos ;   y  ahora  se  cuentan  más  de  500* 

Numerosas  fundaciones  se  establecieron  en  el  tmscUi^o 
de  pocos  años  con  el  objeto  de  facilitar  á  jóvenes  de  talenfor 
los  medios  para  permanecer  en  el  instituto  hasta  la  conclusión 
de  sus   estudios. 

Los  ingresos  del  Museo  ascendieron  en  los  primero^ 
años  á  no  más  de  R.  Mk.  45.000  á  óo.ooo,  de  los  «que  se 
invirtieron  R.  M.  27.000  en  el  pago  de  alquileres,  sueldos^  etc^ 

Últimamente  los  ingresos  de  la  Sociedad  se  han  au* 
mtiitado  considerablemente  por  fundaciones  del  Gobierna 
Imperial,  de  la  ciudad  de  Berlín  y  de  individuos  privados^ 
como  antes   he   dicho. 

Acompaño,  como  complementa  de  este  informes,  Io# 
siguientes  cuadernos  impresos  : 

I?  Estudios  artístico-industriales  ert  Alemania  por  el 
Doctor  jur.^  H.   Schwalbe. 

2?     Estatutos  del    Museo  de   industria  artística^ 
3^     Disposiciones    sobre   la    asistencia    al    instituto    dc 
instrucción. 
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4?     Prospecto   sobre   las   condiciones   y  organización  de 
la    escuela. 

5?     Plan  de  instrucción  para  1881    y   i88¿. 
6?     Infortne   añtistl   pátá   1874  y    1877. 
79     Informe   del  tesorero  |)ara  1880    y    í88i. 
8?     Lista  de   las  fotografías   de    objetos    f)ertenecientes» 
al   MuseOi 

9?     íníofftié  de   ía  Comisión    de   examen. 

10.     Guía   y  ¿átálogo  de   todais  íás^   coteccfones; 

Siento,  señor  Ministro,  que  lo  angustiado  del  tiempo^ 
y  ttú  insuficiencia  en  el  manejo  de  ía  lengua  castellana,  no 
me  hayan  pertfíitícío  éxferfcíernnfe  más  sobre  tan  importan- 
te materia,  y  ruego  á  V.  E.  se  digné  acoger  con  su  be- 
nevolencia característica  este  trabajo  en  testimonio  de  mí 
reconocimiento  al  ilustré  tiobierno  que  rige  los  destinos  dé 
Venezuela,  y  de  la  alta  consideración  con  que  t^ngo  la* 
honra  de  suscribirme  de  V/B.muy  at-cnto  servidor, 

Julio  \Fnedemann: 

Al  Éicmo.-  sefto^  ílinktro  de  Rdireibrtes  Exteriores  de  los   Estados  Unidos  de  Vene-' 
¿uela,-  tñ  Garatas. 


Colistiíado  de  íós  Estados    Unidos  de  Verieáiucla  en  el  Ha- 
vre.— Número   29. 

Havre,  Diciemuré  4  de  1882. 
iSeftof  MímstroV 

Ttive  la  honra  de  recibir  la  atenta  nota  circular  de  ese 
Miñiáterió,  fecíiá  26  de  Octubre  óltimó,  en  la  cual  se  sir- 
ve  üsfed  eicitar  á  loé  censóles  á  Contribuir  áía  formación 
de  **  El  Libró  Afnarillo  de  Venezuela "  éon  algún  trabajo 
que  evideftcie  el  celo  de  los  representantes  de  la  Repú- 
blica en  el  extcíioi^. 

■    *        '  17     " 
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La  materia  que,  en  el  humilde  concepto  del  que  esta 
escribe,  merece  la  prioridad,  es  el  café,  cuya  mala  situa- 
ción causa  tantos  perjuicios  á  nuestros  productores  y  al 
país  entero.  Es  pues,  de  tan  importante  artículo  nacional 
que   trataré   ante  todo. 

Concretándome  á  este  puerto  de  mi  residencia,  uno  de 
los  primeros  mercados  para  ese  fruto,  informaré,  señor 
Ministro;  que  salvo  algunas  alternativas  de  mejora,  el  ar- 
tículo no  ha  hecho  sino  empeorar  de  día  en  día,  hasta 
caer  en  el  abajaftiiento  de  precios  que  hoy  tiene  y  que  pare- 
ce ha   de  seguir  adelante. 

Las  entradas  del  fruto  fueron  extremadamente  conside- 
rables en  1 88 1,  sin  que  las  salidas,  aunque  más  impor- 
tantes que  en  1880,  hubiesen  sido  proporcionales.  Fuera 
de  algunas  reacciones  favorables  que  se  produjeron  en  Ma- 
yo, Junio,  Octubre  y  Noviembre  de  1881,  los  precios  han 
ido  bajando  más  y  más,  hasta;  encontrarse  en  Diciembre 
del  -  mismo  año  á  un  precio  inferior  en  20  p.  §  á  los  prac- 
ticados en  Enero.  Y  si  se  considera  que  ya  en  1880,  los 
precios,  del  café  habían  sufrido  una  disminución  de  20  p.  § 
más  ó  menos,  resulta  :  que  de  comienzbs  de  1880  á  fines 
de  1 88 1  ha  habido  una  baja  total  de  40  p.  g  .  A  ese  to- 
tal hay  que  agregar  como  quince  por  ciento,  más  ó  me- 
nos, correspondiente  á  los  once  meses,  que  van  ya  corri- 
dos del  presente  año  de  1882.  Y  según  puede  iniferirsé  de 
los  precios  á  que  se  cotizan  los  cafés  de  la  próxima  cose- 
cha en  las  transacciones  que  por  ellos  celebra  desde  ahora 
la  especulación,  á  los  plazos  de  Enero,  Febrero,  Marzo  y 
Abril  de  1883,  la  baja  habrá  hecho  para  entonces  nuevos 
progresos.  En  efecto,  los  cafés  del  Brasil  (que  son  .los 
que  más  transacciones  provocan  en  el  Havre),  vendidos  á 
los  plazos  ya  indicados,  se  trataron  al  principio  de  Noviern- 
bre  último,  de  fr.  45  á  45,50  los  50  kilogramos,  mientras 
i^ue  en  la  semana  que  terminó  el  2  del  corriente  Diciem-!- 
bre,  no  pudieron  tratarse  á   más  de  40    á  42'" francos/^* La 
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tendencia  nnanifiesta  es  pues,  dí^sgraciadamente,  á  la  baja. 
Quizás  se  produzca  de  aquí  á  Marzo  y  Abril  alguna  reac- 
ción  favorable;    pero  la  mejora    de   precios    es   siempre   de 

duración  efímera,  porque  apenas  se  produce  una,  por  poco 
importante  que  sea,  todo  el  mundo  se  apresura  á  realizar, 
á  fin  de  aliviarse  del  enorme  sobrecargo  de  café  disporíi- 
h\e  que  hoy  existe  en  los  almacenes,  no  sólo  del  Havre 
sino  de  los  principales  mercados  de  liuropa.  El  exceso 
de  oferta  del  fruto  trae,  luego  luego,  y  fatalmente,  su  deprecia- 
ción  inmediata  lo  cual  es,  por  otra  parte,  ^una  regla  general 
de  economía. 

Sabido  es,'' señor  Ministro,  qué  la  causa  primordial  de 
la  triste  situación  que  atraviesa  el  artículo,  es  su  grande 
aumento  de  producción  en  los  países  de  origen,  sin  que  el 
consumo  haya  hecho  mayores  progresos;  pero  hoy  existe 
utra  causa  de  agravación  de  ese  estado.  Es,  que  la  espe- 
culación no  encontrando  suficiente  alimento  .para  sus  tran- 
sacciones en  el  café  actualmente  estancado  en  los  almace- 
nes, ó  sea  en  lo  disponible,  por  la  escasísima  demanda  que 
tiene,  se  ha  lanzado  con  ardor  en  las  cosechas  que  aún  se 
encuentran  en  los  países  productores,  sobre  todo  en  el  Bra- 
sil, cuya  producción  es  verdaderamente  inmensa  y  que  en 
vez  de  disminuir  aumenta.  De  aquí,  un  mayor  abandono 
de  las  cantidades  disponibles  en  [Europa;  cantidades  tan 
enormes,  que  ya  no  hay  en  los  almacenes  donde  colocar 
el  café  que  llega.  De  aquí,  la  baja  progresiva  general  eu 
los  precios  y  la  desfavorable  influencia  que  á  su  vez  ejercen 
sobre   las  transacciones  á  largo  plazo. 

Tal  situación  no  puede  modificarse,  señor  Ministro, 
sino  por  dos  caminos.  Ó  bien  que  la  producción  dismi- 
nuya por  el  abandono  de  plantaciones  importantes  en  los 
países  productores  lo  cual  comienza  ya  á  verse,  (excepto 
siempre  en  el  Brasil  en  donde  la  esclavitud  procura  una 
.mano  de   obra  sumamente  barata),   y  que  á  la  vez  el  con- 
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sumo  aumente  en  proporción  suficiente  para  compensarse 
con  la  producción,  lo  cual  es  poco  probable  ahora;  ó  bien, 
que  por  causa  de  un  siniestro  general  de  los  tenedores  del 
í/uto  en  Europa,  las  enormes  cantidades  que  tienen  en  mano 
sean  realizadas  á  cualquier  precio  y  dejen  el  campo  libre 
á  nuevas  importaciones.  Medio  por  demás  radical  será 
éste,  pero  sus  consecuencias  serán  una  reacciÓA  favorable 
y  duradera  en  los  precios  y  un  aumento  seguro  del  consumo  del 
fruto,  por  el  extremo  envilecimiento  en  que  caerían  al  prin- 
cipio de  la  crisis  esos  mismos  precios.  Y  ese  siniestro 
íimenaza  producirse,  señor  Ministro,  pues  los  cafés  en  al- 
macén, muchos  de  los  cuales  yacen  allí  desde  ha  euati-o 
años,  se  hallaq  l)oy  sumamente  gravados  de  gastos,  dere- 
chos, intjcreses,  etc,  y  pada  dfa  c^up  pas»  e§  una  queva 
pérdida  para  sus  tenedores.  De  alguijos  de  estos  se  dice 
estar  comprometidos   por  más  de  tres   millones, 

Según  opijiión  de  personas  Gompetei?tes,  antes  de  tres 
años  la  situaci(3n  del  fruto  será  muy  diferente  de  lo  que 
es  hoy,  y  los  productores  que  hayan  podido  aguantarse 
hasta  entonces,    verán   anchamente    recompesada  su   espera, 

Apties  de  pasar  á  la  exposición  estadística  de  }a  situa- 
.ción  del  café  en  los  últimos  tres  aQos  y  en  los  nueve 
meses  que  van  corridos  y 4  del  presente  de  1882,  debo  se- 
ñalar un  punto  de  gran  importancia  para  nuestros  pro^^ 
ductores   y   negociantes. 

Es,  que  mientras  mejor  escogidos  y  beneficiados  son 
los  cafjés  y  m^s  iguales  los  granos  de  cada  tipo  y  clase, 
mejores  y  piás  ventajosos  precjos  ^e  obtienen  ftquí.  Es* 
es  la  condición  que  falta  á  los  que  vienen  de  Maracaibo, 
los  cuales  presentan  una  mezcla  informe  de  diversas  clases, 
que  si  vinieran  separadas  obtendrían  piejores  precips,  pues 
su  calidad  es  muy  buena. 

Otra  indicación  útil  es;   que  el  mejor   mercado  para  los 
pafés   de    Venezuela,   el  niercadQ  especial  es  el  de  Burdeos^ 
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Así  lo  comprueba  la  diferencia  entre  los  precios  que  allí  se 
pagan  por  ellos  y  la  demanda  que  provocan»  y  lo  que  sucede 
en  los  demás  mercados  á  ese  respecto. 

Un  ejemplo  de  ello :  los  últimos  precios  pagados  eí> 
Burdeos,  son :  por  no  descerezados  Guaira  y  Puerto  Ca* 
bello  cuarenta  y  ocho  á  cincuenta  y  dos  francos,  y  por 
descerezados,  ochenta  y  dos  á  ochenta  y  cuatro  francos  los 
cincuenta  kilogramos,  entretanto  que  esos  precios  son  en 
el  Havre  por  cafés  nuestros  no  descerezados,  de  cuarenta  y 
ocho  á  cincuenta  y  dos  francos  (mismo  precio)  y  de  sesenta  á 
ochenta  y  cuatro  los  descerezados.  El  mínimum,  que  es  lo 
que  debe  verse  hoy  día,  es  de  sesenta  por  los  buenos  descere- 
zados nuestros  en  el  Havre,  entre  tanto  que  él  es  de  sólo  82 
francos  en  Burdeos. 

He  aquí  ahora  la  exposición  estadística  á  que  me  reñero 
más  arriba: 
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Precio  oorriento  en  el  Havre  de  las  principales  procedencias  por  50  kil((- 
gramosi  sin  derechos  fiscales,  arSO  de  Noviembre  último  para  lo 
importado  y  existente  ej  1882  y  al  31  de  Diciembre  para  lo 
oorrespondiente  á  los  afios  dé  1881, 1880  y  1879. 


Brasil. -^Río,  muy  ordinario  é  inferior. .  < . .. 

—  —    ordinario -. -.... 

—  —    buen  ordinario.* 

—  —    fino,  ordinario  y  superior 

—  —    lavado  ordinario  á  bueno. . . . 

—  —        ««      fino    y  superior 

—  —    capitanía -- 

—  Santos,  escogido   é  inferior 

—  —    muy  ordinario  á   ordinario.. 

—  —    bueno  ordinario  á  íino  ordinario 

—  —    superior  y  caracolillo  ....«« 

—  .^     lavado 

"      Bahía,  Montiba.  .<» « 

Hait(.— Cabo,   Gcnaives,   St.  Marc 

—  Jacinel..  - - 

—  Puerto  Príncipe    y  Soute 

—  Jeremie,  Cayos    y  otros .. 

Puerta  Rico..< -- 

Puerto  Cabello  y  La  Guaira   no  descerez:idos 

ídem  Ídem        descerezados. . 

Centro  América, —Colombia,  Ecuador.. .. 

.^  Ídem  de&cerezados 

"^  Salvador,    Nicaragua  . . 

-•-  ídem  descerezados 

«^  Costa  Rica  y  Guatemala  . 

—  ídem    descerezados .... 

*«  Honduras  .  ^  ^  ¿  ^.^  ^  ^ ./ . .  ^ 
Indías.--Padaí)g  y  Macassar 

—  MdniU - --. 

— «    Ceiián  nativo  escogido........... 

—  Wynard  y  Malabar - 

Mysore...«.«'« — ..y... 
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Estos  datos  estadísticos,  señor  Ministro,  .podrán  sumí- 
histrar  muy  útiles  enseñanzas  á  nuestros  productores  y  ne- 
gociantes, y  confirman  cuanto  dejo  expuesto  en  el  curso  de 
esta  nota. 

En  próxima  vez  me  ocuparé  especialmente  en  nuestros 
demás  productos  nacionales  y  tendré  también  la  satisfacción 
de  enviar  á  usted,  señor  Ministro,  una  importante  revista 
sobre  la  eficaz  aplicación  del  ácido  carbónico  en  los  ín-* 
tendios. 

Con   sentimientos  de  consideración   la  más  distinguida, 
tengo  la  honra  de  suscribirme  del  señor  Ministro, 
Muy   atento  y   obediente  servidor, 

A.  Pana  Bolívar. 
Cónsul. 

Al  señor  Licenciado  Rafael  Seijas,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela, 


Consulado  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Bogotá,  23  de  Diciembre  de  1882. 
Señor. 

En  cumplimiento  de  lo  ordenado  por  la  circular  de  ese 
Despacho,  marcada  con  el  número  i  .026  y  de  fecha  3  de 
Octubre  del  corriente  año,  y  para  satisfacer  los  elevados  y 
patrióticos  deseos  del  Ilustre  Americano,  Presidente  deesa 
República,  tanto  como  para  llenar,  hasta  donde  me  es  po- 
sible, uno  de  los  deberes  que  son  para  los  agentes  con-* 
sulares;  he  estudiado  detenidamente  las  relaciones  comer-¿ 
dales  existentes  entre  Venezuela  y  Colombia,  para  de  ahí 
deducir  qué  empresa,  qué  negociado  puede  traer  mayor 
número  de  bienes  efectivos  para  los  dos  países  y  merece!- 
por  este  hecho  llamar  la  atención  de  un  Gobierno  sabio  y- 
su   valioso  apoyo. 

•El  celo  de  ese  Gobierno  en  toda  clase  de  asuntos  dfe 
utilidad  pública  dá  la  medida  de  su  bondad,  y  de  su  fuer*- 
za   diestramente  dirigida  á  nobles  y  altos  fines. 
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Venezuela  está  llamada  por  su  destino  á  influir  gran- 
demente en  la  marcha  de  los  asuntos  internacionales  de 
Hispano- América;  su  actual  Gobierno  lo  comprende  bien 
y  la  conduce  por  una  senda  firme  y  segura,  protegiendo 
las  ciencias,  las  artes  y  las  industrias  que  son  el  alma  de 
las  naciones;  su  valeroso  pueblo  no  piensa  ya  en  estériles 
revoluciones  que  consumen  sus  hombres  y  sus  productos  y 
que,  si  son  signo  inequívoco  de  plétora,  las  más  veces  no 
dejan   para  el  porvenir  sino   miseria  y   ruinas. 

El  espectáculo  de  una  nación  joven  que  justamente  or- 
guUosa  de  su  origen  busca  con  avidez  los*anchos  horizon- 
tes de  la  civilización  protegida  por  la  benéfica  paz  que  le 
dá  un  gobierno  digno,  aespierta  las  simpatías  de  tudo  co- 
razón honrado  y  contribuye  á  que  el  grande  y  el  pequeño, 
cada  uno  en  la  esfera  de  sus  facultades,  trabajen  de  con- 
suno  por  sus   adelantos    y  prosperidad  futura. 

Venezuela  y  Colombia,  colocadas  por  la  naturaleza  c» 
la  más  ventajosa  situación  de  la  América  Meridional,  her* 
manas  por  su  origen  heroico,  con  idénticas  tendencias  po- 
líticas é  iguales  necesidades  sociales  y  comerciales,  deben 
esperar  que  llegue  un  día  en  que  el  pensamiento  del  Gran 
Bolívar  sea  una  bella  y  magnífica  realidad;  antes  de  que 
esa  idea  se  realice,  y  como  para  adelantar  al  tiempo  en 
su  marcha  lenta,  es  indispensable  que  las  relaciones  entre 
los   dos  países   se  estrechen   cada   día    más  y    más. 

Al  Suroeste  de  Venezuela  y  al  Oriente  de  Colombia  se 
extiende  una  vasta  región  compuesta  de  sabanas  sin  límites, 
fértiles  y  pobladas  de  animales  útiles  al  hombre,  regadas 
pródigamente  por  caudalosos  ríos  ó  por  cristalinos  arroyos; 
en  aquella  región  que  espera  •  anhelante  la  presencia  del 
hombre  civilizado,  es  donde  deben  darse  un  abrazo  frater- 
nal Venezuela  y   Colombia. 

Esa  inniensa  y  fecunda  región,  bañada  por  el  Ama- 
zonas, el  Orinoco  y  el  Meta,  guarda  en  sus  vírgenes  pra- 
deras  una  riqueza  infinitamente  más  grande  y  más  fácil  de 
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Utilizar  que  la  que  por  muchos  años  conservaron  agena  del 
mundo  las  sabanas  del  Oeste  de  los  Estados  Unidos.  To- 
dos los  brazos  que  levanten  allí  los  instrumentos  de  tra- 
bajo de  la  industria,  verán  bien  pronto  recompensada  su 
tarea  civilizadora ;  y  cuando  se  abran  al  mundo  las  fáciles 
vías  comerciales  llamadas  Río  Orinoco  y  Río  Meta,  una 
inmigración  nutural  de  gentes  trabajadoras  excedentes  en 
los  populosos  países  de  Europa,  donde  la  vida  se  hace 
poco  menos  que  imposible  por  falta  de  trabajo,  vendrá  sin 
duda  á  traer  su  actividad  á  esas  regiones,  hoy  silenciosas, 
que   adoptarán   f)or  patria. 

En  vista  de  las  consideraciones  atrás  apuntadas  y  de 
otras  que  se  verán  más  adelante  y  que  he  tenido  en 
cuenta,  he  pensado  que  ninguna  empresa  podrá  ser  más 
útil  para  el  futuro  de  los  dos  países,  y  por  consiguiente 
más  del  agrado  de  ese  Gobierno,  como  el  fomento  oficial 
ó  por  empresas  particulares  inspiradas  en  el  patriotismo 
de  tan  noble  idea,  de  la  navegación  de  sus  notables  ríos 
limítrofes  citados. 

Venezuela  vería  entrar  por  su  majestuosa  vía  fluvial 
todas  las  riquezas  de  la  civilización  europea  y  gozaría  primero 
de  sus  ventajas ;  por  su  parte  Colombia  contemplaría  asom- 
brada la  magnífica  trasformación  de  sus  ricas  praderas;  el 
Estado  de  Boy  acá  y  la  parte  oriental  del  de  Cundinamarca 
obtendrían  grandes  é  inapreciables  ventajas  en  su  comercio. 
Los  solos  llanos  de  Cundinamarca,  que  hoy  únicamente 
exportan,  por  la  falta  de  buenas  y  rápidas  comunicaciones 
y  de  población  suficiente,  sumas  relativamente  insignificantes 
representadas  según  datos  fidedignos  en  los  valores  de 
oho  á  diez  mil  cueros  de  res,  tres  á  cuatro  mil  quintales 
de  café,  ciento  á  ciento  cincuenta  quintales  de  cueros  de 
venado,  de  chigüire  y  de  marrano,  etc.,  y  en  fin,  hasta 
ocho  mil   pesos   en    caucho,  copaiba  y  maderas,    por  todo 
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unas   mil  cargas  de   exportación,    podrían  quintuplicar,  sex- 
tuplicar  su  comercio. 

El  Meta  sería  la  aríeria  principal  de  los  dos  Estados  co- 
lombianos citados,  observación  que  h;?  h^ího  muy  juicio- 
samente un  notable  estadista,  el  señor  doctor  Emiliano 
Restrepo  E.  en  su  obra  titulada  '*Una  excursión  á  los  Lla- 
nos de  San  Martín,  ■'  cuando  ha  dicho:  La  vía  natural 
del  comercio  exterior  es  el  Meta,  bello  y  pintoresco  río  cu- 
ya navegación  no  presenta  ninguna  dificultad  desde  la  bo- 
ca del    Río    Negro  hasta  el   Orinoco/* 

El  caudaloso  Magdalena  conservaría  su  no  disputada 
preponderancia  comercial  entre  los  demás  Estados  de  Co- 
lombia, pues  hasta  el  mismo  de  Santander  protegido  por 
su  ferrocarril,  llevaría  á  él,  y  por  él  recibiría  los  productos 
de  exportación  y  los  que  le  vienen  del  extranjero.  La  na- 
vegación del  Meta  daría  la  vida  á  í inmensos  tem torios  hoy 
ágenos  al  mundo,  sin  aminorar  en  nada  la  prosperidad  de 
otros. 

Como  usted  comprenderá  fácilmente,  una  idea  semejante 
á  la  de  que  me  ocupo  pudiera  tener  en  países  como  Co- 
lombia que  cuentan  con  escasos  recursos  fiscales  para  aco- 
meter empresas  de  gran  significación  y  que  por  otra  parte 
tienen  una  vía  natural  para  su  más  esencial  desarrollo  co- 
mercial, como  lo  es  el  río  Magdalena  en  esta  Nación,  algunos 
opositores  que  inspirados  en  sentimientos  patrióticos  busca- 
ran razones  en  contra  de  ella,  en  la  pobreza  del  país,  en 
la  magnitud  de  la  empresa,  en  los  tardíos  bienes  que  de 
ella  resultaran,  y  en  su  no  muy  imperiosa  necesidad,  aten- 
dido que  ya  hay  las  suficientes  puertas  abiertas  en  esta 
Nación,  por  donde  bien  ó  mal  se  comunica  con  el  mundo. 
Pero  todas  las  razones  que  se  pudieran  alegar  contra  una 
empresa  tan  grandiosa  palidecen  si  se  consideran  con^  la 
debida  atención   que  el  asunto   merece. 

En  efecto,  no  es  indispensable  el  que  sólo  el  Gobierno 
pueda  iniciar  y  llevar  á  cabo  empresas   semejantes ;  pueden 
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compañías  protegidas  por  la  autoridad  de  él,  encargarse  de 
llevar  á  feliz  resultado  un  negocio  como  el  de  que  vengo 
tratando,  y  en  ese  caso  el  tesoro  de  la  Nación  no  sufriría  salidas 
considerables  ni  improductivas.  Pero  sobre  todo,  siendo  la 
navegación  del  Meta  indispensable  para  el  adelanto  de  las 
comarcas  situadas  más  allá  de  la  Cordillera  Oriental  que 
todavía  hoy  están  en  el  mismo  lastimoso  estado  en  que  se 
encontraban  en  tiempo  de  la  colonia,  y  útil  en  gran  manera 
para  dos  Estados  populosos  de  esta  República  que  reciben 
con  dificultad,  por  sus  malas  vías  de  comunicación  al  interior 
de  este  país,  lo»  productos  extranjeros  que  acarrea  el  río 
Magdalena,  no  veo  un  argumento  tan  poderoso  que  pueda 
hacer  desistir  de  esta  benefactora   empresa. 

Para  aclarar  en  cuanto  sea*posible  el  pensamiento  que 
procuro  desenvolver,  se  me  hace  indispensable  una  rápida 
descripción  de  las  comarcas  que  piden  y  esperan  hoy  el 
apoyo  de  los  Gobiernos  de  Venezuela  y  Colombia,  para 
descubrir  en  ellas  las  inmensas  riquezas  naturales  con  que 
brindan  á  los  mercados  europeos;  las  facilidades  que  exis- 
ten allí  para  las  relaciones  de  comercio,  el  ancho  campo  que 
se  brinda  al  progreso,  junto  con  la  observación  del  carácter 
emprendedor  de  sus  colonos  que  es  una  garantía  para  toda 
empresa  que  requiera  vigor  y  luchas  con  la  naturaleza; 
y  en  fin,  la  seguridad  de  la  poquísima,  ninguna  resistencia 
que  las  tribus  de  indígenas  puedan  oponer  al  hombre  ci- 
vilizado atendidas  sus  cualidades  de  humildad  y  docilidad 
ya   utilizadas   ventajosamente   por    los   antiguos    misioneros. 

La  colosal  cadena  de  los  Andes  rebaja  gradualmente 
la  altura  de  los  contrafuertes  en  que  parece  apoyarse, 
hasta  un  punto  en  que  sólo  pequeñas  colinas  recuerdan 
al  viajero  la  gran  Cordillera. 

La  mezquina  y  como  entumecida  vegetación  de  los 
altos  páramos  es  reemplazada  paulatinamente  con  otra  más 
vigorosa  y  bella,  hasta  llegar  á  un   punto  en   que,  gracias 
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á  la  alta  ten^peratura  de  26^  á  35°,  y  á  la  formación  geo- 
lógica del  suelo,  constituida  por  fértiles  aluviones,  el  hombre 
no  vé  por  todas  partes,  sino  una  alfombra  de  verdura  y 
de  flores,  ó  inmensas  manchas  amarillas  de  pastos  que  se 
marchitan  al  sol,  ó  grandes  bosques  de  corpulentos  árboles 
que  perfuman  el  aire  tibio  con  sus  emanaciones  embria- 
gantes. 

Una  infinidad  de  ríos,  nacidos  en  la  profundidad  de 
las  montañas  vírgenes,  parecen  romper  los  límites  de  la 
cordillera,  y  cargados  con  enormes  troncos  de  árboles  que 
ha  desarraigado  la  tempestad,  penetran  en  las  llanuras  y 
se  dirigen  hacía  el  Oriente,  perdiéndose  en  el  confuso  ho- 
rizonte. 

La  llanura  sin  fin,  ciento  veintidós  mil  kilómetros  hasta 
los  confines  con  Venezuela  se  extiende  delante  del  viajero,  qiíe 
trasmontando  las  últimas  cimas  de  la  cordillera,  contempla 
y  admira  aquel  espectáculo  grandioso ;  la  naturaleza  virgen 
reina  en  aquellas  inmensas  estepas,  las  plantas  más  asorn* 
brosas  por  sus  propiedades  diversas,  los  árboles  gigantes- 
cos y  los  que  producen  las  maderas  más  estimadas,  las 
familias  más  temibles  del  reino  animal,  crecen,  se  multipli- 
can y  mueren  í>in  que  la  civilización  les  pida  y  alcance  de 
ellas  el  tributo  que   todo  en  el   mundo  le  debe. 

La  vista  de  aquellas  llanuras  tiene  una  cierta  uniformi- 
midad  imponente  y  majestuosa ;  aquella  sabana  de  ve  ura 
bordada  á  intervalos  por  profundos  bosques,  por  inmensos 
pajonales,  por  esteros  plateados ;  aquellos  infinitos  ríos  que 
describiendo  mil  curvas  ruedan  olvidados  en  busca  del  Meta 
ó  del  Orinoco ;  aquel  silencio  que  siempre  parece  profundó 
aquella  eterna  soledad  aparente,  inñuyen  de  un  ftiodo  pode- 
roso  sobre  los  pocos  habitantes  de  esa  región,  y  modifican- 
do su  raza,  así  en  lo  físico  como  en  lo  moral,  han  contri- 
buido á  crear  el  tipo  original   del  llanera 

Las  tierras  se  van  inclinando  gradualmente  hada  el 
OrfüOco,  selvas  de  una  pasmosa  frondosidad  en  que  domi- 
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nan  las  palmeras  chiquisiqtie  que  se  alzan  hasta  á  cien 
píes  de  altura,  y  que  alejj^ran  aquellos  lugares,  pueblan 
las  orillas  del  Orinoco,  poderoso  río  que  avanza  entre 
aquellos  bosques.  En  lo»  rincones  más  apartados  de  esta 
montaña  descuellan  entre  el  ramaje  entretejido  de  las  lianas 
y  del  mofiche,  negras  rocas  semejantes  á  antiquísimas  mu- 
rallas y  de  cuyas  sombrías  grietas  salen  al  anochecer  mi- 
llares de  gigantescos  murciélagos  en  busca  de  los  frutos  que 
son  su  alimento.  En  aquel  punto,  en  donde  la  naturaleza 
parece  haber  hecho  el  más  supremo  esfuerzo  de  vida,  limita 
la  República  de  Venezuela  con  la  de  Colombia ;  aquellas 
selvas  esperan  la  mano  del  hombre  armada  del  hacha  que 
vaya  á  abrirse  paso,  y  á  dejar  oír  al  Occidente  y  al  Sur  los 
ruidos  de  la  Civilización    que   turben   ese   silencio  de   siglos. 

Este  inmenso  desierto,  fenómeno  de  fertilidad  que  hactí 
pensar  en  las  rem»  tas  épocas  geológicas  en  que  el  reino 
vegetal  alcanzó  su  más  gigantesco  Uesorrollo„  ocupa  una 
extensión  de  1,840  miriámetrós  cuadrados,  y  está  solamente 
habitado  por  doce  tribus  salvajes,  perdidas  en  sus  bosques 
y  á  la  orilla  de  sus  innumen^bles  ríos,  restos  de  antigua» 
misiones,  y  cuyo  número  se  calcula  por  los  mejores  Geó- 
grafos en  solo  17,000  habitantes,  y  por  colones  en  su  mayor 
parte  de  origen  vtic-olano  cuyo  número  alcanza  á  20,00a. 
De  lo  expuesto  se  deduce  que  esta  inmensa  zona  casi  tan 
grande  como  las  llanuras  de  Cumaná,  Barinas,  Apure  y 
Carabobo,  uo  alcanza  á  tCiier  ni  aún  la  sexta  parte  de  su 
población.  En  proporci  n  los  ganados  son  en  menor  nú- 
mero ;  en  los  llanos  de  Venezuela  alcanzan  á  dos  millones 
quinientas  mil  cabezas ;  en  los  de  Colombia,  en  donde  po- 
drían criarse  y  sustentarse  más  de  ocho  millones,  solo  liegaa 
éstos  á  ciento  cincuenta  miL 


Como  se  ha  dicho  más  arriba,  el  habitante  de  fes  Líanos, 
íucrtc,  emprendedor  y  entusiasta  por  carácter,  verá  con  placer 
toda  empresa  que    ló    saque    del  olvido  en  que  ha  vivido. 
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Basta  con  estudiarlo  por  breves  momentos  para  convencerse 
de  esta  verdad. 

El  llanero  colombiano  y  el  llanero  de  Venezuela  formam 
un  solo  tipo,    así  como  los  llanos  de  Casanare  y    San  Martía 
son   semejantes   á  los  de   Apure,    Cumaná  y  Barí  ñas.     Una 
misma    naturaleza,    unas    mismas    necesidades,    en  una  pa- 
labra, un  mismo  medio,  los  han   hecho   idénticos.     Y   hasta 
hermanos  en  los  antiguos  campamentos,    ijo   están  acostum- 
brados á  oir  como  grito   de    guerra   y    Je  victoria    sino    el 
nombre   glorioso  de   la  vieja   **  Colombia."-    Las   cualidades 
del  llanero  lo  hacen  acreedor  á  las  miradas  del  mundo;  por 
lo  general  es  moreno,   de  regular  estatura,  bien  formado,  y 
de  una  agiUv^ad  extraordinaria;  sus  movimientos  son  como 
acompasados  y   graciosos;  su  espaciosa  y  ancha  frente   de- 
muestra  su   inteligencia    natural,    ojos   grandes   y   negros   y 
de   mirada  *  penetrante,    nariz   aguileña   y   boca  sensual.      Su 
imaginación   es  excesivamente  soñadora,,  la  naturaleza  le  ha 
dado  mucho  de  su  poesía,  virgen   y  verdadera ;  usa  de  un 
lenguaje   hiperbólico,   lleno   de   metáforas;  él   para  ponderar 
la  velocidad   de   una    de    sus    marchas,    dice,  por   ejemplo ; 
'* corrí   hasta  que   dejé   atrás   mi   sombra;''  tiene  gran  faci- 
lidad de  expresión  y  es  esencialmente  supersticioso.     Faná- 
tico por  sus   ideas,  sin   ninguna  educación  moral  y  apasio-' 
nado  en  extremo,  es  vengativo  y  hace  una  mezcla  de  vicios 
y  de  virtudes,  de  sentimientos  piadosos  y  de   instintos   fe- 
roces, que  revelan   en   él   al   hombre  semisalvaje.     Sin  em- 
bargo,  el  llanero  es  hospitalario  y  generoso,  pone  á  servicio 
dei  viajero   que   llega  á  ser  su  huésped,  todo   lo  que   tiene 
eo  su  pobre  casa;  pero  sobre  todo^.  lo  que  debe  despertar 
mayor   interés  por  él^  es  su  amor  á  una  civilizacidn   que 
no  conoce,  á  una  instrucción  que  no  ha  tenido  la  felicidad 
de  alcanzar,  pjro   que   desa  ardientemente   para  sus  hijos; 
estos  buenos  deseos  demuestran  en  él   una  gran  facilidad 
para  la  educación  y  un  espíritu  fértiL 
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Como  se  comprende  por  lo  dicho,  estos  bravus  co- 
lonos facilitarán  en  cuanto  de  ellos  dependa  la  trasformación 
que  debe  operarse  en  sus  llanuras  cuando  á  ellas  llegue 
la   protección,  civilizadora  de  los  Gobiernos. 

Las  tribus  salvajes,  de  muy  distinta  índole  que  las 
altivas  d£  los  Estados  Unidos,  deben  ser  reducidas  por  medios 
pacíficos  y  en  ningún  modo  tratadas  como  aquellas  lo  han  sido 
por  los  norte-americanos.  Estos  restos  de  la  antigua  po- 
blación americana  tienen  derecho  á  esperar  que  el  hombre 
de  la  civilización*  del  siglo  diez  y  nueve  se  conduzca  con 
ellos  de  un  modo  muy  diferente  del  usado  por  lo»  antiguos 
conquistadores   verdugos  de   sus   hermanos. 

Las  misiones  que  tenían  á  su  cargo  la  reducción  de 
los  habitantes  del  desierto  y  su  educación  primaria,  fueron 
extinguidas  poco  á  poco  y  sobre  todo  á  causa  de  la  revo- 
lución patriota  iniciada  en  )8io,  que  alcanzó  á  hacer  sentir 
sus  hondos  estremecimientos  hasta  los  Llanos  en  la  época 
de  la  magna  guerra.  Los  misioneros  se  retiraron  de  las 
fundaciones  y  los  indígenas  tratados  duramente  por  los  co- 
lonos trasformados  en  guerreros,  huyeron  de  nuevo  á  los 
rincones  del  desierto.  Los  pueblos  abandonados  se  redu- 
jeron á  escombros,  y  donde  antes  el  viajero  podía  hallar 
auxilios  humanos,  luego  no  encontró  sino  bosques  y  soledad- 
Tal  sucedió,  entre  otros  muchos  puntos,  á  lo  largo  del  ca- 
mino que  conduce  de  Betoyes  á  Arauca.  Sin  embargo,  el 
trabajo  de  la  reducción  de  los  indígenas  empezado  en  1589 
por  los  Jesuitas,  aunque  terminado  de  un  modo  tan  impre- 
visto y  fatal,  nos  ha  dejado  la  convicción  de  que  aquellos, 
pueblos  no  rehusan,  no  rechazan  la  vida  civilizada.  Pre- 
ciso es  y  natural  el  que  se  elijan  los  medios  aconsejados 
por  la  humanidad  para  dirigirlos  por  la  senda  de  su  ade- 
lantamiento moral. 

Con  razón  un  notable  escritor  venezolano  ha  dicho,  tra- 
tando del  completo  abandono  en  que  ha  estado  la  raza  in- 
dígena de  los    Llanos,   y    recordando   el   tiempo   en   que  los 
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misioneroa  velaban  sobre  aquellos  pueblos,  y  con  la  doc- 
trina evangélica  que  civiliza,  los  reducían  lentamente  y  los 
acercaDan  cada   día   más   al  hombre    europeo. 

**  Desgraciada  raza  indígena !  La  independencia  y  la 
■ibertad  conquistadas  en  beneficio  de  todos,  por  las  colonias 
antes  españolas,  han  sido  árboles  sin  fruto,  ó  de  un  fruto 
venenoso  para  ella.  Verdad  es  que  los  misioneros  la  opri- 
mían, pcío  también  la  conservaban;  al  paso  que  vejada, 
estafada,  escarnecida  en  estos  últimos  tiempos  por  las  auto- 
ridades civiles,  y  apocada  por  las  gu<írras  y  las  enferme- 
dades, se  acerca  más  y  más  cada  día  al  término  de  su 
existencia^  ¡  Pluguiese  á  Dios  que  el  Gobierno  republica- 
no cuidase,  como  debe,  de  conservar  y  mejorar  las  tristes 
reliquias  indianas  que  han  sobrevivido  á  la  conquista,  al 
régimen  de  las  misiones,  á  las  pestes  y  á  la  guerra  de  la 
Independencia  V 

Por  fortuna  para  esas  tribus,  á  más  del  proyecto  de 
la  navegación  y  comercio  por  los  ríos  que  las  pondrán 
en  contacto  con  el  mundo,  S.  E,  el  Delegado  Apostólico, 
Monseñor  Agnozzi,  inspirado  en  evangélicas  ideas,  ha  ini- 
ciado por  otra  vez  el  establecimiento  de  misiones  en  esos 
territorios,    que   ayudarán   eficazmente   á    su  adelantamiento. 


Protegidas  especialmente  por  la  naturaleza  la  región 
oriental  de  Colombia  y  la  Sureste  de  Venezuela,  que  fí- 
sicamente son  una  sola  por  la  semejanza  de  sus  condicio- 
nes climatéricas,  cuentan  con  muchísimas  de  las  produc- 
ciones naturales  llamadas  en  todo  tiempo  á  enriquecer  cual- 
quier país.  Sin  estas  producciones*  las  que,  una  vez  ex- 
plotadas por  el  hombre  que  comprende  sus  ventajas  y  las 
utiliza,  sostendrán  la  actividad  y  el  comercio  en  esa  región- 
Yendo  de  Bogotá,  comienza  á  observarse  desde  Cá- 
queza  la  gran  cantidad  de  árboles  de  dividive  que  crecen 
allí   silvestres   y  con   toda  la  pompa  tropical   á  ambos  lados 
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del  camino,  perdidos  sus  abundaiites  frutos  por  que  no  hay 
una  mano  que  los  recoja,  ni  vías  fáciles  para  acarrearlos  á 
los  mercados  donde  tan  buscados  son  por  sus  muchas  aplicacio- 
nes  industriales. 

Descendiendo  de  las  frías  cimas  en  donde  sólo  nacen 
agazapados  los  frailejones,  útiles  también  por  la  trementina 
que  de  ellos*  se  extrae,  la  vegetación  va  desarrollándose- á 
insensibles  grados;  desde  donde  empieza  la  región  monta- 
ñosa existen  variedades  de  la  quina  lancifoliaó  tuna,  cuyo 
rendimiento  mcd¿o  según  análisis  repetidos,  no  baja  del  dos 
por  ciento  de  quina  cristalizable;-  esta  variedad  fué  explo- 
tada en  otro  tiempo  y  aceptada  en  las  plazas  europeas,  dan- 
do regulares  ventajas  á  tres  compañías  colombianas  que 
emprendieron  su  negocio.  La  quina  am2>illa,  abundante 
€n  cinehonina,  crece  también  allí  con  profusión  y  baja  con 
la  tuva^  marcando  una  notable  zona  desde  la  hoya  del 
Guayabero  ó  alto  Guaviare  hasta  la  del  Upía;  y  bajando 
algo  más  se  hallan  la  oblonguifolia  y  la  cordifolia,  ricas 
también  en  cinchonina.  Si  hoy  este  artículo  ha  pasado 
por  una  de  esas  crisis  comerciales,  hijas  de  la  comqetencia, 
y  sobre  todo  de  los  malos  métodos  empleados  entre  los 
americanos  para  explotar  las  riquezas  naturales  de  su  sue- 
lo, es  de  esperarse  una  nueva  época  en  que,  regularizados 
y  mejorados  los  sistemas,  se  pueda  sacar  de  esta  produc- 
ción una  fuente    de   riqueza. 

No  ha  sucedido  lo  mismo  c  )n  el  CLUcho,  que  tanto 
Vabunda  en  las  regiones  bañadas  por  el  Meta  y  el  Orino- 
co :  aumentándose  cada  día  más  las  aplicaciones  industria- 
les de  esta  sustancia,  ella  está  llamada  á  sostener  por  mu- . 
cho  tiempo  un  activísimo  comercio  y  á  hacer  la  compe* 
tencia  al  Brasil,  siempre  que  deje  de  emplearse  el  bárbaro 
j^istema  de  matar  los  árboles  que  destruye  para  el  porve- 
áiir  la  esperanza  de  tan  productivo  eomcrcio.  Hoy  mismo 
^  pesar  de  la  carencia  de  vías,  no  dejaíi  de  extraerse  algu  - 
iiws    cantidades  que,  junto    coa    ías  llevadas    de  las  costas 
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atlánticas  hispano-americanas,  alcanzan  en  Europa  á  produ- 
cir ganancias,  no  obstante  lo  bajo  de  su  precio,  consecuen- 
tía  de  la  mala  elaboración  del  artículo.  Este  tiene  además 
la  Ventaja  de  que  los  indios  salvajes,  y  con  especialidad 
los  Guahibos,  conocen  su  explotación,  y  una  vez  que  ésta 
se  hiciera  en  grande  escala,  vendría  á  ser  una  nueva  in- 
dustria para  estos  indígenas,  hoy  nómadas,  facilitando  ex- 
traordinariamente su  reducción  á  la  vida  civilizada,  y  es- 
timulándolos para  la  fundación  de  colonias  en  las  márgenes 
de  la  nueva  vía. 

En  cuanto  al  café  y  al  cacao,  productos  de  los  cuales 
el  primero  es  la  base  de  la  alimentación  en  los  Llanos,  de 
tal  modo  que  un  llanero  jamás  emprende  escursión  sin  llevar 
consigo  provisión  de  él,  baste  decir  que  se  dan  silvestres 
y  que  pueden  ser,  y  serán  sin  duda  dentro  de  poco  tiempo 
y  sin  mayor  esfuerzo,  artículos  de  los  más  estimados  en 
los  grandes  centros  de  comercio.  Conocidas  estas  facilidades^ 
algunos  propietarios  acomodados  del  Llano,  han  emprendido 
científicamente  el  cultivo  de  estas  útiles  plantas,  cuya  ex* 
portación  alcanza  hoy,  como  hemos  dicho  al  hablar  del 
café,  á  más  de  cuatro  mil  quintales,  salidos  de  los  puertos 
de  Arauca,  San  Salvador   y  Orocué. 

Por  lo  que  hace  á  la  Copaiba,  que  es  ya  objeto  de  un 
comercio  bastante  activo,  el  árbol  que  la  produce  abunda 
también  muchísimo,  particularmente  sobre  las  márgenes  del 
río  Vichada,  de  donde  sacan  los  indios  grandes  cantidades 
de  este  producto,  que  luego  venden  6  cambian  en  Orocué, 
y  que  alcanza  en  Cuidad  Bolívar  á  un  precio  hasta  de 
treinta   y  cinco  pesos  el  quintal. 

AI  lado  de  estas  importantísimas  plantas,  ofrecen  también 
al  comercio  sus  ventajas  la  zarzaparrilla,  la  ipecacuana,  cí 
matice  y  la  no  estüdic.da  cuichunchuy,  buena,  Según  se  dice, 
para  esa  enfermedad  horrible  qae  aflige  á  la  humanidad,  y 
que  se  llama  elefantíasis.  La  vainilla  y  la  sarrapia  perfu- 
máis esos  bosques.      Esta,  exportada  ya  en  grande  c^^ala 
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por  el  floreciente  Estado  de  Guayana,  y  aquella,  cuyas  cua- 
lidades apreciadas  ya  en  el  njundo  entero,  han  hecho  des- 
cubrir al  señor  de  La  Roche,  en  el  Estado  de  Antioqura,  el 
medio  de  obtener  artificialmente  un  producto  diez  veces 
mayor  al  natural 

El  algarrobo,  cuya  trasparente  resina  emplean  actus^l- 
mentc  los  indígenas  para  pintar  sus  vasijas.  El  arbusto 
chilca  de  hermoso  tinte  verde,  dado  á  conocer  en  Europa 
por  el  sabio  colombiano  Triana;  la  tuna  [cactus)  qué  da  vida 
á  la  cochinilla  de  hermosísimo  carmín  ;  el  payandé,  de  firme 
tinte  rojo;  Va  cuscnba,  que  da  el  color  carmelita;  y  ú  cabe- 
zón, el  tachuelo  y  el  dinde^  que  lo  dan  amarillo ;  todos  estos 
vegetales  abundan,  y  se  pierden  actualmente  en  la  rica  co- 
marca de   que  vengo   ocupándome. 

Las  palmas  que  producen  deliciosos  [vinos^'cuya  expor- 
tación sería  fácil,  y  las  que  con  sus  resistentes  filamentos 
sirven  á  la  industria,  la  llamada  vulgarmente^  tagua,  que 
produce  el  marfil  vegetal,  de  tantas  útiles  aplicaciones  hoy ; 
la  de  la  cera,  estudiada  por  Humboldt,  y  otras  muchas  des- 
cuellan allí  y  sólo  sirven  para  dar  sombra  á  los  solitarios 
ríos. 

El  día  en  que  estas  producciones  sean  explotadas,  y 
detenidamente  estudiadas  y  conocidas  sus  cualidades,  las 
artes  y  las  ciencias,  sobre  todo  la  medicina,  experimentarán 
una  notable  revoluc  ion ;  y  este  deseado  día  se  acercará  sin 
duda  al  establecerse  formalmente  la  navegación  de  los  ríos 
de  los  Llanos,  que  serán  entonces  como  las  arterias  de 
civilización  que   han   de  darles  vida  y  prosperidad. 

La  comarca  del  Orinoco  está  siendo  teatro  de  grandes 
empresas  mineras;  allí,  como  en  las  márgenes  del  Ariari, 
se  Kan  ..descubierto  abundantes  veneros  auríferos  que  re- 
cuerdan las  antiguas  legendarias  narraciones  que  hicieron 
lanzar  ^^.Quesada  .y  á  Spira  en  busga  de  los  fabulosos 
reinos  de  Papamene  y  de^  Manoa. 

La  salina  de   Upín,    poderoso   banco   de  sal  jema,   de 
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excepcional  pureza,  situado  cuatro  leguas  al  Norte  de 
Villavicencio,  que  hoy  se  explota  por  el  primitivo  mé- 
todo de  tajo  descubierto,  podría  producir  sal  tan  pura  quizás 
como  la  de  Cipaqúirá ;  y  bien  explotada  surtiría  con  su 
carga,  trasportada  en  los  vapores,  á  toda  la  región  ribereña 
del  Meta,  y  alcanzaría  á  consmumirse  en  los  Estados  del 
Sur  de  Venezuela,  que  hoy  la  importan  desde  Curazao  é 
islas  de  Barlovento.  Según  las  opiniones  del  citado  señor 
Restrepo,  es  tal  la  potencia  del  Banco  de  Upín  y  sus 
excepcionales  facilidades  de  explotación,  que  cuando  la  pro- 
ducción hubiera  de  ser  de  cincuenta  mil  toneladas  anuales, 
cosa  que  él  cree  factible,  se  podría  obtener  la  tonelada  á 
dos  fuertes  ($  2)  cuando  más ;  vendida  la  arroba  á  cinco 
centavos  ($  0.05)  no  habría,  pues,  inconveniente  en  ser 
conducida  á  Venezuela  y  vendida  con  preferencia  á  la  traída 
del  Norte, 

Aparte  de  todas  las  anteriores  producciones  hay  hoy 
dos  ramos  importantes  de  comercio  en  esa  comarca;  el 
uno,  la  peletería,  compuesto  de  la  exportación  de  las  ricas 
y  variadas  pieles  de  muchos  animales,  entre  los  cuales  tie- 
nen un  lugar  distinguido  las  de  nutria,  que  alcanzan  á 
veces  un  extraordinario  tamaño,  y  las  de  danta  que  llegan 
á  un  espesor  de  cuatro  centímetros;  además  de  las  de 
león  americano  (puma),  jaguar,  venado,  oso  hormigue- 
ro, etc.,  etc.;  y  el  otro,  la  ganadería,  cuyo  centro  prin- 
cipal al  Norte,  es  la  floreciente  población  de  Arauca,  si- 
tuada frente  á  la  venezolana  de  Amparo,  y  de  cerca 
de  dos  mil  habitantes ;  de  este  lugar  y  de  sus  hatos 
vecinos  salen  anualmente,  ccn  dirección  á  Moreno  y  á  otros 
puntos  del  Llano,  trece  mil  reses.  El  puerto  de  Arauca 
es  también  el  centro  del  comercio  con  Venezuela  por  aque- 
lla región ;  recibe  cuarenta  ó  cincuenta  mil  pesos  ppr  añOj 
en  mercancías,  licores,  loza,  herramientas,  etc.,  y  .da,  en  cam- 
bio, á  los  Estados  venezolanos,  seis  mil  ó  .niás  cueros  de  res, 
dinero,    etc.      Naranjito,  puerto    sobre   el    Pauto-  comerciará 
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anualmente  por  unos  doce  6  catorce  mil  pesos  en  mercan- 
cías extranjeras  internadas  también  por  Venezuela,  pagadasf 
en    café  y    otros    productos  naturales. 

De  Venezuela  se  consumen  en  aquella  parte  del  Estado 
tres  mil  reses,  y  en  cambio  de  medicinas  y  otros  artículos 
indispensables,  se  exportan  de  este  tenitorio  para  la  Re- 
pública vecina  sombreros  de  palma,  chinchorros  de  moriche 
admirablemente  trabajados  por  las  tribus  indígenas,  adorna- 
dos con  plumas  con  esmero  y  arte,  de  los  cuales  algunos 
alcanzan   un    valor   de   ciento  á  ciento  cincuenta  pesos. 

Hablando  generalmente,  el  llanero  no  tiene  otro  ne- 
gocio que  el  de  la  cría  y  venta  de  sus  ganados;  á  él 
dedica  todos  sus  esfuerzos,  por  ser  ésta  una  ocupación  que 
ejercitando  su  fuerza  y  su  destreza,  está  además  perfectamente 
de  acuerdo  con  el  sitio  de  la  tierra  en  que  les  tocó  en  suerte 
nacer. 


La  navegación  del  Meta  exige  para  complementarse,  y 
para  que  pueda  satisfacer  todas  las  necesiaades  que  está 
llamada  á  llenar  satisfactoriamente,  ser  auxiliada  por  una 
buena  vía,  ferrocarril  ó  camino  carretero,  de  la  sabana  de 
Bogotá  á  uno  de  sus  puertos,  que  seguramente  será  Ca- 
buyaro. 

El  Gobierno  de  Colombia  concedió  privilegio  cuyo 
convenio  fué  firmado  en  Bogotá,  á  24  de  Agosto  de  1881^ 
para  que  emprendiera  esta  última  obra,  al  señor  don  Si- 
món B.  O'Leary,  con  la  condición  indispensable  de  que  el 
trabajo  preliminar  no  podría  tardarse  más  de  dos  años 
después  de  firmado  el  contrato,  y  los  trabajos  de  construc- 
ción tFes  años  contados  desde  la  misma  fecha.  El  contra* 
tist^i  asegura,  según  informe  de  S.  E.  el  señor  Secretario 
d«  Fomento  de  esta  República,  tener  el  apoyo  de  respe- 
tables casas  empresarias  en  esta  clase  de  trabajos. 

Todavía  el  contrato  no  habla  de  la  vía  que  será  mejor 
eseegw  para  acometer  esa  empresa;  pero  si  se   atiende  á 
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lo  áspero  ce   la  cordillera   hacia   el   Orieutc    de   la   Sabana, 
al  dificilísimo  paso  de  Susumuco,    y,  sobre  todo,  á'los  obs- 
táculos naturales   que  se  presentan  si  se   pretende  atravesar 
luego   el  espacio  comprendido   entre  Villavicencio   y   Cabu- 
yaro,    regados  por  rhuchos   ríos   sobre  los   cueles  sería  pre- 
ciso   construid    sólidos   puentes   que    resistieran    sus    fuertes 
crecientes,    por   una  palle,    y    por  otra    á   las   ventajas  que 
ofrece   la   vía   por   Gachalá,    la    que    atravesando    comarcas- 
más  pobladas  del  Estado  de  Cundinamarca  y  teniendo  úni- 
camente  como  bastante   difícil  el   espacio   de   camino    com- 
prendido entre   el  Salto  del    Diablo   y   el   de    Batatas,    y   el- 
paso    del    río    Guavio   sobre   el    cual    necesariamente    habría 
de  echarse  un   puente,  ofrece  más  facilidades,   pues   lo   res- 
tante del   trayecto   hasta    el    puerto    de  Cabuyarq,    contando 
desde  el  Boquerón  salida   de   la  cordillera,  es  sólo  siete  le-- 
guas   de  llano,  y    sería   lo  mejor   del  camuio. 

Creo  que  el  contratista  podría  escoger  esta  última  vía,^ 
la   que,   á   más  de  las  ventajas    dichas^    tiene   la    de    estar 
más  próxima  al  Estado  de  Boyacá  que,  como  se  ba  visto, 
es  uno  de   los  llamados   á   utilizarse   de   )a  navegación    del 
Meta.     Priva  también  en  favor  de  esta  vía  por  Gachalá,  la 
circunstancia  excepcional    de    hallarse    en    las  cercanías   de* 
ese   lugar   un    muy    considerable    depósito    de   azufre    puro,, 
cuyo  principal   nido   tiene    cinco»    leguas   de  diámetro,   y   es* 
el   más  estimado   aparte   de   los  existentes    en    los   actúales- 
depósitos   volcánicos  de  América.     En   Ubafá,.  población  que- 
también  vendría  á  quedar   próxima  al  camino  dicho,    existe 
mineral    de   hierro  en    tal   abundancia    que   ía    Iglesia^   está 
construida  con  fragmentos  de   esta  materia. 

Como  se  ha  visto  por  lo  que  antecede,  la  exportación; 
y  \^  importación,  á  pesar  de  lo  qye  prometen  para  el  por- 
venir scKi  hoy  pobres,^  caífi  nulas  en*  estas  comarcas  que, 
$1  privilegió  la  naturaleza,  ha   descuidado   el  hombre. 

El  día  en  que  los  buques  de  vapor  surquen  las  aguar- 
ía 
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del  Meta  y  en  que  esta  navegación  sea  favorablemente 
auxiliada  por  una  empresa  semejante  á  la  hábil  y  patrió- 
ticamente concebida  por  el  señor  don  Simón  B.  O'Leary; 
despertadas  las  comarcas  del  Oriente  de  Colombia  del  largo 
sueño  del  olvido ;  sentirán  el  saludable  estremecimiento  de 
una  vida  larga  y  provechosa.  El  Estado  de  Boyacá  que 
yace  en  una  incomunicación  casi  total  con  el  exterior,  por 
falta  de  un  buen  camino  que  sirva  para  la  importación  y 
para  la  exportación  de  las  extranjeras  y  de  las  propias 
producciones,  alejado  de  la  única  vía  comercial  de  la  Re- 
pública, el  río  Magdalena,  verá  cambiar  su  situación  con 
la  obra  civilizadora  de  la  navegación  de  un  río  propio,  y 
volverá  agradecido  los  ojos  al  Oriente,  de  donde  surgirá 
para  él  un  brillante  porvenir. 

Por  su  parte,  las  Aduanas  venezolanas  prosperarán  con 
esa  nueva  corriente  de  productos  que  subirá  el  Orinoco 
y  remontará  el  Meta,  trayendo  á  Colombia  la  vida  de  los 
países  civilizados,  y  volverá  á  Europa  llevando  los  mil 
productos  útiles  y  preciosos  de  esa  rica,  privilegiada  zona, 
donde  dos  países  hermanos  en  los  sacrificios  de  una  güera 
heroica  deben  unirse  para  siempre  en  la  prosperidad,  cu- 
briendo con  los  dulces  frutos  de  su  trabajo  la  tierra  que 
Bolívar   cubrió   con   sus   laureles. 

Tengo  el  honor  de  suscribirme  del  señor  Ministro,  aten- 
to  servidor, 

Ricardo  Poftocarrefo. 

Al  ciudadano  Ministro   de  Relaciones  Exteriores  del   Gobierna  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela. — Caracas. 


Consulado  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  4. 
Puerto   España,    Febrero   ladc    1883. 
Señor. 
En  cumplimiento   de  lo  que  dispone  la  ley   respecto   á 
los  cónsules  de  Venezuela   residentes  en  países   extranjeros, 
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el  que  suscribe  que  lo  es  en  esta  Isla,  procede  á  informar 
á  usted  de  lo  que  á  su  juicio  se  relaciona  en  ella  cun  los 
intereses  fiscales   de  la   República, 

Cree  el  exponento  que  puede  interesar  al  Supremo  Go- 
bierno el  conocer  el  movimiento  comercial  de  esta  plaza  con 
los  puerto3  de  Venezuela,  y  con  tal  motivo  ha  dado  prin- 
cipio á  este  trabajo  formulando  los  cuadros  comparativos 
de  la  exportación  efectuada  en  el  último  semestre  que  com- 
prende los  meses  de  Julio  á  Diciembre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  uno  y  los  de  igual  tiempo  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  dos,  porque  del  resultado  que  3a  el  referido  se- 
mestre, se  puede  deducir  cuál  sea  el  de  los  meses  subse- 
cuentes, si  son  permanentes  las  causas  que  dan  origen  á 
aquel. 

Los  cuadros  aludidos  han  pasado  ya  al  señcr  Ministro 
de  Finanzas   por  corresponderle   el  hacer  su   examen. 

Es  un  hecho  comprobado  que  ios  efectos  exportadas 
legalmente  para  Venezuela,  de  Enero  á  Junio  del  año  que 
ha  terminado,  comparados  con  los  de  los  meses  de  Julio  á 
Diciembre  del  mismo,  no  guardan  una  proporción  racional ; 
pues  los  seis  meses  últimos,  hacen  notar  una  diferencia  de 
cuarenta  6  cincuenta  por  ciento  en  sus  valores,  y  no  hay 
para  qué  ocultar,  .que  si  se  siguiera  haciendo  la  investiga- 
ción adecuada,  se  encontraría  la  misma  proporción  en  el 
empleo  de  los  buques  para  la  carga,  porque  mes  hay  en 
que  sólo  se  han  registrado  quince,  todos  pequeños,  que  hace 
notar  la  diferencia.  Pero  si  esto  sucede  con  las  embarca- 
ciones que  son  despachadas  con  mercaderías,  no  así  con 
las  que  lo  han  sido  en  lastre;  pues  respecto  de  estas,  bien 
puede  decirse,  que  hasta  ahora,  si  no  han  aumentado,  se 
sostiene  el  mismo  número  de  las  que  antes  salían  del 
puerto. 

Deja  el  exponente  sentado,  que  si  las  causas  que  dan 
aquel  resultado  permanecen,  es  de  suponerse,  que  la  dife- 
rencia  demostrada   no  sólo  subsiste    sino   que  se  aumenta- 
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rá  progresivamente;  y  para  pensar*  así,  se  funda,  en  que 
las  dichas  causas  no  se  encuentran  en  efectos  naturales, 
como  sería  los  que  provinieran  de  falta  de  consumidores 
por  ra^ón  de  guerra,  epidemia,  escases  de  productos  lla- 
mados á  sostener  el  cambio,  ó  porque  las  poblaciones  hu- 
lucran  abandonado  su  domicilio  y  las  provisiones  les  vi- 
nieran en  la  misma  proporción  de  otros  puntos.  Empero, 
nada  de  esto  aparece  que  así  lo  demuestre,  y  de  aquí  que 
se  piense  con  fundamento,  que  las  causas  sean  otras.  En 
efecto,  y  según  su  razón,  hay  motivos  para  creer,  que 
las  dichas  causas  consisten  exclusivamente  en  el  tráfico 
clandestino,  ó  sea  en  el  contrabando  que  actualmente  se 
hace  por  los  diferentes  puntos  que  brindan  fáciles  desem- 
l>arcaderos,  y  que  están  distantes  de  los  lugares  que  guar- 
necen los  celadores  de  las  Aduaqas.  Y  como  va  á  ocu- 
j}arse  de  hacer  algunas  descripciones  para  justificar  la  ver^ 
dad  de  sus  asertos,  deja  aquí  copiado  lo  que  le  comunica 
el  doctor  Autonio  Parejo  en  su  calidad  de  Administrador 
de  la  Aduana  de  Ciudad  Bolívar,  He  aquí  el  párrafo  del 
caso ; 

'*  En  el  mes  de  Diciembre  se  introdujo  un  contra-» 
bando  de  Trinidad  para  Barrancas  que  se  depositó  en  ía 
Isla  de  Coporito  que  está  más  abajo*  de  este  puerto. 
Consistía  aquel  en  cien  cajas  de  brandi  y  treinta  pacas  tá^ 
l)aco  Virginia.  Por  hs  dificultades  de  la  introducción  los 
artículos  estuvieron  muchos  días  depositados  en  la  casa  de 
un  vecino  llamado  Rondqn,  y  un  día  se  reunieron  los  ve- 
cinos y  se  repartieron  el  botín,  la  mayor  parte  del  cual 
fué  comprado  por  Ricardo  Nayoes,  dueño  de  urta  balan- 
dra que  rne  ha  sido  siempre  sospechosa.  Es  mi  interés 
saber  si  este  individuo  ha  estado  por  ese  puerto  con  su 
Ualándra  llamada  **  Flor  de  Mayo,'*  ó  5Í  uited  puede  tener 
alguna  idea  de  esto.  En  el  asunto  anda  un  ta|  Delepiani, 
que  es  conpcidamente  contrabandista,  y  un  señor  Próspero 
Mstrí^    Barrios  qü>i  salió   en  busca  de  los  efectos    y  ^nconr 
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tv6  que  se  los  habían  robado.  Tuve  noticia  de  que  Delepia  • 
ni  había  introducido  algunos  efectos  de  contrabando  que 
se  escaparon  á  mi  vigila  cía;  pero  viendo  qie  volvía  para 
Trinidad,  me  preparé  á  cogerlo  á  la  vuelta;  pero  es  el  caso 
que  este  s^^ñor  no  ha  ver  do  en  los  vapores,  y  sin  em- 
bargo, sé  encuentra  enfermo  en  esta  ciudad.  Interesa  mu- 
cho, pues,  flaber  cuándo  fué  su  última  salida  entre  los  pa- 
sajeros del  vapor,  y  como  yo  no  puedo  asegurarme  de 
este  dato  porque  los  libros  y  comprobantes  están  encajo*» 
nados,    espero  que   usted    se  sirva   dármelos. 

El  contrabrindo,  huyendo  de  mi  persecución,  quiere  asen- 
tar SMS  reales  en  Barrancas  y  las  Tablas,  y  esto  lo  hacen 
por  medio  de  pequeñas  embarcaciones  ó  de  botes  cuyos 
nombres   cambian.'' 

El  exponente  contesto  la  anterior  nota  enviando  los 
datos  que  se   le  pedían. 

Ahora:  la  relación  que  antecede,  venida  cuando  este 
escrito  estaba  formulado,  es  un  hecho  que  de  lleno  justi-' 
fica  las  ideas  en  él  consignadas,  á  la  vez  que  la  existencia 
del  mal  anunciado.  Impedir  los  estragos  que  éste  caufiú, 
es  el  pensamiento  reinante  en  la  actualidad  por  parte  de 
los  que  sirven  al  Gobierno,  ¿Pero  có.Tio  hacerlo  efectivo? 
Si  en  este  sentido  se  concretan  las  investigaciones  sobre 
los  puntos  de  Güiria,  Maturín  y  Carúpano,  se  encontrará, 
que  los  resguardos  de  las  respectivas  Aduanas  de  dichos 
lugares,  no  son  competentes  sino  para  cuidar  sus  locali- 
des,  ó  mejor  dicho,  los  puertos  y  los  almacenes  de  aquellos; 
todo  esto,  porque  las  Aduanas  citadas  están  colocadas  en 
el  inmenso  territorio  que  abarca  el  cai^o  Guarapjche,  y  que 
en  su  curso  se  divide  en  diversos  brazos,  comq  el  de  caño 
Colorado  navegable  por  goletas  hasta  el  río  que  conduce  á  Ma- 
turín, y  el  de  San  Juan  y  caño  Francés  de  qi^e  nacen  otros  tan- 
tos de  menos  volumen,  que  son  también  navegables  por  buques 
de  vela  de  alguna  importancia,  en  1^  inmensa  extensión  que 
Cruian   y   fertilizan  al   interior    de  la  costa;   pudiendo  decir 
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que   son   vías  de  comunicación  fáciles  y  tranquilas   bástalas 
pequeñas   poblaciones  que  rodean   el  Golfo  de  Cariaco,   de- 
jando comprendidas  en  su  tránsito  cuantos  domina  á  derecha 
é  izquierda  desde  la  boca  que  le  suministra  vida.     De  estos 
pueblos    el    más   amenazado   por    el   contrabando  es   el  de 
Güiria,   por  razón  de  su  posición  frente  á  Trinidad  y  el  estar 
rodeado    de   puertos  naturales,   donde  se  pueden   hacer  de- 
sembarcos   con  toda    im  unidad,    seguros    como    están    los 
contrabandistas,   de   que  en  el   caso  más  apurado  para  ellos, 
tienen   infinidad  de  caños  y  ensenadas  donde  ocultarse  hasta 
que  pasa   el  pe%ro,  ó  batirse  si  es  preciso.     Luego,  el  medio 
que    ellos   emplean,   por  lo  regular,    les  asegura    el   triunfo. 
Consiste   dicho    medio,  en  que  aquel  que  sale  del  puerto  con 
mercandas,    con  el  fin  de  hacer  el  contrabando,    prepara  de 
antemano  en  puertos  determinados  embarcaciones  pequeñas, 
donde   aquellos  se  trasbordan   para  ir  á  hacer  su  desembar- 
que á  lugares,    que  por  lo  regular,   son  desconocidos    de  los 
Administradores   de  las  Aduanas   y  de  sus  demás  empleados, 
inclusive  los   destinados  á  guardarlos ;    siguiendo  después  el 
buque   que  hace  la  operación,   el  puerto  para  donde   ha  sido 
despachado,   á   dejar    la  poca  carga  que    sacara   legalmente. 
Así   más  o  menos  obran   todos,  bien   que  con  las   modifica- 
ciones que  cada  caso  CAÍge,   con^o  por  ejemplo;   saliendo  del 
puerto  en  curiaras  con  pacotillas,  que  parece  tolera  la  autoridad» 
poniéndose  los  patrones  nombres  supuestos  y  cambiando  los 
de   las    embarcaciones;    pero  por  lo   regular,    tratándose  de 
Güiria,   Maturín  y  Carúpano.  las   alteraciones  son   limitadas, 
debido  á  que,  para  cualquiera  de  estos  puntos,    hay  las  mis- 
mas facilidades.     Sobre  esto   tiene  informes  el  que  suscribe, 
.  que   es    cosa  corriente,    que  comerciantes  del   litoral    hacen 
lleVar   las    mercancías  que   compran    aquí  por   los    lugares 
indicados,    con    sólo  pagar  á  los  empresarios  de   dicha  na- 
vegación, el  doble   del    flete   ordinario. 

Con  las  operaciones  reíeridas  se  ha  patentizado,  que  el 
.empleo  de  los  caños  para  llevar  los  cacaos  que  se  produ- 
cen en  los   terrenos  que  fertiliza   el  San  Juan-,   al  puerto  y 
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Comercio  de   Carúpano,    ha    venido  á   servir  para  hacer  en 
grande  escala  el   comercio   clandestino   en  Venezuela,  como 
efectivamente  está  sucediendo;  y  si  algo  faltara   para  demos- 
trar esto,  bastaría  citar  la  decadencia  á  que  han  llegado  las 
Aduanas   de  Oriente,  palpable  para  todos,  porque  dicho  trá- 
fico,  si  ha   enriquecido  á  algunos,    ha  privado  á   la  genera- 
lidad de  las  ventajas  que  deja  el  comercio  directo  con  Europa 
y   los  Estados  Unidos  del  Norte,  primero,  porque  todos  com- 
pran  y  venden  aun  mismo  precio,  y  segundo,   porque  es  del 
mayor   concurso  de  buques  á  la  carga,   que  puede  abrirse  la 
competencia   en  la  compra    de   los  frutos,  y^  por  consecuen- 
cia,   elevarse  su   precio  sin    perjuicio  de  tercero,  que  es  el 
Fisco. 

No  queda  limitado  á  sólo  lo  expuesto  lo  que  hay  que 
referir  con  relación  al  tráfico  clandestino  que  aniquila  las 
rentas  públicas,  pues  también  Ciudad  Bolívar,  en  mucha 
parte,    sufre   las   consecuencias   del   mismo  sistema. 

La  naturaleza  fijó  en  el  Orinoco  las  vías  por  donde 
debía  dicha  ciudad  recibir  lo  que  necesitara  para  su  con- 
sumo, y  á  la  vez  sacar  sus  productos  para  los  mercados 
donde  fueran  apetecidos. 

El  estabkcimiento  de  las  misiones  de  Capuchinos  en 
San  Félix  y  otros  puntos  al  interior  del  Llano,  principal 
foco  que  derramó-  la  luz  cristiana  sobre  estos  pueblos,  sir- 
vió para  esparcir  los  conocimientos  sobre  la  cría  de  ani- 
males útiles  para  el  trabajo  del  hombre  y  el  cultivo  de  la 
tierra,  en  términos,  que  tanto  aquellos  como  los  fruto»  pro- 
ducidos, fueron  empleados,  no  sólo  en  el  consumo  y  utilidad 
de  los  trabajadores  de  aquellos  lugares,  sino  en  establecer 
relaciones  con  los  vecinos  que  se  ocupaban  del  comer- 
cio; siendo  así,  que  á  virtud  de  los  primeros  frutos  que 
exhibían  á  los  ojos  del  europeo  las  riquezas  de  nuestro  »uel9, 
•  se  fundó  Guayana  con  su  capital  Angostura,  donde  se*  i«- 
coucentraban  aquellos  y  venían  luego  en  busca  de  Cambio 
á  Trinidad,  recibiendo  dinero  y  efectos  por  sus  valores;  y 
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cortio  es  de  suponerse,  que  al  nacer  la  industria  agrícola 
y  fundarse  el  comercio,  naciera  también  el  impuesto  como 
elemento  vital  de  toda  psociación  que  debe  cuidar  de  la 
seguridad  y  el  bienestar  de  la  comunidad,  río  obstante 
que  nada  ha  sido  siempre  más  combatido,  él  nació  en  la 
misma  época. 

El  impuesto,  pues,  fué  establecido  desde  entonces  coa 
diversas  denominaciones,  pero  también  desde  entonces  en- 
contró contrarios,  tanto  en  los  productores  como  en  los  mo- 
nopolizadores  de  las  especies  que  daban  vida  al  comercio,  que 
por  igual  interés  lo  combatieron  haciéndolo  ineficaz,  ó  mejor 
dicho,  nulo  por  medio  del  tráfico  clandestinow  Con  el  tiempo 
se  desarrolló  y  creció  este  niecÜo  de  burlar  la  ley,  que  se 
ere)  ó  natural  en  vista  de  la  s  tuación  que  oeupában  los  dos 
pueblos,  y  las  facilidades  que  se  encontraban  para  llevar  á 
cabo  el  pensamiei  to  e.  presan  o.  Ir  oi  otra  parte,  Sv^lo  Tri- 
nidad estaba  aparente  para  un  negocio  de  tal  naturaleza, 
desprendida  como  está  del  anillo  antillano,  y  pof  su  posi- 
ción en  capacidad  ^  e  domii  ar  las  dos  puertas  que  dan  en- 
trada y  salida  á  las  regiones  más  importantes  y  ricas  de 
Venezuela,  Son  est  s  los  antece  entes  que  dan  motivo  á  la 
continuación  de  los  negocies  entre  los  dos  pueblos  citados 
y  que  ten  ;an  la  misma  fisonomía,  Trinidad  surte  á  Ciudad 
Bolívar,  y  los  efectos  que  van  como  los  que  Vienen,  hacen 
^  su  paso  por  el  Oiinoco,  con  la  circunstancia,  por  cierto 
íiotable,  de  que  la  primera  prospera  en  '  mucha  parte  con 
-^-y^i^ü  le  proporciona  la  segunda,  por  razón  del  mono- 
polio  que  ejerce  sobre  ella. 

Establecido,  pues^  que  Ciudad  Bolívar  hace  sus  priu- 
cipales  negocios  coíi  Trinidad,  impoi-ta  demo::>trar,  sí  hay 
algún  fundamento  para  temer  que  por  el  Orinoco  se  haga 
d  comercio  clandestino.  A  juicio  del  que  suscribe,  aunque 
no  comprendiendo  á  todos  los  que  ejercen  dicha  industria^ 
los  temores  «xistoi;  y  se  funda  en  las  facilidades  ,que 
prteta  el  tráj»»ito  y  los  hábitos  ad<juiridps,  empkajido  para 
éste  las  víds  -^viales  que  se  multítptiq^n  ea  tod»  U  ^»Sfiür 
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sión  que   recorre    el   Orinoco,    desde    que  termina   la  nave- 
gación  del    Golfo   hasta  la    misma    ciudad    para    donde    se 
despachan  los  efectos.     Diez  bocas  principales  situadas  frente 
á   Trihidad^   que  tíondüceil  á  aquél,  sdri  accesibles  para  bu* 
ques   mayores  de   vapor    y  de    vela,    y   de   este    puerto    á 
cualquiera   de   aquellas,    es    bastante    una    noche    para    que 
los  buques    hagan   la   navegación   hasta    perderse    de    vista 
antes   que   el    sol   suministre  su  lu2.     Luego  el  peligro   lid 
está  solamente  en  las   bocas;  lo  está  también   en    la  rami- 
ficación  que   hay  entre   ellas   por   lagunas,  «raudales   y   ver- 
tientes por  donde  navegan  las  curiaras  á  pueblos  y  caseríos 
que  están  muy  distantes  de  toda  vigilancia;  con  la  circuns-= 
tancia   de   que   esto  lo  practican   hombres  muy   competentes 
por  estar  formados  especialmente   fiara  dicho   oficio. 

Conocidos  los  medios  que  emplean  los  que  se  ocupan 
de  hacer  el  comercio  clandestino,  sólo  queda  pof  investigar* 
de  qué  se  valen  estos  para  sacar  del  puerto  cargamentos 
que  no  han  sido  despachados  legalmente.  En  pocas  pa-» 
labras  se  puede  hacer  la  manifestación»  Se  valen  del  engaño 
y   de   los   aliados  que   tienen   donde    hacen  su  tráfico. 

De  aquí,  que  bien  estimado  lo  que  precede,  debe  for- 
zosamente deducirse,  que  será  difícil  estirpar  el  contrabando, 
que  se  tiene  como  una  industria  y  se  hace  como  un  ne- 
gocio, desde  la  fundación  de  estos  pueblos  y  de  su  comer- 
cio. Luego,  entre  loa  intereses  de  este  pueblo,  Trinidad, 
y  loa  de  Venezuela,  hay  un  antagonismo  que  no  se  puede 
ocultar,  debido  á  que  nadie  repudia  ni  censura  el  que  se 
haga  tal  tráfico  en  el  territorio  del  último. 

Ahora,  que  sea  difícil  el  encontrar  un  medio  eficaz 
que  destruya  á  enemigo  tan  terrible,  no  quiere  decir  que 
no  se  persista  en  buscar  la  manera  de  que  dañe  lo  menos 
posible ;  lo  cual  corresponde  á  la  sabiduría  del  Supremo 
Gobierno,  que  tiene  el  poder  de  dar  las  leyes  y  aplicarlas 
con  severidad. 
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En  materia  de  contrabando  ninguna  pena  es  dora,  par- 
tiendo del  supuesto,  de  que  el  que  lo  ejecuta,  procede 
con  conocimiento  de  que  comete  una  falta  que  la  ley  no 
tolera.  Luego,  él  juega  al  azar,  y  si  pierde,  natural  es 
que  lo  despojen  de  lo  que  envida,  que  no  es  sino  dinero 
representado  en  varias  formas.  De  aquí,  que  el  procedi- 
miento en  tales  casos,  no  debe  tener  las  solemnidades  que 
requieren  los  juicios  donde  la  persona  es  la  que  sufre  la 
pen.T- 

Esta  colonia  recibe  varios  de  los  productos  de  Vene- 
zuela desde  tiempo  inmemorial,  porque  ella  no  los  tiene,  entre 
estos,  dos  de  primera  necesidad,  la  carne  y  el  plátano,  éste 
como  el  pan  del  pueblo.  Dicho  artículo  lo  da  Güiria  y  sus 
dependencias,  y  raras  veces  bajo  su  precio  de  cinco  á  seis 
bolívares  el   ciento. 

El  ganado  se  trae  del  Guáríco  y  Barcelona,  forzosa- 
mente por  Barrancas  despachado  por  la  Aduana  de  Ciudad 
Bolívar ;  y  su  precio  se  sostiene  entre  ciento  sesenta  y  dos- 
cientos l:)olívares.  Algunas  veces  viene  también  de  Maturín 
y   Guiria;   pero  no   en   gran  cantidad. 

Esta  última  manda  cacao  dulce  que  es  el  que  se  pro- 
duce en  toda  la  Costa;  pero  no  todo  el  que  allí  se  cosecha, 
porque  su  mayor  parte  va  á  Carúpano  y  La  Guaira.  Cul- 
tivado en  gran  extensión  que  fertiliza  el  San  Juan  con  sus 
abundantes  aguas  donde  según  informes  de  vecinos  del 
lugar,  caben  aún  veinte  mil  familias  propias  para  el  cultivo 
del  expresado  fruto,  les  es  de  menos  costo  á  los  producto- 
res el  sacar  aquel  para  los  lugares  citados.  La  fanega  de 
sesenta  kilogramos  de  este  cacao  se  recibe  en  el  comercio 
á  veinte  y  veinte  y  cinco  fuertes,  ó  sea  hasta  125  bolívares, 
como  primer  precio.  También  manda  cacaos  en  abundancia, 
almidón,  maíz  amarillo,  patillas,  auyamas  y  muc^hos  otros 
frutos  alimenticios  que  consume  el  pueblo.  Güiria,  con  su 
territorio  fertilizado  por  los  caños,  será  tan  importante  para 
el   porvenir  como  las   minas  del  Caratal.      Abatido   el  café 
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por  el  poco  precio  que  alcanza  en  razón  de  exceder  la  pro- 
ducción al  consumo  y  de  ser  costoso  su  beneficio,  vendrá  á 
ser  sustituido  por  el  cacao  con  ventajas  incalculables,  de- 
bido, ñ  que  de  la  calidad  que  lo  da  la  Zona  de  aquella 
parte  de  V^enezuela,    no   se  produce  en  ninguna  otra. 

No  tiene  la  Isla  el  de  aquella  clase,  por  ser  amargo 
el  que  produce,  y  sin  embargo,  los  que  destinan  sus  capi- 
tales al  cultivo  de  la  tierra  han  abandonado  el  del  café 
por  el  cacao;  siendo  de  notarse,  que  el  amargo  no  goza 
nunca  de  un  precio  que  pueda  competir  (x>n  el  dulce.  Y 
al  efecto  véase  lo  que  sobre  el  particular  relata  una  revista 
comparativa  publicada  en  esta  ciudad  en  i88i.  En  ella  se 
dice.  '*EI  adelanto  y  extensión  del  cultivo  del  cacao  se  evi- 
dencia por  el  gran  aumento  de  producción,  entre  6422.030 
libras  en  1871,  y  10.999.385  en  1880,  que  da  una  diferencia 
favorable  de  4.977.347  libras;'*  resultado  que  se  debe,  se- 
gún la  Re  vista,  citada,  en  primer  lugar  al  considerable  au- 
mento de  trabajadores  empleados  en  la  agricultura;  equi- 
valente á  un  23  p§    sobre    el  número  comparativo  en  1871* 

Y  ya  que  se  ha  hecho  mención  de  la  Revista  que 
contiene  los  expresados  datos,  cree  el  exponente  que  qs 
oportuno  tomar  de  ella  algo  más  que  juzga  puede  ser  útil. 
He  aquí  lo   que  dice  sobre  el    ramo  de    productos. 

El  azúcar,  otro  artículo  principal  de  producción  en  esta 
Isla,  con  resultados  alternativos  de  año  en  año,  lo  compara 
durante  los  diez  últimos  años  con  los  anteriores  hasta  1871, 
que  fué  de  118.930.000  libras,  es  más  favorable,  según 
los  mejores  cómputos  que  arrojan  las  cifras.  El  exceso 
de  producción  en  los  últimos  diez  años  se  aprecia  en  7.000 
Bocoyes,  con  peso  de  15.400.000  libras.  Muchas  circuns- 
tancias concurren  á  dar  este  resultado,  entre  las  cuales 
están  los  fuertes  capitales  que  se  invierten  en  las  empresas 
de  esta  especie ;  el  sistema  de  mandar  á  las  refinerías  de 
Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  la  especie  en  melaza  ó 
en    polvo    sin    depuración ;    el    tener  á    su    disposición    los 
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brazos  (jiio  necesita  cada  establecimiento,  asalariados  á  muy 
bajo  precio;  el  no  perder  en  el  beneficio  de  la  cana 
cortándola  cuando  no  está  de  tiempo ;  lo  barato  de  la 
coiidiicciüii  de  la  especie,  del  establecimiento  al  muelle ; 
y  sobre  todo  esto,  el  estanco  del  ron  y  el  fuerte  derecho 
que  pasa  el  consumo,  lo  cual  se  puede  calcular,  desde  lue- 
go, que  una  botella  de  dicho  licor  de  20^,  tiene  por  pre- 
cio dos  bolívares  al  detal.  Sobre  todo  esto  están  las  or- 
denanzas de  la  Colonia  dictadas  en  protección  al  capital. 
Hoy  con  el  ferrocarril  que  cruza  el  Territorio  donde  se 
cultiva  la  cana,  la  producción  será  mayor  y  de  más  consi- 
deración las  utilidades.  Hasta  hoy  se  vende  e!  azíicir  para 
la  exportacióon,  á  4  y  4j/^'  fuertes  qq.  según  oíase.  Son 
pues,  industrias  productivas  de  qsta  isla  el  cacao  y  el  azú- 
car. 1  amblen  el  coco,  hasta  exportar  en  el  año  de  1880 
4,227,27o;  y  como  producto  natural  el  asfalto  en  cantidad 
de  22,927  toneladas.  Pero  á  todas  estas  ventajas,  tiene  en 
s  i  contra,  que  no  puede  aclimatar  la  cría  de  ganado  Vc:- 
cuno,  por  no  permitirlo  el  lugar  donde  únicamente  habría 
campo,  como  sería  en  las  mílrgenes  del  Caroní,  á  cauai 
de  la  plaí^a  y  el  murciélago  que  la  persiguen  hasta  des- 
truirla; del  mismo  modo  que  el  plátano,  porque  la  dema-t 
siada   hunicdad  anula  su  vigor. 

Ahora,  véase  la   población   que   existe  en  la  Isla  y  que 
da  los   productos  que  se  han  mencionado,  á  saber; 


I. ibitantes,  de  Trinidad  ....,,             

67.307 

de  las   Colonias   británicas 

34.047 

del   Reino  Unido. .             -.>,,, 

Í.Q62 

de  la  China    ...,,,            ,,.,., 

1.266 

de  la  ludia  (Kulies)              ,,,--, 

36,020 

que   han  nacido  eu  la  Colonia  de 

padres   indios .---., 

12.800 

de  África        ..-.,-            .-,.., 

3035 

7\1  frente..  .-..., 145-537 
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Del  frente,             

i45'537 

no  descritos.   .             

441 

de  Portugal ,             .,,,♦, 

790 

de  Italia         

42 

de  Austria     

39 

de  Venezuela    

2,277 

de  otros  paisas  y  Us  Colgnins. . . , 

2.083 

Total   ...... 

1 5 1.209 

Este  censo  fué  hecho  en  1880,  y  publicado  en  la  forma 
que  se  ha  copiado;  y  del  número  de  africanos  que  figu- 
ran en  él,  muchos  permanecen  en  los  trabajos  de  las  mi^ 
n^s  dé  Venezuela,  á  causa  de  que  se  prefieren  para  aque-» 
líos   por  la  robustez   de  su  constitución. 

Repártese  la  población  de  Trinidad  en  una  área  de 
1.800  millas  cuadradas,  y  se  computan  85  habitantes  á  cada 
una. 

Hay  libertad   de  cultos,    y    en    consecuencia,   diferentes 
religiones;  pero  á  pesar    de  que   se    haoeii     esfuerzos    piiR 
<iestr  lir  todo   vestigio   españjl    en  esta    Isla,    el    catolicismo 
prevalece  en   mayoría;    bien   que   propagándose    en    francés 
é   inglés,    según     las    prevenciones     superiores.     Tal    es    el 
medio  puesto  en    práctica   para   hacer    predominar  la  oficial, 
que  es  la   protestante.     Las   últimas   medidas   en  este  senti- 
do, contienen    como   especial,  la   de  que  las  pláticas,   sermo- 
nes y   demás   actos   en  que    se  explique  la  doctrina  al  pue- 
blo,   aun   en  los  templos  católicos,    se  haga    en     inglés  ;    lo 
cual  implica  la  idea,    de  que   dentro  de  poco   no    se   hable 
aquí   otro  idioma  que  aquel.     Y     este     pensamiento    no    se 
oculta  á  nadie,    desde   que  se  observa  el  sistema  empleado 
en  la     enseñanza,    que    á  la  verdad,    no   está    desatendida. 

Tiene  esta  Colonia  una  escuela  normal  con  diez  y 
ocho  alumnos,  que  reside  en  esta  ciudad.  También  dos 
Colegios,    el   Real  y   el  de  la   Inmaculada  Concepción.     En 
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estos  se    enseñan   idiomas,   y  como   principales   el    inglés   y 
el  francés :    éste  obligatorio ;     matemáticas,    ciencias     natu- 
rales  y   (>tros    ramos    comprendidos  en  el  reglamento  de  la 
Universidad   de     Cambridge,    de  la  cual  dependen  dichos  es- 
tablee i  mÍLp  tos.     Y    respecto    de   esa   dependencia,    es   digno 
de   notar,    que  la    Junta    examinadora   de   la   referida    Uni- 
versidad,   remite   anualmente  en  pliego  cerrado  y  sellado  al 
Gobierno   de    la   Colonia    las    preguntas    á    que    deSen    los 
alumnos  contestar  por   escrito   sobre  cada   una   de  las  ma- 
terias  c|ue  cursan,    las   que   recoge   el    Inspector    nombrado 
por   el    Gobierno,    luego   que   termina   el   acto   del    examen, 
que  en    pliego   también    cerrado    y   sellado,    las    entrega    á 
S.  E,    el   Gobernador,  para   ser   remitidas    con  seguridad   al 
Rector  du  la  Universidad  citada.     Este  proceder  termina  con 
el    hecho,    de    que   aprobados   los  alumnos  en    las  materias 
que  les    están    señaladas,    quedan    en   aptitud    de    principiar 
sus  estudios    profesionales;    á  cuyo   efecto  se   han    señalado 
anualmente  per   el    Gobierno,  cuatro  premios   de  á    sesenta 
fuertes  mensuales   cada  uno,    durante  tres  años  para  que  los 
alumnos   favorecidos  terminen  la  educación  científica  en   una 
de    las  universidades    de  Inglaterra,    Escocia  ó  Irlanda.     Co- 
rno   se   \'c,    de  estas  reservas  y  prevenciones,    no   puede  de- 
ducirse   cítra  cosa,    sino    que  la  enseñanza  está  limitada  á  un 
régimen  especial.     Tiene   el  Colegio    Real   un  maü;nífico   la- 
boratorio   para  la  enseñanza  de  la    Química,   y  por   término 
medio    luenta   cien    alumnos;  y    el  de  la    Inmaculada  Con- 
cepción que  es  dirigido    por  clérigos  franceses,  ciento  treinta. 
Para  la  educación  primaria,  se  sostienen  en  la  Isla  por  el 
Gobierno,   56  escuelas  con  el  número  de   2,934  alumnos  va- 
rones y  2.050  hembras ;   y  municipales,  45,  con  2.466  de  los 
primerea,     y   2.305    de   las    segundas ;    más,   2    de  huérfanos 
con    180   alumnos,. y   18  para  indios   Loolíes,   con  590  a!um- 
nos.     Se  emplea  en    sostener  estos  establecimientos  la  suma 
de  58.672   fuertes  anuales.     Como  debe  suponerse,    la    ense- 
ñanza primaria  sólo    se   extiende  á  los  primeros  rudimentos 
de.  moral,    de  idioma   inglés,    aritmética,    y   geografía    redu- 
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cida  á  la  parte  física  ó  descriptiva,  incluyéndose  siempre  la 
filosófico  y  político.  Es  esta  una  Colonia,  y  para  todos, 
la  educación    ha  de  ser  colonial. 

Hay  también  en  esta  ciudad  dos  colegios  regentados 
por  venezolanos,  el  uno  lleva  el  nombre  de  Bolívar  y  el 
otro  el  de  Santa  Ana;  y  son  materias  de  su  enseñanza,  las 
mismas  que  se  cursan  en  los  planteles  académicos  de  Ve- 
nezuela; de  modo  que  los  alumnos  que  hacen  aquí  sus 
estudios  pueden  ir  á  graduarse  de  bachilleres  en  filosofía  y 
de  ingenieros   civiles   en  dichos  planteles. 

En  el  plan  particular  de  los  expresados  colegios,  se  han 
abierto  clases  para  el  aprendisage  de  los  idiomas  que  se 
mandan  á  estudiar  por  las  leyes  de  Venezuela,  sin  embargo 
de  que  cñ  ellos  hay  irrteiés  en  propagar  el  inglés  y  el 
francés,  por  ^er  estos  los  más  precisos  para  los  que  siguen 
la  carrera  del   comercio. 

En  ambos  establecimientos,  forman  los  venezolanos  la 
mayoría  entre   los  estudiantes. 

La  Colonia  de  Trinidad  que  sólo  cuenta  en  la  extensión 
de  su  territorio  una  población  de  153.128  almas,  tiene  una 
renta  de  ff.  2.066,799;  la  cual  no  puede  ser  sufragada  por 
el  consumo  interior  si  se  atiende  á  lo  bajo  de  la  tarifa  que 
regula  el  impuesto,  por  razón  de  ser  este  puerto  de  depó- 
sito y  el  único  que  tiene  la  Isla  parí  su  importación  y 
exportación.  Bajo  estas  condiciones,  el  gravamen  á  las  mer- 
caderías extranjeras,  no  pasa,  como  término  medio,  del  cuatro 
por  ciento;  á  la  vez  que  sus  productos  exportables,  como 
el  cacao,  el  calé,  el  ron  y  el  azúcar,  del  dos  por  ciento, 
tomando  también  el  término  medio.  Y  como  es  de  supo- 
nerse, el  consumo  interior  se  beneficia  de  este  sistema,  puesto 
que  el  comerciante  detallador  no  recobra  en  la  venta,  por 
raizón  del  impuesto  sino  lo  que  ha  pagado  en  la  Aduana, 
á  lo  cual  lo  obliga   la  competencia. 

Partiendo  de  estos  antecedentes,  lo  elevado  de   la  cifra 
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'  cha,  procede  del  perenne  movimiento  de  entrada  y  salida 
(le  buques  y  de  Inefcadefías  que  van  á  alimentar  el  conier-^ 
cío  y  consumo  de  Venezuela,  con  los  recargos  que  le  im- 
pon erí  los  intermediarios  de  esta  plaza,  en  lo  cual  entra  por* 
mucho  el  depósito,  por  sef  de  ordenanza,  que  pasados  seííí 
días  de  haber  entrado  las  mercaderías  á  la  Aduana,  paguetl 
el  derecho  citado  á  razón  de  36  Centavos-fuertes  mensuales 
por  bulto,  cualquiera  que  sea  su  peso  y  tamaño.  Algunas 
veces  se  evade  d  che  pago  en  la  Aduana  haciendo  el  tras- 
bordo de  las  ijiercaderías;  pero  esto  sucede  varias  veces 
po  no  haber  líneas  de  buques  establecidas  entre  este  puerto 
y  los  diversos  puntos  donde  han  de  llevarse  los  efectos 
trasbordados. 

También  debe  tenerse  presente,  que  los  frutos  que 
entran  aquí  de  Venezuela  en  gran  cantidad,  como  ya  se 
ha  dicho,  soportan  el  derecho  de  exportación  establecido, 
porque  el  comerciante  que  lo  paga,  no  puede  menos  que 
tener  en  cuenta  dicho  recargo  para  estimarlo  en  el  valor 
del   fruto   al  hacer  su  compra. 

De  aquí,  pues,  cómo  obtiene  renta  Trinidad  coü  lo 
que   sufraga   Venezuela, 

Kn  cuanto  al  régimen  observado  en  la  Aduana  para 
su  despacho  y  cobro  de  derechos,  debe  -decirse,  que  es 
enteramente  especial;  pero  de  buenos  resultados  para  el  Fis- 
co, El  orden  general  con  que  se  administra  la  Colonia 
se  refleja  en  la  Aduana,  y  así,  el  Administrador  y  el  se- 
ñor Gobernador,  son  los  jueces  que  deciden  de  todas  las 
cuestiones  que  se  presentan  en  el  despacho.  A  los  inte- 
resados les  queda  sin  embargo,  el  recurso  de  reclamar  en 
juicio  contra  sus  providencias,  y  para  el  efecto,  tienen  que 
dar  fianza  para  responder  de  los  resultados  de  aquel. 
Empero,  es  raro  que  se  revoque  una  resolución  de  los 
fimcionarios  citados,  si  se  trata  de  un  contrabando  hecho 
con  artículos  de  prohibida  importación- 
Para  cerrar    el  exponente  el    presente    párrafo,    va    á 
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traer  aquí  el  cómputo  ó  monto  de  las  mercaderías  quef 
salieron  de  esta  Colonia  en  el  año  económico  de  i88í  á 
1882  para  los  puertos  de  Venezuela  despachadas  legalmente, 
y  de  los  productos  qUe  en  cambio  entraron  en  la  misTtií* 
época.     La  proporción,  hela   aquíí 

Salieron; 

Bultos  en   el   año         * . .  59-345 

Peso  de  estos. Kl.  2.536.824 

Valor  de   las   mercancías   eñ 

bolívares....             .. .  s!  988,306 

Entraron. 

De   Ciudad   Bolívar   en  el 

año  - . .    .  a  .B.  10.702,046 

de  Güiria ......  995.474 

de   Carúpano    ^          ......  10.964 

de   Juan  Griego       ... í  1.662 

de  Maturín. .             a . .  ^ . .  27.530 

B.    11.747.676 


Como  debe  süporiefsc,-  la  entrada  á  esta  pla2a  de  ío9 
iiíóttcionados  efectos,  no  puede  menos  que  dejar  á  los  que 
los   reciben  considerables  utilidades. 

Pot  ío  demás,  el  pueblo  de  Trinidad  es  trabajador  é 
indüstriosoy  y  eamo  tal  se  procura  su  dicha  y  vive  con- 
tenta. 

Con  íá  más  alta  consideración  queda  el  cjué  suscribe/ 
de  úst^á  atento  Seí-vídof.' 

y  osé  i).  Landaefa. 

Señor  ¿tcenciacb  ¿afael  Seijas,  Ministra  de  Relaciones  Exteriores^. 
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Consulado   de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Hamburgo. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Caracas, . 

Señor  Ministro. 
Tengo  el  honor  de  dirigir  á  usted  el  siguiente  infor- 
me sobre  la  institución  consular  en  Alemania.  De  todaá 
las  naciones  de  jprimer  orden,  Alemania  es  la  última,  por 
así  decir,  que  ha  llegado  á  alcanzar  una  verdadera  repre- 
sentación consular  en  el  extranjero.  Ni  en  los  siglos  an- 
teriores, ni  en  la  primera  mitad  de  éste,  la  Confederación 
de  Alemania  logró  realizar  el  plan,  tantas  veces  discutido, 
de  nombrar  cónsules  para  representar  todos  los  estados  del 
Zollverein.  Por  el  contrario,  todos  los  difífrentes  estados 
alemanes  conservaron  cada  uno  sus  cónsules  particulares, 
hasta  que  llegaron  los  grandes  acontecimientos  políticos  de 
1 866. 

Como  consecuencia  natural  de  ese  estado  de  cosas,  los 
etnpleados  llamados  á  representar  los  intereses  alemanes, 
en  países  extranjeros  no  eran,  por  la  mayor  parte,  sino 
cónsules  elegidos  que  no  recibían  sueldo  ninguno,  y  en  algu- 
nos grandes  centros  comerciales  sucedió,  con  frecuencia, 
que  funcionaban  un  gran  número  de  cónsules  alemanes,  los 
cuales  casi  siempre  eran  de  opinión  diferente  y  preferían 
combatirse  uno  á  otro  con  una  tenacidad  verdaderamente 
alemana  en  perjuicio  de  los  intereses  de  la  Confederación, 
y   exponiéndose   á  la  burla  de  las  demás  naciones. 

Antes  del  año  de  1866  la  Prusia,  únicamente,  estaba 
representada  por  cónsules  de  carrera  con  sueldo,  y  esto 
nada  más  que  en  los  países  sometidos  al  imperio  Otoma- 
no y  en  otros  del  Oriejite,  en  los  cuales  los  empleados 
consulares  tenían  jurisdicción  sobre  los  subditos  de  su  na- 
ción,  en  Varsovia  y'  en    algunos  puntos    de   las    repúblicas 
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de  América  del  Sur,  que   por  su    importancia  comercial  re- 
clamaban un  representante  de  Prusia. 

Entonces    había  cónsules  de  carrera    en   Varsovia,     en 

Constantinopla,   en  Serajewo,  en    Belgrado,   en    Buchareste, 

.en   Jassy,   en  Caleta,    en  Smyrna,    en    Beurouth,  en  Alejan^ 

dría,  en  China,  en  Japón,    en  Chile  y   en  los    estados  de  la 

Plata. 

Dicha  representación  consular  no  correspondía  á  la  im- 
portancia de  los  intereses,  de  los  estados  de  la  Confedera- 
ción  alemana.  Por  una  parte,  existían  demab^iados  cónsules 
de  pequeños  estados  alemanes  en  un  mismo  lugar^  y  además 
de  los  cónsules  prusianos,  hamburgueses,  bremeses  y  de 
hubeck,  se  encontraban  en  un  mismo  punto  comercial  un 
cónsul  de  Mecklemburgo,  Oldenburgo,  de  Bavaria  y  de 
Wurtemberg.  Por  otra  parte,  el  número  de  cónsules  de 
carrera  era  iñl>uficiente.  El  gobierno  prusiano  trató  de  lle- 
nar esa  falta  de  representación  consular;  pero,  cosa  extra- 
ña, los  círculos  de  comerciantes  y  de  hombres  de  negocios, 
hacían  oposición  á  los  esfuerzos  del  gobierno,  y  esa  opo- 
sición se  tradujo  en  la  Cámara  de  Diputados  por  una  pro- 
posición  pidiendo  que  se  empleara  únicamente,  cónsules 
elegidos. 

La  constitución  de  1867  de  la  Confederación  alema- 
na del  Norte,  puso  fin  á  ese  estado  desordenado  de  cosas, 
creando  una  representación  consular  de  la  Confederación, 
y  encargando  á  Prusia  en  su  calidad  de  Presidente  de  la 
Confederación   de  nombrar  cónsules  federales. 

Sobre  dicha  base  se  nombraron  el  3  de  Diciembre  de 
1867  cónsules  de  la  Confederación  alemana  del  Norte,  en 
Egipto,  en  Beurouth,  Smyrna,  Bosnien,  Japón  y  Moscow. 
en  el  curso  de  los  dos  siguientes  años,  se  crearon  consu- 
lados en  todas  las  partes  donde  se  hizo  sentir  la  necesi- 
dad de  los  intereses  de  la  Confederación.  Más  tarde  se 
suprimieron  los  consulados  de  diferentes  estados  de  la  Con- 
federación,  y    ei  1871,    á   la   época   en   que    fué    fundado    el 
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Imperio  alemán,  la  Confederación  tenía  ya  446  cónsules, 
entre  ellos,  23  Cónsules  generales,  295  Cónsules,  128  Vice- 
cónsules  y  65    Agentes   consulares. 

Inmediatamente  después  que  se  estableció  la  Confede- 
ración alemana  del  Norte,  el  gobierno  federal  se  esmeró  ea 
aumentar  los  Cónsules  de  carrera  según  los  medios  dispo* 
niblcs,  de  arreglar  y  afirmar  por  vía  de  legislatura  la 
situación  jurídica  de  sus  cónsules.  Así  fueron  creados  los 
consulados  de  Shangay,  Trebizonde,  Varna,  Cairo,  Moscow 
y  New  York,  y  en  1869  los  de  Londres,  Jerusalém,  Pesth 
y  Venezuela  y  en  1870  los  de  Tientsin,  Chicago,  St  Pe- 
tersburgo  y  Perü,  Para  fijar  y  arreglar  pon  uniformidad 
|a  situación  jurídica  de  los  empleados  consulares  se  publicó 
la  lei  de  8  de  Noviembre  de  1897,  que  reglamenta  los 
consulados  de  la  Confederación  y  fija  los  derechos  y  de- 
beres de  los  cónsules  federales.  El  modo  de  aplicar  dicha 
ley  fue  dictado  por  el  príncipe  de  Bismarck  en  una  resq-x 
lución    general  del  servicio,  de  fecha  15  de  Abril    i868. 

En  fl  mes  de  ^nero  de  187 1  fué  fundado  el  imperio 
alemán,  y  en  el  mes  do  Abril  del  misino  año  se  publicó 
la  constitución  del  imperio.  Según  dicha  constitución  toca^ 
á  la  presidencia  4p  }^  Confederación  nombrar  cónsules  del 
imperio.  Los  primeros  cónsules  imperiales  fueron  nombra- 
dos en  1871.  Desde  entonces  l)3Sta  hoy  Alemania  está 
representada  en  el  extranjero  por  (^74  cónsules  ?ntre  los 
cuales    liay    57   de    carrera. 

ííl  gobierno  imperial  siguió  con  los  principios  estable- 
cidos por  el  antiguo  gobierno  de  la  Confederación  del 
Norte,  tratando  de  mejorar  y  consolidar  la  representación 
consular,  creando  al  mismo  tiempo  consulados  de  carrera 
en  todas  las  ciudades  cuya  importancia  comercial  reqqería 
juna  dignidad  de  parte  de  sus  representantes.  Algunos  con- 
solados generales  han  sido  cambiado^  en  legac|oneg  diplo- 
máticas. 

Para    completar  este  informe    hay  que    mencionar  dos 
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ramos  especiales  de  los  asuntos  consulares  alemanes.  Quiero 
hablar  de  los  deberes  de  los  cónsules  como  empleados  del 
estado  autorizados  á  celebrar  los  matrimonios  y  á  funcionar 
como  jueces.  La  intervención  de  estos  se  hizo  necesaria 
por  las  dificultades  que  encontraban,  antes,  los  alemanes,  para 
casarse  en  países  extranjeros.  Es  verdad  que  según  la 
sentencia  de  '*  Locus  regil  actum,"  Alemania  reconoció  la 
validez  de  los  matrimonios  contratados  por  sus  nacionales 
en  países  extranjeros  segün  las  formas  prescritas  en  terri- 
torios extranjeros,  como  por  ejemplo,  ante  la  autoridad  ca- 
tólica ó  protestante,  pero  no  sucedía  lo  mismo  para  los 
alemanes  que  residían  en  Turquía.  Para  remediar  esta*  di- 
ficultad, la  ciudad  libre  de  Hamburgo  había  autorizado  qn^ 
parte  de  sus  cónsules  por  medio  de  una  ley  especial  para 
que  pudieran  celebrar  matrimonios  de  ciudadanos  hambur- 
gueses, y  asentar  legalmente  las  partidas  de  nacimientos, 
de  matrimonios  y  de  defunciones.  Prusia  se  vio  entonces 
obligada  á  seguir  el  ejemplo  del  gobierno  de  Hamburgo  y 
ordenó,  por  medio  de  una  ley  publicada  el  3  de  Abril  de 
1854,  que  los  cónsules  prusianos  en  países  extra-europeo^ 
y  mahometano,?  podrían  intervenir  legilmcnte  en  I05  nacir 
ínimtos,  matrimonios  y  defiinciones  de  subditos  prusianos 
de  religión  protestante  á  falta  de  eclesiásticos  de  su  creencia 
en  el  lugar  de  su  residencia.  Hl  derecho  de  autorizar  los 
cónsules  á  intervertir  en  los  actos  civiles  de  sus  coqciuda- 
dano:>  fué  conferido  al  Canciller  de  la  Confederación  pov-= 
que  la  ley  consular  sólo  podía  ser  aplicada  4  los  ciudada-» 
nos  prusianos  y  hamburgueses,  y  la  autorización  de  Iqs  cón- 
sules pgrg  leg^3li?ar  los  documentos  de  esa  especie  estaba 
subordinada  á  las  leyes   de  cada  estado  de  la  Confederación. 

La  ley  federal  de  4  dg  Mayo  de  1870,  declarada  más 
tarde   ley  del  imperio,    reglamentó   el  asunto. 

Dicha  ley  extendió  las  prescripciones  de  la  ley  prusiana 
hasta  dar  al  Canciller  del  imperio  el  derecho  de  autorizar 
á  todos   los   cónsules,  inclusos  los  residentes  en  Europa,  para 
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celebrar  matrimonios*  y  asentar  las  partidas  de  nacimientos 
y  de  defunciones.  Además  la  ley  es  aplicable  á  los  alemanes 
de  diferentes  religiones.  Bajo  esta  base,  Alemania  tiene  hoy 
62  cónsules  que  funcionan  como  empleados  del  Estado  en 
los   asuntos  civiles. 

La  jurisdicción  de  los  cónsules  está  fundada,  en  parte, 
^obre  el  sistema  de  lá  personalidad  del  derecho  alemán,  es 
decir,  sobre  el  principio  que  existe  de  que  todo  individuo 
debe  ser  juzg^ado  según  el  sistema  de  derecho  del  país  en 
donde  ha  nacido;  y  Alemania  por  medio  de  la  ley  imperial 
del  10  de  Julio*  de  1879  establece,  que  las  leyes  del  im- 
perio tienen  autoridad  en  los  territorios  de  jurisdicción  con- 
sular alemana  junto  con  las  leyes  de  Prusia  '*  Preussische 
Allgemeine  Landrecht/'  y  las  leyes  que  se  refieren  al  derecho 
civil   existente  en   ciertas  partes  de  Prusia. 

Deseando,  señor  Ministro,  que  este  informe  merezca  la 
atención    de   usted,    me  suscribo  etc., 

S.    Viale  Riga, 


Í^OERE  EL  CANTABKO^ 

— ♦♦»  — . 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecha 
Publico  Exterior, — Circular  al  Cuerpo  Diplomático  y 
Consular. 

Caracas,    Mayo  16   de   1882, 

Señor. 

Ayer  expidió  el  Presidente  de  la  República  un  Decreto 
por  cl  cual  declara  pirata  al  vapor  antes  Cántabfo  y  hoy 
Colón  que,  habiendo  pasado  á  ser  de  los  revolucionarios, 
lia   CümcLido   hostilidades    en   la  costa  de    Venezuela. 

Ate  honro  de  participar  á  V.  E,  semejante  mecida,  y 
solicito  a  nombre  del  Gobierno  que,  si  recalare  Gsa  nave 
en    aiíuas  tle  España,    se  la   detenga   hasta  que  se  presenten 
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las  pruebas  de  los  actos  de  piratería,  aquí  por  ella  cometidos, 
y  en  cuya  represión  se  interesan  todas  las  Potencias  Por 
otra  parte,  se  sabe  que  ha  enarbolado  banderas  de  diversas 
naciones,  cometiendo  así,  en  ofensa  de  ellas,  y  para  enj^añar 
mejor,   otro  delito    que  les  toca   castigar  severamente. 

Renuevo  á  V.  H.  las  protestas  de  mi  consideración  muy 
distinguida. 

(Firmado). — Rafael  ShiJx\s. 


Legación  de   España   en   Caracas. 

Caracas,    15   de    Mayo   de    1882. 

Señor  Ministro. 

Por  la  atenta  nota  que  V.  H.  se  sirvió  dirigirme,  con 
fecha  12  del  actual,  que  no  llegó  á  mi  poder,  hasta  la 
mañana  del  día  de  ayer,  me  he  enterado,  de  que  el  señor 
Presidente  de  la  República,  ha  juzgado  conveniente,  que  se 
dé  noticia  á  las  Legaciones  de  las  Potencias  Amigas,  de 
la  presencia  en  las  aguas  de  este  país,  de  un  vapor  adqui- 
rido por  los  revolucionarios,  procedente  déla  Habana,  y 
que  en  St.  Thomas  obtuvo  el  pasavante  del  Cónsul  de 
Colombia  en   dicho  puerto. 

Tengo  la  honra  de  participar  á  V.  E.,  que  para  los 
fines  expresados  en  la  citada  nota,  daré  conocimiento  de  su 
contenido  lo  más  pronto  que  me  sea  posible  al  Gobierno 
de  S.  M.  y  á  las  autoridades  superiores,  de  la  Habana  y 
de  Puerto   Rico. 

Reitero  á  V.  E-,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mí 
alta  consideración. 

iFinn2iáo).—JVor6er/o  Balléstefos. 

Excmo.  señor  doctor  don   Rafael  Seijas,  Ministro  de    Relaciones   Exteriorís    de  los 
Estados  Unidos   de  Venezuela. 
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TRADUCCIÓN. 

(L.  S.) — Caracas,  Mayo  15  de  1882. 
Señor  Ministro. 
Tengo  la  honra  de  avisar  recibo  de  ía  rtorta  de  V,  E./ 
fecha  12  de  Mayo  de  1882,  que  llegó  á  mis  manos  ayer, 
informándome  de  que  un  vapor  que  pertenece  á  revoluciona- 
rios, y  qu<=:  navega  bajo  falsa  bandera,  ha  aparecido  en 
estos  días  á  lo  lejos  de  las  costas  de  Venezuela,  donde 
ha  perpetrado  actos  de  hostíhdad  contra  el  Gobierno  déla 
Repúbhca.  • 

En  contestación  tengo  la  honra  de  asegurar  á  V.  E. 
que  no  perderé  tiempo  en  comunicar  el  contenido  de  la 
nota  de  V.  E.,  llevándola  á  la  consideración  del  Gobierno 
de  S.    M.,    así  como   al   de  la   Isla  de   Trinidad. 

Tengo  la  honra  de  ser  de  V.  E.  muy  humilde  servidor, 

(Firmado.) —   Afturo  Malo  O'Lemy. 

A  S.   E*  Rafael  Seijas  etc.,   etc.,  etc. 


Legación    de   Colombia. 

Caracas,   Mayo    15  de    1882?. 
Señor. 

Tuve  el  honor  de  recibir  antes  de  ayer  la  nota  cir- 
cular del  12,  al  Cuerpo  Diplomático,  en  que  participa  V.  E/ 
que  un  vapor,  adquirido  por  revolucionarios  contra  el  Go- 
bierno de  Venezuela,  ejecuta  operaciones  hostiles  á  lo  lar- 
go de  la  costa,  si  bien  hasta  ahora^  atortuuada*nente,  sírt 
ningitn    favorable  resultado  para   aqTiellos". 

Pone  V.  B.  el  hecho  en  noticia  de  los  representantes 
de  las  naciones  amigas  de  Venezuela,  entre  ías  cuales  cuen- 
ta y  debe,  en  efecto,  contar  V.  E.,  los  Estados  Unidos  de 
Colombia,  cuyo  Gobierno  represento,^  á  fin  de  que,,  si  por 
acaso  llegase  á  algún  puerto  de  aquellas  naciones  el  ex- 
presado vapor,   sepamos    y    sepan    nuestros  Gobiernos    su 
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condición,  y  no  se  le  admita,  y  menos  se  le  deje  proveerse 
de   armas  y   municiones. 

Dos  circunstancias  hacen  especial  para  mi  Gobierno  ti 
expresada  circular,  á  saber,  que  el  vapor,  según  se  d¡ct\ 
tomó  pasavante  del  Cónsul  de  Colombia  en  Sari  Thonias, 
y  qué  tanto  por  eso,  como  por  la  inmediación  de  las  costa:^ 
colombianas,  hace  más  probable  á  ellas  que  á  otras  la  re- 
calada del  vapor  enemigo,  si   de  eso  hubiere  necesidad. 

Desde  luego,  puede  V.  É.  Contar  con  que,  instruidtif 
de  aquellos  hechos,  el  Gobierno  de  Colorribia^  dictará  bs 
tnás  prontas  y  eficaces  providencias  en  resguardo  de  1o?í 
derechos  é  intereses  de  Venezuela,  cuya  paz  es,  no  sólo' 
grata,  sino  de  vital  importancia  para^  Colombia.  Y  sabe  ya 
V.  E;  que,  sin  aguardar  instrucciones,  he  comenzado  á  tomar 
ttiedidás  aun  para  detener  el  vapor,  si  arribase  á  puerto;/ 
colombianos. 

Pero  no  terrriinaré  sin  hacer  algunas  observaciones  paní 
desvanecer  cualquiera   mala  impresión,    que  en    él  ánimo   dt,- 
V.   É,  6  dé  su  Gobierno,  ya  un  tanto  preocupado   en  tal  sen- 
tido, pudiera    producir   el   hecho,    si   se  confirmare,'   de  qu- 
el  Vapor  revolucionario   tomó  pasavante  del  Cónsul  de  Co 
lombia  en  San  Thomas.  En  primer  lugar;  el  expresado  Con 
Sul  no  es  ciudadano   colombiano  sino  extranjero,   lo  que  dis- 
íninuye  considerablemente  el  interés  y  empeño  de  un  Cónsí  1 
en   el  buen    nombre   del    país   á    quién    sirve;     En   segundea 
lugar,  él  vapor  se  presentó  en  San  Thomas,  á  lo  qué  entienda» 
bajo  todas  las   apariencias  de  un   buque   inocente,  y  ha   po- 
dido   eilgañar  al    Cónsul   colombiano,    coma    habrá   quizá 
engañadlo  ál  de   Venezuela,   puesto  qiíé  na   Id  detuvo.     Ei 
tercer  lugar,  viniendo  sobre   esta«   Costas,    eí  va;por  necesi- 
taba   pasavante    para    las   más   inmediatas,  á   fin   de   llcnrr 
mejor  el    objeto   con  que   se  obtienen   estos  papeles  provi- 
sionales.    Y  por  último,   siendo  muy   liberales  las   leyes   d 
Colombia  en  materia  de  nacionalización  de  buques,   el  vapo/ 
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ha  debido    hallar  más   facilidades  en  su  Cónsul   que  en  otros, 
hajo  este  respecto. 

Aprovecho  esta  nueva  oportunidad  para  presentar  á  V.  E. 
las  manifestaciones  de  mi  alta  consideración. 

(Firmado). — yusto  Afosemena. 

Al  Kxcmo*  señor  Doctor  Rafael  Seijas  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


TRADUCCIÓN, 

Casa  de    la  Legación   del   Imperio  Alemán. 

Caracas,    i6   de  Mayo   de  1882. 

El  infraescrito  tiene  la  honra  de  avisar  recibo  á  S.  E^ 
el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela,  señor  Licdo.  Rafael  Seijas,  de  su  co- 
municación del  12  del  corriente  (Derecho  Público  Exterior, 
452)  y  juntamente  participa  muy  atentamente  que  se  ha 
impuesto  de  la  manera  deseada  del  contenido  del  estima- 
ble   escrito   de  S.  E. 

El  infraescrito  aprovecha  esta  oportunidad  para  reno- 
var la  seguridad  de  su   alta  estimación. 

( Firmado )  .-^Peyer. 

A  S.   E.  el  Ministro  de  Relaciones    Exteriores  de    los    Estados  Unidbs  de  Venezue* 
b,  señor   Licdo.  Rafael  Seijas. 


TRADUCCIÓN. 

(L.  S.).— Caracas,  Maya  íyde    íg8í. 

Señor   Ministro. 

Al  acusar  recibo  de  la  nota  de  V.  E.  fecha  de  ayer^ 
respecto  al  vapor  llamado  antes  "  Cántabro  ^'  y  ahora  '*  Co* 
\6n\  que  pertenece  á  partidos  armados  contra  el  Gobierno 
de  Venezuela,  y  que  ha  estado  navegando  en  estos  días 
en  siis  aguas,    tengo    la  honra   de    informar  á   V.  E.,   qóe 
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he  enviado   hoy  copia  y  traducción   de  dicha   nota   á   Lon- 
dres y   á  Puerto   España. 

Con  sentimientos  de  la  más  distinguida  consideración 
tengo  la  honra  de  ser,  señor  Ministro,  de  V.  E.,  muy  obe- 
diente y   humilde  servidor. 

(Firmado). — A f turo  Malo   O'Leary. 

A  S.  E.  el  señor    Rafael  Seijas,  Ministro  de    Relaciones    Exteriores    de    los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 


Caracas,  Mayo  17  de   1882. 
Señor, 

Hoy  he  tenido  el  honor  de  recibir  la  comunicación  de 
V.  E.,  fecha  de  ayer,  en  que  me  participa  haber  dictado  el 
día  anterior  el  Excmo.  señor  Presidente  de  la  República 
un  Decreto,  por  el  cual  declara  pirata  el  vapor  antes  **Cánta- 
bro"  y  hoy  **  Colón,"  que  habiendo  pasado  á  ser  de  ios  revo- 
lucionarios, ha  cometido  hostilidades  en  la  Costa  de  \ Ve- 
nezuela. 

Al  comunicar  V.  E.  la  expedición  de  dicho  Decreto, 
solicita,  á  nombre  de  su  Gobierno,  que,  si  recalase  la  nave 
en  aguas  de  Colombia,  se  la  detenga  hasta  que  se  presenten 
las  pruebas  de  los  actos  de  piratería  aquí  cometidos,  y  en 
cuya  represión  se  interesan  todas  las  Potencias ;  fuera  de 
que  el  vapor  ha  enarbolado  bandera  de  diver.sas  naciones^  lo 
que  cede   en  ofensa  suya. 

De  antemano,  y  sin  esperar  esta  justa  demaiida,  ya 
había  yo  enviado  prevención  á  los  capitanes  de  puerto  de 
las  costas  colombianas  del  Atlántico,  que  siguió  por  el  a  apor 
**Colombie"  el  lunes  15,  y  se  hallaba  concebida  esencialmente 
en  el   sentido   de   la  nota  á  que  respondo. 

Ofrezco  nuevamente  á  V.  E.  las  protestas  de  tni  (!U- 
tinguida   consideración, 

(Firmado.) — yusto  Arosemcm. 

Al  Excmo.  sef^or  Doctor  Rafael  Seijas,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores* 
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Legación  ele  Bélgica  en  los  listados  Unidos  de  Venezuela. 
: — Número    209,    44/ mv. 

Caracas,  18  de  Mayo  de  1882. 
Señor  Ministro. 
Tengo  la  honra  de  avisar  recibo  de  un  despacho  de 
V.  E.  fechado  l1  16  d-  Mayo  de  1882  (D.  P.  U.  4í^7)>  P^^^* 
d  cual  lleváis  á  mi  conocimiento,  que  un  buque  de  vapoi» 
pl  "Cántabro*"  hoy  el  *Colón"  se  había  presentado  en  las  costas 
de  Venezuela,  y  que  su  tripulación  había  cometido  actos  de 
hostilidad,  en  coBsecuencia  de  los  cuales  el  Presidente  de  la 
República  había  expedida  un  Decreto  haciendo  responsable 
del  crimen  de  piratería  á  la  tripulación;  que  las  naciones 
amigas  han  sido  excitadas  á  apresarla,  como  también  el 
JDuque  á  cuyo  bordo  se  encuentra,  en  el  c^sq  cjue  dichq 
vapor  **  Cántabro''  6  **  Colón''  aparezca  en  uno  de  sus  puertos, ' 

Yo  me  apresuraré,  señor  Ministro,  á  informar  de  los 
hechos   de   que  se  trata  al  Gobierno   del    Rey, 

El  Decreto  del  Presidente  de  la  República  le  ha  sida 
ya    comunicado    por   mi  rnediación    el    ly  de    Mayo    última 

Dignaos  aceptar  las  nuevas  seguridades^  de  mi  más 
jiistinguida  ponsideración, 

(Firmado). — Ernesto  van   Bniysset. 

.^  S,     K,  dün   Rafael    Seijas,  Ministro  de  Kclaci^nes  Exteriv^rcs,  ele  ^  e  c,  etc. 


TRADUCCIÓN. 

j        .  • 

í^egación  de   Italia, 

Caracas  Mayo   19  de  1882. 
Señor  Ministro. 

lie  recibido  las  dos  notas  que  V.  E..  me  ha  hecho 
|a  honra  de  dirigirme  con  fechas  del  12  y  ló  de  este  mes, 
concernientes  al  buque  ^<  Colón  '\  á  cuyo  bordo  m  encuenr 
jran  revolucionarios  Venezolanos.  Me  apresurq  á  trasn^itír 
,il   Gobierno    Italiano    todas  los  informes  que   V.  E.    ha   ter 
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nido  á  bien  comunicarme  sobre  dicho  buque,  declarado  pi- 
rata por  Decreto  del  Presidente  de  la  República,  con  fecha 
15   del   mes   en   curso. 

Aprovecho   la    oportunidad    para   renovar  á   V.  E,    los 
sentimientos   de   mi   alta   consideración. 

[Firmado].—   E.    Stella, 

A.  S   E.  señor  Doctor   don  Rafael  Seijas,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracar, 


TrapucciOn. 
Casa  de  Legación  del  Imperio  Alemán, 

Caracas,  19  de  Mayo  de  1882. 
El  infraescrito  ha  tenido  la  honra  de  recibir  de  S.  H. 
el  Ministro  de  I^elaGiones  Exteriores  de  los  Estados  Uni^ 
dos  de  Venezuela,  señor  licenciadq  l^afael  Seijas,  la  nota 
fecha  16  del  corriente,  según  la  cual,  el  Ejecutivo  Nacional 
de  la  República,  declara  pirata  al  vapor  **  Colón''  |  lUtr 
mado  antes  '*  Cántabro'']. 

El  infraescrito  no  perderá  tiempo  pn  llevar  al  cono- 
cimiento del  Gobierno  de  Berlín  el  contenido  del  Decreto 
del  Presidente,  así  como  los  deseos  manife5t^4os  por  S.  E. 
en    nombre   del   Gobierno  venezolano. 

Entre  tanto  el  infraescrito  aprovecha  la  oportunidad 
de   reiterar   á    S.   ^.    la   seguridad   de    su    alta    estimación. 

(Firmado). — ^P^yef. 

A  S,  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estadps  Unidor   de  yenezuela, 
sei^or  ^cenciado  Rafael  Seijas, 


Legaciqn  de  España  en   Caracas- 
Caracas,  ao  de  Mayo   de  1882, 
Señor  Ministro. 

Por  el  correo  alemán,    cuya   correspondencia   salió    de 
esta  capital  el   18  del  corriente,  enteré  al  señor  Ministro  de 
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listado,  del  Decreto  expedido  por  el  señor  Presidente  de  la 
República,  declarando  pirata  el  vapor  ''  Colón,"  y  del  con- 
tenido de  la  nota  de  V.  E.  de  i6  del  actual,  en  la  que  en 
nombre  dd  Gobierno  de  este  país,  solicita  del  de  S.  M. 
que  si  recala  dicho  buque  en  aguas  españolas,  sea  déte- 
indo  hasta  que  se  presenten  las  pruebas  de  los  actos  pu- 
nibles,  qne   ha  cometido  en  estas   costas. 

Lo  que   tengo    la  honra  de  participar  á  V.  E.   en  con^ 
testación  á   la    citada    nota. 

Reitero  á   V.  E.,  señor  Ministro,   las   seguridades  de  mi 
más  alta   consideración. 

(Firmado). — Norberio  Ballestefos. 

Excmo.  Feñor  Don  Rafael   Seijas,    Ministro  de   Relaciones   Exteriores    de    los  Esta- 
dos L' nidos  de   Venezuela. 


Consulado    General  de   Dinamarca. 

Caracas,  Mayo  20  de  1882. 

Señor  Ministro. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  S,  E.  fecha  16  de 
corriente  acompañada  de  un  Decreto  del  Excmo.  señor 
Presidente  de  la  República,  por  el  cual  se  declara  pirata 
cl  vapor  antes  de  nombre  '^Cántabro''  y  hoy  del  de  **Colon  " 
que  está  en  poder  de  los  revolucionarios  y  ha  cometido  hosti- 
lidades  en    las  costas  de  Venezuela. 

Por  el  primer  correo  comunicaré  ese  hecho  al  señor  Go- 
liernador  de  las  Antillas  Danesas,  para  que  tome  las  me- 
didas que  juzgue  convenientes  en  obsequio  de  las  buenas 
y  amistosas  relaciones  que  afortunadamente  existen  entre 
Dinamarca  y  Venezuela,  y  desde  luego  puedo  asegurar  al 
( lobicrno  de  la  Repübhoa  que  el  referido  vapor  no  se  per- 
mitirá permanecer  en  aguas  de  Dinamarca  y  mucho  me- 
nos tendrá  allí  ayuda  alguna. 
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Con    la    mayor   consideracióu  soy   de  usted  íiiuy  atento 
y   obsecuente   servidor. 

(FWm3,áo).—Guí//erf;io  Stiiritp. 

A  S.    E.  señor  üoctor  Rafael  Seijas,    Ministro   de  Relaciones  Exteriores. 


TRADUCCIÓN. 

Casa  de   la   Legación  del   Imperio  Alemán. 

Caracas,    Mayo   23   de    1882. 

El  infraescrito,  como  encardado  de  la  protección  de  loS 
subditos  Neerlandeses  en  Venezuela,  ha  tenido  la  honra  de  re- 
cibir hoy  las  notas  dirigidas  á  él  por  S.  E.  el  Ministro  de  Reía-- 
clones  Exteriores  de  lo^  Estados  Unidos  de  Venezuela,  señor 
Ledo.  Rafael  Seijas,  del  i2y  ló  del  presente  (Derecho  Público 
Exterior,  452  y  467),  las  cuales  se  refieren  al  vapor  "  Colón'' 
llamado   antes  ''Cántabro.*' 

Correspondiendo  al  deseo  que  en  ella  manifiesta  el  Go- 
bierno venezolano,  el  inft-aescrito  no  perderá  tiempo  en  llevar 
ambas  comunicaciones  al  conocimiento  del  Real  (lobierno 
Neerlandés. 

Entre  tanto  el  infraescrito  aprove  ha  la  oportunidad  de 
renovar  la  seguridad  de  su   distinguida  consideración. 

(Firmado.) — Peyer. 

A  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estado»   Unidos  de  Vcne¿uelá| 
señor  Ledo.  Rafael   Seijas. 


TRADUCCIÓN.  ^ . 

Legación  de  los  Estados  Unidos.— Número  3. 

CarpCas,  Mayo   25  de    i8Sa. 

Á    S.  JE.  el  Señor  Rafael  Seijas,  Ministro  de  Relaciones  Exie^ 
fioreSi 

Señor. 

Tengo   la  honra    de   ínforrtiaí  á  V.  E/  que  su   nota  á 
Mr-   Cárter,   fecha    12    del    corriente,    refiriéndose    á  cierto 
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Vapor  y  sus  explicaciones,  ha  sido  recibida  en  esta  Lega- 
ción, y  que  el  contenido  de  dicha  nota  será  debidamente 
llevado   al  conocimiento  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos. 

Aprovecho   esta   oportunidad  para  renovar  á  V.  E.    las 
seguridades   de   mí  alta   consideración. 

[Firmado]. — yehu  Baker t 


TRADUCCIÓN- 

Legación   de  lo^  Estados    Unidos. — Númefó  4. 

Caracas,  Mayo  25  de  l8Sá. 
Señor. 
Tengo  la  honía  de  informar  á  V.  E.  que  sa  nota 
fecha  16  del  corriente,  referente  á  cierto  vapor  llamado  an- 
tes "  Cántabro,"  y  hoy  *'  Colon/*  ha  sido  recibida  y  que  su 
contenido  será  deb  d amenté  llevado  al  conocimiento  del 
Gobierno   de   los   Estados  Unidos. 

Aprovecho  la  oportunidad  de  fetícfvár  á  V.  E.  las  se- 
guridades de  mi   alta  estimación. 

(Firmado). — yehu  Bakef^ 


Nueva  York,  Jüílío  7'  de  1882.- 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  ExterioteSi 

Acuso  recibo  del  oficio  de  ese  Ministerio  fecha  16  del 
próximo  paáddo,  que  avisa  el  Decreto  (:^ue  se  ha  servido 
expedir  el  Presidente  declarando  pirata  al  vapor  '*  Cántabro/'' 
hoy  conocido  con  el  nombfe  de   **  Coíóii.^' 

Según  sus  itistrucciones  he  hecho  traducir 'dicho  De- 
creto y  publicarlo   en   dos  periódicos  de  esta  ciudad. 

Ahora  años  »e  compró  eü  San  Thomas  el  vaj^of  '*  Te- 
légrafo" el  cual,  con  bandera  americana,  salió  para  Santo 
Domiiígo,  con  el  general  Luperón  á  bordo^  con  el  objeto 
de  hacef  la  revolución  al    Presidente   Báez  ;   y  aunque  üo 
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llevaba  municiones  de  guerra  sino  nada  más  que  revoliicio- 
náriós  á  su  bordo,  el  Gobierno  de  los^Estados  Unidos  envió 
buques  de  guerra  á  aprésaHo  tomo  pirata.  En  esta  ocasióii 
el  Cónsul  de  íes  Estados  Unidos  tuvo  el  derecho  de  dar 
un  "sea-pass'*  pernüso  dé  navegación  por  dos  años^  pero 
dudo  (\\xé  el  dé  Coloriibia  pueda  hacer  lo  niisnio  en  esté 
caso. 


JDios  y  Federación; 


^o}ge  A.    Philips. 


República   Dominicana.— ^Secretaría   de   Estado  de   Relacio- 
hes    Exteriores. 

Santo   Domingo,   Junio   iy  de   1882: 

Éxcmó.  seho^  Ministro  de  Relaciones  Exteriofes  dé  los  Es^ 
lados    Unidos  de  Ven^znela'. 

í^eflor  Ministró; 

He  tenido  la  honra  de  recibir  ía  atenta  circular  de  V.  E.; 
fechada  á  i 6  del  iiíes  próxinio  pasado,  qiíe  incluye  el  DeCrctd 
por  el  cüSil  él    Excmo,  señor  Presidente   dé  la    República   dé 
ios  íiStados  Unidos  de  Venezuela  declara  pirata  eí  vapor  antes 
hombrado   ^Cántabro'*  y  hoy  '*  Colón,  "qué  ha  pasado  á  ser 
de   los     revolucionarlos  dé  Venezuela  cometiendo   hostilida- 
des en   ías  costas  de  esa   Repúbhca  hermana,  y  solicita   al 
J)ropio  éiertípo  del   gobierno   dominicano   eí   concursó  nece- 
sario para   detener  dicha   iiave  hasta  probar   su  crirrien  en  el 
taso  eii  cjüe  aparezca   en   aguas  dominicanas: 

Én  éontestación  níe  es  satisfactorio  manifestar  á  V.  E. 
tjüe  habiendo  dada  cuenta  á  mi  gobierno  del  caso  que  se 
denuncia,  éste  ha  resuelto  que  por.  el  Ministerio  de  Marina 
se  den  órdenes  terníinantes  para  proceder  ccJntra  el  citado 
vapor  si  surcare  aguas  dominicanas,  lo  cual  píarticiparíá  esta 

24 
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Secretaría  de  Estado  á  la  del  digno   cargo   de  V.  E.  en   la 
debida   oportunidad. 

Renuevo   á   V.   E.   el  testimonio  de  la  alta  y  distinguida 
consideración,  con  que  soy  de  V.  E.   atentó  servidor, 

Cío,  a.  de  Moya. 


Legación  de  España   en   Caracas. 

Caracas,  6  de  Julio  de  1882. 

Excmo.    señor  don  Rafael   Seijas,   Ministro    de  Relaciones 
Exfefiofes  de  los  Estados    Unidos  de  Venezuela. 

Señor  Ministro. 

El  Capitán  General  de  la  Isla  de  Puerto  Rico,  af  con- 
testar al  despacho  que  fe  dirigí,  respecto  al  vapor  *•  Colón," 
me  envió  la  adjunta  Gaceta,  en  la  que  se  publicó  en  pri- 
mer término,  uua  circular,  de  dicha  autoridad,  relativa  á  los 
emigrados  políticos. 

Al  remitir  á  V.  E.  la  citada  (iaceta,  le  ruego  que  des- 
pués de  enterarse  de  dicha  circular,  cuyo  contenido  prueba 
que  el  Gobernador  Ceneral  de  Puerto  Rico,  no  está  dispuesto 
á  permitir  que  nadie  abuse  de  la  hospitalidad  en  el  territo- 
rio de  su  mando,  que  se  sirva  devolvérmela,  para  conser- 
varla en  su  respectivo  expediente  en  el  archivo  de  esta  Le- 
gación. 

Reitero  á  V.  E.,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi 
alta   considei:ación, 

(Firmado). — Norberto  Ballestefos. 


Gaceta  de   Puerto    Rico.— Parte  Oficial — Gobierno  General 
de  la  Isla  de   Puerto   Rico. — Secretaría. — Circular. 

España,   hidalga  por  tradición  y  por   costumbre,  acoge 
en  su  suelo  al   desgraciado  que  viene  á  buscar  entre  noso- 
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tros  hospitalario  asilo  cuando  el  rigor  de   la   pasión  política 
le  arroja  de   sti   patria. 

Este  proceder,  propio  en  verdad,  de  todo  pueblo  gene- 
roso y  culto,  incluye  la  condición  de  que  los  emigrados 
cumplieran  sus  deberes,  como  no  siempre  cuidaron  de  tener 
en  cuenta  el  respeto  que  merecían  nuestra  dignidad  y  nuestro 
num.jre;  estamos  en  el  caso  de  evitar  que  se  incurra  nue- 
vamente  por  nadie   en  semejante  abuso. 

Esa  hospitalidad  que  concedemos  y  que  tanto  nos  honra, 
dejaría  de  ser  lícita  desde  el  instante  mismo  en  que  los  aco- 
gidos la  aceptasen  como  medio  de  conspirar  contra  el  orden 
de  cosas  existente  en  cualquiera  de  todos  aquellos  pueblos 
á  quienes  debe  fidelidad   el  nuestro. 

Así,  pues,  hallándome  dispuesto  á  reprimir  con  el 
rigor  que  quepa  en  nuestras  leyes  toda  tentativa,  toda 
combinación  forjada  con  objeto  de  llevar  el  desorden  al  suelo 
d^  algún  Estado  amigo,  reitero  y  encarezco  á  las  distintas 
autoridades  que  funcionan  á  las  órdenes  de  la  mía,  el  cum- 
plimiento exacto,  la  observación  puntual  de  cuantas  dispo- 
siciones tengo  comunicadas  sobre  tan  importante  asunto; 
y  recomiendo,  en  fin,  á  dichos  funcionarios,  no  dejen  de 
ejercer  la  más  asidua  vigilancia  sobre  los  emigrados,  para 
que  de  ese  modo  pueda  siempre  evitarse  que  resulten  im^ 
punemente  quebrantadas  las  sagradas  leyes  de  la  hospitalidad. 
Puerto  Rico,   21    de  Abril  de  1882. 

Por  orden   de  S.  K,  el  Secretario  del  Gobierno  General. 

Ricafdo  de   Ciibells. 


Ministerio   de   Relaciones   Exteriores. 

Julio  6  de    1882. 
Señor  Ministro. 
Tengo   la  honra   de  avisar  recibo  de  vuestra  carta   del 
22  último,   llamando  mi  atención  á  los  actos  de  ujn  vapor 
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conocico  coma  el  *Xántabro,"  alias  el  ^' Colón,"  el  cual, 
según  me  informáis  no  lleva  patente  de  navegación,  y  ha 
cometido  varios  actos  de  piratería  ep  las  aguas  c^e  Vene- 
zuela y  en  sus   costas, 

En  contestación  me  tomo  la  libertad  de  exponeros, 
para  informe  de  vuestro  Gobierno,  que  en  consecuencia  de 
los  informes  que  han  sido  enviados  por  los  Agentes  de 
&.  M.  relativos  á  los  movimientos  del  buque,  se  ha  ex- 
pedido ordenes  al  Comandante  e^  jefe  de  la  estación  Norte 
Americana  é  India  Occidental,  al  Comodoro  en  Jamaica 
y  al  Oficial  mayor  de  marina  en  Barbada^  para  que  si  se 
encontrare  con  alguno  (\e  los.  buques  de  S,.  M-»  den  los 
pasos  necesarios  para  verificar   s.us  papeles   y   nacionalidad 

El  informe  que  se  ha  recibido  respecto  á  ese  buque, 
se  ha  comunicado  también  al  Gobernador  de  Trinidad  y 
a  los  Gobernadores  de  las  otras  colonias  británicas  de  1^ 
Indias  Occidentales. 

Tengo  la  honra  de  ser  con  la  más  distinguida  consi- 
deración,  señor  Ministro,    muy   obediente   y  seguro  servidor^ 

Granville. 


Legación    de  los   Estados  Unidos  de   Venezuela- 
París,   13  de  Julio  de  1882. 

Excmo,  seño}    Ministro  de  Relaciones    Exteriores  de    YC'V^^ 
ziiela, 

'íengo  la  honra  de  incluir  copia  d,e  1^  nota  que  Lord 
Granville  me  dirigió  con  fecha  6  del  corriente,  en  la  cual 
pie  participa  para  conocimiento  del  Qohierno  las  disposi- 
ciones tomadas  por  el  de  S.  M.  B.  respecto  ^el  vapor  re- 
volucionario Colón. 

Vista  la  importancia  del  asunto  y  sü  opoa:<vinidad,  éi>ví'o 
^1  presente  oficio  por  la^  ví^  de  South,an\ptoji  para  ganar 
tiempo.^ 
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Tengo   la   honra  de   suscribirme   de   V.  E.,    señor    Mi-- 
nistro,  su  más  obediente  y  humilde  servidor, 

y.  M.  de  Rojas, 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho 
Público. — Número  831. 

Caracas,   Agosto   19  de  1882. 

Excmo,  señor  yehti  Baker,  Ministro  Residente  cié  los  astados 
Unidos. 

Sefíor  Ministro, 

Di  cuenta  al  Cobievno  de  la  conferencia  que  tuvimos 
el  14  de  este  mes,  en  la  cual  me  leyó  V.  E.  un  despacho 
de  Washington  en  que  se  le  informa  Je  las  medidas  to- 
madas por  el  señor  Ministro  del  Tesoro  para  la  detención 
del  vapor  pirata  '*  Cántabro  \'  que  el  Gobierno  de  VenQ-^ 
zuela  había  solicitado. 

Lleno  agradable  dqber  manifest^níio  á  V.  E.,  según 
encargo  especial  del  Presidente,  que  esa  resolución  no  s61o 
por  su  justicia  uno  por  su  prontitud,  se  ha  h^cho  ac;-eedora 
^1  agradeciniiento  de  la    República. 

Por  lo  demás,  como  V.  E.  sabe»  el  vapor  fué  apre^i^ 
hendido,  desarmado  y  puesto  bajo  custodia  en  Colón,  donde 
permanece,  como  el  señor  Carnacho  participó  al  Excmo. 
señor   Freling   Huysen, 

Renuevo  á  V.  B.  las  protestas  dQ  ri^i  alta  CQnside» 
-ración, 

Rafael  3eijas, 
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CIRCULAR 

Detención  del  vapor  venezolano,  llamado  antes  el  "  Cántabro" 
y  ahora  "  Colón,"  como  pirata. 

1882.— Departamento.—Número  8o.— Oficina  de  la  Secretaría. 
Departamento  de  la  Tesorería.— Oficina  de  la  Secreta- 
ría. 

Washington,    D.  C.  Julio  11  de  1882. 
A  los  recaudí^dores  y  otros   oficiales   de  Aduana : 

Por  un  Decreto  del  Presidente  de  la  República  de 
Venezuela  el  vapor  conocido  hasta  hoy  con  el  nombre  de 
"Cántabro,"  y  ahora  con  el  de  "Colón,"  es  declarado  como 
pirata.  Y  el  Gobierno  venezolano  ha  pedido  á  este  Go- 
bierno detener  el  "Colón"  eo  caso  que  aparezca  en  las 
aguas  de  los  Estados  Unidos,  hasta  tanto  que  se  hayan 
presentado  las  pruebas  de  actos  de  piratería  cometidas  por 
él  en  aguas  venezolanas ;  puesto  que  todas  las  naciones  están 
interesadas  en  la  represión  de  tales  buques. 

Se  excita  á  ios  oficiales  de  las  aduanas  á  dar  todos  los 
pasos  que  sean  necesarios  para  detener  el  "  Colón"  en  caso 
que  arribe  á  sus  puertos  ó  lugares  cercanos  á  éstas,  y  á 
dar  inmediatamente  informes  de  los  hechos  al  Departamenta 
(Véase  secciones  4,296  y  4,297,  Estatutos   revisados). 

^-   y-    Jolger,    Secretario. 


CONTRA  LA    PARTICIPACIÓN  DE  LA  GOLETA    "PETfcEL"  EN  EL 
ARMAMENTO  DEL  VAPOR  «'  CÁNTABRO." 

Ministerio   de   Relaciones   Exteriores. — Dirección  de  Derecho 
Público  Exterior. — Número  601. 

Caracas,  Junio  8  de    1882. 
Señor   Cónsul  General. 
El    Gobierno  tiene  informe  de  que  los  actuales  revolu- 
cionarios control  la  paz  y  progreso  de  Venezuela  tienen  á  su 
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servicio,  y  han  empleado  en  daño  de  la  República,  la  goleta 
dane^  *'  Petrel/'  Cuando  el  vapor  pirata  ••  Cántabro  "  '•Co- 
lón" ó  ''Libertador"  pasó  á  San  Thomas  y  fué  allí  ven- 
dido por  el  señor  Soñanes,  su  propietario,  al  señor  Juan 
García,  en  el  Vice-consulado  de  España,  y  tomó  pasavante 
del  Cónsul  de  Colombia  en  aquella  isla,  excitó  por  eso  las 
sospechas  de  la  policía,  que  procedió  á  registrarlo.  Se  ase- 
gura que  no  se  le  hallaron  municiones  ni  armas.  Salió  de 
allí  con  un  capitán  llamado  Simmons  y.  veinte  y  un  hombres 
de  tripulación  con  rumbo  á  la  isla  de  Saba,  en  la  cual  tomó 
en  lugar  de  aquel  á  un  tal  Clark,  embarcó^  como  pasajeros 
á  los  generales  Boqnet  y  Scanlan,  notables  conspiradores, 
y  además  trasbordó  armamentos  de  dicha  goleta  "  Petrel." 
Así  transformado  el  vapor  en  buque  de  guerra,  se  dirigió 
á  la  costa  de  Venezuela  donde  ha  cometido  hostilidades  de 
varias  clases. 

Resulta  de  lo  expuesto  que  la  goleta  danesa  "  Petrel " 
ha  cometido  un  crimen,  no  contra  ciudadanos  de  Venezue- 
la, sino  contra  la  República  entera  contribuyendo  á  una 
expedición  destinada  á  la  perturbación  de  su  paz  y  tranquili- 
dad y  progreso.  Si  en  caso  de  delinquirse  contra  un  indivi- 
duo de  otra  nación,  ésta  tiene  derecho  para  reclamar  el 
castigo  del  culpable,  con  razón  infinitamente  mayor  le  asis- 
tirá cuando  el  daño  recibido  afecta  á  un  pueblo  entero. 

Con  tales  fundamentos  el  Gobierno  reclama  la  averi- 
guación y  castigo  del  hecho  cometido  por  la  goleta  "  Pe- 
trel*' que,  violando  las  obligaciones  impuestas  por  la  amistad 
á  los  subditos  de  Dinamarca  y  los  deberes  de  la  neutra- 
lidad de  su  nación,  y  de  Holanda,  en  cuyas  aguas  se 
encontraba,  se  presenta  asociado  á  los  enemigos  de  la  Re- 
pública. 

Protesto  á  usted  los  sentimientos  de  mi  consideración 
distinguida. 

Rafael  Seijas. 

Señor  Guillenno  Stürup,  Cónsul  General  de  Dinamarca. 
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Ministerio   de   Relaciones    Exteriores. — Dirección   de    Deré^ 
cho  Público   Exterior. — Número   602.  * 

Caracas,   Junio  8  de    1882; 
Señoñ 
El  Gobiei'rto  tiene  iníbi^mes  de   que  ios   áctüaíes  revo- 
lucionarios contra   la  paz   y    progreso    de   Venezuela  tienen 
á  su  servicio,    y   han  empleado   en   daño   de    la   Repúbli(a< 
la  goleta  danesa  '*  Petrel."     Cuando  el  vapor  pirata  **  Cánta-^ 
htor  **  Colón*'  Ó  "  libertador "  pasó  á  San  Thomas  y    fué 
allí   vendido   pOü  el  señor  Soñanes,  sü  pfopietario,  al  señor 
Juan   García,  en  el   Viceconsulado  dé  España,   y  tomó  pa- 
savante del    Cónsul    de    Colombia  en   aquella   isla,    excitó 
por  eso    las    sospechas    de  la  policía,     que  procedió   á   re- 
gistrarlo.    Se  asegura  que    no     se   le  hallarorl     ftiuniciones 
ni  armas.     Salió  de   allí   con  uri  Capitán  ^llamado  Simmons 
y   veintiún   hombres  de   tripulación  con   runíbo  á  lá   isíá  de 
Saba,  en  la  cual  tomó  en  lugar  de  aquel  á  un  tal  Clark,  embar- 
có como  pasajeros  á  los  generales  Bonnet  y  Scanlan,  nota- 
bles  conspiradores,   y  además  trasbordó  armamento  de  dicha 
golela    ''Petrel."     Así   trasíormado   d    vápoi'    en   buque   dé 
guerra,  se  dirigió  á  la   costa  de    Venezuela,    donde   ha  eo- 
nletido  hostilidades  de  varias  clases.- 

ííesülta  de  Ig  expuesta  qile  ía  goleta  danesa  ''  Petrel '! 
ha  comotido  un  criníen,  no  contra  ciudadanos  dé  Vene- 
zuela, sino  contra  la  República  entera  contribuyendo  á  una 
expedlci^rt  destinada  á  la  perturbación  de  sü  paz  y  tránquili- 
dad  y  progresó.  Si  en  casó  dé#  delinquirse  contra  un  in- 
dividuo de  otra  nación,  ésta  tiene  derecho  para  reclamar 
del  castigo  .del  culpado,  corl  razón  infínitaníeríte  mayor 
ie  asistirá  cuando  el  daño  recibido  afecta  á  un  pWebío  en- 
tero. 

Cofi  tales  fundamentos  el  Gobierno  reclama  ía  averi- 
guación y  castigo  del  hecho  cometido  por  la  goíefa  ''  Petrel '' 
que,  violindói  las  obligaciones  impuestas  á  \ós  s&bditos  de- 
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Dinamarca  pot  la  attlistad  de  Venezuela,  y  los  deberes  dd 
la  neutralidad  correspondientes  á  Holanda,  ha  ejecutado  en 
sus  aguas  actos  hostiles  contra  la  República  en  complicidad 
con  los  enemigos  de  ella^ 

Se  tiene  noticia  de  habetse  instituido  eh  Saba  ün  pro- 
cedimiento contfá  dicha  goleta  por  infracción  de  sus  leyes 
de  policía;  mas  esto  no  podrá  impedir  el  curso  de  la  pre- 
sente demanda,  sobre  todo  si  no  se  ha  hecho  mérito  dtí 
la  hostilidad   que  he  explicado   para  motivarla. 

Protesto  á  V*  E.  las  seguridades  de  ^i  alta  conside- 
ración^ 

Rafael  SeijAs, 

£lLcinOi  señor  Coberíiadot  de  San  Eustaquio  y  sus  depéndehcia«¿ 


Ministerio   de  Relaciones  Exteriofes.-s^DirecCión  ¿6  Défreclid 
Público  Exterior,' — Número  603; 

Caracas^  Junio  8  dé   í^2; 
Sefioh 

Envío  á  usted  un  pliego  para  el  ÉxÉmO,  sfiñof  Ga? 
bernador  de  San  Eustaquio  é  islas  de  su  dependencia, 
entre  ellas  la  de  Saba,  y  espero  que  usted  sé  sirva  diri* 
girlo   á  su  destino  en  primera  ocasión; 

Soy  de  usted  atento  servidor, 

Rafael  Séijas* 

Befior  Tolnás  C.  t^Kilips,  Cénsiil  d<5  Veneziu^la  en  San  Thomas¿ 


Cohsülado  Geheráí  de   t>inamafcá¿ 

Caracas,  junio  2  i  dé    i882j 
Señof  Mínístl^d.. 

Ayer  tuve  el  honoí  dé  recibir  ia  hotá  de  S.    tii  fecha 
S  del  corriente. 
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En  ella  se  queja  el  Gobierno  de  la  República  del  pro- 
ceder de  la  [goleta  danesa  *' Petrel,"  y  reclama  su  castigo 
por  haber  ti-asbordado  armamento  al  vapor  revolucionario 
^^Cántab/o,"  **Colón"  ó  ** Libertador''  parado  entonces  Cer- 
ca de  la  isla  holandesa  de  Saba,  de  dónde  procedió  armado 
como  baque  de  guerra  á  la  costa  de  Venezuela. 

Por  el  primer  correo  enviaré  copia  de  dicha  nota  al 
señor  Gobernador  de  las  Antillas  Danesas  para  que  tome  las 
medidas  conveniente^  en  virtud  de  las  buenas  y  amistosas 
relaciones  que  ligan  á  Dinamarca  con  Venezuela  y  que  haga 
saber  á  todos  los  subditos  daneses  la  obligación  que  tienen 
de  observar  estrictanicate  las  reglas  de  neutralidad  que  in- 
cumben á  una   nación   con  otra   amiga. 

Me  permitiré  í>in  embargo  expresar  alguna  duda  de  que 
la  referida  goleta  sea  danesa  atendiendo  al  nombre  de  "  Petrel" 
que  indica    mas  bien    otra   nacionalidad. 

Con  sentimientos  de  distinguida  consideración  soy  de 
S.  E.    muy  atento  y  obsecuente   servidor, 

Guille}  mo   Sfiirup. 

A.  S.  E.  señor  Doctor  don  Rafael  Seijas,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Consulado   General  de  Dinamarca. 
Señor   Ministro. 

Tengo  el  honor  de  trasmitir  á  S.  E.  ti^aduccíón  d^rl 
oficio  fecha  13  de  los  corrientes  que  recibí  por  el  último 
vapor,  del  señor  Gobernador  de  las  Antillas  Danesas,  en 
contestación  al  mío  de  22  del  pasado  con  el  cual  remití^^l 
dicho  señor  Gobernador  copia  y  traducción  de  la  nota  cíís 
S.  E.    fecha  8   de   Junio. 

Espero  que  el  Gobierno  de  la  República  quedará  sa-  .' 
tisfecho  de  que  las  autoridades  de  San  Thomas  han  hecho  ; 
todo  lo  que   era  de  su  alcance   para  castigar   los  culpables^ 


< 
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en   cl  último  criminal   atentedo  contra  la  paz  de  Venezuela, 
como  también    para  i.Tipcdir  su    repetición. 

Con    sentimientos   de   alta   y    distinguida   consideracioni 
soy  de  S.  E.    muy  atento  y   obsecuente  servidor, 

Guillermo  Stümp. 

A  S.    F.  señor   llccnciaflo  Rafael  Seijas,  Ministrr)  de  Relaciones  Kxter¡ore>.— Presente 


TRADUCCIÓN. 

Gobierno  de  las  Antillas  Danesas. 

St.  Thomas,  Julio  13  de  1882. 

El  10  del  presente  recibí  el  oficio  del  señor  Cónsul 
General  fecha  22  del  pasado,  acompañando  copia  y  traduc- 
ción de  una  nota  á  usted  del  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  Venezuela,  fecha  8  del  mi^nio,  en  que  se  que- 
ja del  proceder  de  la  goleta  *'l\:tp:l"  de  esta  isla  por 
haber  llevado  y  en  la  isla  holandesa  **Saba''  trasbordado  á 
bordo  del  vapor  *' Colon  "  armas  y  municiones  de  guerra, 
como  también  algunas  personas  hostiles  al  (i-.^bierno  delí 
República. 

Una  directa  comunicación  del  mismo  contenido  se  re- 
cibió también  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
por   conducto    del  Cónsul  venezolano  en    esta  isla. 

Con  este  motivo  tengo  el  honor  de  avisarle  que  al 
dueño  de  la  goleta  **  Petrel  "  se  le  ha  impuesto  una  mul- 
ta por  haber  faltado  en  la  referida  ocasión  á  las  leyes  que 
rigen  en  el  puerto  y  las  aguas  danesas,  y  además  se  le 
sigue  una  averiguación  que  aún  no  se  ha  concluido,  para 
saber  si  de  aquí  ha  tenido  lugar  algún  ilegal  embarque  de 
armas  y  municiones,  en  cuyo  caso  los  culpables  sufrirán  el 
debido   castigo. 

Le  suplico  que  se  sirva  comunicar  lo  que  precede  al 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela  y 
además  en  mi  nombre  acusar  recibo   de  la  nota  de    S.    E. 
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fecha  24  del  pasado,  con  la    adición   de  que  el   asunto  será 
<;omunicado  por  este  Gobierno  al  Gobierno  Real  de   S.  M. 
Con  sentimientos    de   distinguida  consideración,  soy   de 
Visted  etc. 

(Firniado). — Arendiip, 
Gobernador. 

(Contra  firmado).— íC.  Hatteusen, 

Secretario  del  Gobierno* 

Al  señor  Conséjelo  de  Legación   Q.  Stürup,  etc.,  etc.,  etc,  Cónsul   General   de  Di- 
namarca en  (^aracffs. 


Miaisterio  de  Relaciones  Exteriores.-— Dirección  de  Oerechq 
Públipo   Exterior. — Número  820. 

Caracas,    Agosto  8  de   1882, 

Sefíor, 

Al  avisj3^r  á  upitpd  recibo  de  su  comunicación  del  mes 
gnteripr,  junto  con  la  cual  envía  traducción  del  oficio  del 
señor  Gobernador  4^  las  Antillas  Danesas,  referente  al  cas- 
tigo del  4ueíÍo  de  la  goleta  "  Petrel*'  que  trasbordó  al  vapor 
^  Colón/*  armas  y  elementos  de  guerra  para  la  última  in- 
tentona revolucionaria,  n^e  es  grato  significar  á  usted  que 
el  Gobierno  estima  en  alto  grado  semejante  ponducta,  con- 
fiando ademas  en  que  se  seguirá  la  averiguación  iniciada 
pgrji  descubrir  si  se  hizo  en  San  Thornas  algún  enibarcjue 
ijfg^l  de  armas  y  municiones. 

Spy  de  usted  atento  servidor, 

Rafael  Seijas. 

§eñQi:  Q.  Stürup)  etc. 
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Nueva  York,   Junio    lo  de  1882. 

Número  55. 
Ciudadano  Ministro. 
Tengo  á  honra  poner  en  conocímtento  de  usted  que 
las  últimas  noticias  que  alcanzan  al  4  del  corriente,  dicen 
que  la  goleta  danesa  '*  Petrel"  que  traspasó  á  las  revolu- 
cionarios á  bordo  del  vapor  **  Colón,"  regresó  á  San  Thomas 
el  28  de  Mayo  y  fué  apresada  por  el  Gobernador  de  la 
Isla,  por  haber  abusado  de  la  bandera. 

Dios  y  Federación.  ^ 

yo>gé  A.   Philips. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados    Unidjs  de  Veiezu^Ia. 
—Caracas. 


Ministerio  de   Relaciones   Exteriores. — Dirección   de    Dere-t 
cho  Público  Exterior. — Número   643. 

Caracas,   Junio   24  de    1882. 

Señor. 

Mucho  se  ha  estimado  el  informe  escrito  por  usted  en 
el  número  55  de  (o  de  este  mes,  y  según  el  cual  de 
orden  del  Gobernador  de  San  Thomas,  al  volver  allí  la  goleta 
danesa  **  Petrel,'^  que  trasbordó  el  vapor  pirata  "Colón''  ó  '* Li- 
bertador" armas,  municiones  y  enen^igqs^  tu<t  apresada  por 
abuso  de  bandera. 

Soy  de  usted  atento  servidor, 

Rafael  Seijas.  • 

3efior  Jorge  A*  PhilipSii  Cónsul  ^e  Venezuela  en  Nueva  York. 


Nueva  York,  Julio  11   de   1882, 

Número  66. 
Ciudadano  Ministro. 

Tengo    el  honor    de  acusar    recibo    de  los    oficios  de 
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Junio   24  tocante  á   los  informes  dados  por  este  Consulado 
sobre   el  vapor   •*  Telégrafo '' y   la   goleta    **  Petrel/' 
Dios  y  Federación 

yo>ge  A,   Philips. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


Ministerio   de    Relaciones  Exteriores. — Derecho  Público  Ex- 
terior,— Número   163. 

^  Caracas,   Marzo  5  de    1883. 

Excmo.  señor. 

por  no  haber  obtenido  aún  contestación  de  mí  oficio 
de  8  de  Junio  .último,  número  601,  tengo  á  honra  reite- 
rarlo  á  V.  E.  por  medio   de  la   copia   adjunta. 

Esperando  pronta  respuesta  tengo  el  honor  de  renovar 
á   V.  E.    las  seguridades  de    mi  alta   consideración. 

(Firmado). — Rafael  Sp:ijas, 

F-xcmo.  señor  Gobernador  de  San    Eustaquio. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho 
Público  Exterior. — Número   164. 

Caracas,  Afarzo  5  de  1883. 
Señor. 

Envío  á  usted  un  pliego  para  el  Excmo.  señor  Gober- 
nador de  San  Eustaquio  que  espero  se  sirva  dirigirlo  á  su 
designio  en  primera  oportunidad.  Es  este  igual  oficio  al 
que.  le  dirigí  el  8  de  Junio  del  año  próximo  pasado,  del 
cual  no  he  tenido  aún  contcsta,ción,  aunque  usted  lo  remitió 
sin   demora    á  su   destino. 

Soy  de  usted  atento  servidor, 

Rafael  Seijas. 

Señor  Tomás  C.  Phüiis,   Cónsul  en  San  Thoraas. 
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Consulado   General  de  Dinamarca. 
Señor   Ministro. 

En  virtud  del  oficio  de  ese  Ministerio  de  Agosto  8 
del  año  pasado,  que  en  traducción  trasmití  .  al  Gobierno  de 
^as  Antillas  Danesas,  éste  me  ha  escrito  con  fecha  Enero 
22   como  sigue: 

•*  En  relación  á  la  correspondencia  anterior,  respecto  al 
mismo  asunto,  tiene  este  Gobierno  el  honor  de  avisarle  que 
por  la  continuada  investigación  de  la  conducta  de  los  jefes 
de  la  goleta  *' Petrel  "  y  del  vapor  '^Cántabro*'  ó  **  Colón' 
en  este  puerto  en  el  mes  de  Abril  del  año  pasado,  se  ha 
comprobado  que  el  comisionista  Cristóbal  Daniel,  con  el 
hecho  de  haber  embarcado  efectos  á  bordo  ^de  la  **Petrer' 
una  hora  después  de  puesto  el  sol,  se  ha  hecho  culpable  por 
faltar  á  la  ley  en  este  respecto.  Resulta  también  alguna 
presunción  de  que  un  embarque  clandestino  de  armamento 
tuvo  lugar;  mas  como  no  se  ha  podido  averiguar  quién  los 
embarcó,  se  ha  concluido  el  asunto  imponiendo  al  referido 
Daniel  una  multa  de  cien  pesos,  moneda  fuerte,  que  ha 
pagado/' 

Lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de 
S.    E.    para  satisfacción  del  Gobierno  de  la    República. 

Con  alta  y  distinguida  consideración  soy  de  S.  E.  muy 
atento   y  obsecuente   servidor, 

Guillcfino  Stiirup. 

A  S.  £.  el  señor  Ledo.  Rafael  Seijas,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  £sta« 
dos   Unidos  de  Venezuela, 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Derecho   Internacional 
Privado. — Número  263* 

Caracas^  Febrero  24  de  1883* 
Señon 
Me   ha    sido    grato    enterarme  por   el  oficio   de  usted 
recibido  el   19  del  presente  mes,  de  que  el   Gobierno  de  las 
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Antillas  Danesas  le  ha  participado  haberse  hecho  ave- 
riguaciones respecto  de  la  conducta  de  los  jefes  de  la  goleta 
**  Petrel'*  y  del  vapor  *' Cántabro ,"  y  que,  comprobada  la 
culpabilidad  del  comisionista  Cristóbal  Daniel,  se  le  impuso 
una  multa  de  B.  500. — ^A  nombre  del  Gobierno  doy  á  usted 
las    gracias  por  su  eficacia. 

Soy    de    usted  atento   servidor, 

Rafael  Seijas. 

Señor  Guilleritio  Slürup,  Cónsul  General  de  Dinamarca. 


Consulado   de   los   Estados  Unidos    de  Veneítiela* — Núme- 
ro 32. 

Colón,    20  de   Mayo   de    18824 
Señor. 

Tengo  el  honor  de  informar  á  usted  que  acabo  de 
recibir  comunicación  de  mi  Gobierno,  de  que  los  revolu- 
cionarios asilados  en  las  Antillas  han. logrado  adquirir  un 
vapor  con  el  cual  han  empezaco  á  emprender  operaciones 
sobre  las  costas  de  Venezuela :  también  me  permito  avisarle 
que  este  vapor  al  pasar  por  delante  de  La  Guaira  y  ha-^ 
biéndole  hecho  dos  tiros  el  buque  de  guerra  nacional  *'  El 
Rei vindicador/^   enarboló  bandera  italiana^ 

Como  ninguna  faccióo  tiene  derecho  á  armar  buques  lii 
expedir  patentes  de  navegación,  vengo  debidamente  autori- 
zado por  mi  Gobierno,  á  suplicarle  que  en  caso  que  se  presen 
tare  el  mencionado  vapor  en  este  puerto,  se  sirva  oponerse  á 
su  admisión  y  abasto,  y  ordenar  su  detención  hasta  que  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  compruebe 
los  actos  de  piratería  por  él  ejecutados  eii  territorio  venezo- 
lano. 

Adjunto  me  permito  acompañar  á  usted  una  copia  del 
Decreto  que  expidió  el  Ilustre  Americano,  Presidente  de 
Venezuela,  para  que  se  sirva  imponerse  de  su  contenido  y 
hacerlo  publicar,  si  posible  fuere,   en  la   Gaceta   OficiáL 
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Ápftívecho  está  bJ)ortunidad  para  ofrecet-  á  ustód  ías 
seguridades  de  la  d¡í!t{hgüída  coftsídefatión  con  que  soy  de 
usted  atehtb  y  seguro  servidor,  Q¿  S.  M.  fi, 

{Fivtn2iáo)^yuan  L    Cu¥teL 
Cótísül  iñterínO; 

Al  señor  don  Manuel  kissS\  t^^refi^rto  del  bepartattiento  CoÍ¿n.^«c?resenté. 


Consulado  de  Venezuela  en  Panamá.'^ÑlSmefo  37- 

Páhamá^  21  *Mayo  1882. 
Befior  Ministro. 

Ayer  tarde  recibí  la  estimable  fcohitinítftcíóh  de  US. 
de  i 2  del  mes  en  curso,  marcada  Derecho  Internacional 
Privado,  496,  en  que  US.  me  da  noticia  át  los  atentados, 
que  malos  hijos  de  la  patria,  ayudados  por  mercenarios* 
extranjeros  que  nunca  faltan,  están  cometiendo  en  las  eos^^ 
tas  de  la  República  habiendo  adquiridd  Un  vapor  parar  el^ 
objetOí 

Abrigo  lá  firílie  {lersudcióri  dé  íjüé  estosr  dfesítíáiíeí 
prohto  tendrán  fin,  pues  la  mayoría  sensata  é  impairoial  deí 
país  prestal-á  al  Gobierno  Constitucional  un  apoyo?  eficaz, 
para  librarse  cuánto  antes  de  este  conato  de  fetroluéíón  in- 
justificable contra  un  Gobierno  legítíftio  qué  hat  Sabido» 
implantar  Sabias  iiistitutiones  y  abierto  un  Vasta  eaímpo^  ai 
Verdadero  progreso  y   bieriestaf  de  Vertéíüela* 

Sin  embafgói  en  consonancia  coft  el  sefttídd  de  íá  ricíta! 
de  ÜS.  á  qlie  hie  tefiero,  y  consultando  lo  fnejor  dé  ríués- 
tfos  inteteses,  éft  el  áctd  ftié  fié  dirigida  al  ciudadana 
Presidente  del  festado  pot  órgano  del  áéfior  Sécfétafío 
Geheíál;  dándole  cuenta  de  lo  qtié  ocurfé  y  solicitárido  sií 
oficial  cooperación  y  ajyoyo  Begádtí  el  casoí  Acotílpaiio 
topia  de  mi  oficio  para  e<)no€Ímiento  de  ÜS.  y  ojalá 
inere2ta  sü  aprobado». 

9» 
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Aunque  particularmente  mi  permanencia  aquí  me  es 
imperiosa,  más  lo  es  el  deber  que  como  ájente  del  Gobier- 
no tengo  contraído.  Habiéndome  comunicado  el  Excmo. 
señor  don  Simón  B.  O 'Leary,  nuestro  Ministro  en  Colom- 
bia, que  se  encuentra  en  Colón,  en  vía  para  Bogotá,  salgo 
mañana  Lunes  por  el  primer  tren  á  verme  con  dicho  caballero 
y  á  recibir  sus  órdenes,  haciéndole  yo  de  paso  las  indica- 
ciones que  creo  oportunas,  para  haber  de  impedir  la  entrada 
ó   detener   el  vapor  faccioso   si    viene  á    Colón. 

Espero   próximamente    informar  á  US.  de   la  contesta- 
ción que   este  (Gobierno   dé   á  la   nota   que  le  dirijo. 

Soy  ác  usted   seguro   servidor, 

jR.  Arias  K 

Excmo.  señor  Secretario  de   Relaciones  Exteriores  de   los   Estados   Unidos  de  Vene* 
zuela. — Caracas. 


Consulado  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  Panamá. 
— Número  36. 

Panamá,  Mayo  21  de  de  1882, 

Señor   Secretario. 

Pongo  en  conocimiento  de  usted  para  que  por  su  ór- 
gano llegue  al  del  ciudadano  Presidente  del  Estado,  que 
por  el  correo  llegado  ayer  tarde,  he  recibido  comunicacio- 
nes oficiales  del  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  en  que  «e  me  ;.nun- 
cia  haber  aparecido  en  las  costas  de  dicha  República  un 
vapor  armado  en  guerra,  y  tripulado .  por  enemigos  de  di-* 
cha   Nación. 

Con  motivo  de  este  hecho,  el  Presidente  Constitucio- 
nal de  la  República,  ha  expedido  el  15  del  mes  en  curso  el 
decreto  que  en  copia  os  acompaño  y  que  os  suplico  se  or- 
dene insertar — próximamente — en  el  periódico  oficial  del 
Estado,  si  fuere  posible,   atendiendo  á  la  gravedad  del  abun- 
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to,  y  á  la  satisfacción  con  que  lo  vería  el  Gobierno   constitu- 
cional  de  Venezuela. 

Dadas  las  circunstancias  que  anteceden,  y  el  hecho  de 
que  los  buques  no  pueden  navegar  sin  documentos  com- 
probantes de  pertenecer  á  un  Estado  y  tener  derecho  á  usar 
su  bandera,  y  como  esta  nave  pertenece  hoy  á  una  fac- 
ción que  no  tiene  bandera  reconocida  ni  tampoco  el  dere- 
cho de  armar  buques,  yo  espero  que  si  el  vapor  se  pre- 
sentare en  busca  de  provisiones  á  cualquier  punto  de  la 
costa  colombiana,  y  particularmente  en  el  puerto  de  Colón, 
incluso  en  mi  juricción  consular,  el  Gobierno  del  Estado 
y  sus  agentes  me  prestarán  su  cooperación  de  una  manera 
pronta  y  efectiva ;  ya  sea  impidiéndole  la  .entrada,  ó,  si  la 
efectúa,  deteniéndole  mientras  se  presentan  las  pruebas  ne- 
cesarias para  reclamar  su  entrega.  Esto  es  lo  menos  que 
puede  esperar  Venezuela  de  una  nación  amiga  y  hermana 
como  Colombia,  en  un  caso  como  el  presente  en  que  peligra 
la   paz  y  progreso   de   la  primera. 

Con  sentimientos  de  consideración  y  alto  aprecio,  soy 
del   señof  Secretario,   atento  y  seguro    servidor, 

(Firmado).— >^.    Arias  F. 


Consulado  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Numero  14. 

Coló«,    22  de    Mayo  de   1802. 
Excmo.   Señor. 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  nota  qu3  V.  E. 
se  ha  servido  dirigirme  con  fecha  12  del  presente  m^s,  en 
la  cual  me  comunica  que  los  enemigos  de  la  paz  y  cl  pro- 
greso de  la  Nación,  habían  logrado  adquirir  un  vapor  con 
el  cual  emprendían  operaciones  sobre  la  costa  y  cafioncaban 
algunos  lugares:  que  se  le  vio  pasar  por  delante  cíe  La 
Guaira  y  que  habiéndole  hecho  dos  tiros  el  buque  de  guerra 
*'  El   Reivindicador,*'    cnarboló  bandera   italiana    y  se  alejó^ 

Siguiendo  sus  instrucciones,  me   dirigí  al    Iixcmo.  señor 


«G4  EL  LlflRQ   AMARILLO 


Ministro  de  Veneauela  en  Bogotá,  Simón  B.  OXeary,  al 
Excttio.  señor  Presidente  del  Estado  Panamá,  quien  se  ha- 
llaba en  este  punto,  dándole  parte  detallado  del  contenido 
de  su  honorable  nota;  prometió  cooperar  activamente  al 
Jógro  de  Jos   deseos  de  V.    E. 

También  dirigí  inmediatapiente  nota  al  sefiop  Prefecto 
de  este  Pepaft^rnenlp  dándole  cuepta  de  los  planes  de  Iqs 
revolucionarios  y  suplicándola  Ig  detención  del  vapor  h^sta 
que  el  (lobierno  compruebe  los  actos  dp  piratería  por  ^\ 
ejecutados   gn  tprritoriq  ven^zQl^no, 

Esperando  que  propto  se  restablezca  el  orden  Un  inmo* 
íivadamente  perturbado  por  Jos  revolucionarios^  aprovecho 
psta  oportunidad  para  nonr>brarnie  gpn  sentimientos  de  |2i 
más  distinguida   considcrf^ción,     ipuy   huniilde  servidor, 

^Jicmo,  scñof   ^Jinisfrp  de   Relaciqnes  E^terjpíps   dp    Jos  gsUdos  yiiido«  c|f;  Veng- 
zueIa.--rCaracas. 


Consulado   de   los   Egtados    Unidos   de   Vene;mel^  en  San 
Thpn^aíí. 

San  Thomas,   24   de   Mayo   de  i88í, 

Ciudadano    Ministro. 

Tengo  •  el  honor  de  acusarle  recibo  de  su  oficio  de  18 
fiel  corrjentp,   ocupándome   de   s^  cqntestacicSn. 

El  y^por  españql  ''  Cántabro  *'  hoy  ''  Colón,''  llegó  á 
pste  puerto  procedente  del  de  Santiago  de  Cuba ;  pertenecía  á 
pn  señor  Soñaneg,  con^erciante  de  aquel  puerto :  fué  vendido 
á  un  Juan  Garcfa,  natural  de  Puerto  H^co,  establecido  en 
Cojón,  que  lo  compró  con  dinero  que  facilitó  el  doctor 
Prtiz:  la  yent^  se  efectuó  ante  el  Vipe-cónsql  de  España 
aquí:  np  í}é  ^  el  yendedQr  tenía  conociniiento  de  los  fines 
á  que  !je  destin^l^a  el  buque:  éste  era. español  y  al  cam- 
]y\^  de  dyeí^Q,  enarbolq   la  bandera  coJQnibiana,  por  pasa- 
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van  te  que  tuvo  del  Cónsul  de  Colombia  en  este  puerto: 
salía  de  aquí  con  un  capitán  üamaio  Siinmoos  y  21 
hombres  de  tripulación  dirigiéndose  á  la  isla  de  Saba,. 
donde  se  dice  que  cambió  de  capitán,  tomando  como  tal 
á  un  tal  Clark,  y  embarcó  además  como  pasajeros  á  los  seño* 
res  Bonnet  y  Scanlan;  y  también  trasbordó  armamento  de  la 
goleta  danesa  *'  Petrel/'  Como  aquí  se  sospechó  algo  por  el 
cambio  de  bandera,  al  tomar  yo  mis  informes,  y  al  tratar 
de  dar  paso^,  supe  que  la  policía  había  registrado  el  vapor 
y  que  no  encontró  munipionejs  ni  armamento  alguno;  pero 
estoy  seguro  de  que  el  vapor  tomó  la^  armas  m  Saba 
de  abordo  de  la  "Petrel"  y  que  de  aquí  no  llevó  nada  ab- 
solutamente, 

Aquí  permanecen  todavía  los  doctores  Ortiz  y  Poncc 
de  León,  sobre  loe  cuales  ejerzo  suma  vigilancia,  y  cuan^q 
logre  saber  y  descubrir,  lo  pondré  inmediatamente  en  co-s 
pocimiento  de   ese   Ministerio. 

Incluyo  copia  de  mi  comunicación  al  Gobernador  de 
esta  isla  sobre  el  Decreto  del  Presidente  declarando  pirata 
al  vapor  "Colón"  y  pidiendo  su  detención  si  llegase  á 
esfe  puerto. 

goy  de  ustpd  atento  servidor, 


Consulado  de  Venezuela  en  Panamá. — Número  42. 

Panamá,   Mayo   27  de  1882. 

Señor. 

Para  conocimiento  de  US.  tengo  el  honor  de  enviarle 
con  el  presente  oficio,  copia  de  la  contestación  dada  por  el 
señor  Secretario  general  de  este  Estado,  á  la  nota  que  á 
este  funcionario  dirigí  con  fecha  21  del  actual  y  número  36, 
relativa  á  la  aparición  en  las  costas  venezolonas  de  un  buque 
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tripulado  por  enemigos  de  la  Nación,  y  de  la  cual  ya   he  dado 
conocimiento  á  US. 

Dios    guarde  á   US, 

R.  Aíias  i^ 

A  S.  E.  el  señor  Ministro    de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela.— Caracas. 


Estados  Unidos  de  Colombia. — Estado  Soberano  de  Pana- 
má.— Poder  Ejecutivo. — Secretaría  General. — Sección  de 
Gobierno. — Ramo  de  Negocios  nacionales. — Número  91. 

Panamá,  26  de  Mayo  de  1882. 
Señor. 

Se  ha  recibido  en  mi  Despacho  la  atenta  nota  oficial 
de  usted,  de  21  del  corriente,  número  36  relativa  á  la  apa- 
rición en  las  costas  venezolanas  de  un  buque  armado  en 
guerra  y  tripulado  por  enemigos  de  la  Nación,  así  como 
el  Decreto  acompañado  en  copia,  expedido  por  su  S.  E.  el 
señor  Presidente  Constitücicnal  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela,  General  Guzmán  Blanco,,  relativo  á  dicho  buque. 

He  dado  cuenta  al  Poder  Ejecutivo  del  Estado  con  las  pie* 
zas  oficiales  á  que  me  refiero,  y  dicho  Magistrado  me  encarga 
maiiifestar  á  usted  que,  de  acuerdo  con  sus  deseos,  los  ex- 
presados documentos  verán  la  luz  pública  en  el  periódico 
oficial  del  Estado  y  que,  por  su  parte,  estará  siempre  dis- 
puesto á  prestar,  en  la  órbita  de  sus  facultades  legales,  el 
apoyo  y  la  cooperación  que  los  tratados  públicos  y  las  leyes 
internacionales  prescriban  al  Gobierno  del  Estado,  mientras 
se  dá  cuenta   al   Gobierno  general  de  la   Unión. 

Con  sentimientos  de  mi  mayor  consideración  y  estima, 
tengo  el  honor  de  suscribirme  de  usted,  atento  seguro  ser- 
vidor, 

(Firmado). — y  osé  María   Yises  León. 

Al  señor  Ramón   Arias  F.,  Cónsul  de  Venezuela.— Presente. 

Es   copia, 

R,  A  fias  F. 
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Legación  Colombiana. 

Caracas,  Mayo  29   de    1882. 

Señor. 

En  16  del  presente  dirigí  Un  telegrama  al  señor  Se- 
cretario de  Relaciones  Exteriores  de  Colombia,  anuncián- 
dole la  presencia  en  las  costas  venezolanas  de  un  vapof 
revolucionario  que  se  decía  haber  tomado  pasavante  del 
Cónsul  colombiano  en  San  Thomas,  y  pidiéndole  la  nece- 
saria autorización  para  investigar  el  caso,  supuesto  que  di- 
cho consulado  se  halla  fuera,  de  mi  jurisdicción  diplomá- 
tica. 

Vínome  en  efecto  por  telegrama  fechado  el  20  y  re-* 
cibido  el  24,  en  que  además  se  me  ordenaba  dar  cuenta 
sin  demora  del  resultado  de  mi  diligencia.  Pero  sin  aguar- 
dar dicha  autorización,  y  seguro  de  obtenerla,  pedí  infor- 
me al  Cónsul  por  nota  que,  así  Como  la  respuesta,  inclu-* 
yo  aquí  en  copia,  movido  por  el  sentimiento  de  lealtad  que 
me  es  propio,  y  se  debe  al  decoro  de  las  relaciones  que 
mi  gobierno  desea   cultivar  con   el  de   Venezuela. 

Ya  que   otra  cosa  no   me  quedaba    por  hacer,  trasmi-» 

tí  al   señor  Secretario  de    Relaciones.  Exteriores  de  Coiom-» 

bia  el  informe  á  que  me  refiero,   con  nota  en  que  se  halta 
este   párrafo: 

"Aunque  del  informe  áé  Cónsul  aparece  qüef  procecfid 
de  buene  fe,  para  salvar  toda  posibilidad  de  lo  coiítraríc* 
y  para  satisfacer  al  Gobierno  de  Venezuela,  creo  que  debe 
separarse  á  dicho  Cónsul,  tanto  más^  cuanto  que  ha  ejeí* 
cutado  un  acto,  para  el  cual  no  se  halla  autoil^ado  pof  la 
Ley;  pues  ni  la  de  i?  de  Mayo  de  1866  sobre  servicio 
consular,  ni  ninguna  otra  que  yo  sepa^  den  á  los  Cónsules 
colombianos  facultad  para  expedir  pasavante,  y  es  probable 
que  intencionalmente  se  haya  omitido  dafla  pof  los  abusos 
á  que   semejante  atribución  es  ocasionada^ 
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Ofrezco  á  V.  E.   nuevamente   las  protestas  de  mi  di^ 
tinguída  consideración. 

yusto  Aroscfuendi 

Al  Kxcino.  señor  t)cctor  l^afael  Seijas  irfinistro  de  Relaciones  Exteriores. 


Legación  de   Colombia  — -námero  d 

Caracas,  Mayo  17  de  i88¿. 

Scíicf    Luis  Bcfner,    Causulad-honorem    dé  los  BEt    UUi 
de   Colcfnbñii 

Sftn  Tholnas. 

Eh  ühá  Circular  del  Ministerio  de  Relaciones  Exte^ 
riores  de  Venezuela  al  Cuerpo  Diplomático  extranjero  re- 
sidente en  Caracas,  participándole  la  presencia  hostil  eri 
€8tas  costas  de  un  vapor  armado  por  revolucionarias  con-» 
tfá  el  Gobierno  de  la  República,  se  haya  el  párrafo  que  co* 
pió   aquí  literalmente: 

'*  Según  noticias  comunicadas  al  Presidente,  eí  vapof 
sftlió  de  la  Habana,  y  en  arribando  á  San  Thomas  obtil* 
vo  pasavante  del  Cónsul  d©  Colombia  en  esa  isla  por  sef 
de  la  mayor  importancia  para  nuestro  Gobierno^  el  eacla^ 
recimiento  de  ese  hecho  y  siendo  mi  conducto  el  má9  pron* 
to  y  seguro  de  traasmitirle  la  ncGesaria  noticia,  me  permi- 
to  solicitar  de  usted  un  informe  sobre  la  circunstancia  dtf 
que  96  trata/  y  que  me  lo  comunique  á  la  mayoF  brovedad 
posible. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecei-lne  á  usted 
como  su  seguto  servidor/ 

(Firmado). — y  usté  Arosemenai 
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San  Thomas,  Mayo  26  de  1882. 

Señor  yusto   Arvscmena^   Ministro  de  los  Estados  Unidos  dé 

Colombia^ 

Caracas. 
Señor  Ministrd; 

Teñgío  el  honor  cíe  acusar  á  usted  recibo  de  su  carta 
de  17  del  corriente  mes  por  la  cual  se  ha  servido  usted 
trasmitirme  copia  de  un  JDárrafo  de  la  circular  dirigida  por 
el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  al  Cderpo  ÍDipíoniá- 
tico  extranjero  residente  en  Caracas,  referente  al  pasavante 
que  expedí  como  Cónsul  de  los  Estados**  Unidos  de  Co- 
lombia en  esta  Isla,  á  un  vapor  que  se  dice  está  en  poder 
de  los  revolucionarios  en  las    costas  de  Venezuela. 

En  contestación  manifiesto  á  usted  que  con  fecha  29  dé 
Abril  próximo  pasado,  expedí  como  Cónsul  de  los  Estados 
Unidos  de  Colombia,  y  á  pedimento  del  señor  Juan  García,^ 
ciudadano  colombiano,  pasavante  al  vapor  **  Colón''  dé  su 
propiedad,  según  consta  por  los  documentos  presentados 
por  ese  señor,  quien  me  manifestó  que  se  dirigía  de  este 
puerto  directamente  para  el  de   Colón. 

Pongo  en  conocimiento  de  usted  que  con  fecha  2  del 
corriente  mes,  di  el  correspondiente  aviso  al  señor  Minis- 
tro de  Hacienda  y  también  al  señor  Ministro  de  Guerra 
y   Marina   en    Bogotá   para   los   filies  convenientes. 

Me  permito  también  elevar  al  conocimiento  de  usted 
que  antes  de  expedir  pasavante  al  vapor  *'Golón,''  tomé 
todos  los  informes  que  be  podido  conseguir  en  la  plaza,  y 
visto  que  los  documentos  que  se  me  presentaron  en  este 
Consulado  estaban  en  orden,  no  tuve  inconveniente  en  con- 
ceder al  señor  García  el  pasavante  referido. 

Tengo  el  honor  de  suscribirme  de  usted,  señor  Ministro^ 
atento   seguro    servidor.- 

(Firmado). — Ltiis  Berner, 
Es  copia, 
El  Secretario   de  la  Legación, 

yitlio  Borda. 
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Saludando  muy  atentamente  al  señor  Doctor  Rafael 
Seijas,  Mini:>tro  de  Relaciones  Exteriores,  Justo  Arosemena, 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los 
Estados  Unidos  de  Colombia,  tiene  el  honor  de  enviarle 
copia  de  una  comunicación  que  ha  recibido  del  Vice- 
cónsul colombiano  en  La  Guaira,  de  que  res  ilta  haberse 
acatado  debidamente  por  el  señor  Jefe  del  Resguardo  de 
Salgar  (Sabanilla)  mi  prevención  acerca  del  vapor  revolu- 
cionario "Colón/' 


Caracas,  Mayo  30  de  1882. 


Consulado  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia  en  La  Guai- 
ra.— Número  251. 

La  (lUaira,  Mayo  29  de  1882- 

Señof  doctor  yusto  Afosemena,  Enviado  Extfaordina>io  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de 
Colombia. 

Recibí  ayer  del  Jefe  del  Resguardo  de  Salgar  la  siguien- 
te nota  fecha  22   del  corriente: 

•'Me  he  enterado  del  telegrama  que  me  trasmite  por 
su  estimable  nota  número  24  y  fecha  14  del  que  cursa. 
Puede  usted  asegurar  al  señor.  Ministro  colombiano  en  Ca- 
racas, que  estoy  dictando  las  medidas  que  tienden  á  po- 
nerme en  posibilidad  de  aprender  el  vapor  que  me  indica, 
si  llegase  á  este  puerto.     Aprovecho  esta  oportunidad,   etc/' 

Ninguna  otra  noticia  he  recibido  de  Colombia  sobre 
este  asunto. 

Renuevo  á  usted  mi.  distinguida  consideración. 

(Firmado). — J.   F.    Galindo. 
Es  copia. — El  Secretario  de  la   Legación, 

yulio  Bofda. 
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Ministerio   de   Relaciones   Exteriores, — Dirección   de    Dere- 
cho Público  Exterior. — Número  556. 

Caracas,   Junio  5  de    1882. 

Señor. 

Recibí  en  su  oportunidad  el  oficio  de  V.  E.  de  24  de 
Mayo  y  la  copia  que  ha  mediado  entre  esa  Legación  y 
el   Consulado  de  Colombia  en    San  Thomas.. 

Aparece  del  informe  de  este  señor  á  V.  E.  que  en 
efecto  concedió  pasavante  al  vapor  ''  Colón  ^'  en  29  de  Abril 
á  pedimento  del  señor  Juan  García,  ciudadano  colombiano, 
y  dueño  de  él  según  documentos  presentados.  No  queda 
así  duda  del  hecho  confesado  por  su  mismo  autor ;  y  es 
notable  que  un  ciudadano  de  Colombia  aparezca  cómplice 
de   los  enemigos  de   Venezuela  y   favoreciendo   un  engaño. 

Por  lo  demás  yo  he  comunicado  á  V.  E.  que  el  Pre- 
sidente se  ha  dirigido  al  Gobierno  de  Colombia  en  solici- 
tud de  desagravio;  y  uno  de  los  capítulos  de  la  queja  es 
naturalmente  la  acción  del  Cónsul  de  aquella  República  en 
San  Thomas. 

Presento  á  V.  E.  el  testimonio  de  mi  consideración 
muy   distinguida. 

Rafael  Seijas. 

Excmo.    señor    Justo    Arosemena,    Enviado   Extraordinario  y    Ministro  Plenipoten- 
ciario de  los  £E.  UCJ.   de  Colombia. 

Presente. 


Nueva  York,  Junio  7  de   1882. 
Número  49. 

Ciudadano  Ministro. 

Acuso  recibo  del  oficio  de  ese  Ministerio  fecha  16  del 
próximo  pasado  que  avisa  el  Decreto  que  se  ha  servido 
expedir  el  Presidente,  declarando  pirata  al  vapor  ''Cánta- 
bro''   hoy   conocido  con  el  nombre  de   ''Colón." 
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Según  sus  instrucciones  he  hecho  traducir  dicho  De* 
Creto  y   pubhcarlo    en    dos  periódicos   de  esta   ciudad. 

Ahora  años  se  compró  en  San  Thomas  el  vapor 
**  Telégrafo  *'  el  cual,  con  bandera  americana,  salió  para 
Santo  Domingo,  con  el  general  Luperón  á  bordo,  con  el 
objeto  de  hacer  la  revolirción  al  Presidente  R:iez ;  y  aun^ 
que  no  llevaba  municiones  de  guerra,  sino  nada  más  que 
revolucionarios  á  su  bordo,  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  envió  buques  de  guerra  á  apresarlo  como  pirata, 
pn  esta  ocasión  el  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  tuvo  el 
derecho  de  dar*  un  sea-^paso  permiso  de  navegación  por 
dos  años,  pero  dudo  qug  el  de  Colon^bici  pueda  hacer  Iq 
i)iismo  en   estg  caso. 

Díqs  y  Federación. 

Jorge  A.  PhUip$, 

Al  MinistiQ   de  Relaciones    P^Jíteriores.— rCaracas. 


l^inisterio   de    Relaciones    Interiores.^Dirección    Política.— • 
Número   609. 

Caracíis,  Junio  33  de  1882^ 

Cuidad  ano  Mini$tfO   de  Relaciones   Rxtefiores, 

Con  relación  á  su  oficio  fecha  8  del  presente,  marcado 
Derecho  Público  Exterior,  número  1599,  que  he  recibido 
el  19  de  los  corrientes,  tengo  la  honra  dj  remitir  á  usted, 
aquí  inclusas,  (2)  dos  copias  legalizadas  de  otros  tantos  ofi- 
cios recibidos  en  este  Despacho,  referentes  á  la  aparición  en 
aguas  venezolanas   de  un  vapor  revolucionario. 

En  cuanto  ^  los  documentos  que  este  ^Jinisterio  haya 
mandado  formar  para  acreditar  la  conducta  pirática  de  esc 
vapor,  tengo  que  significar  á  usted  que  no  puedo  suminis- 
trarle al  presente  ninguno,  pues  de  lo  que  se  refiere  á  actos 
de  ésa  naturaleza  sólo  tiene  comocimiento  este  Despacho 
¿e  mi   cargp,  en    lo  que   se  relaciona   con  el  prden  público, 
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y  no    sobre    los    actos    en    sí,    ó   en    cuanto  .  al    modo    de 
acreditarlos. 

En  el  patriótico  propósito  de  coadyuvar  con  ese  Des- 
pacho íi  la  comprobación  del  hecho  para  los  efectos  del 
reclamo  á  que  se  refiere  su  comunicación  precitada,  cuida- 
ré de  trasmitir  á  usted  los  datos  solicitados  ya,  que  ob- 
tenga sobre   el  particular. 

Dios  y   Federación. 

EzEQUiEL  María  GonzAuez. 


Consulado  General  de    Dinamarca. 

Caracas,   Junio  30  de    1882, 

Señor  Ministro. 

Tengo  el  honor  de  avisar  á  S.  E.  para  satisfacción  del 
Gobierno  de  la  República,  que  el  señor  Gobernador  de 
las  Antillas  Danesas  me  ha  escrito  con  fecha  19  del  pre-. 
senté  que  en  virtud  de  la  nota  de  ese  Ministerio,  fecha 
16  del  pasado,  se  han  tomado  m:ídid:is  para  que  el  vapor 
revelación  ario  ♦'Cántabro'*  ó  *' Colón''  no  pueda  entrar  ea 
el  puerto  de  San  Thomas,  si  acaso  Ilegarq  allí,  ni  tampoco 
tener  ninguna  comunicación  con    tierra. 

El  señor  Gobernador  tomó  estas  medidas  en  atención 
á  lo  que  debe  á  la  amistad  á  esta  República  amiga  y  en 
obsequio  á  la  cstabiliHdad  de  su  paz,  aunque  ya  parece 
que  el  referido  vapor  ha  sido  detenido  y  desarmado  en  un 
puerto  de  Colombia,  por  lo  que  felicito  cordialmente  al  Go^ 
bierno, 

Con  sentimientos  de  al^a  consideración  y  estima,  soy 
de  S.  E,  atento  y   obsecuente   servidor, 

Giitllef7no   Stüriip, 

^  S«  E.  licenpí^dQ.  Rafael  Seijas,  Ministro    de  I^elacignes  Exteriores, — Presente, 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Washington,  Julio  19  de  1882. 

Excmo.  señor. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  V.  E.  la  nota  del  señor 
Secretario  de  Estado,  en  que  con  fecha  17,  me  comunica 
la  circular  del  Departamento  del  Tesoro,  fecha  del  ii, 
mandando  detener  al  vapor  •*  Colón  *'  en  caso  que  aporte 
por  estas   aguas.     Va   también  mi    respuesta. 

Tengo  á  honra  ser  de  V.  K.,   atento  servidor, 

Simón  Catnacho. 

Al  Excmo.  señor  Doctor  Rafael  Seijas,  etc,  etc.,  ele. — Caracas, 


TRADUCCIÓN. 

Departamento  de  Estado. 

Washington,  Julio   17   de   1882. 
Señor.  • 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  su  nota  de  10  del 
corriente,  relativa  al  vapor  '•  Cántabro "  ahora  •*  Colón " 
declarado  pirata  por  el  Gobierno  de  Venezuela  y  avisando 
que  el  buque  ha  sido  tomado  por  las  autoridades  colom- 
bianas de  Aspinwall,  donde   está   detenido. 

Incluyendo  para  su  conocimiento  copia  de  una  circular 
recién  expedida  por  el  Secretario  del  Tesoro  con  respecto 
á  dicho  vapor,  ruego  á  usted  acepte  las  seguridades  de 
mi  alta  consideración, 

(Firmado). — Fredk.  y .  Frelinghuisen. 

^Qor  don  Bimón  Camacho,  ctc„  etc„  etc. 

Anexo. — Circular  número  80,  de  Julio  11  de  1882. 
Está  conforme, 

Simón   Camacho. 
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TRADUCCIÓN. 

Departamento  número  8o. — Oficina  del  Secretario. — Circular. 
Departamento   del    Tesoro. — Oficina  del   Secretario» 

Washington,  Julio    ii  de  1882. 

A  los  Administradores  y  demás  empleados  de  Aduana. 

Por  un  Decreto  del  Presidente  de  la  República  de  Ve- 
nezuela, el  vapor  que  se  llamaba  "Cántabro"  y  ahora  '*  Co- 
lón'' ha  sido  declarado  pirata,  y  el  Gobierno  de  Venezuela 
ha  rogado  á  éste  que  detenga  al  vapor  **  Colón"  si  se  pre- 
sentase en  aguas  de  los  Estados  Unidos  hasta  que  se  ofrezcan 
pruebas  de  los  actos  de  piratería  por  él  cometidos  en  aguas 
venezolanas,  pues  todas  las  Potencias  tienen  interés  en  la 
represión   de   tales  buques. 

De  acuerdo  con  esto  se  le  ordena  á  usted  dé  los  pasos 
necesarios  para  detener  al  *' Colón''  si  llegare  á  ese  puerto 
ó  á  su  vecindad,  dandu  inmediatamente  cuenta  de  los  he- 
chos á  este  Departamento.  (Véase  las  secciones  4.296  y 
4.297  de  los   Estatutos   revisados). 

Chas.  y.   Tolger,  Secretario. 

Está  conforme, 

Simón  Camacho. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Washington,  Julio  19  de  1882. 
Hxcmo.  señor. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  V.  E.,  fecha 
del  17,  relativa  al  vapor  "Colón"  y  con  ella  la  circular 
del  Departamento  del  Tesoro,  en  la  que  el  día  11  del 
corriente,  se  manda  detener  dicho  vapor  en  caso  de  que 
llegue  á  puerto  6  á  su  vecindad  en  los  Estados  Unidos,  con- 
forme lo  ha  solicitado  mi  Gobierno. 

La  buena  voluntad  y  prontitud  con   que  el  Gobierno  de 
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V.  E.  ha  accedido  al  ruego  de  Venezuela  en  este  asunto 
como  prenda  de  la  amistad  cordial  que  se  profesan  ambas 
naciones,  V^enezuela  y  su  Gobierno  sabrán  estimarla  como 
deben  y  yo  no  llago  sino  adelantarme  á  interpretar  sus 
sentimientos  al  dar  á  V.  H.  las  niás  expresivas  gracias  por 
este  servicio. 

Acepte   V.  E.  etc. 

(Firmado). — Simón  Camachoi 


Consulado  de  \  cnezucla  cíi   Panamá. — Núrtiero  ^*]. 

Panamá,   Junio   14  de    1882/ 

Señor   SeaetüNO  General  de   Estado. 

í^resente. 

Hn  este  momento  que  es  la  una  y  media  P.  M  acaba 
(te  recibir  un  parte  de  Colón  en  que  se  me  anuncia  qu(? 
ha  llegado  á  Portobelo  el  vapor  *'  Cántabro''  que  es  el  mismo 
que  está  al  servicio  de  los  facciosos  perturbadores  del  orden 
público  en  Venezuela,  cuyo  Gobierno  legítimo  represento 
en  esta  ciudad  con  el  carácter  de  Cónsul  de  la  dicha  Re-- 
pública.  En  mi  nota  número  36  de  21  de  Maytí  último^ 
cuyo  contenido  confirmo  á  usted  en  todas  sus  partes,  di  aviScr 
á  usted  de  la  aparición  en  la^  costas  de  Venezuela,  del 
mencionado  vapor,  tripulado  poí'  enemigos  de  la  Nación, 
como  ya  he  manifestado ;  y  dije  á  usted  que  confiaba  en  que 
el  Gobierno  y  sus  Agentes  me  prestarían  la  cooperación 
necesaria  al  efecto  de  impedir  la  entrada  del  mencionada 
vapor  en  cualquier  puerto  de  la  costa  colombiana  en  que 
apareciera  en  busca  de  provisiones,  elementas  de  guerra^  etc.; 
y  si  ya  había  entrado  al  puerto  alguno,  impedií  su  salida^ 
capturándolo. 

No  siendo  Portobelo  un  puerto  habilitado^  creo  que  el 
Gobierno  debe  ordenar  la  traída  de  ese  vapor  á  Colón^  o 
hacer  averiguar  por  qué  motivo  ha  infringido  las  leyes  ma- 
rítimas de  Colombia. 
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tJe  ttfdos  niodds,  y  fiara  que  el  Gobierno  pueda  obrar 
con  más  libertad  y  prontitud  en  el  asunto,  me  permito 
manifestar  á  usted  que  tengo  órdenes  del  señor  Ministrcf 
de  los  Estacaos  Unidos  de  Venezuela  en  Colombia,  para 
—llegado  el  caso — •  ofrecer  á  usted  la  garantía  del  Go- 
^bienvd  éé  Venezuela  contra  cualquier  reclamo  que  pueda 
hacerse  con  motivo  de  la  detención  del  vapor  faccioso,  así 
como  poner  en  manos  de  usted  en  el  más  corto  término 
posible  y  áp'ertas:  éeri^á  dicho  Gobierno  noticia,  los  docu- 
mentos que  comprueben  mi  dicho  con  rel^ciónf  al  carácter 
del  biíque  y  á  los  atentados  cometidos  por  sus  tripulantes* 
en  ías'  costas   venezofanásv 

Sírvase  usted    hacer   conocer   del   ciudadano'  Presidente 
del   Eíftado  eí  contenido  de   este   oficio. 

De  usted  coa  toda-  consideración,  atento  servidoi-. 

(Firmado). — Ramón  Arias  F: 
Bs*  copia; — El  Cónsul   de   Venezuela, 

R.  Arias  F; 


Estados  Unidos-  de  Gotombia.— Estado  Soberano  de  Pana- 
iTiá,— Padier  Ejecutivo.— Secretaría  General.— Sección  de 
Gabierno.-^RanTO  de  Negocios  nacionales. — Número*  103^. 

Panamá,    14  de  Junio  de  i88z. 
Seiror/ 

Ahora,  que  son  las  tres  de  la  tarde,  he  recibido'  su^ 
atenta  nota  oficial/,  de  hoy,  número  37,  y  tengo  la  satis- 
^cciotí'  de-  anu'nciar  k  usted,  en  respuesta,  que,  por  orden 
del  ciudadanty  Presidente  del  Estado,  se  ha  pasado  al  seño^ 
inspector,-  Jefe  del  Resguardo  de  Colón,  el  siguiente  tele- 
grama;   que  míe  permito   ti-asmit.rle  en  seguida: 

*^E1  buque  que  se  dice  ha  llegado  á  Poítobelo,  debe 
ser  visitado  por  esp  resguardo   sin  pérdida   de  tiempo. 
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•  Como  Portobclo  no  es  puerto  habilitado^  por  esta  ra- 
zón y  otras  que  usted  debe  conocer,  se  previene  á  listed 
obre  con  actividad,  instruyendo  el  respectivo  sumario, 
por  violación  de  las  leyes  de  la  República,  y  haciendo, 
conducir  con  las  seguridades  del  caso,  al  puerto  de  Colón 
dicho  buque,  hasta  el  completo  esclarecimiento  de  los  hechos  '^ 
Con  sentimientos  de  mi  mayor  aprecio^  me  suscribo 
de   usted   atento  y   seguro   servidor. 

(Firmado,) — yosé  Mafia  Vives  León^ 

Es  copia. — )¿X  Cónsul   de  Venezuela  en  Panamá, 

R.  Arias  /% 


Consulado  de  Venezuela  en   Panamá. — Número  44, 

Panamá,  á    14  de  Junio  de  i88í, 

Señor. 

Ahora  que  son  las  5,30  p.  m.  acabo  de  recibir  ía 
apreciable  respuesta  de  usted  al  oficio  que  me  permití  diri-» 
girle  á  la   1,30  p.  m.   de  este   día. 

Hstoy,  pues,  impuesto  de  las  medidas  que  el  Gobierno 
del  Estado  ha  dictado  en  beneficio  del  orden  público  en  la 
Nación   venezolana  que  aquí  represento. 

En  nombre  del  Gobierno  de  dicha  Nación  y  en  el  mío 
propio,  doy  al  Gobierno  del  Estado,  por  órgano  de  usted, 
mis  más  expresivas  gracias  por  esas  medidas  y  la  prontitud 
con  que   han  sido  tomadas. 

Oportunamente   tendré   la  satisfacción  de  comunicarlo  al 

Gobierno  de  que  soy  representante. 

Me  permito  suplicar  á  usted,  antes  de  concluir,  que  es- 
pero de  su  bondadosa  atención  me  tenga  al  corriente  de 
todo  lo  que  ocurra  con  relación  al  referido  vapor;  favor 
que  sabré  agradecer  debidamente,  y  estimaré  como  un  ser- 
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vkio  especial,  al  señor   Secretario   de  quien  tengo  el  honor 
de  suscribirme,  atento  y  seguro  servidor, 

(Firmado). — yosé  María  Vives  León^ 

Es  copia, — El  Cónsul  de  Venezuela, 

/?.    Arias  F. 

Al  señor  Ramón  Arias  F.,   Cónsul    de  Venezuela. — Presente. 


Estados  Unidos  de  Colombia. — Estado  Soberano  de  Pana- 
má.— Poder  Ejecutivo. — Secretaría  General. — Sección  de 
Gobierno. — Ramo  de  Negocios  nacionales. — Número  105. 

Panamá,    15   de  Junio  de    1882. 

Señor. 
He   tenido  la  honra  de  imponerme    del    contenido  de 
su  estimable  nota  de  ayer,  número  44,  con  la  que  di  cuenta 
al   Poder  Ejecutivo. 

En  respuesta  me  complace  asegurar  á  usted  que  ac- 
cediendo á  los  deseos  que  allí  expresa,  se  le  pondrá  al 
corriente  de  las  noticias  que  reciba  el  Gobierno,  relaciona- 
dan  con  el  asunto  que  motiva   su  expresada   nota. 

De  usted  muy  atento  servidor, 

(Firmado). — yosé  María    Vives  León. 

E«   copia. — El  Cónsul  de   Venezuela  en   Panamá^ 

R.  Aíias  /^ 

Al  señor  Ramón  Arias  F.,  Cónsul  de  Venezuela. — Presente. 


Consulado  de   Venezuela   en  Panamá.-^Número  45. 

Panamá,  Junio   14    1882. 

Señor. 
Hoy   al   medio  día,  después  de  ido  el    tren,  recibí  un 
telegrama   avisándome  la  llegado    á  Portobelo     del    vapor 
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f.<  Cántabro  f'  en  el  acto  me  fui  á  ver  al  Presidente  señor 
Cervera,  quien  tuvo  la  amabilidad  de  recibirme  aun  sin  set 
horas  de  despacho.  De  Colón  vino  otro  telegrama  para  el 
Presidente,  dándole  el  mismo  aviso,  lo  cual  supe  en  ]^  oñy 
pin^. 

El  señor  Cervera  telegrafidí  al  Jefe  del  Resguardo  de 
Colóu,  ordenando  que  sea  visitado  el  buque  sin  pérdida  de 
tiempo. 

No  siendo  Portobelo  puertq  habilitado,  se  han  viola- 
do las  leyes  marítimas  de  Colombia.  Si  fuese  necesaria  mi 
permanencia   allít    póngame   un  parte  é   iré   en  se^uidí^. 

Avíseme  cuanto  ocurra,  y  si  es  necesario,  use  del  te-? 
légrafo  como  lo  1^^  hecho  hoy.  Yo  pagaré  los  gastos;  y 
portes.  Mucho  secreto  y  vigilancic^.  Dígame  s\  la^  sHrítP^ 
ridades  allá   le   ayudan  etc.,  etc.  cuanto  qste^  cres^  necesario. 

De  usted  afectísimo  seguro   servidor, 

[Firmado]. — R.  Arias  F. 

litóor  Juan  L.  Curkil,  Cónsul  de  Venezuela* — Colón. 

ps  copia. — El   Cóasql  dé  Veaezu^Ia  en  Panamá, 

^,   Anas  /?; 


TELEGRAN^A, 

Consulado   de   Venezuela   en    Panamá, 

Señor  Ricardo  Portocarrero,    Có^siil  de    Veneztielu. 

Bogotá. 
Catorce  Junio  me   avisan  de  Cqlón  que  el  vapor  "Can-? 
tabro-'   está  en   Portobelo,     Inmediataniente  avisé  al  Presi- 
dente Cervera  y  le   pasé  nota  al  efecto.     ^(|e  ofrece  mandar 
traer  el  vapor  á  Colón.    Ya  dio  por  telégrafo  Is^  orden,— v^;ji?5i 

Es  copia. — El  Cónsul   de   Venezuel^^  en  Panamá. 

n.  ^rm  F. 
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Consulado  de  Venezuela  en  Panamá. — Número  38. 

Panamá,    Junio  17   de   1882, 

Scfion 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  S.  para  su  conocimiento, 
copia  de  todas  las  comunicacioiies  á  que  ha  dado  lugar  la 
aparicióif  del  buque  faccioso  intitulado  **  Cántabro,'*  en  el 
puerto   de   Portobelo. 

Aún  no  ha  sido  traído  dicho  buque  á  Colón,  y  por 
esto,  y  la  circunstancia  de  perr^rse  dentro  de  breve  momento, 
el  correo  que  lleva  la  presente,  no  puedo  comunicar  á  usted 
pada  11)4^  hoy. 

Debo  asegurarle  que,  4^1  resultado  de  todo,  le  daré 
Conocimiento  oporfi^nQ,  y  que  emplearé  toda  mi  actividad 
en  este  asunto   tan  importante. 

Como  verá  usted  por  el  oficio  que  dirigí  al  señor  Cu-! 
riel.  Cónsul  en  Colón,  inmt:d¡atamente  recibí  el  telegrama^ 
que  me  participaba  la  aparición  del  buque  en  aguas  de 
Portobelo,  fui  á  ver  al  Presidente  Cervera,  á  fin  de  no  perder 
tiempo,  y  á  poco,  fué  dirigido  el  telegram3  para  el  Inspector 
del  Puerto  en  Colón,  ordenándole  la  captura  del  dicho  btj- 
que.  Mi  nota  oficial  para  el  Gobierno  fué  dirigida  pues^ 
después  de  haber  hablado  del  asunto  con  el  Presidente 
Cervepá, 

Digo  hoy  al  señor  Curiel,  que  cualquiera  nueva  noti- 
cia que  hubiere  sobre  dicho  buque^  después  de  la  salida 
de)  tren    de    i  p.   m.  la    comunique    á  V.  S. 

Soy   de  V.  S.  atento  y  seguro   servidor, 

y?,  ^rtas  F. 

^  S.  E,  el  SQñor    Ministro    d^  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela. — Caracas. 
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Consulado   de   los  Estados    Unidos   de   Venezuela. — Núme- 
ro  15-  . 

Colón,  22  de  Junio    de  1882- 

Excmo.    señor. 

Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.  que  habienda 
sido  informado  el  14  o/a,  que  el  vapor  revolucionario  "Co- 
lón "  antes  denominado  **  Cántabro "'  se  hallaba  fondeado  enr 
Portobelo,  dirigí  inmediatamente  al  Prefecto  de  este  departa- 
mento, nota  número  33,  suplicándole  la  detención  del  mencioná- 
do  vapor,  á  lo  que  contesto  que  pediría  instrucciones  al  Excmo. 
señor  Presidente  del  Estado,  quien  tuvo  á  bien  telegrafiar 
al  señor  Jefe  del  Resguardo  Nacional  dándole  amplias  ins- 
trucciones acerca  de  la  manera  como  debía  proceder  contra 
el  vapor  pirata. 

El  domingo  18  o/a  se  embarcó  la  guarnición  de  esta 
plaza,  compuesta  de  50  á  60  hombres  para  Portobelo  á 
bordo  del  vapor  '*Scñar  J.  Olén/'  con  el  fin  de  capturar 
al  vapor  **  Cántabro  *'  el  cual  llegó  á  este  puerto  el  mismo 
día  18  o/a  en  la  noche,  teniendo  una  caldera  rota  y  por 
consiguiente  sin  poder  hacer  completo  uso  de  la  máq^uina. 
El  lunes  19  o/a  fué  visitado  por  el  señor  Jefe  del  Res- . 
guardo  y  después  de  haberle  quitado  parte  de  la  maqui«- 
naria  para  evitar  su  salida,  fué  colocado  en  lugar  seguro 
con  la  correspondiente  custodia,  como  podrá  V,  R  cercio- 
rarle por  nota  número  38  del  Prefecto  de  este  Departamento. 

Me  pernxito  informar  á  V.  E.  que  el  día  14  o/a,  di- 
rigí el  siguiente  parte  por  cable  a.1  señor  Cónsul  de  Vene- 
zuela en  San  Thom?^s : 

**  Comunique  Presidente  Venezuela,  '•  Cántabro"  en  Por- 
tobelo." 

y  este  otro  por  telégrafo  al  stmr  Cansul  de  Venezuela 
en  Panamá. 


''Vapor  "CántabfQ"   en  Portobelo" 
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y  el    20  o/a  volví  á   hacer  uso   del   cable  eu  los  siguientes 
termines  ; 

á  Cónsul  Venezuela 

San  Thomas. 

*' Comunique  Presiiente  Venezuela  '*  Cántabro'*  detenido 
por   Gobierno/' 

Adjunta  se  servirá  V.  E.  hallar  copia  de  las  variaá 
notas  que  se  cruzaron  entre  este  consulado  y  el  de  Venezuela 
en  Panamá  y  la  Prefectura  de  este  Departamento»  como 
también  copia  de  una  representación  que  ¿ne  hizo  el  cabo 
del  Resguardo  de  La  Guaira,  pidiendo  su  trasportación  á 
La  Guaira,  como  también  la  de  otros  individuos  capturados 
en  Higuerote  por  el  vapor  pirata  '*  Cántabro/' 

Se  encuentran  en  esta  ciudad  el  general  Eleazar  Urda* 
neta  y   compañeros. 

Me  cabe  la  honra  de  informar  á  V.  E.  que  todas  las 
autoridades  de  este  Estado  se  han  excedido  en  ayudarme 
en  toda  la  extensión  de  sus  facultades  á  la  extinción  de 
este  importante  asunto* 

Al  permitirme  felicitar  á  V.  E.  por  la  pronta  y  efíca2 
terminación  de  la  revolución,  me  es  al  mismo  tiempo  grato 
participar  á  V.  E.  que  he  dado  todos  los  pasos  necesarios 
y  que  no  he  perdonado  medio  alguno  para  lograr  la  deten- 
ción y  la  consiguiente  captura  del  vapor  '*  Cántabro/'  lo 
que  espero  merecerá  la  aprobación  de  V.  E.  y  la  del  Gro- 
bierno   de  los   Estados  Unidos  de   Venezuela. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  á  V,  E.  las  segu- 
ridades de  la  distinguida  consideración,  con  que  tengo  el 
honor  de  ser  de  V.  E.,  atento  seguro   servidor, 

yuan  L.  Curieh 
Cónsul  interino. 

Al  ExcViKK  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,-^Caíaca?. 
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COPIA. 

Elias  Quintero  Borges,  cabo  del  Resguardo  de  La 
Guaira  en  destacamento  en  Higuerote,  fui  á  pasar  visita 
al  vapor  (venezolano)  **  Cántabro  '*  y  me  hicieron  preso 
con  los  bogas  que  fui,  y  me  han  traído  Hasta  aquí,  este 
vapor  es,  no  venezolano,  sino  italiano  y  granadino  é  iba 
á  hacer  guerra  á  Veriéziída:  hoy  me  han  desembarcado 
á  tomar  y  rendir  declaraciórf,  -  no  tcüíendú  recursos  pa»- 
ra  ir  á  La  Guaira,  pido  al  señor  Cónsul  venezolaho,  mé 
facilite  el  trasporte  á  mi  destino,  como  también  a  ío'sf  (|ué 
vinieron  como  bogas  conmíga,  A  más  hay  otros  indivi- 
duos que  desean  ig^ual  auxilio,  com!a  son  Rafael  Cál¿adí- 
íla,  í^abío  Salazar,  Bernardo  Salazar,  liomás  Lavadf,-  T'cí-í 
más  Carrasquel,  Pedro  Martínez,  Manuel  F,  Hidalgo, 
I^ablo  Saíazar,  hijo,  Juan  Yorclén  y  más  ios  dqs  bogas 
que  me  quedaron,  que  son  Satiírníno  Blanca'  y  Jacinta  Mo- 
fiasterío,   parque  las  otras   dos*  se  fugaron  en  Bfahia  Honda^ 

De   usted. 

(Firriíado). — E/ías  Quintera  Borggs 
tí^óri.    2í  Junio  de  i88if. 


.COPIAS  DE  TELE6*A&fASi 


Nátliero  i. — C»ríel  á  Cétí^iú  de  Ven^^iíela/ 

San  x\ídtñ2ñi 
Comunique   Presidente  Venczuelay  "  Cántabra''  en   Pop-" 
lebeler^ — Curial. 


Número  2,— Guriel  &  Arias  Feraud/ 

Panamá<- 
Vapor   "Gántabro"   en   Poptobelo/— C«n¿/. 
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Número  3. — Cu  riel  á  Arias  Feraud. 

Panamá. 
Füér¿a   siguió  ayer  porf  U  nIañaQá  etí  eí  vapor  "  Oten '' 
para  Portobéío.     Hoy  sé  sabrá  el  resultado.     ¿Recibió   usted 
iílis  notas  34  y  36  "i—^CurieL 


NtJnlefó  4— ='Curieí  á  Raitión  Arias  jF, 

"  Cántabro  '^  tomado.— Llegó  anoche  áquí.-^Cuñei 


Ntlniefd  g.^^Curieí  á  Ramón  Arias   Feraiid. 

Nada  defínitivaiTiénfe;.— =ínspec!tor  y    tropa    en  tíerfá.^= 
Cti/ie/í 


iSíúmefo  é.— Curíel  á  Cónsul  Venezuela. 

Sari   Thoniás. 

Cpíhtiftíqüe •  Presidente  Veriezüeíay  ^'Cántabro"  detenid<í 
ppt  Cohietnc—Cííríei 


COPIA, 

Consüíado  cíe  íos   Estados  Unidos  de  Venezuela  en  GoíónV 
14  de  Junio  de  ^882. — Número  33. 

Sepof.- 

Kefiriéndoftie  á  ítii  fíofá  del  ¿ó  cíe  Mayo  óltímtf  ftómero 
3«,  fuligo  el  honor  de  informar  á  usted  qtíe  el  vap^r  revo- 
lucionario "Colón"  que  antes  se  denominaba  "Cántabro"  se 
halla  fondeada  en   Portobelo. 

Me    permito  su{)licar   á  usted  se  sirva    dar  los  pasos 
¿oíídüeentes  á  la  realización  del  contenido  de  mi  nota  de 
fecha  uk  supra. 
2» 
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Aprovecho  esta  oportunidad  para  presentar  á  usted  las 
seguridades  de  la  distinguida  consideración  con  que  tengo 
el  honor  de  ser  de  usted  atento  seguro  servidor,    Q.  S.  M.  B. 

(Firmado). — Juan  L.  Cufiel. 

Cónsul  interino. 

Al  señor  M,  Rangel,  Prefecto  del   Departamento  Colón.— Presente, 


COPIA. 

Consulado  de  I5s  Estados  Unido:^   de  Venezuela  en  Colón» 
14  de  Junio  1882. — Número  34. 

Señor, 

Habiendo  sido  informado  esta  mañana  que  el  vapor 
revolucionario  **  Cántabro  ^'  se  .  hallaba  fondeado  en  Porto- 
belo,    me  he  permitido  dirigirle  el  siguiente  telegrama: 

** Vapor    *' Cántabro''   en    Portobelo'' 
como  también  al  señor  Cónsul  de  Venezuela  en  San    Tho- 
mas  para  que  lo  informe   al    Excmo.   señor   Presidente  de 
Venezuela. 

He  dirigido  una  nota  al  señor  Prefecto  de  este  De- 
partamento á  ñn  de  dar  los  pasos  necesarios  para  la  con-» 
siguiente  detención  del  vapor. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  presentar  á  usted  las 
seguridades  de  la  distinguida  consideración  con  que  tengo 
el   honor  de  ser  de  usted  atento  seguro  servidor,  Q.  S.  M,  B* 

(Firmado). — yuan  L.  JOurieL 
Cónsul  interino. 

Al  señor  R.   Arias   F.,  Cónsul  de  Venezuela  en   Panamá. 
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COFIA. 

Consulado  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — número  35. 

Colón,  15   de  Junio   de    1882. 
Señor. 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  su  nota  número 
34  fecha  de  ayer,  en  la  cual  me  informa  usted  que  habia 
dirigido  al  ciudadano  Presidente  del  Estado  un  telegrama  pi- 
diendo instrucciones  para  proceder  contra  el  vapor  revolu- 
cionario "Colón"   que  se  baila  anclado  en  Portobelo. 

Me  obligaría  usted  grandemente  si  se  sirviera  comuni- 
carme las  instrucciones  que  el  ciudadano  Presidente  haya 
tenido  á  bien  dirigirle. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  á  usted  la 
distinguida  consideración  con  que  tengo  el  honor  de  ser 
de  usted  atento  y  seguro  servidor  Q.  S.  M.  B. 

(Firmado)  yuan  L.    Cufiel 
Cónsul    interino. 

Al    señor  dou    Modesto  Rangel,    Prefecto  del    Departamento   Colóiu 


COPIA. 

Consulado  de  los.  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  36. 

Colón,    15  Junio    1882. 

Señor. 

Rectifico  el  contenido  de  mi  nota  de  ayer  y  tengo  el 
honor  de  acusar  recibo  de  la  de  usted,  número  45,  fecha 
de  ayer,  de  la  cual  me  impuse  que  usted  había  ido  á  ver 
al  Excmo.  señor  Presidente  del  Estado,  y  que  él  había  te- 
legrafiado al  Jefe  de  Resguarda  en  Colón,  ordenando  que 
sea  visitado  el  buque  sin  pérdida  de   tiempo. 

Tendré  á  honra  comunicar  á  usted  cuanto  ocurra  y  si 
juzgare   necesaria  su  presencia   avisaré  por   el  telégrafo. 

Me  permito  informarle  que  hoy  volví  á  pasar  una  nota 
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fll  sénor  Prefecto  de  este  Departamento,  suplicándole  tu- 
viera á  bien  comunicarme  las  instrucciones  que  el  Excmo, 
señor  Presidente  le  haya  dirigido ;  hasta  este  momento  no 
Jie  recibido   ninguna  contestación. 

Soy   de   usted  afectísimo  seguro  servidor, 

(Firmado). — yuan   L.    Curiel. 
Cónsul  interino. 

Señor  don  Ramón  Arias  F.,  Cónsul  de  Venezuela.r^P^namif 


COPIA. 

Consulado  de  los   Estados   Unidos  de  Venezuela. — Núme^ 
ro  37- 

Colón,  19  Junio  1882. 
Señor, 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  su  nota  numero 
37,  fecha  de  hoy,  acompañada  de  los  documentos  que  se 
relacionan  con  el  asuntó  del  vapor  *' Colón"  revoluciona-» 
rio  de  la  República  de  Venezuela  y  fondeado  en  Porto- 
belo^ 

Me  es  altamente  honroso  manifestar  á  usted  el  pro- 
fundo agradecimiento  que  experimento  pop  su  constancia 
en  dar  todos  los  pasos  conducentes  4  la  completa  extin- 
ción del  asunto  que  nos  ocupa,  y  no  dude  usted  que  será 
la  satisfacción  más  cordial  para  n)í  contribuir  á  mantener 
inalterables  las  buenas  relaciones  que  felizjmente  existen 
entre  V'cnczuela  y  la  Nación  cuya  autoridad  tan  dignanjen-' 
|é  representa  usted  en  este  Departamento, 

Soy   su   atento  seguro   servidor, 

(Firmado).— r^í^a;/  Z^.  Curiel, 
Cónsul  interino, 

Al  señor  do^   &fode$to  ii.angel,   Prefecto    del   Departameqto  ColÓQ. 
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COPIA. 

Cortsuíado   de   los  Estados    Unidos   de   Venezuela. — Náme- 
ro  38. 

Colón,  20  Junio    1882. 

Señor. 
Tengo  el   honor  de  aeusar  recibo  de  su    nota,  nómero 

47  fecha  de   hoy,   como  también  su   telegrama  de  la  misma 

fecha. 

Esta   mañana  le  dirigí   el  siguiente   telegrama: 
'^  Cántabro  tomado.    Llegó   anoche   aquí." 

El  Excmo.  señor  Presidente  del  Estado  llegó  en  el 
tren  de  las  5  p.  m.  y  al  definirse  el  asunto,  tendré  á  honra 
comunicarlo  á  usted  oportunamente. 

Soy   de  usted   atento,  seguro  servidor, 

(Firmado) — yuan  L.  Curiel. 
Cónsul   interino, 

Al  sefror  Ramón   Ariai  F.,  Cónsul  de  Venezuela.— Paiuimá. 


COPIA. 

Número  34. 

Colón,  Junio   14  de  1882. 

Sehor 
En  vista   de  su  nota  número   33  de  esta  fecha,  y  ¿ani- 
dóle   la  importancia    que  ella  requiere,     me   he   dirigido  al 
ciudadano   Presidente  del   Estado,  por  telégrafo  en  los  tér- 
minos siguientes: 

"Acaba  de  comunicarme  el  sefior  Cónsul  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela,  que  el  vapor  declarado  por  el 
Gobierno  de  aquel  país  como  pirata,  denominado  últimamente 
^*<3el6<i''  se  encuentra  fondeado  en  Portobelo.  Espero  ins- 
trucciones claras  y  perentorias  para   proceder/' 
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Aguardo   pues,  la  contestación  del  ciudadano  Presidente 
para  lo  del  caso. 

Soy   su  atento  seguro  servidor, 

(Firmado). — Modesto  RangeL 

Señor  Juan  L.  Curiel,  Cónsul  de  Venezuela. — Presente 


COPIA. 

Número  35. 

.  Colón^  Junio  16  de  1882. 

Señor. 

He  tenido  conocimiento  de  que  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo del  Estado  se  han  dado  instrucciones  al  señor  Inspector 
del  puerto,  Jefe  del  Resguardo  Nacional  en  este  puerto^ 
acerca  de  la  manera  coma  debe  proceder  contra,  el  vapor 
*•  Colón ''  fondeado  en  Portobela^  por  ser  éste,,  el  empicado 
competente  como  único  que  tiene  jurisdicción  marítimau 

Además  he  sido  informado  que  dichas,  iastruecíones  le 
han  sido  enviadas  ai  señor  Inspector  que,  por  casualidad, 
se  encuentra   en    Portobelo. 

Digo  esto  á  usted  en  contestación  á  su  nota  número 
35,   de  fecha  de  ayer. 

De  usted  atento   segiiro   servidor, 

(Firmado). — Modesto  Rangd^ 

Señor  Juan  L.  CurW^  Cénsul  de  Vtenezuela-— Presente. 


COPIA.  • 

Número  36. 

Colón,   Junio    17   de    1882- 

Seftor. 
Ayer  recibí   del    señor   Secretario   general  el  síguientci 
telegrama :  ' 
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■"       — — ■  -  ,      ,„  _,-  - 

Recibido  su  telegrama.  Se  le  ha  dicho  al  Inspector 
de  ese  .puerto  lo,  siguiente :  „No  ha  llegado  la  nota  que 
anuncia  en  telegrama  de  ayer,  recibido  hoy  á  las  cuatro. 
El  Poder  Ejecutivo  previene  de  nuevo  á  usted  cumpla  lo 
dispuesto  en  el  telegrama  del  día  14,  confirmado  en  nota 
número  104,  de  la  misma  fecha,  pidiendo  el  auxilio  que 
Usted  necesite  al  Prefecto^  para  que  se  le  dé  de  la  fuerza 
pública  acantonada  allí  y  si  necesitare  más  avise.  Se  ha 
trascrito  con  este  motivo  su  referido  telegrama  al  Genera^ 
Comandante  General  de  la  Brigada.  Preceda  usted  con 
circunspección   y  juicio  á  cumplir  con  sus   deberes/' 

El  anterior  telegrama  se  lo  comuniqué  ayer  mismo  ál 
señor  Inspector  que  se  halla  en  Portobelo,  ordenando  la 
marcha  del  buque  correo  entre  esta  ciudad  y  los  Distritos 
de  la  costa,    conduciéndolo. 

Soy  su  atento  seguro  sevidor, 

[FirmadoJ. — Modesto  RangeL 

Al  señor  don  Juan   L.  Curiel)  Cónsul   de  Venezuela.— •Presente» 


COPIA. 

Número  37. 

Colón,  Junio  19  de  1882. 

Señor. 

Los  documentos  que  van  adjuntos  se  relacionan  con 
d  asunto  del  vapor  "Colón*'  revolucionario  de  la  Repú- 
blica  de  Venezuela,  fondeado  en  puerto  Poftobelo,  los 
cuales  remito  á  usted   para  su  inteligencia  y  demás  fines. 

He  dado  estos  pasos  y  daré  todos  cuantos  sean  ne- 
cesarios en  la  cuestión  que  nos  ocupa,  á  fin  de  mostrar  á 
usted  el  deseo  que  me  asiste  como  autoridad,  de  no  dar 
lugar  á  que   se    alteren  en  ningún  punto  las  relaciones  que 
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unen  á   Colombia   con   la   Nación   de  que   usted    es    repre- 
sentante en  esta   ciudad. 

Soy  su   atento  seguro  servidor, 

Al  9ffior  Juan  L.  Ciirief,   Cónsul  de  Venezuela. — Presente. 


GOPIA. 

Nota  número    i. ico. 

Colón,   junio   ÍÓ   de  1882. 

Sefior  ccmavdfiííte  de  la  Guardia  Naciafiaí  en  esta  ciudad, 

Presente/ 

El  Gobierno  del  Estado  <  rdiena,  ponga  á  la  disposietóa 
ád  oí  aor  Inspector  del  puerto,  Jefe  del  Resguardo^  la  fuerza 
nacional  necesaria  á  fin  de  protegerlo  en  la  captura  del  vapor 
denominado  **  Colón''  dec  arado  pirata  por  el  Gobíetiio  de 
la  República  de  Venezuela,  y  con  cuyo  Gobierno^  el  de 
Colombia,  tiene  cordiales    relaciones.  • 

Se  hace  preciso,  pues,  que  usted  prepare  aliora  fñismo^ 
50  ó  60  hombres,  en  disposición  de  seguir  á  Portobelo,  á 
dar  protección  á  la  autoridad  del  señor  Inspector  del  puerto^ 
Jefe  del  Resguardo  y  salvar  así  el  honor  nacional  y  cual*' 
quiera   clase   de   complicaciones   futuras. 

Sp^  su  atento   seguro   servidor^ 

(Firmado).— ií/(í?^í^s/^  Rqnget^ 


COPIA. 

Señüf  SecíeianoCeneml  de  Estado. 

Pa&a^ 

He   mandado  la  fuerza  toda  á  ías   8  a.  m.   en  el  vapor 
de  Pieria,  4  ponerse  á  órdenes  del   Inspector  ijue  está'ei^ 
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Portobelo.  Loa  policías  y  yo  hacemos  el  servicio  de  la 
ciudad.  Mande  más  fuerza  para  cualquiera  evento.  He 
procedido  en  virtud  de  la  carta  que  le  escribí  ayer  al  Pre- 
sidente« 

El  Prefecto, 

(Firmado)* — Modesto  RangeL 

Ck)lón,  Junio  l8  de   1882. 


COPIA- 

Número  38. 

Colon,  Junio  ¿2  de   í882< 

Señor. 

Cábeme  la  satisfacción  de  informar  á  Usted  que  el  ar- 
mamento encontrado  en  el  buque  revolucionario  de  Vene- 
zuela, denominado  **  Cántabro  '^  capturado  por  orden  del 
Gobierno  del  Estado,  en  representación  del  Nacional,  será 
trasladado  á  Panamá  y  el  buque  inutilizado  de  manera  que 
no  pueda  hacer  viaje  por  ahora  y  colocado  en  lugar  se-* 
guro  con  la  correspondiente  custodia. 

Este  procedimiento  espero  que  será  justo  motivo  de 
congratulación  para  el  Gobierno,  de  quien  es  usted  digno 
representante  en  esta  ciudad;  y  una  prueba  efectiva  del 
deseo  que  tiene  mi  Gobierno  de  mantener  en  el  mejor  pié, 
las  relaciones  que  deben  existir  imperturbables  entre  Co«- 
lombia  y  Venezuela, 

Con  sentimientos  de  particular  estimación,  me  suscribo 
su  atento  seguro  servidor, 

[Firmado]. — Mode^ia^  RangeL 

Señor  Juan  L.  Curiéis  Cónsul  de  Venezuela. -^Presenie^ 
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COPIA- 

Número    46. 

Panamá,    Junio  20   1882, 

Señor  don  Juan  L.  Curiel,  Cónsul  de    Venezuela  en  Colón. 

Ayer  en  la  tarde  recibí  el  telegrama  de  usted  en  el 
cual  me  anuncia  que  nada  hay  definitivo  con  respecto  al 
"Cántabro,  "  y  que  el  Inspector  y  tropa  permanecerán  entterr?. 

Hoy  estuvo  á  verse  conmigo  el  señor  Secretario  General 
de  Estado  y  me  manifestó  que  ayer  en  la  noche  recibió 
telegrama,  anunciándole  la  traída  á  Colón,  del  menciona- 
do vapor,  y  que  seguía  por  tren  de  i  p.  m.  acompañado 
del   Presidente,  á  arreglar  ese  importante  asunto. 

Le  recomiendo  mucha  vigilancia  en  todo  y  que  me  de 
conocimiento  de  cuanto  ocurra.  Creo  que  mi  presencia  allí 
no  es  necesaria  y  que  más  precisa  que  esté  aquí,  para  el 
mejor  arreglo  de  ese  negociado;  por  tal  motivo  no  sigo 
también  por  tren  de  i    p.   m. 

Están  muy  de  acuerdo  el  Presidente  y  Secetario  Ge-» 
nefal,  lo  cual  me  complace  por  el  buen  resultado,  que  así 
debe  esperarse. 

Soy  de  usted,  atento  servidor. 

(Firmado.)   R.  Aftas  F. 

P,  D.  Sería  conveniente  que  comunicara  por  cable  á 
nuestro  Gobierno,  el  resultado  de  la  visita  del  Presidente 
y   las   medidas    definitivas   que  tome. 


Consulado   de  Venezuela   en    Panaraá^-^Número  54, 

•  Panamá,   Junio  22  de   1882. 

Señor. 
En   mi  correspondencia  del  día    22  del  corriente,   para 
V.  S.,  le  di  aviso  de   todos   los  incidentes  ocunidos   hasta 
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esa  fecha  con  respecto  al  vapor  "  Cántabro,'*  aparecido  en 
aguas  de  Portobelo  y  traído  á  Colón  por  las  autoridades 
de  allí,  á  virtud  del  denuncio  que  oportunamente  di  á  este 
Gobierno.  Después  de  despachada  la  correspondencia  para 
V,  S.  en  la  tarde  de  ese  día,  dirigí  al  señor  Secretario  Ge- 
neral del  Estado  el  ©ficio  que  hallará  V.  S.  incluso  en  copia 
Las  declaraciones  que  en  él  solicité,  se  estaban  tomando  ya, 
segiln  informe  del  señor  Secretario. 

De  esa  fecha  á  la  actual,  el  vapor  ha^^continuado  dete- 
nido en  Colón,  y  nada  de  particular  ha  ocurrido,  excep- 
tuando el  reclamo  que  ha  hecho  al  Gobierno,  el  señor  H. 
Urdaneta,  de  la  libertad  de  dicho  vapor.  Este  reclamo  aun 
•no  ha  sido  resucito  por  el  señor  Presidente;  así  me  informa 
€l  Secretario  G<íiieral. 

Aguardo  comunicaciones  de  V.  S.  referentes  á  este 
asunto  por  primer  correo,  y  en  contestación  á  todas  las 
que   sobre  el    particular  he  dirigido   á   V.    S. 

Envió  á  V,  S.  dos  números  del  S¿ar  &  He>ald  de 
esta  eiudad,  correspondientes  á  los  días  24  y  29  del  ac- 
tual. En  el  primero  hay  uu  suelto  en  el  cual  se  asegura 
que  las  autoridades  pusieron  en  libertad  al  vapor.  Inme- 
diatamente le  leí,  me  fui  donde  el  señor  Presidente  para 
protestar  debidamente  de  tal  atentado,  pues  no  podía  cali* 
fícarse  de  otra  manera  el  hecho;  mas  tuve  la  satisfacción 
de  encontrar  que  la  noticia  era  del  todo  falsa,  y  se  me  dio 
la  seguridad  de  que  no  se  pensaba  hacer  cosa  tal.  El  vapor 
permanece  en  Colón  bajo  la  vigilancia  de  las  autoridades. 
No  se  qué  objeto   tuvieron   en   cuenta  los   Redacctores  del 

Star    &  Herald  al   propalar  el   rumor;  probablemente  qui- 
sieron tantear  la  opinión. 

En  el  níjmero  correspondiente  al  día  29,  hallará  V.  S. 
un  remitido  del  señor  Urdaneta,  en  que  habla  del  reclamo 
que  ha  hecho. 
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Soy  de  V.  S.  con  toda  consideración,  su  atento  seguro 
servidor, 

R.   Aftas  P. 

A  S.  E.  el  señor    Ministro    de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Venezuela. 
— Caracas. 


Consulado  de   Venezuela  en   Panamá. — Número   52. 

Panamá,  Junio  22  de  1882. 
Señor.     • 

Hoy  he  recibido  un  oficio  del  señor  Cónsul  de  Vene- 
zuela en  Colón,  encaminado  á  noticiarme  que  el  señor 
Presidente  del  Estado  ha  dispuesto  detener  allí  el  vapor 
'*  Cántabro,"  hasta  tanto  se  averigüe  el  carácter  que 
tenía  el  mencionado  vapor,  para  lo  cual  se  está  instru* 
yendo   el  sumario  correspondiente. 

He  sabido  también  que  á  bordo  de  dicho  vapor  está 
vó  estaba  el  señor  Elias  Quintero  Borges,  quien  ejercía  el 
Cargo  de  cabo  del  Resguardo  de  La  Guaira,  y  quien  fué 
tomado  por  los  revolucionarios  del  vapor,  á  tiempo  de  ha- 
ber ido  allí  á  practicar  la  visita  de  reglamento  maríti* 
mo;  haciéndolo  seguir  en  las  correrías  del  vapor,  acompa- 
ñado de  los  bogas  Saturnino  Blanco,  y  Jacinto  Monaste* 
ríos. 

En  mi  concepto,  el  hecho  de  hacer  seguir — involunta- 
riamente— á  individuos  que  llevaban  un  carácter  público, 
es  bastante  prueba  de  que  el  citado  vapor  **  Cántabro  '^  no 
estaba  dedicado  á  hacer  un  comercio  lícito,  y  afirma  la 
opinión  de  que  es  una  nave  pirata,  como  la  ha  declarado  mi 
Gobierao. 

Me  parece  conveniente,  y  espero  que  así  lo  dispon- 
ga este  Gobierno,  •  si  ya  no  lo  ha  hecho,  que  se  tome  de*- 
claración  á  cada  uno  de  los  expresados  señores,  lo  mismo 
que  á  los   señores   R.  Calzadilla,  Bernardo    Salazar^   Tomás 
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Carrasquel,  Manuel  F.  Hidalgo,  Juan  Cordón,  Pablo  Sa- 
zar,  Tomás  Lavadi,  Pedro  Martínez  y  Pablo  Salazar  N., 
que  también  estaban  á  bordo,  según  se  me  informa.  Tales 
declaraciones  arrojarán  luz  completa  sobre  el  objeto  á  que 
ha  estado  destinado  el  vapor,  y  no  habrá  lugar  á  que  el 
Gobierno  atienda  reclamaciones  infundadas  que  puedan  in- 
tentarse para  obtener  la   libertad   del  vapor. 

Aunque  en  copia  he  enviado  ya  á  usted  el  decreto  del 
señor  Presidente  de  Venezuela,  por  el  cual  declara  pirata 
al  vapor  "Cántabro,"  envío  á  usted  ahora  el  número  de 
la  Gaceta  Oficial  de  mi  Nación,  donde  se  halla  publicado 
ese  Decreto. 

Soy  con  toda  consideración,  del  señor  Secretario,  su 
atento  servidor. 

[Firmado]. — R.  Atias  F. 

Al  seftor  Secretario  General  del    Estado   de   Panamá. — Presente. 

Es   copia. — El   Cónsul   de   Venezuela  en   Panamá, 

R.  Aftas  F. 


Consulado  de  Venezuela  en  Panamá. — Número  47. 

Panamá,  Junio   22  de    1882. 

Señor  Ministro. 
Tengo    el   honor    de  contestar  el    estimable   oficio  de 
US.    fecha  31    de  Mayo,    Derecho    Internacional    Privado, 
579,  que  vino  á  mis   manos   ayer  tarde. 

Con  relación  al  vapor  "  Cántabro''  y  después  de  escri- 
bir á  US.  últimamente  el  17  del  presente,  debo  manifestarle 
que  el  agente  del  Gobierno  nacional  en  Portobelo  pidió  al 
Presidente  del  Estado  fuerzas  para  apoderarse  del  vapor,  lo 
cual  se  efectuó  el  19  por  un  piquete  de  la  guardia  colom- 
biana, que  el  Gobierno  telegrafió  de  aquí  que  fuese  de  la 
guarnición  de  Colón.  Las  tropas  se  mandaron  de  Colón  á 
Portobelo  en  el  vapor  de  la  línea  Oteri  americana  que  di- 
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chosamente  estaba  allí.  Como  verá  US.  por  la  copia  adjunta 
de  mi  nota  del  20  del  presente  para  nuestro  Cónsul  en  Colón» 
el  vapor  está  allí,  lo  mismo  que  el  Presidente  señor  Cer- 
rera y  el  Secretario  General  de  Estadp  Doctor  Vives  León. 
Hoy  deben  regresar  ambos,  más  como  este  correo  se  cierra 
antes  de  la  venida  del  tren  de  Colón,  por  el  correo  de 
pasado  mañana  y  después  de  conferenciar  con  ellos  daré 
á  US.  cuenta  del  resultado  final  del  asunto  y  de  la  que 
piensen  hacer.  Particularmente  me  ha  manifestado  mi  amigo 
el  Doctor  Vives  León,  quien  piensa  renunciar  la  Secretaría  Ge- 
neral, que  no  lo  iiará  hasta  dejar  el  asunto  del  vapor  arre- 
glado satisfactoriamente. 

Aun  no  he  recibido  respuesta  del  señor  Curiel  nuestro 
Cónsul  en  Colón ;  pero  entiendo  que  aquí  intentan  reclamar 
el  buque  como  propiedad  de  un  señor  colombiano,  quien 
ha  dado  un  poder  á  una  firma  comercial  aquí.  Nada  se 
ha  hecho  aún,  y  espero  ver  si  esto  es  cierto.  Me  dicen 
que  un  señor  Castillo  es  el  que  reclamará.  De  todos  modos 
pido  á  US.  me  dé  las  instrucciones  del  caso  á  la  mayor 
brevedad,  mandándome  los  documentos  necesarios  para  po- 
der probar  al  Gobierno  la  verdad  del  contenido  de  mi  nota 
del  14  de  Junio,  cuya  copia  duplico  hoy  á  US.  contra  los 
reclamos,   etc.,  que  sin   duda  se   presentarán. 

En  el  acto  que  tuve  conocimiento  de  la  llegada  del 
*' Cántabro"  á  Portobelo  lo  avisé  á  Buenaventura,  para  que 
de  allí  lo  telegrafiaran  á  nuestro  Ministro  Plenipotenciario 
en' Bogotá  señor  don  S.  B-  O'Leary;  pero  por  desgracia 
la  ^línea  telegráfica  á  Bogotá  no  está  muy  bien,  y  quién  sabe 
cuándo  recibirá  él  la  noticia  dádale.  US.  debe  hacer  el 
aviso  de  allí  si  es  posible  á  Bogotá,  á  fin  de  que  el  Go- 
bierno  General  dé  sus   órdenes  cuanto   antes  al   del  Estado. 

Esperando  que  las  medidas  que  he  tomado  en  todo 
este  asunto  merezcan  la  aprobación  de  US.,  quedo  de  US. 
con    toda    consideración   y   respeto   atento   seguro   servidor, 

Excmo.   señor- MiRÍstro    de   Relaciones    Exteriores  de  Jos  Estados   Unidoi   de  Ve- 
neJuela.  —Caracas. 
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Número  51. 

Panamá,   22   de   Junio   de  1882. 
Señor  Ministro. 

Acaba    de  llegar  el   tren  de    Colón  y    puedo    agregar 
algo  á  mi  nota  de  esta    mañana  para  US. 

El  '* Cántabro''  quedará  detenido  en  Colón  hasta  que 
se  averigüen  los  hechos.  Se  está  instruyendo  el  sumario 
necesario  y  un  poco  más  tarde  me  veré  con  el  ciudada- 
no Presidente  ó  su  Secretario  para  tener  hiás  detalles.  Es 
pues,  muy  necesario  que  US.  me  dé  sus  órdenes,  y  envíe, 
los  documentos  que  juzgue  oportunos. 

••  Incluyo  original  copia    de  una  petición  en  que  varios 
venezolanos,   tomados  prisioneros  por  los   revoltosos  abordo 
del   "Cántabro,**  piden    su  trasporte  á  La    Guaira.     Sírvase 
US.  darme  órdenes  sobre  el  particular. 
De  US.  atento  seguro  servidor. 

R.   Arias  F. 

&xcmo.  señor  Ministro  de  Relaciones   Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Vene* 
xuela.— Caracal. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Caracas,  Julio  I?  de  188A 
Exento,  señop  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá, 
Detenido  en  el  puerto  de  Colón  el  vapor  revolucionario 
••Cántabro,'*  que  este  Gobierno  había  declarado  pirata,  á 
solicitud  de  los  Cónsules  en  aquel  lugar  y  en  Panamá,  y 
siendo  la  plratefía,  el  robo  y  aun  el  hurto  delitos  índuidm 
en  cfl  vigente  artículo  3?  del  Tratado  entre  ambas  Repd^ 
blicas  de  184a,  el  Gobierno  de  Venezuela  reclama  extrae 
(fíción  de  ios  revolucionarios  quie  estaban  á  boirdo  dd  buque 
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cuando  fué  aprobado,  comprendiendo  éste  mismo,  sus  ar- 
mamentos y  municiones.  Con  el  próximo  paquete  del  5 
irá  la  reclamación  in  extenso  con  las  pruebas  de  los  hechos. 

Rafael  Seijas. 


Ministerio  de   Relaciones   Exteriores.— Dirección  de    Dere- 
cho Público   Exterior. — Número  699. 

•  Caracas,   Julio    17  de    1882, 

Excmo.    Señor. 

Por  medio  de  un  telegrama  de  i?  de  este  mes  inicié 
la  demanda  de  extradición  que  el  Gobierno  de  Venezuela 
hace  de  los  revolucionarios  hallados  á  bordo  del .  vapor 
faccioso  **  Cántabro,^'  cuando  fué  detenido  en  Colón,  com- 
prendiendo la  nave  misma  y  su  armamento  y  municiones. 
Cumplo  hoy  la  oferta  indicada  de  formalizar  la  reclamación 
y  de   indicar  las   pruebas  de  los  hechos. 

De  tiempo  atrás  se  hablaba  de  la  adquisición  de  un 
buque  por  parte  de  los  enemigos  del  actual  (lobierno  de  la 
República  que  andan  recorriendo  las  Antillas.  Sin  duda 
habrán  empleado  medios  para  conseguirlo,  y  al  fin  salieron 
con  su  intento.  Según  informes  que  tiene  este  Despacho^ 
el  general  Eleazar  Urdaneta  compró  en  la  ciudad  de  San- 
tiago de  Cuba  el  vapor  español  '*  Cántabra.*'  Era  alU  voz 
corriente  que  había  sido  comprado  para  llevar  al  cabo  una 
expedición  de  guerra  contra  este  Gobierno.  Lo  asegura  el 
Cónsul  de  Venezuela  en  aquella  plaza,  señor  Temístodes  A* 
Ravelo.  Conforme  á  noticias  del  Cónsul  en  San  Tbomas^ 
el  vapor  llegó  á  esa  isla  procedente  de  Santiago  de  Cuba, 
donde  estaba  su  anterior  dueño  el  señor  Soñanes^  comer- 
ciante: fué  vendido  á  un  Juan  García,  natural  de  Puerto 
Rico,  establecido  en  Colón,  con  dinero  suministrado  por  el 
revolucionario  doctor  Ortiz,  ante  el  Vice-cónsul  de  España, 
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Entonces  toma   bandera'  colofríbiana    erf   vírtiíd^^^   haberle 
coricedide^    pasaívaíríte    eT    Cónsift    de    esa    República.       Erf 
tal    Colonia^    datiesa     sé    le     registró    por     las     sospechas^ 
que    exciíatte'    el   tfambic   de    pabellón^,    mas    ski    hallársele 
nada  que  las   co'nfifmase^     Habiéndose  encaminado  á  Saba^. 
recibió^  en   sus   aguas  de  la  goleta   ' '  Petrel ''   otro   capitán, 
á  Ids   c61isf)irador6í  áeñoréá    Éonáef.  y    Scanlan,    armas   y 
nüXiniciones  ^  todo  Ib  cual  le  sirvió  para  armarse  erf  guerra. 
^í  fortalecido,*  áe    presentó'   eft    él    puerto    de    Higuerote^» 
áfftídé)'  además   dé   despojar    á  la    góíe£a    «racional^    '*Espe- 
tfaitóa/'   pitopiedad   de'  tos  españoles  señores   Saláis  y   Mon- 
Éeníayor,'  de'  mis  vela^,  aparejos  y    otras    cosas,    entre   ellas* 
tSfrt  H)tofe>  y  de  Hevárse  dos  más  de  pescadores  coh-  Sus  tri-' 
ptááafftes;   y   el'  Velahifeh   ^  timbnes^  át  otras  embarcaciones,- 
hizo  áiego   de*  cañón  y   de   rifle   sobre  el  pueblo  y  apresó' 
a#  éábo'    del   Resguardo,»  señor   Elias   Quintero,    que   fué   á^ 
j^ksáflle   Visífe,-  f  &  cuatro   remeros   del   bote   conductor   de 
aquel  y  el  bote  mismo;     En    vo  de   Mayo  se  acercaba   al- 
ptaeirlo'  de   La*  Guaira^-  y   no'  enarbolando  ningún    pabellón,» 
se   k'  disparó*  un  tiro   por  el   buque   de    guerra   •'  Reivindi- 
cádbf,-"    y    Xxíégo'  otro,-  que   produjo'  su^  fuga  para   la   cuál" 
alzó  bandbra-  italiana.     Sig^endo  rumbo   de-  Occidente   coft* 
liándera  dfe  Colbmbia,'  fotidéó'  á'  \2t  cáj;)a  en'  Qt-uba;   dejó^  á^ 
#1  español   llámiado'  Ferrer,-  envió^  un*  bote   en-  solicitud-  dfe 
^í-ovisibttes;^  /  se*  llevó'  doS  muchachos   que  fueron  á*  bordo,- 
f  íá»  etribaitacíóti   dV  ellos:     Varios  días  se  Ife   observó'  lil- 
ftmaiTÉtehte  fondbadb'  eh'  el  püfertb*  de   Bahía   Honda,   lugar 

al  óüáí  1k  lievó'  dbsde  Curafcaó'  cónilinícacioties^  subversivas 
ik^  balandra-  hirfahdesrá  '*  Adelaida:-'  No'  sé'  habían^  obtenido 
del  Vapoi^  otrais^  noticias^  hasta*  qlie  llegó  la  de^  su*  apresa- 
riiiéntoi-  desarme  y  custodia^  en  Colón. 

Ante*-  de  pasar ' adelante,   séáme   permitido-  ofrecer  un- 
festimonio  de  gratitud  á  Colombia,-  por  su.  proceder  justo  y 
amistoso  para-  con-  Venezuela  en   lo  relativo   al   buque  pi- 
rata: 

81^ 
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Tal  lo  había  declarado  este  Gobierno  desde  15  de 
Mayo,  con  atención  á  los  delitos  de  que  se  había  hecho 
reo,  y  no  puede  merecer  otra  consideración  nave  que  había 
procedido  como  se   ha  dicho. 

Engañó  al  Cónsul  de  Colombia  en  San  Thomas,  sí 
no  es  que  contaba  con  él  como  cómplice,  según  puede 
presumirse  por  la  circunstancia  de  haberle  concedido  pasa-' 
vante   sin  atribución  legal  para  ello. 

Ha  abusado  de  la  bandera  de  Colombia  para  cometer 
á  su  sombra  hostilidades  cuya  responsabilidad  indudable- 
mente es   rechazada  por  ese  Gobierno. 

Ha  pretendido  engañar  á  todo  el  mundo  disfrazando 
su  carácter  de  faccioso  bajo  la  insignia  que  Colombia  ha 
adoptado   para  sus  naves. 

Se  ha  robado  hombres,  botes  y  aparejos  navales,  y 
lo  primero  no  sólo  en  la  costa  venezolana^  sino  tamlñ^ 
en  la  colonia  holandesa  de  Oruba. 

Hizo  fuego  de  cañón  y  de  rifle  sobre  la  población  de 
Higuerote,  valiéndose,  como  es  de  creerse,  de  la  falsa  ban-^ 
dera  que   había  tomado. 

Hn  frente  de  La  Guaira  empleó  otra  superchería  enar-^ 
bolando  pabellón  italiano. 

Sabido  es  que  así  como  las  personas,  lo»  bajeles  de- 
ben tener  nacionalidad  determinada.  De  otra  suerte  falta-' 
ría  la  garantía  del  buen  uso  de  los  ^mares  libres.  Por  eso 
sólo  á  los  Estados  es  posible  tener  buques,  y  ellos  no 
pueden  navegar  sin  la  posesión  de  documentos  que  los  au- 
torizen  al  efecto,  y  sin  haber  asegurado  con  una  fianza  el 
buen  uso  del  pabellón  que  se  les  permite.  Si  esto  es  apli- 
cable á  naves  mercantes,  con  razón  infinitamente  mayor  lo 
es  á  las  naves  de  guerra,  que,  no  sólo  en  alta  mar,  como 
aquellas,  sino  donde  quiera  se  miran  como  parte  del  te- 
rritorio de  un  Estado,  y  conducen  representantes  de  su 
poder  soberano.     De  consiguiente  la  existencia  de  un   bu- 
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que,  y  buque  de  guerra  en  manos  de  rebeldes  de  todo 
punto  aislados,  no  tiene  ni  siquiera  pretexto,  y  cabe  bajo 
la  denominación  de    piratería. 

Porque  conviene  no  perder  de  vista  que  la  última  re- 
vuelta, iniciada  en  algunos  puntos,  no  pasó  de  tentativa. 
Las  partidas  que  se  alzaron,  no  estimándose  capaces  de 
medir  sus  fuerzas  con  las  del  Gobieruo,  y  perseguidas  es- 
pontáneamente por  los  ciudadanos  mismos,  huyeron  sin  com- 
batir para  caer  todas  prisioneras.  Así  es  que  los  enemi- 
gos no  hallaron  el  menor  apoyo  en  punto  alguno  de  la 
costa,  y  esto  explica  que   no  desembarcasen. 

Aun  en  los  casos  en  que  ha  habido  verdadera  guerra 
civil  como  en  España  en  1873,  y  en  que  naves  sublevadas  . 
hjm  sido  decleradas  piratas,  las  doctrinas  establecidas  y 
puestas  en  práctica  por  las  grandes  potencias,  según  las 
resume  Calvo  en  su  tercera  edición  de  1880,  libro  [4,  sec- 
ción 2?,  se  reducen  á  lo  siguiente  en  el  particular  que  me 
ocupa, 

"  Las  naves  armadas  por  las  facciones  opuestas  al  Go- 
bierno de  hecho  y  no  reconocidas  como  beligerantes  carecen 
de  toda  representación;  pueden  ser  detenidas  y  apresadas 
en  alta  mar  y  aun  en  las  aguas  de  su  propio  Estado,  cuando 
cometen  violaciones  del  derecho  de  gentes,  en  daño  de 
terceras  naciones  ó  de  sus  ciudadanos,  ó  cuando  llegan  á 
puertos  deesas  naciones;  y  en  uno  y  otro  caso  pueden  ser 
entregadas  al  gobierno  de  cuya  obediencia  se  han  sustraído 
por  medio  de  la  rebelión/' 

El  mismo  ?iutor  recuerda  ejemplos  en  que  así  se  ha 
hecho,  y  en  otro  pasaje  del  propio  libro  citado,  agrega: 

"  En  cuanto  á  las  revueltas  aisladas,  en  cierto  modo 
individuales,  que  vienen  á  parar  en  actos  de  depredación  en 
aíta  qiar  cometidos  bajo  un  pabellón  que  no  está  recono- 
cido como  de  la  pertenencia  de  un  Estado  constituido  y 
soberano,  es  evidente  que  comportan  plenamente  la  asimila- 
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fiíí>n  á  la  piratería  y    Ja   represión  como  crimen  del  derecho 
4e  gentes/' 

El  •'  Cántajbro ''  no  enarboló  pabellón  desooaocicjo  sino 
^el  de  Colombia  y  el  de  Jtalia,  lo  cual,  lejos  de  ^t§nuar, 
íigrava  su  caso  con  motivo  4^  la  falsed^cj. 

Cuando  no  constituyesen  piratería  lo§  ^ptos  gonsuni^cios 
por  el  vapor,  no  se  podría  ne^ar  que  á  lo  nicijos  constituye^ 
robo.  Este  delito  y  aun  el  de  hurto  se  ven  comprendidos 
í:on  la  piratería  en  el  vigente  artículo  tercerg  del  Tratado 
concluido  entre  ^mbas  Repúblicas  en  22  4^  Julio  4^  1842, 
y  que  estipula  la  extradición  de  tales    delincuentes   y   otros. 

He  aquí  el  fundamento  con  cjue  sq  redama  lo  de  todos 
los  revolucionarios  que  estaban  á  bordo  del  vapor  cuando 
/ué  detenido  en  Colón,  desde  su  jefe  el  general  Elcazar  Ur-r 
daneta  hasta  el  último.  Ha  de  saber  V.  li.  que,  frustado 
.el  plan  revolucionario,  los  venezolanos  que  quieren  perma-t 
nécer  en  las  Antillas,  en  vez  de  regresar  á  la  patria  y  trat 
bajar  por  el  bien  común,  conforme  lo  han  hecho  varios  de 
jellos  con  plena  seguridad,  han  anudado  los  hilos  de  si|s 
tramas,  y  pretenden  nuevas  invaciones,  haciéndolos  olvi-? 
dar  la  pasión  política  el  mal  éxito  de  anterioFcs  invasiq* 
nes  efectua4as  en  Güiria,  y  que  luego  ternjiqs^ron  con  I4 
huida  $  prisión   de    los   cabecillas. 

Se  extiende  la  reclamación  al  buque,  ariij^s  y  murjl* 
4:iones^  no  sóIq  porque  la  ley  de  Venezuela  castiga  la  pl« 
ratería  en  parte  con  la  confiscación  de  todas  estas  cosas, 
sino  tanjbicij  porque  es  principio  general  que  se  cntregueii 
al  Estado  reclanjarjte  cij^ijto  ha  sido  elemento  4el  delitQ 
¿  puede  servif  para  la  coro  probación  de  él,  y  esto  auij 
guando   hayg.  sido   imposible  ^preljender  al   4elii)ci|entq^ 

Se  ^conjpaSia  gon  yei^te  folios  w  e^cpedi^iíte  4e!  cu^l 
^Qnstan  p.roba4o§  Jos  hechos  conjetidos  por  ?l  "  Qántabro,** 
f  en    qiíe  estriba  1^  dem,^ijd%, 

injerto  de  la  justicia  .4e  §11^  y  eonSado  eij   que  el  Go« 
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bierno  de  Colombia  corresponderá  al  deseo,  de  Venezuela 
de  estrechar  la  armonía  de  ambos  países,  deseo  de  que  el 
Presidente  ha  dado  y  sigue  dando  valiosas  pruebas,  se  li- 
sonjea de  que  recibirá  pronto  una  contestación  satisfactoria, 
cual  conviene  á  la  fraternidad  en  que  deben  vivir  estos 
pueblos. 

Me  valgo  de  la    oportunidad  para  presentar    á  V.  R 
el    testimonio  de  mi  más  alta   y  distinguida    consideración, 

Rafael  Seijas. 

Exemo.    sefior  Secretario  de  Relactonei  Exteriores  de  los  Estados   Unidos    de  Co« 
lombis. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección    de  Derecho 
Público  Exterior. — Número  703. 

Caracas,  Julio  4  de  1882. 

Señor. 

Aviso  á  usted  recibo  de  su  comunicación  de  22  de 
Junio,  número  15  y  de  las  copias  á  ella  anexas^  todo  relativo 
á  la  detención,  desarme  y  custodia  del  vapor  revolucionario 
"  Cántabro/'  apresado  en  Portobelo  y  conducido  de  allí  á 
Colón. 

Por  mi  órgano  el  Presidente  da  á  usted  gracias  muy 
expresivas.  Las  merecen  en  otro  grado  los  esfuerzos  de 
usted  para  obtener  el  apresamiento  del  pirata,  y  el  feliz  resul^ 
tado  que  los  coronó  en  buena  hora.  Ha  sido  un  servicio 
importante.  Su  conducta  pues,  no  podía  menos  que  ser 
aprobada   y  aplaudida. 

Habría  sido  de  desearse  que  hubiese  venido  la  lista  de 
los  jefes  y  tripulantes  encontrados  en  el  buqife,  noticia  de 
las  armas  y  municiones  embargadas  y  razón  del  lugar  en 
qtie   han   quedado  en  depósito. 

El  Gobierno  se  está  entendiendo  sobre  el  particular  por 
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el  telégrafo  y  los  paquetes  con  el  Gobierno  de  Colombia,   y 
comunicaré  á  usted  las  resultas. 

Se  recibieron  los  telegramas  de  usted,  también  el  parte 
que  mandó  por  medio  del  Administrador  de  la  Aduana  de 
Puerto  Cabello. 

En  cuanto  al  cabo  del  Resguardo  señor  Elias  Quin- 
tero Borges  y  los  once  individuos  de  que  él  habla  en  su 
representación,  el  Gobierno  autoriza  á  usted  para  que  con- 
trate un  pasaje  hasta  Puerto  Cabello  ó  La  Guaira  en  tér- 
minos equitativos,  y  libre  un  importe  á  cargo  del  Tesoro 
público.  Supongo  que  á  todos  ellos  se  les  habrá  tomado 
declaración,  y  que  son  las  personas  apresadas  por  el  pirata. 

Soy  de  usted  atento  servidor, 

Rafael  Seijas. 

Señor  Juan  L.  Curiel,  Cónsul  interino  de  Venezuela  en   Colón. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de   Derecho 
Público  Exterior. — Número  704. 

Caracas,  Julio  4  de  1882. 

Señor. 

Aviso  á  usted  recibo  de  su  comunicación  de  14  de 
Junio,  número  37  y  de  las  copias  á  ella  anexas,  todo  re- 
lativo á  la  detención  del  vapor  revolucionario  "  Cántabro," 
apresado  en  Portobelo  y  conducido  de  allí  á  Colón. 

Por  mi  órgano  el  Presidente  da  á  usted  gracias  muy 
expresivas.  Las  merecen  en  alto  grado  los  esfiíerzos  de 
usted  para  outener  el  apresamiento  del  pirata,  y  el  feliz 
resultado  que*  los  coronó  en  buena  hora.  Ha  sido  un 
servicio  importante.  Su  conducta  pues,  no  podía  menos 
que  ser  aprobada  y  aplaudida. 

Hl  Gobierno    se   está    entendiendo  sobre  el    particular 
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por  el  telégrafo  y  los  paquetes    con    el   Gobierno  de  Co* 
lombia,  y  comunicaré  á  usted  las  resultas. 

Soy  de  usted  atento  servidor, 

Rafael  Seijas. 

Señor  Cónsul  de  Venezuela  en  Panamá. 


Ministerio  de   Relaciones   Exteriores. — Dirección  de   Dere- 
cho Público  Exterior. — Número  702. 

Caracas,  Julio  5  de   i882. 

Señor. 

Para  conocimiento  de  usted  incluyo  copia  de  la  recla- 
mación que  con  fecha  del  3  envía  este  Gobierno  al  de 
Bogotá,  y  en  que  exige  la  entrega  del  vapor  pirata  **Cán- 
tabro,"  sus  armas  y  municiones  y  los  revolucionarios  en- 
contrados á  su  bordo  cuando  fué  detenido. 

Soy  de  usted  atento  servidor, 

Rafael  Seijas, 

Sefior.  simón  B.  O'Leary,  Enviado  Extraordinario  de  Venezuela.  -t 


Estados    Unidos  de  Venezuela*  —  Comandancia    del    Res* 
guardo. 

La  Guaira,  Mayo  10  de  1882. 
Ciudadano  Administíador  de  Aduana. 

m 

Presente. 

.  El  vapor  anunciado  por  el  vigía,  hace  rumbo  á  estó 
puerto;  y  como  las  señales  de  dicho  buque,  observadas 
con  el  anteojo,  coinciden  con  las  que  se  han  participado 
al  Gobierno,  tener  el  vapor  íevolucíonario,  es  decir:  ar- 
madura de  goleta,-  chimenea  pintada  de  amarillo  y  porta* 
Iones,  me  apresuro  á  participaílo  á  usted  para  que  se  sir- 
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va  darme  sus  órdenes,   respecto  de  visita  y  demás  prccau-»* 
cienes  pÁfÁ  eon   dicho  buque. 

Dios  y  Fecferación. 

M.  Mon{evéfáé. 


Ñicóíá's    Belfo  y    Éello,   Registrador   SuSalternó   éft  cf 
Dísííítóf  bargas,  Sección  Bolf^ár  del  Estado  Guzmán  Blanco^ 
certificó?    que  al   folití  frece  vuelto    del  pr'ótócófo  ségúflfftío;- 
trimestr€f  6n  curso   del   pfissente   año  y  liajo   el   lióhiefó   se- 
senta y   dos,   se  halla  una    eserituí^aF  ^¡^(^  fenof  á"  la  letra'- 
es   como  sigue : — **  José  Antonio  Antofin'iV  «a|4tán  de  la  go-^ 
leta  nacional  ''  Esperanza/^   «n  uso  de  los  derecIdM  qjüie  me* 
conceden    las  leyes  vigentes,  hago  constar  que  eilteoíitrán-^ 
dose   el   expresado  buqu«  anclado  *6n  el  puerto  de  Híguero-^ 
t€  bajo  la  custodia  correspondiente,  Ueg^  á*  aqtíella  rada  A 
\áipoi»   ••Cántabro"  que  noy  se  denomina  ••Celoa/'^  llevando' 
á  su  feoído   al  general   EFeázaf  Üídaneta  y  ifiaúdatío'  como* 
su  capít^   por  Lüdoi^ico    Bonani,    y  sih^  ningún   i'^Speto  ^ 
la  propiedad  asaltaron  á¿  la' goleta   ••  Espeíánza^''  de  tal' moda' 
que  la  dejaron  inútil  para  la  navegaeión,  llévándbs«  k>s  efec-^ 
tos  siguientes:   'aclamen,    mayoí,   trinquete,-  foqüe,^   fclbqüfe/- 
redonda,*  escandalosa  y  estay,  tres  enceradoff"  nuevos,^  liftiboteí^ 
con  des^  remos,  cinee  barriles  agü^a,- un  conlpák,*  ühb^ban--' 
dera,   dos^  motones  ptfc,^  dos  drisas^^  dos"  tímidos;*  una*  cafeté-^ 
*a  y  una  cana  de  timen. — Este   hedió  tuvo»  efecto»  el*  día*- 
nu€ve  dcli  corriente  mes*  y  año ;.  y  como  quiei^a^  quesffhace^ 
indispensable  ja  protesta»  consiguiente  eontra^  los»  autores^  de^ 
tal  atentado^   por  la  acción-  cometida  y   poF   los^  peijuicios^ 
e^nsiguientes   que  por  su  proceder  han  causado  al-  buque  f¿^ 
á  sus  dueños  señores  Salas  y  Montemayop  del  comercio  de- 
esta   plaza,   perjuicio   que   estimo^  en  la  sumar  de   dos  mil- 
bolívares,'  que  unidos  á  los  cuatro  mit  bolívares,-  valor  d&^ 
las  cosas    robadas    forman  un  total  de    ^eis  mil  bolívaras^v 
no  obstante  la  participación  que  ^co  del    hecho  á  que  me^ 
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refiero,  á  las  autoridades  de  aquel  lugar,  vengo  en  protes- 
tar,   como  desde   luego  protesto,    una  y   las   más  veces  que 
el  derecho    requiere^  cdñtra  los  autores  de   la   expropiación 
y  asalto  qile  dejo    expuesto,  para  deducir    mis   det'echos  y 
accíorie-s  cctntra  la  persona  que  haya  lugar,   ert  ía  forma  y 
tiempo   que  la   ley  determina. — ^^Así  ío   dig(y  én  La  Guaira  £ 
Veinte  de   Mayo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  dos. — ^José  A.- 
Antolini. — La   precedente  escritura  fué    leída,,  e'oiífrofíítada  y 
firmada  por  el  otofgante  José  Antonio  Antoííni^  nterioo^  ma- 
yor  de  veinte  V  un   años,    á  quien   conozco   y  doy   íe,   ánte^ 
mí  y  los  señofes  José    del  Carmen    Ñáfvátte   y  Francisco' 
Hernández   í>aviot,    testigos  vecinos  q'Ue  tam»biéii  le  conocen. 
Se  inutilizaron   estampillas  por*   valor  de  fres  bDlíVafres.— ;-Lar- 
Guaífa,  Mayo  20  de  ffifil  etíhocienttfs  ochenta'  y  dos. — Tes- 
tigos,  José  del  C.  Navarrete,  Francisco  Herrtánd'ez  Daviot.- 
El  Regístfádor,  Nicolás   Bello   y  Bello. — Así   consta  de  s\¿ 
original   á    que   me    remito. — La    Guaira;,     Junio    veinte   y 
ocho    de    mil   ochocientos    ©ochenta   y   dos.-^Ñicofós    Bella 
y  Bello, 


Ciudadano  Jufe¿  de  Distrito. — ^Bn  níi  caFáfcter  de  Piscaí 
4e  Hacienída  y  cumpliendo  órde-nes  del  Gobierno  Nacioaal,.» 
solicita  dfe  usted  qife  se  sirVa  ílanptar  á  su  Tribunal  á  los 
seilores  geiíeral  José  García,   Adolfo  Mayora^,-  Miguel  Her-- 

fiánde:^  Üztári¿,  Wentesíaa  Garifas  Pérez,.  Áddfo  Dupouy 
f  Diavid'  Capriles,.  é-  interrogarles- -  si  es  oiertO'  q,u€  el  die¿^ 
de  Mayo  deA  presente  arto,,  en-tre^  doce  y  xíra  del  día,  se 
presentó  á  hi  vi'srtai  de'  erte  puerto'  ún-  vapor  c|ue  navegabaf 
srif  feandéfa^  y  que  acercándose  á  lia'  íada,  el  vapor  dé 
guerra  "  FteívifKiicadar;.'^  le  hizo  m\  cañonazo  por  creerlo 
saspechosor  que  continuando  su  marcha  hacia  cí  puerto, 
sin  señalar  la  naeionalidad  é!  qute  J>fertenecfa,  le  hizo  un 
segundo  disparo,*  can>biando  entonces  de  rumbo  hacia  afue- 
ra é    izando  el    pabellón    italiano:      V    si   saben    que   este- 
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mismo  vapor  venía  de  Higuerote,  donde  apresó  al  Cabo 
del   Resguardo    Elias    Quintero   Borges,    que  fué   á  pasarle 

visita  de  lei,  quitó  las  velas  á  la  goleta  nacional  '*  Esp<?- 
ranza,"  de  la  propiedad  del  señor  Anselmo.  Salas,  y  algu- 
nos otros  efectos  del  mismo  buque  y  además  tomó  otros 
individuos  que  hacían  la  pesca  en  las  aguas  de  Higuefote, 
Dada  la  urgencia  del  presente  negocio,  suplico  á  usted, 
que  proceda  inmediatamente  á  tomar  las  declaraciones  pe- 
didas; devolviéndome  todo  original,  para  enviarlas  al  ciu- 
dadano Ministro*  de  Relaciones  Interiore»,  como  lo  solicita, 
— La  Guaira,  Junio  28  de  1882. — Carlos  M.  López. — ^Juz- 
gado del  Distrito  Vargas. — La  Guaira,  Junio  veinte  y  ocho 
de  1882. — 19  y  24. — Presentado  personalmente  en  esta  fe- 
cha. Hágase  como  se  pide;  librándose  las  órdenes  corres- 
pondientes.— Eulogio  Travieso  —Casto  B.  López,  Secretario^ 
— En  la  misma  fecha  se  líbracrofl  las  órdenes.  —  López, 
Secretario. — En  la  misma  fecha  y  previa  citación  compa-- 
recio  un  testigo  que  juramentado  en  forma  dijo  llamarse 
José  García,  de  cuarenta  y  ocho  años  de  edad,  de  estadcr 
casado,  de  profesión  comerciante,  vecino  de  esta  ciudad^ 
y  sin  impedimento  kgal  para  declarar,  según  la  ley  de 
que  fué  impuesto.  Fué  interrogado  por  los  particulares 
que  contiene  el  anterior  escrito  y  contestó  al  primero.  Sí 
es  cierto  y  me  consta  por  hallarme  en  ese  momento  en 
las  playas  del  mar.  Al  segundo  contestó.  I^  sé  por  que 
se  dijo  así,  siendo  esas  noticias  dadas  por  krs  autoridades 
de  ahí  y  por  algunos  particulares  que  vinieron  de  allá. — 
Terminó,  se  le  leyó,  manifestó  estar  conforme  y  firma. — 
José  (-arcía. — Eulogio  Travieso. — Casto  B.  López,  Secre- 
tario,— En  la  misma  fecha,  previa  citación,  compareció  otro- 
testigo  que  juramentado  en  forma  dijo  llamarse  Wenceslao* 
Carias  Pérez,  de  cuarenta  y  dos  años  de  edad,  de  estada 
casado,  de  profesión  comerciante,  vecino  de  esta  ciudad  y 
sin  impedimento  legal  para  declarar.  Interrogado  por  los* 
particulares  que  contiene  q\  anterior  escrito  contesto  al  primCTO, 
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Sí  es  cierto  y  me  consta  por  encontrarme  en  ese  día  y  á 
esa  hora  en  el  balcón  de  la  Aduana,  donde  se  encontra- 
ban también  todos  los  empleados  de  la  Aduana,  observari- 
(lo  el  buque  con  el  anteojo  de  esa  oficini.  Al  sepfunjr 
contestó:  Sí  es  cierto  y  me  consta  por  s:^r  esa  la  noli  ";:. 
oficial  y  particular  que  circuló  tres  días  después  de  la  apa- 
rición del  buque.  Terminó,  se  leyó,  dijo  entar  conforme 
y  firma. — W.  Carias  Pérez,  Eulogio  Travieso. — Casto  B. 
López,  secretario.  En  la  propia  fecha,  previa  citacióa  com- 
pareció otro  testigo  que  juramentado  en  fjrmji  expuso  lla- 
marse :  Miguel  Hernández  Ustáriz  de  vdntinueve  años  de 
edad,  de  profesión  comerciante,  de  estad j  s^ltjro,  vecino 
de  esta  ciudad  y  sin  impedimento  alguno  para  declarar. 
Fué  interrogado  por  los  particulares  que  contiene  el  ante- 
rior escrito  y  contentó  al  primero.  Declaro  que  entre  doce 
y  una  vi  un  vapor  que  venía  de  las  costas  de  Macuto 
con  rumbo  hacia  el  puerto  y  después  de  haberme  retirado 
á  un  escritorio,  oí  un  disparo  de  cañón,  por  cuyo  moti- 
vo fui  de  nuevo  á  la  playa  y  observé  un  vapor  que  hacía 
rumbo  hacia  afuera  y  que  habiendo  izado  bandera,  no  pu- 
de distinguir  su  nacionalidad,  en  momentos  en  que  el  va- 
por nacional  de  guerra  *•  Reivindicador  *^  hizo  el  segundo 
disparo.  Al  segundo  contestó.  Por  dicho  del  señor  An- 
selmo Salas,  dueño  de  la  goleta  nacional  **  Esperanza''  sé 
quitó  las  velas  á  esta  goleta,  llevándose  sus  aparejos  y  toda 
la  tripulación  que  tenía.  Lo  demás  á  que  se  refiere  este 
particular  lo  sé,  por  las  noticias  que  corrieron  aquí  después 
de  la  aparición  de  dicho  vapor.  Terminó,  se  le  leyó  y  con- 
forme firma. — Testado. — Señor,  -  no  vale — M.  Hernández  U. 
Eulogio  Travieso,  Casto  B.  López,  secretario. — Ea  igual 
fecha  compareció  un  testigo,  previa  citación,  que  juramen- 
tado en  forma  dijo  llamarse  Adolfo  Mayora,  de  treinta  y 
ocho  años  de  edad,  comerciante  de  profesión,  de  estado 
soltero,  vecino  de  esta  ciudad  y  sin  impedimento  para  de- 
clarar.    Fué  interrogado  por  los    particulares,    que  contiene 
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el  anterior  escrito  y  contestó,  al  primero.  Es  cierto,  pues, 
lo  presencié  de  las  playas  del  mar  y  distinguí  la  bandem 
con  un  anteojo,  como  muchas  otras  personas  que  estaban  en 
la  playa  atraídas  por  los  movimientos  del  vapor,  que  desde 
su  aparición,  se  reputaron  sospechosos,  Al  segundo  contes» 
tó.  Me  consta;  persona»  que  lo  presenciaron,  en  el  men- 
cionado puerto  de  Higuerote,  me  lo  han  referido,  mencio- 
naré al  capitán  Antolini,  de  la  goleta  **  Esperanza,''  á  la 
cual  cometieron  actos  punibles  los  cuales  constan  de  pro- 
testas públicas ;  también  á  otros  barquitos  que  no  recuerdo 
nombres,  se  le  quitaron  timón  é  instrumentos  de  navegación 
y  aseguran  hizo  tiro  de  fusil  ó  rifle  sobre  las  playas  y 
señales  sospechosas.  Terminó,  se  le  leyó  y  conforme  firma, 
Adolfo  Mayora. — Eulogio  Travieso. — ^Casto  B.  Lápez,  se- 
cretario.— En  igual  fecha,  previa  citación  compareció  un 
testigo  que  juramentado  en  forma  dijo  llamarse  David  Do- 
vale  Capriles,  de  Cuarenta  y  cinco  anos  de  edad,  de  pro- 
fesión cofiruerciante,  de  estado  viudo,  vecino  de  esta  ciudad 
y  sip  ímpcdiinento  para  declarar.  Fué  interrogado  por  los 
particulares  que  contiene  el  escrito  que  antecede  y  'contestó 
al  primero.  Es  cierto  todo  el  contenido  del  particular,  pues 
Jo  vi  personalmente  en  la  playa  y  por  todas  sus  maniobras 
se  mostraba  sospechoso,  Después  bajó  la  bandera  italiana 
JÉ  izó  otra  granadina  y  tomó  rumbo  hacía  ftbajo,  Al  segun- 
do contesto.  El  capitán  de  una  balandra  **  Panehita,''  Lo-^ 
renzo  Echeg;íray,  que  se  encontraba  en  aquella  época  en 
Higuerote,  ba  presenciado  todo  y  me  ha  contado  lleno  de  es- 
panto, el  niaj  proceder  del  vapor,  que  ha  llevado  todo  el  ^  ela- 
rnen,  enseres  de  la  goleta  '^Esperanza  '  del  señor  Anselmo  Sa- 
las, y  qu.c  vio  la  goleta  basta  con  las  jarcias  cortadas, 
que  se  hí»  salvado  el  capitán  por  encontrarse  en  ese  mo- 
rnento  .eji  tierra.  Este  mismo  capitán  Antolini,  de  la  "  Es-» 
peranza.''  ni£  ha  ratificado  á  su  llegada  aquí  el  dicho  del 
capitán  de  mi  balandra.  Terminó,  se  le  leyó  y  estando 
vCOAforme  jSrma,     David   Dt    Capriles,^*-Hulogi.o   Travieso. — 
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Casto  B.  López,  Secretario.— En  la  misma  fecha  compare* 
ció  el  señor  Carlos  María  López  y  expuso:  que  creyendo 
suficiente  las  declaraciones  que  se  han  rendido,  pide  al 
Tribunal  le  devuelva  lo  que  hasta  ahora  hai  actuado.— 
Firma. — Carlos  M.  López. — Eulogio  Travieso. — Casto  B. 
López,  Secretario. — ^Juzgado  del  Distrito  Vargas.— La  Guai^ 
ra,  Junio  veintiocho  de  1882. — 19  y  24. — ^En  vista  de  la 
anterior  diligencia.  Devuélvase  lo  actuado  al  interesado.— 
Eulogio  Travieso. — Casto  B.  López. — En  la  misma  fecha 
se  entregan  al  interesado  constantes  de  cuatro  folios  útí-» 
les. — Vale, 


Ciudadano  Juez   del  Crimen. — Interesa  al  Gobierno  Na- 
cional evidenciar   ciertos   hechos    relacionados   con  el    vapor 
*'  Cántabro '[  ó  "  Colón,*'   declarado   pirata  por  Decreto  Eje- 
cutivo fecha  15  de   Mayo   próximo  pasado;    y   al   efecto,   en 
mi  carácter  de    Fiscal   Nacional   de   Hacienda,   pido  á  usted 
se   sirva  tomar  con  las  formalidades   legales,    declaración   al 
ciudadano  general  Juan   Bautista  Arismendi,  para   que   diga 
lo   que    sepa   sobre   el    expresado  buque   cuando   estuvo   en 
las    aguas    de     Venezuela. — Asimismo  pido  que   el   general 
Juan  Quevedo,   Gobernador   de   la   Sección   Bolívar   del  Es- 
tado   Guzmán    Blanco,    certifique    todo    lo    que    sepa   y   sea 
conducente   al    mismo    objeto.  —  Hecho   lo   cual,    suplico   á 
usted   se  sirva   devolverme  originales   las   resultas    de   estas 
diligencias    por    ser    de   justicia    que  espero   en   Caracas   á 
veinte   y   nueve    de    Junio   de    1882. — A.    Istúriz. — ^Juzgado 
del  Crimen.-— Caracas,   Junio  veinte   y  nueve   de   mil  ocho- 
cientos   ochenta  y  dos.— Como  se  pide  en  el  escrito  prece- 
dente :  tómese  declaración  al  ciudadano  general  Juan  Bautista 
Arismendi,    y   líbrese  oficio   con   inserción  de   lo  conducente 
al   ciudadano   general   Juan  Quevedo  para    que,    en   su    ca- 
rácter  de    Gobernador   de   la    Sección    Bolívar    del    Estado 
Guzmán    Blanco,  expida   la   certificación  solicitada  en   el  es- 
crito.— E.  Carreño. — Daniel  Mijares,  Secretario. — En  seguidas 
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compareció  el   ciudaduno  general    Juan  Bautista  Arismendí, 
prestó  el  juramento  én  forma,    dijo    llamarse    como    queda 
escrito,,  vecino    del  puerto    de  La  (iuaira,    y  de   tránsito  en 
esta    ciudad,   casado,  de  cincuenta    y    cinco    años  de    edad 
y    Administrador  de  la  Aduana  marítima  del  puerto   expre- 
sado, é    impuesto  del  contenido  del  presente   escrito,    expu- 
so:    Teniendo  informes    que   me   fueron   enviados    de    San 
Thbmas,    de  que   los  enemigos  de  la  paz  de   Venezuela  ha- 
bían salido  de  aquella  isla  en  el  vapor  ''Cántabro''  ó  ••Co- 
lón, "  ccn  bandera  colombiana  dada  por  el  Cónsul  de  aque- 
lla República,  residente  en  aquella  isla,  que  este  vapor  iría  á  la 
isla  de  Saba  para  tomar  en  ella  de  la  goleta.  "  Petrel ''  armas  y 
municiones  de  guerra  y  algunos  venezolanos  que  debían  inva- 
dir á  Venezuela,  di  parte  al  Presidente  de  la  República  y  trasmi- 
tí la*  noticia  á  todas  las  autoridades  del  litoral  para  que  no  se 
dejasen  sorprender  por  el  buque  enemigo,  ordenando  al  mis- 
mo tiempo    al    vigía  de  La  Guaira,    que  me    anunciara  con 
señales  convenidas    la   aparición  en   el  puerto  del  vapor  cu- 
yas  señales  le  indiqué.     De  todo  esto  tenía  conocimiento  el 
jefe  del   vapor  de   guerra   nacional  que  obraba   de   acuerdo 
con    mis   instrucciones.     El  nueve   de    Mayo    último,    entre 
doce  y  una    del    día,    anunció    el    vigía    á    barlovento    del 
puerto    un  vapor  que  tenía  todas   las    señales   del   enemigo 
que  se   esperaba:  el   vapor    "Reivindicador''    se    preparó  á 
combatirlo,    y    fondeado   como   estaba,     sin    tener    calientes 
sus  calderas,   esperó   la  aproximación   d^l    buque     ene.nigo 
que    se  presentaba  sin   bandera;  y   cuando   éste    estuvo    á 
tiro   de  cañón   le  hizo   un   disparo   con  la  coüza  que  le  obli- 
gó á  orasar  como   para    alejarse    del     puerto,    hízole    el   se- 
gundo  disparo,   y  fué   entonces    que    izó    bandera    italiana, 
forzó  su   máquina   y    se  alejo   del    puerto  con  precipitación, 
no  habiéndole   podido   seguir  el    vapor    de   guerra.    (Repú- 
blica) ^'Rei vindicador,"  ni  los  otros   dos  que  estaban  al  ser- 
vicio  del   Gobierno,  el  **  Remolcador "  de    Maracaibo    y   el 
'* Venezuela"  de   Tucacas,  porque  los  tres    estaban    fondea- 
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dos  y  no  estaban  listas  sus  máquinas.     Supe  después,   que  d 
buque  enemigo  había  estado  en  el  puerto  de  Higuerote,  que  allí 
había  fondeado   y  desarboló  una  goleta  mercante  de  los  se- 
ñores  Salas  y  •  Montemayor,    despojándola    de  todo    lo    que 
ella  tenía,  no  solamente  de  objetos  de   marina,  áino  de  toda 
lo  que  pertenecía  al  servicio  del  buque.  Apresó  además  dos 
botes  pescadores  que  se  llevó  junto  cou  los  tripulantes,  qu'tó   el 
timón  á  un  falucho  ó  zanco  de  Margarita  que  estaba  fondea- 
do en  el  puerto  y  apresó   al  cabo   del  Resguardo  E,  Quin- 
tero Con  cUatfo  más  que  le  conducían  en  un  bote  que  también 
se  llevaron,   que    dispararon   tres   tiros  de  cañón  y  algunos 
de  rifles:   estos   Últimos    sobre  la  población.     De    todo   esto 
tiene  conocimiento  el   Presidente    de  la    República  por  loa 
partes  telegráficos  que  le   puse  oportunamente.     Terminó,  se 
leyó,  dijo  estar  conforme  y  firma.— Carrefio,  J.  B,  Arismendí, 
Mijares,    secretario.^ — En  la  misma  fecha  compareció  el  señor 
Agustín   Istúriz  y  dijo:    estando    ausente   el  señor   general 
Juan  Quevedo,  pido  se   liie  devuelvan  estas  diligencias  ctl 
el   estado  en  que  están,   á  reserva  de  continuarlas  sí   fuere 
necesario;   y  firma. — A-  Istúriz,  Mijares,  secretario. — ^Juzgado 
del  Crimen,— Caracas,  Junio  veinto  nueve  de   mil  ochocientos 
ochenta  y  dos.— Como  se   pide  en  la  anterior  diligencia. — ' 
Carreño,   Mijares. — En  seguidas  se  devuelven  estas  diligen- 
cias al  ciudadano  Fiscal  nacional  de  Hacienda,  en  tres  folios 
útiles.*— Mijares,  secretario. — Ministerio   de  Relaciones   Inte- 
riores.^— Número    262. — Dirección    Administrativa.-- Caracas, 
Junio  28  de  1882. — Ciudadano   Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores.—El  ciudadano  general  Juan  Quevedo,   Goberíiadof  • 
de  la  Sección  Bolívar,   Estado  Guzmán  Blanco,   en  comuni- 
cación oficial    dirigida  á  este   Ministerio,   con  fecha  24   del 
presente,  dice  entre  otras  cosas,  lo  siguiente:   *'  El  9  de  Mayo 
líltimo  apareció  en    Higuerote   un  vapor  armado  en   guerra 
en    actitud   hostil  que  arribó  á  aquel   puerto,   hizo   dos  tiros 
de   cañón,  y  muchos  de  rémington   sobre  la  población  donde 
el  Gobierno   tenía  una   fuerza  como  de   mil   hombres,  de  lo 
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que  tuvieron  conocimiento  á  su  bordo  por  haber  apfesad^t 
la  embarcación  que  con  el  cabo  del  Resguardo  fué  á  si< 
íeconocin)iento.  El  nvsmo  día  se  hizo  dicho  Vapor  á  la  mar  rum-^ 
boal  Oeste  llevándose  al  salir  algunos  pescadores  y  el  velamert* 
y  timones  de  tres  embarcaciones  que  estatan  ancladas  ert 
aquel  puerto/^ — De  orden  del  Presidente  iñtefiíio  de  la  Re* 
pública  y  como  informe  cofidüceíite  al  objeto  á  que  se  re-» 
fiere  la  comunicación  que  tisfed  dirigió  a  esfe  Ministerio^ 
en  8  del  corriente  marcada  D.  P.  E.,  599,  tetígo  fa  honra;  efe 
trascribirlo  á  usted  á  los  ñnes  que  sean  consiguientes. — Dios  y 
Federación. — Eiequieí  María  González. — Ciudadano  Juez  def 
Distrito. — Hl  que  sascribc,  V  cal  de  Hacienda  en  este  puertcf, 
cumpliendo  órdenes  del  Gobierno  Nacional,  espera  que  ustecf 
se  sirva  ha  er  comparecer  á  su  tribunal  á  los  señores  An-^ 
selnw  Salas  y  Felipe  Monteíhayor,  y,  previas  las'  formali- 
dade»  de  ley,  interrogarlos  sobre  los  puntos  siguientes:  i^- 
Si  es  eierto^  qwe  el  9  de  Mayo  wltimoy  se  hallaba  fondea-^ 
da  en  el  puerto»  de  Higuerote,  á  donde  había  ido  á  tomar 
carga,  la  goleta  nacional  '''Esperafnza*,'^  de  la  {n-opicdad 
del  dedarante^  y  que  allí  fué  asaltada  y  expropiada  por  los> 
jefes  y  tripfdantes  del  vapor  ** Cántabro"  6  '•'Colón,"  in-^ 
dicando  si  lo  saben,,  quiénes  fueron  Jos  que  coifiíetíeron 
tale»  atropellos^  2Í.  Si  adeniás  de  los  efectos  que  extra- 
jeron é^  bucfue  ^  Esperanza,"  tomaron  también  alguno  de 
sus  tpipulatttes^  indicando  la  nacionalidad  de  éstos.  3?.  Si 
saben  y  les  consta^  que  el  capitán  de  la  expresada  goleta 
'*  Esperanza,."  formaliza  ante  el  Registrador  de  este  puerto,, 
sus  protestas,  contra  las  expropiaciones  cometidas,  con  el 
.  fin  de  asegurar  sus^  derechos  para  redamar  contra  quien 
hubiese  lugac;.  y  4?  Si  ese  mismo  vapor  **  Cántabro"  ó> 
"  Colón  "  fué  el  que:  se  apa4reciói  frente  á^  este  puerto  al  día^ 
siguiente  diez  de  Mayo,  expresando»  los  incidentes  que 
ocurrieraní  y  todo  lo  demás^  que  sepa»  y^  les  conste  en  el 
particular,  Rvacctadas  estas  declaraciones,.  suplicO'  á^  usted 
me  bs  devuelva  para  remitirlas  al  Gobierno  Nacionah — La 
Guaira,  Junia  29  de  tó82.r— Carlos- M  López, — ^Ju^^ado  del 
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Distrito  Vargas, — La  Guaira,  Junio  veinte  y  nueve  de  1882*— 
19  y  ¿4.  Presentado  personalmente   en  esta  fecha,     Evácuesé 
la  justificación    que   se   promueve ;    librándose    la   orden   de 
comparecencia  al  efecto.     Hecho   todo   lo    cual,    devuélvase 
al   interesado. — Eulogio   Travieso,     Casto   B.   López,  Secre-* 
tario-— En  ia   misma  fecha  se  libraron  las  órdenes.— Lópe2, 
Secretario. — En   la   misma  fecha   y   previa   citación   compa- 
reció el  sefior  Anselmo   Salas,  quien  juramentado  en  forma 
dijo   llamarse  como  queda   escrito,  de  sesenta  y  cinco  afloS 
de  edad,  de  estado  casado,  de  profesión  comerciante,  vecino 
de   esta   ciudad  y  sin   impedimento   legal   para  declarar  en 
este   asunto.     Sé   le   leyó  el  anterior  escrito   é   interrrogado 
que   fué   por    los   particulares    que    él   contiene,    contestó   al 
I? — ^Que   es   cierto  en  todas  sus  partes,   pero  que  no  puede 
precisar   las   personas   que   se   hallaban  á  bordo  def  vapoi*; 
y  que  esto  le  consta  por  habérselo    referido    el    capítárr  de 
su    goleta   '*  Esperanza." — Al   2? — ^Que    es   cierto    y   que  se 
llevaron  toda  la  tripulación  á  excepción  del  capitán   qué   se 
hallaba  en   tierra  y  que   no   puede    níanifestar  cual    sea   la 
nacionalidad  á  que  pertenecían  aquéllos  tripulantes. — Al  3? — ^ 
Que    es    cierto,    habiéndose    formalizado    dicha  protesta    el 
veinte    de    Mayo   del   corriente    año.     Al    cuarto. — Contestó 
que  es   cierto  y  que  le  consta  por  haberlo  visto  da^de  las 
playas  del    mar;    y  que  por  sus    movimientos  y   el   hecho 
de   aparecer  sin   bandera,    dio  á    entender    claramente   qucf 
era  sospechoso. — Terminó,   se    leyó,  dijo   estar  conforme   y 
firma,  A.  Salas,    Eulogio  Travieso,  Casto   B.  López,  secre- 
tario.— En  la  misma    fecha  y  previa  citación,  compareció    un 
testigo   que  juramentado  en   forma  dijo  llamarse    Felipe  de 
Montemayor,     de  cincuenta    y  ocho   años  de   edad,   de  és-* 
tado   casado,  comerciante   de  profesión,   vecino  de  esta  ciu-^ 
dad  y  sin  impedimento  para  declarar.     Fué     interrogado  por 
los  particulares   que  contiene  el   anterior    escrito  y  contestó 
al  primero.     Es  exacto  ;    pero   no  no  puedo    decir   quiénes 

eran  las   personas  que   asaltaron  el  buque,,  lo  que   me  cons-' 
3a 
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ta  por  dicho  del  capitán  de  la  goleta  **  Esperanza "  y  de 
varias  personas  residentes  en  Higiierote.  Al  segundo  con- 
testó ser  cierto  haberse  llevado  todos  los  efectos  del  bu- 
que como  asimismo  toda  la  tripulación,  con  excepción  def 
capitán  que  se  hallaba  en  tierra  en  cumplimiento  de  su 
encargo,  no  pudiendo  precisar  la  nacionalidad  á  que  per- 
tenecía la  tiipulaci(W.  Rsto  me  consta  también  por  dicho 
del  mismo  capitán  y  de  varias  personas  venidas  de  H i gue - 
rote. — Al  tercero  contesto.  Me  consta  que  el  capitán  de 
la  goleta  '*  Bsper¿vnza/'  formalizó  su  protest;»  ante  ei  Re- 
gistrador de  esfe  puerto  con  fecha  veinte  de  Aíayo  del  co« 
rriente  año. — Al  cuarto  contestó:  que  es  cierto  y  que  le 
consta  por  encontrarse  en  las  playas  del  mar  eft  unión  de 
varias  otras  pcrscMins  que  lo  presenciaron  ;  y  que  por  los 
movimientos  del  dicho  vapor- que  apareció  sin  bandera^  di6 
á  entender  ser  sos[)Cchoso.  Terminó,  se  leyó  y  conforme  firma. 
— Eulogio  Travieso,  Felipe  de  Montemayor,  Casto  B,  López, 
secretario.  En  la  misma  fecha  se  devuelve  este  expediente 
al  interesado,  constante  de  tres-  folios  titiles. —  López,  se- 
cretario.— listados  l'uidos  de  Venezuela. — Estado  Guzmán 
Blanco. — Juzgado  del  Distrito  Vargas. — La  Guaira,  Junio  29 
Je  18S2. — 19  y  24. — Los  ciudadanos-  Anselmo  Salas  y  Fe- 
lipe de  Montemayor,  comparecerán  ante  este  Juzgado,  á 
las  2^2  P'  11^-  del  día  de  hoy^  á  rendir  declaración  que 
les  exige  el  Fiscal  de  Hacienda  en  este  puerto. — ^I^irmarán. 
— El  Juez,  Fulogio  Travieso. — Felipe  de  Montemayor. — 
A.  Salas. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de    Derecha 
Público  Exterior. — Número   709. 

Caracas,  Julio  7  de  1882. 

Señor. 

He    recibido  el  oficio  ele    usted    número   54,    y  la  copia 
y  dos  ejemplares  del  Star  and  He>ald,  de  que  allí  se  habla. 
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Usted  hizo  muy  bien  en  dirigir  al  señor  Presidente  de 
ese  Estado  la  comunicación  número  52,  y  la  protesta  verbal 
ante  el  mismo  contra  la  libertad  del  vapor,  concedida  según 
anuncio  de  aquel  periódico.  En  este  camino  usted  debe 
seguir  esforzadamente. 

Es  evidente  que  el  vapor  es  de  los  revolu( ionarios,  y 
se  deduce  del  mismo  papel  que  ha  asumido  ahí  el  general 
E,  Urdaneta  reclamándolo.  Está  probado  asimismo  que  hizo 
fuego  de  cañón  y  de  rifle  sobre  el  pueblo  de  Higucrotc, 
apresó  varios  botes  y  sus  tripulantes,  robó^  \'arias  cosas  á 
la  goleta  nacional  **  Esperanza,"  propiedad  de  los  subditos 
españoles  Salas  y  Montemayor,  pretendió  entrar  en  el  puerto 
de  La  Guaira,  enarboló  bandera  colonbiana  é  italiana,  se 
llevó  un  bote  y  dos  muchachos  de  Oruba.  Todo  esto  hizo 
después  de  haber  tomado  en  San  Thomas  pasavante  del 
Cónsul  de  Colombia,  que  lo  autorizó,  sin  facuUad  k\ual, 
para  el  uso  de  su  bandera,  y  después  de  haber  recibido 
en  el  mar,  en  aguas  de  Saba,  armamento,  municiones  y 
jefes  revolucionarios,  de  la  goleta  danesa  **  Petrel ''  que, 
habiendo  vuelto  á  San  Thomas,  ha  sido  embargada  de  orden 
áA  Gobernador  por  abuso  de  pabellón.  Lo  he  puesto  en 
conocimiento  del  Gabinete  de  Bogotá  por  el  teU^grafo  y  por 
los  paquetes,  y  con  prueba  de  los  hechos  reclamado  aque- 
llo que  á  Venezuela  se  debe  conforme  á  los  principios  y 
los  tratados.  Si  se  dejare  libre  el  pirata,  Colombia  asumiría 
la  responsabilidad  de  las  hostilidades  que  ha  cometido  con- 
tra esta  República  y  las  que  ix)dría  seguir  ejecutando. 

Es  extraño  que  las  autoridades  de  su  propio  motivo 
no  hayan  procedido  á  tomar  declaraciones  á  los  individuos 
encontrados  á  bordo^  porque  ésto  y  el  examen  de  sus  pa- 
peles  ha  debido  ser  el  primer   paso. 

Si  el  buque  hubiese  adquirido  el  pasavante  de  buena 
fe,  le  tocaba  llegar  al  puerto  colombiano  más  inmediato  para 
completar   su    nacionalización.      En   lugar    de   esto^   resulta 
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que  entró   de  arribada    forzosa  Á    Portobclo :    y  si  presenta 
sus  papeles,   es  para  procurar  salvarse  con  ellos   en   Colón, 
Soy  de  usted  atento  servidor, 

Rafael  Seijas, 

i^fior  R,   Arias,  Cónsul   de   Venezuela  en   Panamá. 

Ministerio   de    Relaciones    Exteriores. — Dirección   de    Dere- 
cho  Público   Exterior. — Número   715, 

Caracas,   Julio   7   de    1882. 
Seftor,  • 
Acabo   de  recibir   los   oficios   de   usted  de  22  de  Junio 
números   47  y   51    y  las   copias   que  en   uno   se    citan. 

En   cuanto   á  las   personas   que    solicitan  auxilios    para 
trasladarse  á   Venezuela,    he   comunicado  al    Cóasal  en   Co-^ 
Ion    la    orden    de    proporcionarles    pasaje    equitativo    hasta 
Puerto   Cabello  ó  La   Guaira,   y  librar   su  importe  á   cargo 
del  tesoro. 

Repito*  que  el  Gobierno  de  Venezuela  se  está  enten- 
diendo gobre  el  asunto  con  el  Gobierno  de  Colombia» 
En  este  momento  acabo  de  recibir  de  Bogotá  el  Decreto 
expedido  el  17  de  Junio  y  en  el  cual  ge  remueve  al  señor 
Luis  Beruest,  Cónsul  en  San  Thomas  que  sin  facultad 
concedió  pasavante  al  vapor  español  **  Cántabro,*'  y  se  ordena 
la  detención  del  mismo  en  las  costas  á  que  arribe,  para  hacer 
efectiva  la  reisponsabilidad  que  deterniina  el  derecho  de, 
jgentes   y   la  legislación   patria. 

Usted  ge  apresurará  á  comunicarlo  á  las    a^utoridM^S 
para  contrariar   la  pretensión   de  que  se   ponga  en   libertad, 
do  pretexto  de  pertenecer  á  un  ciudadano  de  Colonibía, 
Soy  de  usted  atento  servidor, 

Rafael  Srijas. 

£eñor  R.  Arias,    Cónsul  de  Venezuela  en  Panamá. 


Lo  mismo  se  escribió  al  Cónsul  en   ColÓA  desd^  doode  dice  \    '^  En  este  nio* 
jBOftAto"  ele.     l£ual   fecha, 

Rafabj-  Seijas, 
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Consulado  de   Venezuela   en  Panamá. — Número  55. 

Panamá,  Julio  7  de  1882. 
Señor. 

Posteriormente  á  la  fecha  de  mi  última  comunicación 
para  US.,  (22  del  pasado)  nada  de  particular  ha  ocurrido 
con  relación  al  vapor  *'  Cántabro,  **  custodiado  en  Colón 
por  las  autoridades  nacionales  de  allí,  á  no  ser  la  traída 
del  armamento  que  tenían  á  bordo  los  revolucionarios,  la 
cual  se  verificó  por  la  fuerza  nacional  estacionada  en  esta 
ciudad.     Con  placer  le    informo  este  hecho.* 

Ayer  se  publicó  en  el  Star  &  Hefald  de  esta  ciudad, 
una  nota  del  señor  Secretario  de  Gobierno  de  la  Unión, 
dirigida  al  señor  Inspector  del  puerto  de  Colón.  En  ella 
se  exponen  las  consideraciones  que  el  Gobierno  de  la  Unión 
tiene  para  declarar  pirata  al  '*  Cántabro,''  y  se  dan  termi- 
nantes órdenes  al  Inspector  del  puerto  de  Colón  citado; 
órdenes  que,  según  esa  nota,  se  han  trasmitido  á  todos 
los  Inspectores  de  los  Resguardos  del  Atlántico,  en  esta 
República. 

Siempre  seguiré  dando  á  US.  cuenta  detallada  y  opor- 
tuna de  lo  que  ocurra,  relativamente  al  mencionado  vapor  ; 
y  como  nada  más,  por  hoy,  tengo  que  comunicar  á  US., 
agregaré  sólo  la  expresión  de  la  consideración  y  aprecio  con 
que  soy  de  US.,  atento   seguro  servidor, 

R.  Arias  F. 

\  S.  E,  el  se:ñor  Ministro  de   Relaciones  Exteriores  de  Venezuela. 


Ministerio  de  Relaciones  Interiores.— Dirección   Política.—* 
Núníero  682, 

Caracas,  Julio  19  de  1882. 


19?  y  24^ 


Ciudadauo  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Rara  los  fines  correspondientes^  acompaño  á  usted  co- 
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pia  certificada  de  la  declaración  informativa  sobre  la  expe- 
dición revolucionaria  intentada  en  el  vapor  *' Cántabro''  ó 
**  Colón "  contra  Venezuela,  rendida  ante  este  Ministerio 
por  el   general  Juan    Corser. 

Dios  y  Federación. 

Vicente  Amengual, 


En  el  Ministerio  de  Relaciones  anteriores,  en  Caracas 
á  19  de  Julio  de  mil  ochocientos  ochenta  y  dos,  presentó 
el  ciudadano  general  Juan  Córser,  que  ha  regresado  al  país 
á  gozar  de  las  garantías  ofrecidas  por  el  Presidente  de  la 
República  á  todos  los  venezolanos  que  se  encuentren  en  el 
exterior  por  causas  políticas,  respondió  así  al  interrogatorio 
que   le   hizo   el   Ministro    de  Relaciones   Interiores: 

¿En  dónde  se  incorporó  usted  á  la  expedición  que 
salió  para  Venezuela  al  mando  del  general  Eleazar  Urda- 
neta  en  el  vapor  ** Cántabro,"  auxiliar  déla  revolución  que 
había   estallado   en    Venezuela  en  el   mes   de   Abril   último? 

Me  embarqué  en  San  Thomas  el  4  de  Abril  en  la 
goleta  **  Petra, ''  á  las  once  déla  noche.  De  ahí  seguí  á 
la  isla  de  San  Ildefonso  ó  La  Culebra,  donde  se  esperaba 
el  vapor  •*  Cántabro,'*  qué  llegó  el  seis,  y  venían  en  él  los 
generales  Eleazar  Urdaneta  y  José  Rafael  Ricard  :  estos  se 
trasbordaron  á  la  goleta,  siguiendo  el  referido  vapor  para 
San  Thomas  y  quedándonos  los  de  la  expedición  á  bordo 
de  dicha  goleta.  El  tres  de  Mayo  de  este  año  regresó  el 
vapor  '*  Cántabro''  de  San  Thomas  y  nos  encontró  en  la 
isla  de  Saba>  en  donde  se  trasladaron  á  él  todos  los  ele-, 
mentos  de  guerra  que  existían  en  la  goleta  ''Petra,''  a  saber: 
mil  doscientos  fusiles,  dos  cañones  y  una  cantidad  de  per  - 
trechos  de    alguna   consideración. 

¿  Qué  personas    además  de  usted    y    Ricard,   acompaña- 
ban al   general  Urdaneta   en   la  .expedición  ? 

Sergio  A,  fíonnet,  Eduardo  Scanlan,  Rafael  García,  Joa- 


tJí:  LOS   ESTADOS   UNIDOS  DE  VENEZUELA  26^ 


quín  Urdaneta,     Pascual  Tabares,     Eladio    Hidalgo   y  otros 
más    que    no  recuerdo. 

¿Conoce  usted  la  procedencia  del  vapor  '*  Cántabro/' 
su  capitán  y  las  demás  circunstancias  con  que  fué  puesto 
al    servicio   déla   revolución    contra   Venezuela? 

El  vapor  **  Cántabro '    pertenecía   á  un  señor   Sognaní 
comerciante  de  Santiago    de   Cuba:    fué  comprado  por  el  jefe 
de  la  expedición  general  Eleazar     Urdaneta,    y    era   capitán 
de  dicho  vapor  Tomás  Green,    de  la  isla  de  Saba. 

¿  Puede  usted  precisar  la  fecha  en  quob  el  vapor  ''Cán- 
tabro ''  se  hizo  á  la  mar  con  destino  á  las  costas  de  Ve- 
nezuela, así  como  también  la  bandera  con  que  navegaba 
y    su   itinerario  hasta   Bahía  Honda? 

El  cuatro  de  Mayo  de  este  año  zarpó  el  vapor  de 
la  isla  de  Saba  con  rumbo  á  las  costas  de  Venezuela; 
navegaba  con  bandera  colombiana,  autorizado  por  el  Cónsul 
de  aquella  República  en  San  Thomas  ;  llegamos  á  Higuerote 
el  día  9  del  mismo  mes  de  Mayo,  y  no  habiendo  corres- 
pondido las  señales  que  de  tierra  esperábamos,  se  hizo 
rumbo  para  Bahía  Honda,  pasando  por  el  frente  de  La 
Guaira,   Curazao   y   Aruba. 

¿  Qué  actos  de  hostilidad  contra  Venezuela  ejecutó  el 
vapor  "Cántabro*'  en  su  travesía  por  nuestras  costas? 

Sólo  en  Higuerote  se  cogieron  varias  embarcaciones 
que  allí  había,  y  tanto  las  dichas  embarcaciones,  como  los 
respectivos  tripulantes  y  un  Jefe  del  Resguardo  (Coronel 
Elias  Quintero)  que  fué  á  reconocernos,  dispuso  llevárselos 
el  general    Urdaneta,  Jefe    de    la   expedición. 

¿  Qué  costó  á  la  revolución  el  vapor  "  Cántabro ''  y 
quién  suministró  los  fondos  ó  el  crédito  con  que  fué  ad- 
quirido ? 

Importó  veinte  mil  pesos,  de  los  que  fueron  pagados 
quince  mil  al  contado,  y  los  cinco  mil  restantes  se  convi- 
no en  que  serían  pagados  á  plazo*  Ignoro  quién  suplió 
aquellos   quince   mil   pesos. 
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¿  Quién  era   el   Jefe  reconocido  por  los   revolucionarios, 
á  cuya  causa  venía   á   servir   el  vapor    ^^  Cántabro  Y' 
El  general   Eleazar    Urdaneta 

I  Con  qué  recursos  contaba  esa  revolución  fuera  y 
dentro   del  país,   y   cuál  el  programa  de   ella? 

No  conozco  los  recursos  con  que  contaba  la  revolución, 
pues  como  ya  lo  he  dicho  sólo  vi  el  vapon  sus  dos  caño- 
nes, mil  doscientos  fusiles  y  el  pertrecho  que  no  puedo 
precisar.  En  cuanto  al  programa  era  el  de  hostilidades  con- 
tra el  (jobierno  .ác  Venezuela ;  y  debo  advertir,  que  el  va- 
por salió  de  la  isla  de  Saba  armado  en  guerra,  y  así  per- 
maneció hasta  Baía  Honda  en  donde  yo  me  separé,  para 
venir  á  Venezuela,  pasando  por  Río  Hacha,.  Santa  Marta, 
Barranquillas   y  Curazao. 

Terminó  el  acto,  después  de  haber  sido  leído  y  resuí- 
tado   conformé. 

(Firmado).— Vicente  Ameng» ^au 

Es   copia, 

Vicente  Amengval.       ] 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.-— Dirección  de   Derecha 
Público    Hxteríor. — Número  762.  % 

Caracas,  Julio  2r  de  1882. 

f  Señor. 

Con  el  oficio  de  usted  de  19  del  presente,  Dirección 
Política,  número  682,  se  recibió  en  este  Ministerio  copia 
certificada  de  la  declaración  informativa  sobre  la  expedición 
revolucionaria  intentada  en  el  vapor  "  Colóíi"  contra  Ve- 
nezuela, rendida  ante  cl  Ministerio  de  su  cargo  por  el  ge- 
neral Juan  Córsen 
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Sería  conveniente  ampliar  dicha  declaración  sobre  loS 
jDuntos  siguientes: 

í^  De  dónde  vího  la  goleta  **  fetra/'  sü  capitán^  para 
dónde  fué  despachado  y  qué  runrbo  tomó  después  del 
trasbordo   de   los    elementos. 

2?  Si  eí  trasbordo  se  hizo  ó  tió  en  algún  puerto  y 
con   ó   sin  conocimiento  de  las  autoridades. 

3^  Para  dónde  fué  despachado  el  vapor  *'  Colón  *'  después 
de  armado   y  por   qué   aiitorídadeá/ 

4?  Relación  minuciosa  de  lo  sucedido  tú  Oruba  cot! 
motivo  de  la  captura  de  iin  bote  y  dos  filucháthos  de  cuyo 
incidente  se   tiene   noticia  en  este   Ministerio,- 

5^     Si   el   vapor  •' Colón '^  fué   despachado   pot  las   aü^ 

toridades   de   Saba  y   para    qué  puerto  y  qué   cafgatnento 

se   manifestó- 
os   Quiénes .  embarcaron   á  Corsef  en   Saíi   Thomas  y 

si  lo  hizo   ó   nó   con   pasaporte* 

7?    Qué  señales  esperaban   de  Venezuela^   y  dadas  por' 

quiénes,   y 

8?    A  quién   pertenece  la  goleta   "  f  etra/' 
Soy  de  usted  atento  servidor, 

Rafael  SéijAS^ 

S«fior  Ministro  de  Relaciones  InterioreSr 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,—- Díreccíótí  de   Derecho 
Público  Exterior.— Número  560. 

Caracas^  Juíío  ¿2  de  1882.- 

Señor. 

Aríso  á  usted   recibo  de   sü  oficio  número  55   de  7  de 
este  mes,    y   del  ejemplar  del  Síar  and  Hefald  en  que    se 
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publicó  una  comunicación  del  señor  Secretario  de  Gobierna 
de  la   Unión  colombiana. 

Tomo  nota  de  que  el  armamento  del  vapor  pirata  ha 
sido^Uevado   de  Colón   á  esa  ciudad   por  la  fuerza  nacional, 

A  principios  de  este  mes  participé  á  usted  que  el  Go- 
bierno se  estaba  entendiendo  con  el  Ejecutivo  Federal  de  esa 
República  acerca  del  asunto,  y  acompañé  copia  del  decreto 
de  17  de  Junio,  que  por  el  silencio  de  usted  presumo  no 
era  conocido   ahí   para   la  fecha   en    que  escribió. 

Se  ha  reclamado  la  extradición '  de  los  revolucionarios 
con   el  buque   y  armamento. 

Aquí  se  tiene  noticia  de  haber  salido  el  jefe  de  la  expe- 
dición, general  Eieazar  Urdaneta,  para  San  Thomas,  Tal 
vez  otros  de  los  compañeros  hayan  hecho  lo  mismo,  y  es 
punto   de   que   el   Gobierno    desea   enterarse   menudamente:. 

Soy  de  usted  atento  servidor, 

Rafael  Seijas. 

Stfftor  R.   Arias,  Cónsul    de   Venezuela  en  Panamá. 


Consulado  de    los     Estados    Unidos    de    Venezuela,    Coloii^ 
Estados  Unidos  de  Colombia. — Número  17, 

Julio  22  de  1882. 

Excmo,  señor. 

Tengo  honor  de  acusar  recibo  de  la  coníunicacíón 
de  V.  E.  de    11    de  los  corrientes,   bajo  el  número  703. 

Me  es  altamente  honroso  que  el  Ilustre  Americano  se 
haya  satisfecho  de  mis  esfuerzos  para  apresar  el  vapor  re- 
volucionario ''Colón,''  y  que  por  conducto  de  V.  E.  me  dé 
las  gracias. 

Incluyo  copias  de  la  comunicación  del  Inspector  y  Jefe 
del  Resguardo  de  este  puerto,  lista  de  los  tripulantes  del 
vapor  ''Colón,"  y  lista  de  los  armanwntos  que  fueroa  tras- 
portados á  Panamá, 
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Según  las  órdenes  de  V.  E.  he  dado  pasaje  á  los  se- 
ñores Elias  Quintero  Borges,  cabo  del  Resguardo  de  La 
Guaira,  Jacinto  Monasterios  y  Saturnino  Blanco,  bogas  de 
dficho  Resguardo,  quienes  siguen  hoy  por  el  vapor  francés 
*'  Olinde  Rodríguez "  para   La  Guaira. 

Oportunamente  libraré  á  cargo  del  Tesoro  público  por 
valor  de  los  pasajes,  telegramas  y  otros  gastos -habidos  en 
la  cuestión   del   vapor  "  Colón.'' 

Con  sentimientos  de  la  más  alta  y  distinguida  conside- 
ración, me  suscribo  de  V.  E.  muy  humilde  seguro  ser- 
vidor, 

y  lian  L.  CurieL 

Al   Excmo.  señor  Dr,  Ratael  Seijas,  Ministro  de   Relaciones    Exteriores  — Caracas. — 
Venezuela. 


Estados  Unidos   de   Colombia.  —  Número  302. — Inspección 
del  Puerto. — ^Jefatura   del   Resguardo. 

Colón,    22  de  Julio  de   1882. 
Al  Señor  Juan  L.   Ctiriel,   Cónsul  de    Venezuela. 

Presente. 

En  contestación  á  la  carta  oficial  de  usted,  fecha  de 
ayer,  íe  adjunto  copia  del  rol  de  la  tripulación  del  vapor 
'*  Colón"  y  la  nota  que  me  pasó  el  señor  Jefe  de  Estado 
Ilílayojr,  del  inventario  de  las  armas  que  recibió,  las  cuales 
5P  encuentran  depositadas  en  el   parque   de  Panamá. 

La  copia  de  la  sumaria  no  me  es  posible  remitírsela  por- 
(jue  se  encuentra  en  poder  del  señor  Juez,  pero  usted 
puede  dirigirse  á  dicho  funcionario  en  solicitud. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  suscribirme  su  atento 
^rvidor, 

(Firmado). — Alejandro  Amí  C 

Es   copia, 

Juan   L.   CufieL 
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Cuyo  capitán  y  demás  individuos,  son  los  únicos  que 
tripulan  dicho  buque,  con  el  cual  salen  de  este  puerto  pam 
el  de  Colón,  en  lastre,  y  van  advertidos  de  las  obligaciones 
que   le  competen. 

San  Thomas,  28  de  Abril  de   1882. 
Es  copia, — El  Inspector  Jefe, 

Alejandro  Amí  C. 


Estados  Unidos.de  Colombia. — Guardia  colombiana. — Nu- 
mero.— 2^  División, — El  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la 
I?  Brigada, 

Colón,  29  de  Junio  de  1882. 

Señor  Inspectof  del  puerto,   y  efe  del  Resguardo  Nacional. 

Presente. 

De  acuerdo  con  la  nota  de  usted  del  22  del  presente, 
íelativa  á  elementos  de  guerra  para  sn  depósito  y  con  la 
de  esta  oficina,  de  la  misma,  fecha,  digo  á  usted  que  tengo 
%   mi   cargo   los   efectos    siguientes: 

Rifles  de   percusión     840 

Bayonetas 830 

Rollos  de  plomo  en  bruto..  12 

Cartucheras 400 

Porta  Ídem 450 

^                   Cinturones 470 

Cajas  de  cápsulas,  pólvora  y 

cartuchos  embalados 28 

Baleros    9 

Soy   de   usted  atento   seguro  servidor, 
I  Rogelio  García  H. 

Es   copia. — El   Inspector  Jefe, 

Alejandro  Amí  C. 
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Consulado  de  Venezuela  eíi  Panamá.— Númer.o   58- 

Panamá,  Julio  28  de  1882, 

Señof. 

Son  en  mi  poder  las  conmnicaciones  oficiales  de  US. 
húmeros  704,  709  y  715,  de  fechas  4  y  7  del  corriente. 
Eü  la  primera  manifiesta  US.  que  ha  recibido  mí  oficio  de 
14  de  Junio  último,  número  37,  y  las  copias  á  él  anexas; 
todo  relativo  á  la  detención  del  vapor  "  Cántabro ''  en  el 
puerto  de  Colón;  y  me  da  US.  á  nombre  de  S.  E.  el 
Ilustre  Presidente  de  la  República,  expresivas  gracias  por 
mis  esfuerzos  para  obtener  el  apresamiento  del  vapor,  los 
cuales  dieron  el  fin  deseado.  Muy  honrosa,  altamente  hon- 
rosas, son  para  mí  la  aprobación  y  aplausos  dados  por  el 
Gobierno  á  mi  proceder,  aunque  no  hice  otra  cosa  sino 
cumplir  con  mis  deberes,  correspondiendo  así  á  la  confianza 
que  se  me  dispensó  por  el  Gobiertio  al  nombrarme  su 
Representante  en  este  lugar- 
Mucho  estimo  á  US.  el  ofrecimiento  que  me  hace  de 
ponerme  al  corriente  de  los  resultados  que  tengan  las  ges- 
tiones que   se  hacen  al  Gobierno  de  esta   República. 

Refiriéndome  al  oficio  de  US.  número  709,  le  informo 
que  quedo  impuesto  de  su  contenido,  reíerente  á  los  actos 
hostiles  que  ejecutó  el  "  Cántabro ''  en  varios  puntos  de  la 
costa  de  Venezuela,  actos  que  evidencian  el  hecho  de  estar 
el  citado  vapor  al  servicio  de  los  revolucionarios  contra  el 
Gobierno  legítimo  de  la  Naaón- 

En  el  oficio  número  715,  US.  me  comunica  que  recí* 
bió  los  que  le  dirigí  señalados  con  los  números  47  y  51, 
y  que,  en  cuanto  á  las  personas  que  solicitaron  auxilios  para 
volver  á  Venezuela,  me  avisa  que  había  dado  ya  á  nuestro 
Coütóul  en  *  Colon  la  orden  de  proporcionarles  pa&aje  equita- 
tivo  hasta  Puerto   Cabello   ó   La   Guaira. 

El  Decreto  del  Gobierno  de  esta  República,  por  el 
cual   se  removió  al  Cónsul   en  San  Thomas,  el  señor  Lwi* 
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Bernes,  que  concedió  pasavante  al  *'  Cántabro/^  sin  facultad 
legal  para  ello,  y  se  ordenó  la  detención  del  mismo  — en 
las  costas  á  que  arribara,  para  hacer  efectiva  la  respon- 
sabilidad consiguiente, —  ya  había  sido  puesto  en  conoci- 
miento por  medio  del  Diatio  Oficial  que  oportunamente 
se   me  renitió   de  Bogotá  por   nuestra   Legación. 

Hoy  acompaño  al  presente  oficio  copia  del  que  dirigí 
al  señor  Secretario  de  Gobierno  del  Estado,  —de  la  con- 
testación dada  por  éste,  y  de  una  nota  del  señor  Inspec- 
tor del  puerto,  Jefe  del  Resguardo  de  Colón,  en  la  cual 
detalla  su  proceá  miento  en  lo  que  se  relaciona  con  la  cap- 
tura del  vapor  pirata. — T  il  documento  — en  copia —  me 
fué  enviado  por  el  señor  Secretario  de  Gobierno  del  Es- 
tado. 

Soy  de  usted   atento  seguro  servidor, 

R.   Arias.  F. 

A   S.  E.  el  señor   Ministro  de   Relaciones   Exteriores  de   Venezuela.— Caracas, 


^    Legación  de   los  Estados    Unidos   de   Vene¿:uela  en  Colom- 
^  bia. — Número   12. 

Bogotá,    31  de  Julio  de   1882. 
Señor  Ministro. 

He  recibido  la  nota  de  usted  de  5  del  mes  corriente 
Derecho  Pública  Exterior  703,  en  la  que  venía  adjunta  co- 
pia de  la  reclamación  que  con  fecha  3  hace  mi  Gobierno 
al  de  Bogotá,  respecto   del  vapor  pirata  *' Cántabro." 

Antes  de  recibir  la  clara  y  precisa  exposición  que  ha- 
ce usted  de  los  hechos,  y  de  leer  los  argumentos  en  que 
se  apoya  el  derecho  que  asiste  á  Venezuela  para  reclamar 
la  entrega  del  buque  con  las  armas,  municiones  y  tripu- 
lación; había  yo  tratado  este  asunto  en  mis  conferencias 
con  el  señor  doctor  Zaldúa.  Para  facilitar  la  reclamación 
que   debía   hacer   usted,   de   conformidad   con   lo   anunciado 
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en   su   telegrama   del   día    i^   al  señor   Secretario    de  Rela- 
ciones Exteriores  de  Colombia,  pedí   á  este  Gobierno,   ape- 
nas supe   la  detención   del    "  Cántabro "  en   Colón,  *que   se 
dieran    órdenes  al    Presidente    del   Estado    de    Panamá   y   á 
los  empleados  riadónálés  én  el  Istmo,  para  que  bajo  ningún 
pretextó    se    pusiera    el    buque    en    libertad.      Las   órdenes 
lüefon   dadas;    pero   á   los   pocos  días   süpé   (^üe   üá   ciuda- 
dano  colombiano   lo   reclamaba    cbnió    de   su    propiedad    y 
(que   tanto   éft    t^añatílá^    tomo  en   Colón^    contaba    Ürdanetá 
feori   feí   apoyo   de   algunos    individuos   (\\ié*  pretenden  tener 
influjo   en    las    deliberaciones    de   aquel    Gobierno    seccional; 
inmediatamente   ocurrí  al  señor  Presidente  j  y  con  fecha  15 
de    los   corrientes    éilvió    por   telégrafo    el    señor    Secretario 
dé    Güerl-ai    al   señor    doctor    Gei^vérá,    las    órdenes    termi- 
nantes qué  expresa  el  telegrama  que  tuve  el  honor  de  trascribir 
k\    Ilustre  AtneHcano,   y  que   hallará    usted   publicado   en   el 
Diario    Q/ic¿a¿  número  -5.417; 

La  nota  dé  uáted  al  señor  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores  llegó  aquí  ayer,  y  tdrho  el  correó  saldrá  mañana 
ho  habrá  tiempo  de  contestarla  en  esta  ocasión;  Ase- 
gurado ya  el  vapor  pirata  en  Colón,  y  colocado  bajo  las 
inmediatas  órdenes  del  Secretario  de  Guerra;  me  empeñd 
.  ahora  en  tjue  la  réclanlacijSin  de  Venezuela  se  resuelva  ad- 
ministrativamente, es  decir,  por  la  vía  diplomática,  sin  tener 
que  recurrir  á  los  Tribunales;  porque  aunque  este  negocia- 
do es  de  competencia  de  la  Corte  Suprema^  el  juicio  sería 
muy  largo^  no  sólo  por  la  notoria:  lentitud  con  que  ella 
despacha^  sino  porque  para  obtener  pruebas  habrá  que  re- 
currir frecuentemente  á  Panamá,  y  en  ida  y  vuelta  se 
perderán  cada  vez  cincuenta  días  por  lo  menos.  Otra  ra- 
zón tengo  para  desear  que  se  adopte  el  procedimiento  que 
indico ;  y  es  que,-  como  el  Código  Penal  de  la  Nación  no'^ 
tFata  de  piratería/  volverá  el  Procurador  General  á  emplear 
los  argumentos  especiosos   de  que   se   valió  eni    1875  en  la 

cuestión    del    vapor    '*  Montijo/^    de    que    sin    duda   tendrá 
35 


274  ^  LIBRO  AMARILLO 


usted  conocimiento;  y  que  motivó  el  juicio  arbitral  que 
condenó  á  Colombia  al  pago  de  daños  y  perjuicios  á  fa- 
vor de   un  ciudadano  norte-americano. 

Es  entendido  que  todas  mis  gestiones  en  esta  materia 
son  puramente  oficiosas,  puesto  que  la  reclamación  ha  sido 
hecha  directamente  por  mi  Gobierno  al  de  Colombia,  por 
conducto  de   ese  Ministerio. 

Soy  de  usted  señor  Ministro,  muy  atento  servidor, 

Simón  B.  OLeafy. 

A  S.  K.  el   señor  doctor  don  Rafael  Seijas,    Ministro  de  Relaciones  Exteriores»  etc.* 
etc.,  etc. 


COPIA. 

Estados   Unidos  de  Colombia. — Poder  Ejecutivo  Nacional.— 
Secretaría  de   Gobierno. — Sección   i? — Número   1.099, 

Bogotá,    15  de  Junio  de    1882, 

Señof  Inspectof  del  Puerto  y  y  efe  del  Resguardo  de  Colón. 

De  los  documentos  remitidos  por  usted  á  esta  Secre- 
taría y  de  otros  que  ha  suministrado  la  Secretaría  de  Re- 
laciones Exteriores,  resulta  que  el  vapor  nombrado  anterior- 
mente "Cántabro*'  y  ahora  **Cojón''  no  es  un  buque  co- 
lombiano, puesto  que  ni  ha  sido  construido  en  la  Nación, 
ni  ha  sido  registrado  en  ningún  puerto  de  la  misma,  ni 
patentado  por  las  autoridades  y  con  las  formalidades  que 
j  las  leyes  previenen  ;  qué  el  Cónsul  de  Colombia  en  San  Tbo- 

mas,  no  ha  tenido  facultad  para  expedir  el  pasavante  á 
dicho  buque,  cuyo  documento  no  tiene  por  lo  mismo  valor 
ni  importancia  de  ninguna  especie;  que  todo  induce  á  creer 
que  la  venta  del  buque  al  señor  García  ha  contado  con  la 
complicidad  de  éste  para  sorprender  al  Cónsul  y  obtener  el 
pasavante  referido;  que  los  dueños  del  buque  no  han  tenido 
%..  razón  ni  derecho  para  comprometer  la  neutralidad  de 
'  Colombia,  usurpando  como  han  usurpado  su  nombre  y  ban- 
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dera  infiriendo  así  una  injuria  á  ésta  para  hostilizar  á  uua 
Nación  con  la  cual  aquella  conserva  amistosas  relaciones ; 
que  estos  hechos  no  pueden  autorizarse  ni  disimularse  por 
el  Gobierno  de  Colombia,  sin  hacerse  responsable  de  su 
ejecución,  y  por  último,  que  un  buque  que  no  pertenece  á 
Nación  alguna  y  que  navega  sin  bandera  y  sin  patente  le- 
gítima no  tiene  derecho  á  reconocimiento  y  protección  de 
ningún  gobierno  y  debe  más  bien  ser  considerado  como 
una  amenaza  para  todos,  se  resuelve:  El  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  de  Colombia  considera  como  pirata  el  vapor 
nombrado  ahora  '*  Colón"  y  antes  '*  Cántabro''  que  navega 
según   se   asegura  con  bandera  colombiana. 

En  consecuencia  los  Inspectores  Jefes  de  los  Resguar- 
dos del  Atlántico  procederán  en  su  calidad  de  funcionarios 
de  instrucción,  á  detener  el  expresado  buque  tan  luego  toque 
en  alguno  de  dichos  puertos,  á  embargar  sus  papeles  y  á 
practicar  las  diligencias  sumarias  correspondientes,  las  cuales 
pasarán   al  Juez  competente  una   vez   comprobado  el  delito. 

Comuniqúese  á  los  Inspectores  de  los  puertos  del  Atlán- 
tico y  á  los  gobiernos  de  los  respectivos  Estados  para  que 
les   presten  apoyo. 

Lo  trascribo  á  usted  .para  su  inteligencia  y  le  acom- 
paño copia  del  pasavante  y   del  rol   de  la  tripulación. 

Firn^ado. — Benjamín  Noguera. 

Es  copia. 

Simón  B.    OLeary. 


Consulado  de  Venezuela  en  Panamá. — Número  63. 

Panamá,  8  de  Agosto  de  1882. 

Señor  Ministro. 

Mi    última   nota  para  US.    lleva  el  número  62  fechada 
el   2  del   mes   en  curso,  y   desde   entonces   tengo   por  con- 


áyé  tt  LÍ6RO  AÍ(ÍARÍÍA,& 
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testar  la  muy   estimable    comunicación  ^c^o  US.   del    22  áe 
Julio,   Derecho   Público  Exterior,  760. 

Tomo  debida  nota  de  que  nuestro  Gobierno  ha  recla-i 
<nado  del  de  Colombia  la  extradición  de  los  revoluciona-^ 
íios  con  el  buque  y  armamento,  y  pensando  que  así  debíai 
ser  hace  muchos  días,  ^c  dirigí  ^l  aefíor  Secretario  cja 
Gobierno  del  Estado,  pidiéndole  me  mandase  dar  \v\3^  co-. 
pia  del  inventario  del  armam^ento  y  dem^s  efectos  tonia-t 
dos  con  el  bucj^ue,  mas,  se  n^e  contestQ  q|ué  este  docurtien- 
tu  no  estaba  sino  en  Colón ^  y  que  so  pediría  allí  para 
pasármelo,,  la  cual  no  ha  sucedido  aún.  Hoy  he  ví^^to  a| 
Secretario,  de  Gobierno  para  suplicarle  se  me  entregue  ía 
más  pronto  posible  este  dato,  pidiéndole  al  mjsmp  tiempo^ 
me  dé  cuenta  del  estado  en  que  se  halle  dt  sumario  que 
se  está  siguie^^^o.  Este  caballero  me  ha  permitido  oficií^r 
de  nqevo  á  Colón  para  que  se  le  dé  cuenta  de  todo. 
Conseguido,  el  objeto  principal  de  la  captura  ^el  vapor,  la^ 
cosas  han  pasado  á  un  estado  pasiyo,  y  Ií^e  es  preciso  no 
desmayar'  pajra  dar  ip^pulso  á  lo  cjue  aí^n  falta  por  hacer. 
Nuestro  Ministro  en  Bogotá,  me  escribe  que  se  ha  dado 
orden  de  allí  para  que  se  ponga  el  rapor  á  dísposicíórt 
de  ía  Secretaría  de  guerra  nacional,  lo  cual  me  parece  un 
paso  muy  acertado  y  prudente,  pues  siempre  hay  más  ga- 
rantía con  las  autoridades  nacionales.  Yo  se  ío  manifesté 
así  en  tiempo  á  nuestro  señor  Ministro ;  aunque  de  .  otro 
lado  no  tengo  queja  alguna  de  ía  manera  con  <^ue  este 
gobierno   seccional  ha   tratado  la  cuestión. 

El  geqeral  ürdaneta  y  sq  compañía  se  fueron  de  Co-n 
Ion  para  las  Antillas.  Yo  pedí  informes  al  señor  Curicl,^ 
nuestro  Cónsul  en  Colón,  n>as,  ^1  me  contestó  que  ignoran 
ba  la  (Jirección  qu^  habían  'ornado.  Por  nuestros  Agen- 
tes consulares,  en  las  Atetillas  ya,  US.  debe  saber  en  qué 
parte  se  encuentra  es^ta  gesute.  En  Colón  naturaln^ente  ellos 
(juardaban  gran  reserva.  Por  motivo  del  mal  estado  de 
F^alud  drf  scñQi'  Ciiriel,    \\\  tenido  que   ausentarse  temporal- 
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mente  de   Colón,   dejaado  encargado  del  consulado  al  senoc 
W*  H*   de    Hasette, 

Mientras  tengo  algo  de  nuevo  que  comunicar  á  US., 
Itíc  suscribo  de  US.  con  sentimientos  4e  consideración  y 
respeto,  atento  seguro  servidor, 

/?.   Arias.  F. 

A   S.  £,  $1  wAox  Ministro  de   Relaciones.  Exteíiores  de  Venezuela. — Caracas, 


Consulado   de  Venezuela  en  Pananiá —Número  6a. 

Panamá,  Agosto  2  de   i88a. 

Señor, 

Tengo  el  honoí  de  dirigirme  á  US.  acompañándole  un 
ejemplar  de  la  Gaceta  de  Panamá,  número  703,  de  fecha 
27  de  los  corrientes,  donde  se  publican  varias  notas  rela- 
tivas 4  las  averías  que  causó  al  vapor  **  Cántabro/'  hallán-i 
dose  atracado  al  muelle  número  i  del  puerto  de  Colon,  el 
Vapor  **  Lafayette  **  de  la  Compañía  General  Trasatlántica» 
ó  tiempo  que  éste  intentaba  atracar  al  muelle  número  2  del 
mismo  puerto, 

Por  la  no|a  del  §eñor  Inspector  del  puerto»  de  Colón, 
que  ha  de  ver  US.  publicada  en  ese  número  e^teda  de  ta 
Gaceta  de  Panamá,  se  comprende  que  ciertan\exite*  e\,  choque 
del  '*  Lafayette''  con  el  <<  Cánt^lbro''  ocurrió  por  sola  culpa 
del  capitán  del  primera  Con  justo  motivo  reclama,  pues, 
el  señor  Inspector  que  s^  pepMTerv  las;  avoi?^  caiusadas  al 
«'  Cántabro/' 

Como  este  asunto  ha  dado  lugar  á  discusión  entre  el 
señor  Inspector  del  puerto  de  Colón  y  el  señor  Agente  de  la 
Compañía  de  vapores  General  Trasatlántica,  dicho  Inspector 
ha  enviado  todos  los  documentos  correspondientes  al  Poder 
Ejecutivo   del  Estado,    para  que    éste   resuelva  lo  que  sea 
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conveniente.     Como   nada   se  ha  resuelto  aún,  nada  más  por 
hoy   puedo  comunicar  á   US. 

Soy   de    US,  con  toda    consideración,    atento    servidor, 

/?.  Afias  F. 

A  í^*   E.  el  señor    Ministro  de   Relaciones  Exteriores  de  Venezuela. — Caracas. 


CORRESPONDENCIA 


motivada  por  el  choque  del  vapof  ^^  Laffayette,''  de  la  Com-- 
pafiía  T^asmtlántica  Francesa,  con  el  vapor  '•  Colón " 
capturado  por  el  Gobierno. 


Estados    Unidos   de  Colombia. — Inspectoría  del  puerto,  Je- 
fatura  del    Resguardo. — Número  263. 

Colón,  Junio  28  de   1882. 

Señor  Agente  de  la  Compañía   Trasatlántica  Francesa. 

Presente. 

Pongo  en  conocimiento  de  usted  que  el  vapor  '*  Laffa- 
yette  al  atracar  al  muelle  número  2,  chocó  con  el  vapor 
•*  Colón  ''  capturado  por  el  Gobierno,  habiendo  sufrido  con 
dicho  choque  averías  de  consideración. 

Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  usted  para  los  efec- 
tos del   caso. 

Soy  de  usted  atento  seguro  servidor, 

Alejandro  Ami  C 
Es  copia. — El   Inspector  Jefe, 

Alejandro  Amí  C 


ÜP 
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Compañía   General  Trasatlántica. — Agencia    en   Colón. 

Colón,    29  de  Junio  de   1882. 

Señor  Inspector   del  puerto,   y  efe  del  Resguardo  Nació  naL 

Presente. 
Señor. 

Al  dar  respuesta   á    la   nota  de   usted  de   ayer,  distin- 
guida 'con    el   número    263,    séame   permitido    narrarle    los 
hechos,  para  que  usted  se  persuada  de  que  en   el  incidente 
motivo   de  esta  nota,    toda  la  responsabilidad  está  de  parte 
del   vapor  colombiano    *' Colón/'  ^ 

Cuando  el  vapor  "  Laffayette  '^  iba  á  atracar  al  muelle 
número  2,  el  '*  Colón  "  que  estaba  atracado  al  muelle  nú- 
mero I,  tenía  afuera  por  uno  de  sus  costados  el  botalón, 
el  cual  no  fué  recogido  por  más  que  así  lo  pidiera  re- 
petidas veces  el  capitán  del  "  Laffayette ;"  y  como  este 
vapor  estaba  en  movimiento  no  se  pudo  evitar  el  accidente. 
Entiendo  que  el  botalón  que  he  mencionado  no  fué  reti- 
rado en  oportunidad  porque  el  *'  Colón ''  no  tiene  tripulación 
alguna  y  sólo  está  ocupado  por  militares  nacionales,  lo 
cual  no  me  parece  regular  cuando  una  nave  se  encuentra 
al  lado  de  un  muelle  y  en  posición  no  muy  ajustada  á  las 
'reglas  marítimas,  las  cuales  no  dudo  conoce  perfectamente 
el  señor   Inspector. 

Por  respeto  y  consideración  al  país  no  reclamé  yo  que 
se  pagara  el  costo  de  la  pintada  del  costado  del  buque 
que  chocó  con  el  botalón  del  ''Colón,"  pues  gran  parte 
de  la  pintura  fué  arrancada  con  ese  incidente ;  y  si  ahora 
lo  menciono  es  solamente  para  hacer  más  patente  la  ra- 
zón que  me  asiste  para  negarme  á  pagar  en  absoluto  el 
reclamo  que  usted  me  hace  en  la  nota  que  dejo  cantes- 
tada. 

Soy  de  usted  atento  servidor, 

A.  B.  Letgnadier. 
Es   copia.- — El  Inspector  Jefe, 

Alejandro  Amí  C 


Sgo  éL  übM  Á>iAt(ÍLto 


Estados  Unidos   de   Colombia.  — Inspectoría  del  del  Puerto, 
Jefatura   del  Resguardo; — Número   268. 

Colóh,  junio  29  de   1882. 

Señor  Agente  de  la  Compañm  Gekcral  Trasatlántica  Fran^ 
tesa. 

Presente^ 

íía  llegadd  á  mis  manos  lá  Comunicación  de  ustedí 
fecha  de  hoy,  en  lá  tUál  narra  usted  el  accidente  ocurrido 
ayer  entre  el  .vapor  francés  "Laftayette"  y  el  colombiano 
•*  Colón,"  cuya  responsabilidad  dice  usted  depende  de  éste 
último,  por  no  tener  tripulación  á  bordo  y  por  habeí^  es- 
tado  en   posición  no   muy   ajustada  á   las  reglas  marítimas. 

Adetñás,  dice  usted  en  k  bota  á  que  me  ffcfiero,  que 
J)Of  fespeto  al  país  no  reclama  que  se  le  pagara  el  costó 
de  la  pintada  del  costado  del  buque  que  chocó  con  el  bo- 
talón del  ''Colón,'^  pu€s  parte  de  la  pintura  se  le  arrancó 
con  ese  Ihcidente,  y  que  si  ahofa  lo  íneñciona  es  solamenttf 
para  haceí  toas  patente  lá  razón  que  íe  asiste  para  ñégflfisíJ 
á  paga*  en  absoluto  el  reclamo   que  á  usted  hice/' 

También   dice  usted   qtlc  al  atracar  el  *'  LaflFayette"  aí . 
ttlUetle  número  2,  el  capitán  de  dicho  buque  pidió  repeti- 
das veces  se   recogiera  el   botalón  del  "  Colón." 

Cuando  el  ''  Laffayette"  se  ponía  e«  movimiento  pátsí 
atracar  al  muelle  número  2,  me  encontraba  á  bordo  del 
"  Colón''  con  once  hombres  que  too  pertenecen  á  la  guardia/ 
empleados  en  el  trabajo  del  buque,  á  los  cuales  fiaré  de- 
ctafar  en  tiempo  oportuno ;  ya  Verá  usted  pues,  que  sf  había 
tripulación   á  bordó. 

Vo  creo,  y  así  también  centenaíes  de  espectadores,  á^ 
los  cuales  haré  declarar,  que  el  choque  ocurrido  ayer  entre 
los  vapores  mencionados,  fué  causado  por  culpa  solamente 
del  capitán  del  *'  Laffayette,'^  pues  este  vapor  no  tenía  ne- 
cesidad, para  atracar  al  muelle  numero  2,  recostarse  al 
•'Colón'*   cjüe  se  encontraba  en  el  muelle  número    i. 
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Si  el  choque  hubiera  sido  causado  por  él  botalón  del 
"  ColóiT,"  el  (laño  no  hubiera  sido  ótró  que  la  rotura  dé 
éste,  pero  como  fué  notorio,  el  '*  Laffayette  '*  oprimió  al 
''  Colón  '*  contra  el  muelle  hasta  el  extremo  de  reventar  las 
amaiTas  de  proa  y  levantar  la  obra  muerta,  rompiendo  uil 
gran  trecho  de  la  cubierta.  ¿  Podía  esto  ser  causado  por 
él  botalón? 

La  manera  corao  entró  el  "  Laífayette ''  eg  notoria^ 
laisto  que  antes  de  que  él  chocara  con  eP*  Colón/'  los  qué 
se  encontraban  en  el  muelle  hayeron^  p'ies  •presentían  W 
sque  sucedió. 

Tengo  ia  seguridad  coníó  la  tiene  todo  el  qué  pre* 
feenció  ei  hecho,  que  la  causa  del  choque  no  ha  podidd 
íaer  el  botalón  que  tísted  menciona,  esté  se  rompió  al  primer 
empuje  del  buque,  el  cuál  siguió  haciendo  estragos  en  la 
parte  de  proa^  pues  el  capitán  del  ''Lafifayete"  tüahdd 
notó  que  el  buque  iba  á  chocar,  en  vez  de  hacerio  andaí 
para  atrás,  siguió  adelante  como  si  poco  le  importara  W 
<jue  podía  suceder. 

También  niego  que  el  capitán  del  '"  LaflFayetté''  hubiera 
manifestado  el  deseo  dé  que  se  quitara  la  berga  6  botalórt 
á  que   usted  se  refiere. 

Conlo'  enipíeado  nacional  ¿óy  &  usted  ías  jfrafeias  por 
fel  respeto  y  éontidéracíóá  que  usted  dice,  lé  hicieron  nó 
i-eclaittár  ia  pintada  del  **  Laffayette/^ 

En  cuanto  á  que  se  niegue  á  pagar  lo^  daños  causa- 
idos  al  '*  Coión,^'  el  Poder  Ejecutivo  á  quién  \ít  dado  cuenta 
del  hecko)  resolverá  lo  qué  trea  conveniente  'y  sea  dé 
itazóú. 

Stíy  de  usted  áterttd  seguró  servidor, 

Alejandró  Amí  C. 
Es  copia. -i-Él   inspector  Jefe; 

'Alejandro  Amí  C: 

30 
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•Compañía   General  Trasatlántica. — Agencia    de   Colón. 

Colón,    I?  de  Julio  de   1882. 
Señar  Inspectof  del  puerio.   Je/e  del  Resguardo  Nacional 

Presente 
Señor. 

Doy  respuesta  á  la  nota  de  usted  de  29  de  Junio 
próximo  pasado,  distinguida  con  el  número  268,  la  cual  na 
llegó  .  á   mis   manos   sino   ayer   tarde. 

Cuando*  he*  dicho  á  usted  que  el  capitán  del  vapor 
**' Laffayette '*  pidiera  por  repetidas  veces  que  se  retirara 
d  botalón  que  salía  de  uno  de  los  costados  del  vapor 
^'  Colón ''  lo  hice  teniendo  á  la  vista  el  informe  oficial  que 
•sobre  el  mismo  asunto  me  había  suministrado  dicho  capi- 
tán y  no  estoy  dispuesto  á  creer  que  por  una  cuestión 
relativamente  baladí  fuera  á  decir  una  mentira  oficialmente 
y  bajo  su  firma  un  caballero  que  tiene  á  su  cargo  un 
puesto   de    alta   responsabilidad   y    respetabilidad. 

Me  veo  obligado  á  observarle  que  el  hecho  de  que 
usted  hubiera  estado  á  bordo  al  tiempo  del  accidente 
acompañado  de  cualquiera  cantidad  de  jornaleros,  no  des- 
virtúa mi  afirmación  de  que  el  ''  Colón ''  no  tiene  tripulación 
alguna,  pues  yo  entiendo  por  tripulación  la  gente  de  maf 
que  lleva  una  embarcación  para  su  mamoha  y  servicia^ 
aunque  según  usted  lo  afirma,  sí  sufrí  equivocación  al  dar 
el  calificativo  de  Guardia  colombiana  á  los  individuos  que 
estaban  á  bordo  del  *' Colón*'  cuando  tuvo  lugar  el  accí- 
:dente  que  motiva   esta   correspondencia. 

Pero  ese  error  en  nada  quebranta  mi  argumentación, 
puesto  que  yo  he  pretendido  probar  de  que  sólo  fué  por 
falta  de  hombres  de  mar  á  bordo  del  *'  Colón  '*  que  el 
botalón,  tantas  veces  citado  no  fué  retirado,  en  oportunidad, 
.0  más  bien,  i\\w  íumcn  dchió  \ya\kx  estado  dicho  vapor 
en  la  situación  en  que  se  hallaba  mientras  permaneciera  al 
costado    del    muelle. 
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Y   habiendo  sido   por  tal   falta  que     el    daiío    tuvo   la- 
gar,  me  parece   claro  que  no   es,    por   cierto,  sobre  el    ''Li- 
ffayette''    que  debe  recaer   la  responsabilidad. 

No  dudo  que  tanto  el  Poder  Ejecutivo  á  quien  ha 
dado  usted  cuenta  del  hecho,  según  se  sirve  anunciarme- 
lo,  como  usted  mismo,  fallarán  favorablemente  luego  que 
se  hayan  impuesto  con  atención  de  las  obvServaciones  con- 
tenidas  en  la  presente  nota. 

Soy  de  usted  atento  servidor,. 

A.  B.  Leignadien 

Es   copia. — El  Inspector  Jefe, 

Alejandro  Aml   C: 


Legación  de  los  Estados  Unidos,  de  Ven^^zaek.  en  Colombia. — 
Número  15, 

Bogotá,  31  de  Agosto*  de  1882. 

Señor  Ministra. 

En  mi  nota  de  31  de  Julio  marcada  con  el  número» 
12,  tuve  el  honor  de  decir  á  usted  que  había  solicitado- 
de  este  Gobierno  que  la  reclamación  del  de  Venezuela,  re- 
ferente al  buque  pirata  ^'ColxSn"  se  resolviese,  administra- 
tivamente,, no  sólo  por  estar  esto  de  acuerdo  con  lo  esti- 
pulado en  el  artículo  3?  del  Tratado  de.  1842,  sino  por 
las   razones   que   aduje  en   nü  nota   citada. 

Para  resolver  este  punto  ha  pedido  la  Secretaría  dc: 
Relaciones  Exteriores  la  opinión  del  Procurador  General  de 
la  Nación,  en  cuyas  manos  están,  desde  hace  días  todos, 
los^  docun)entos  que  hacen  relación  á  este  negociado.  Hoy 
se  me  ha  asegurado  que  para  el  día  4  del  entrante  estará 
resuelta   la   cuestión^  así   es    que    por    el    próximo    vapor, 
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que  saldrá  de  H(onda  el    ^,  espero  poder   regresar   á    Cpt% 
rácas. 

Soy  de  usted  señor  Mini,stro,.  liüíay  atento  servidor^ 

Simón  B.  O  Leafy. 

A  S.  E.  el   señor  doctor  don  Rafael  Seijas,   Ministro  de  Relaciones  Exteriores^  tXfu^ 
etc.,  etc. 


^9.nstílado.  ^e  Venezu^a  en  Panamá. — Numera  66. 

Panamá;^  Setiembre  i?  de  i88zw 

Señor  Ministra 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  á  US.  pafa  comunicaríci 
^o  ocurrido  últimamente  con  respecto  aí  vapor  "'Colón"  o; 
•.'«Cántabro,"   anclado  en  el  puerto  de  la  ciudad  de  Colón. 

pl  s^or  Juez  nacionaá  de  prim^erai  instancia^  en  ese 
lugar,  s.egun  informe  cierto  que  tengo,  ha  cíeclarado,  por 
sentencia^  que  no  hay  lugar  á  seguir  causa  á  los  tripulantes, 
del  citado  vapof,  y  taríxbién,  que,  resulta  de  autos,  n¡o  es 
VU  vapor  pvata. 

Al  saber  esta  noticia,  me  vi  con  el  ateíJor  Secreliario  de 
Gobierno  del  Estac^o  para  hablarle  deí  asunto;,  as^  ío.  lyce^ 
y  me  manifestó  reservadamente  que  temiendo  a^go  flegal,. 
el  Gobierno  había  ordenado  al  inspector  c^l  p;Lterta  de 
Colón  no  entregar  á  nadie,  ni  por  ningún  motivo,  el  vapor 
detenido,  á  menos  de  llevar  qrder^  del  Presidertte  del  Es- 
tado. 

Considero  que  de  patfe  deí  seíipr  Juez,  d^e  Colón  ha 
habido  mucha  parcialidad  en  el  asunto,  y  pueda  que  algo 
más ..- 

El  ''Cántabro''  se  halla  en  mal  estado,  segi^>n  tengo 
noticias ;  el  agua  se  le  introduce  por  I03  fondos.  Ultimia- 
piei]|te  el  Gobierno  ha  tenido  que  hacer  gastos  ppr  el  de-, 
sagüe  del  buque;:  auri  se  me  dijo  que  la  Compañía  del  fe- 
rrocarril  quería  cincuenta    pesos  por  desagüatrlo,   y  que  e^ 
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Gobierno  no  había  ordenado  el  trabajo  por  no  haber  dinero^ 
pero  al  fin  pagó. 

Creo  conveniente  que  US.  se  dirija  á  nuestro  Ministro 
en  Bogotá,  sobre  ese  particular,  pronto,  para  que  se  dé  á 
este  asunto  un  corte  definitivo,  y  evitar  así  un  mal  resultado., 

Soy  4q  yS|.  cqn  to^a  consideración,  atento  y  seguro^ 
servidor, 

4   &   £•  d  señor    Minístfd  de   Relacioínes  Exteriores  de  Venezuela. — Caracas.. 


pstados  Vnidos    de    Colombia. — ^^Secretaría   de    Relacíonesj 
Ei^teriorea. 

Bogotá,  8  de  Setien>bre    d?    1882. 

pxcma  Se^or, 

La  nata  dirigida  por  este  Despacha  á.  la  Legación  do 
Venezuela  gon.  esta  misma  fecha,  que,  en  copia  3iUtént¡ca 
|engo,  el  honor  de  acompañar  á  la  presente,,  impondrá  ai 
Excmo*  aefiior  Presidente  de  esa  República  y  á  Y..  E.  del 
í:urso  que  se  h^  dado  á  la  demanda  de  extradició^n  del 
Yappv  *••  Cántabro/'  considerado  como  pirata  por  ambos  Go- 
biernos^ y  de  sus  equip?intes,  que  V.  E.  se  sirvió  intentajr 
ppr  medio  de  s\i  interesante  carta  oficial  de  (echa  3  de  Ju-. 
Mo,-**Así  Qonio  del  es.ta^do  en  que  s,e  halla  actualmente  el 
a^s^nto, 

í^eapec'to  de  ía  internación  de  los  asilados  políticos  de 
Vei^e?uela  en  la  frontera  de  Cúcuta,  el  Excmo.  señor 
O^Leary  informará  detalladamente  á  V.  E,.  de  las  providen-. 
Cías  4ict2idas  constantemente,  casi  diía  por  día  por  mi  Go- 
bierno,, para  llevar  á  efecto  la  internación,  ei>  cumplí micn-. 
\o  d^  lo  dispuesta  ppr  el  tratado  de  Yenez.uela  y  en  aten-, 
ción  á  la  respetable  splioitud  de   V.  P2. 

El  Gobierna  de  la  Unión  ha  dado  órdenes  perentorias 
al  de  Santander  para  que  se    internen  los   expresados  asi- 
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tados,  treinta  leguas  más  acá  de  la  frontera,  ha  separado^ 
de  su  empleo  al  Jefe  militar  nacional  y  ha  solicitado  la 
destitución  y  castigo  del  Prefecto  de  Cúcuta,  por  su  ne- 
gligencia en  cumplir  las  órdenes  superiores  que,  á  aquel, 
respecto,   se  le  han  comunicado  repetidas  veces. 

Con  la  separación  de  su  empleo  de  aquel  funcionario, 
no  dudo  que  la  internación  se  verificará,  si  es  que  á  la, 
fecha  no  se  ha  llevado,  á  efecto,  dejando  así  cumplidas  las 
disposiciones  de  mi  Gobierno  y  las  justas  exigencias  del 
de   Venezuela. 

La  lectura  dé  esta  nota  y  de  la  copia  adjunta  lleva- 
rá al  ánimo  del  Excmo.  señor  Presidente  de  la  Unión. 
^  Venezolana  y  al  de  V.  E.  el  convencimiento  de  que  el 
Gobierno  de.  Colombia  está:  animado  en,  esta  ocasión,  en  sus. 
felaciones  con  el  de  esa  República  hermana,  de  los  más, 
amistosos  y   fraternales  sentimientos. 

Con  las  protestas  de  mi  más  alta  consideración  me  es. 
bonroso  suscribirme    de  V.  E.,    atento  obsecuente    servidor^ 


y.  Ai,  Quijano. 


Sxcmo.  señor  Ministro  de.  Relaciones   E;(teriores  de    Ips  Estados    Unidos  da  Yencu 
zuela. — Caracas.. 


COPIA. 

Estados  Unidos   de  Colombia. — Secretaría  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 

Bogotá,  8  de  Setiembre  de   1882. 

Señor  Ministro. 
He  tenido  el  honor  de  recibir  la  estimable  carta  oficial; 
de  V.  E.  de  fecha  6  de  los  corrientes,  que  tiene  por  objeto^ 
solicitar  una  resolución  de  este  Despacho  á  la  demanda  de^ 
extradición  de  los  responsables  de  actos  piráticos  á  bordo» 
del  vapor  ''Cántabro"  ó  ''Colón,''  hecha  por  .el  Excmo. 
(Gobierno    de  Venezuela  al   de    Colombia,    en   virtud   de  la. 
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estipulación  contenida  en  el  artículo  3?  del  Tratado  celc^ 
brado  entre  las  dos  Repúblicas  él  23  de  Julio  de  1842^ 
Concluye  V.  É.  sti  atenta  ftota  manifestando  que  saldrá  de 
•esta  capital  el  domingo  10  délos  corrientes  para  Caracas 
y  que  le  será  muy  grato  ser  portador  de  una  sohiciÓft 
favorable  á  la  demanda  iniciada  por  S.  E.  el  señcxr  Doctor 
Seijas. 

Apesar  de  las  graves  atenciones  de  mi  Despacho,  re- 
cargadas con  el  de  la  Secretaría  de  Gobierno  y  de  lo  estrecho 
'del  tiempo  para  poder  dar  una  respuesta  á  V.  E.  antes  de 
su  partida,  me  he  apresurado  á  poner  en  conodimiento  dd 
jciudadano  Presidente  de  la  República  su  importante  comu- 
tiicación,  y  de  acuerdo  con  sus  instrucciones  paso  á  con* 
ttestarla. 

En  los  primeros  días  del  mes  próximo  pasado  se  puso 
Á  mi  Despacho  la  estimable  carta  oficial  del  Excmo.  señoí 
Seijas,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela^ 
¿echada  -en  Caracas  á  3  de  Julio  último,  que  oontiene  la 
demanda  de  extradición  de  los  individuos  que  equiparon  ei 
"  Cántabro''  y  ejecutaron  actos  piráticos  en  las  aguas  de 
Venezuela.  Inmediatamente  .me  ocupé  del  estudio  de  este 
asunto,  tanto  por  su  importancia  como  por  ser  Ja  demanda 
hecha  por  el  Gobierno  de  una  Nación  hermansí,  á  quien 
Colombia  profesa  la  más  perfecta  amistad  y  las  mayores  con* 
rsideraciones. 

Gomo  V.  E.  lo  sabe  y  lo  manifiesta  el  Excma  señor 
Seijas,  el  expresado  vapor  ''Cántabro  fue  considerado  por 
mi  Gobierno  como  pirata  y  apresado,  desarmado  y  mandado 
'Custodiar  en  Colón,  cumpliendo  así  un  deber  respecto  de 
una .  República  amiga  y  de  un  GoT^ierno  con  quien  conser- 
va y  desea  conservar  el  de  mi  patria  las  más  cordiales  re- 
laciones. 

La  gravedad  y  trascendencia  de  la  resolución  sobre  la 
demanda  intentada,  por   la  vía    administrativa,   que  traería 
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indudablemente  una  innovación  en  la  práctica  constantemen-^ 
le  seguida  en  Colombia  para  acordar  tá  extradición,  que 
siempre  se  ha  llevado  á  efecto  por  la  vía  judicial  y  varias 
disposiciones  de  nuestra  legislación  federal  que  V.  E.  co- 
noce, exigían  la  opinión  del  señor  Procurador  General  de  la 
Kación   para  resolver  este  delicado  negocio. 

Al  electo,  y  por  orden  de  mi  Gobierno,  se  pasó  á  aquel 
Magistrado  una  extensa  exposición  del  asunto  y  todos  los 
documentos  necesarios  para  que  pudiese  formar  su  juicio: 
Después  de  uw  detenido  estudio,  el  señor  Procurador  ha 
enviado  su  informe  y  concepto,  con  fecha  4  de  los  corrientes, 
y  de  acuerdo  cou  su  opinión^  solicité  inmediatamente  de  V.  H. 
me  proporcionase  si  le  e^a  posible^  las  leyes  judiciales  y 
penales  de  Venezuela  que  digan  relación  al  délitd  de  pira- 
tería, para  tenerlas  á  la  vista  y  poder  acordar  la  extradición 
administrativamente,  de  conformidad  con  t\  artículo  3-  del 
Tratado  con  Venezuela  que  exige  que  jJará  coilcedér  lá 
extradición,  deba  estar  calificado  el  delito  conformé  á  lá 
legislación  del  país  en  que  se  cometió  y  que  haya  una 
prueba  ó  principio  de  prueba^  que  según  la  misma  leg^isla- 
ción^  s€a  suficiente   á  justificar  ti  apresto  y  enjuíclairiicnto: 

V.  E.  me  manifiesta  en  la  nota  que  contesto  que  no 
tiene  eh  su  archivo  los  Códigos  que  solicito  y  cü  tal 
virtud  los  he  pedido  á  la  Biblioteca,  si  aCaso  existen;  ó 
será  necesario  demandarlos  por  telégrafo  á  Venezuela,  á  íás 
(autoridades  de  la  frontera,  para  lo  cuál  impetro  la  beiltí^ 
Volencia  y  la  eficaz  intervención  de   V;  E; 

Las  razones  que  demüestfan  la  tíecesícíad  de  tener  á 
la  vista  esas  disposiciones  legales  de  Venezuela  pari 
acordar  administrativaniente  la  extradición  pedida,  pueden 
concretarse  á  las  siguientes  que  expondré  brevemérite  á  V.  fí¿ 

Los  tratadistas  del  Derecho  de  gentes^  tío  están  cíoh* 
formes  acerca  de  la  definición  del  delito  de  pírátefíd  tíi  éil 
la  específi<;ación  de  los  actos  que  lo  Gonstitüyerl.  í^hill*' 
more  dice   "que    !a    piratería    es    un    asalto    hecho   á    los 
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oajeles  que  navegan  en  alta  mar,  cometido  animo  ftifandi; 
ya  sea  que  se  efectúe  ó  no  el  robo  ó  depredación  violenta, 
ya  sea  que  esté  acompañado  ó  no  de  asesinato  6  dañ(J 
personal.'' 

Kent  la  define  diciendo  "que  es  el  robo  ó  depreda- 
ción violenta  en  alta  mar,  sin  autoridad  legal,  ejecutado 
tinimo  fmandi  y  con  el  propósito  de  causar  un  daño  uni- 
versal/' Bello  está  de  acuerdo  con  este  expositor.  "  Son 
consideradlos  como  pirata,  dice  Bluntschli  eñ  -sus  célebres 
comentarios,  los  navios  que  sin  la  autorización  de  una  pó- 
tenmela beligerante,  tratan  de  apoderarse  de  las  personas,  dé 
Ihácer  botín  (navios  y  mercancías)  ó  de  destruir  con  uil 
bbjeto   criminal    los  bienes   de  otro." 

El  Juez  Story,  en  una  sentencia  pronunciada  por  íá 
Corte  de  los  Estados  Unidos  dijo:  *' Apenas  hay  expositor 
del  derecho  de  ias  naciones  que  no  se  refiera  á  ja  piratería 
como  crimen  de  naturaleza  clara-  y  determinada.'^  Cual- 
quiera que  sea  en  otros  respectos  la  diferencia  en  las  de- 
finiciones, todos  los  escritores  están  de  acuerdo  en  que  el 
robo  ó  las  depredaciones  violentas  en  el  mar  anüno  furandií 
constituyen  la  piratería." 

No  pudiendo,  pues,  servir  como  criterio  exacto  la  defi- 
nición de  piratería  por  los  expositores  del  Derecho  de  gentes^ 
para  calificarlos  aétos  criminosos  ejecutados  por  el  '*  Cánta- 
bro/' hay  necesidad  de  tener  en  cuéntalas  leyes  judiciales 
y  penales  de  Venezuela,  al  definir  y  clasificar  la  piratería; 
definición  y  clasificación  que  sin  duda  estarán  de  acuerdo* 
con  las  opiniones  más  generalmente  convenidas  entre  los 
publicistas  respecto  de  la  piratería,  porque,  como  lo  dice 
Bello  en^conformidad  con  muchos  otros  expositores,  "nin- 
gún soberano  tiene  la  facultad  de  calificar  de  tales  los  actos 
que  no  se  hallan  comprendido  en  la  definición  de  ^s\jt  delito 
(el  de  piratería)   generalmente   admitida.'^ 

Apesar  de  la  respetable    opinión  del  señor    Procurador 
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General  de  esta  Nación,  quien  se  inclina  á  creer  que  los  actad 
ejecutados  por  el  '•  Cántabro"  no  constituyen  la  piratería; 
según  el  Derecho  de  gentes,  mi  Gobierno  corrobora  su  de- 
cisión de  considerar  como  pirata  el  expresado  buque,  y  cree 
que  es  llegado  el  caso  de  extradición  por  las  razones  si- 
guientes : 

I*  Porque  los  actos  criminosos  del  vapor  fueron  eje- 
cutados en  aguas  territoriales  de  Venezuela  y  el  Gobierno 
de  esta  República  lo  ha  declarado  pirata  conforme  á  *u  le- 
gislación. 

2*  Porque  aunque  la  piratería,  delito  t  ontra  el  género 
humano,  está  sugeta,  según  el  Derecho  dt  gentes,  á  lá 
jurisdicción  de  todas  las  naciones  y  especialmente  á  la  de 
aquella  que  aprehende  á  los  delincuentes^  en  el  caso  del 
"Cántabro,^'  la  jurisdicción  de  Venezuela  es  privativa  por 
cuanto  los  actos  criminosos  se  ejecutaron  en  aguas  de  esa 
República; 

3^  Porque  en  el  Tratado  con  Venezuela  está  estipulado 
que  se  acuerde  la  extradición  por  el  delito  de  piratería,  y 
como  en  el  caso  de  que  nos  ocupamos,  ésta  se  ha  come'^ 
tido  en  Venezuela,  conforme  sin  duda  á  su  legislácíói^, 
Colombia  no  puede  prevenir  el  juzgamiento  de  los  culpa* 
bles,  y 

4*  Porque  es  un  deber  de  una  Nac»ón  hermatia  y  ami- 
ga, que  en  el  caso  presente  quiere  gustoso  cumplir  mi  Go- 
bierno, tratar  de  facilitar  á  otra  de  iguales  condiciones,  so 
administración  de  justicia  y  los  medios  próventivos  pafa 
asegurar  su   paz  y  seguridad  interior. 

Convenidos  con  el  Excmo.  Gobierno  de  Venezuela  en 
que  el  ** Cántabro"  y  sus  equipantes  se  hallan  eü  el  caéo 
de  extradición,  réstanos  examinar  si  ésta  puede  acordara 
administrativamente  ó  si  hay  necesidad  de  la  iritervénclÓti 
judicial  como  se  ha  practicado  siempre  6n  Colombia  Cuán- 
do  se  trata  de  entregar  reos   de  otras  tiacioneá. 

La  práctica   de     las    naciones    civilizadas    respecto    del 
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modo  oomo  verifican  la  extradición  varía  notablemente  y 
asimismo  las  opiniones  de  lob  publicistas ;  empero  están  hoy 
general  é  indiferentemente  aceptados  los  tres  sistemas  lla- 
mados antiguo  francés,  belga,  é  inglés  y  americano.  Por 
el  primero,  el  examen  de  la  demanda  de  extradición,  co- 
rresponde exclusivamente  al  Poder  Administrativo.  Por  el 
segundo  se  asocia  el  Poder  Judicial  al  Ejecutivo  para  el 
examen  de  la  demanda,  dejando  á  este  ú]timo  el  derecho 
de  decidic  ;  y  según  el  sistema  inglés  y  americano,  el  Poder 
Judicial  no  solamente  tiene  el  derecho  de  examen  sino 
también  el  de  decidir  definitivamente  sobí-e  la  extradición, 
quedando  al  Poder  Ejecutivo  el  cuidado  de  asegurar  la 
decición  Judicial.  (Calvo,  el  Derecho  internacional  teórico 
y  práctico,  tercera  edición,    páginas  403  y   404). 

No  obstante  estas  consideraciones  y  apesar  de  haber- 
se acordado  siempre  en  Colombia  la  extradición  de  reos  de 
otras  naciones  y  por  consiguiente  de  Venezuela,  por  medio 
de  la  tramitación  y  de  la  acción  del  Poder  Judicial,  mi 
Gobierno  está  resuelto  á  acordarla  administrativamente,  en 
el  caso  del  **  Cántabro,'*  siempre  que  conforme  á  la  le- 
gislación judicial  y  penal  de  Venezuela,  los  actos  crimino- 
sos ejecutados  por  los  equipantes  del  citado  buque  en 
aguas  territoriales  de  esa  República,  constituyan  el  delito 
de  piratería  ó  de  robo  y  que  la  información  suniariaque 
se  acompañó  á  la  demanda  de  extradición  sea  prueba  ó 
príoeipio  de  prueba  suficiente  para  decretar  el  arresto  y 
eojuiciaíniento  de  los  deiincuentes. 

En  vista,  pues,  de  las  leyes  respectivas,  podría  deci- 
dirse administrativamente  la  extradición  porque  se  habían 
llenado  las  formalidades  previas  que  exige  el  Tratado  con 
Venezuela  y  la  delicadeza  y  trascendencia  del  asunto  de 
que  nos  ocupamos;  y  así  mi  Gobierno  tendría  ocasión  de 
demostrar  una  vez  más  el  espíritu  de  fraternal  amistad 
hacia  la  Nación   de  que  V.  E.    es  digno   representante,  que 
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preside   á  las   buenas    reíacíones    que   hoy   existen   y    que; 
con    solícito  esmero  desea    conservar   y  cultivar. 

Como  V.  E.  lo  sabe,  y  ío  manifiesta  en  su  atenta  no-, 
ía,  mi  Gobierno  dictó  en  oportunidad  y  contiiiuá  dictando? 
Órdenes  terminantes  por  medio:  de  esta  Secretaría  y  las  dp 
Gobierno  y  Guerra,  para:  asegurar  á  los  sindicados  de  pi- 
íatería  apre-hendidos  en  Colón  y  para  custodiar  el  buque 
pirata,  las  armas*  y  demás  instrumentos  del  delita  Si  la$: 
autoridades  del  Estado  de  Panamá  han  sido  negligentes  enj 
cumplir  las  órdqies  del  Gobierno  nacionaj  y  han  dejadpi 
escapar  á  la  mayor  parte  de  los  delincuentes,  este  E>espa,-í 
fho  promoverá  el  enjuiciamiento;  y  ^^castigo  de  los  irespon- 
gables  en  cumplí raíento.  de  su  deber  y  eaj^i^a  satisfacciói]^ 
0el  Gobierno  de  V.  E. 

No  se  ocultan  á  V.  E.  que  ha  vivido  larga  tíernipo  en( 
Colo-nbia,  las  dificultades  prácticas  que  presentan  aj  cumplir: 
miento  de  las  órdenes  del  Poder  Federal  en  los  Es^adoa^ 
|as  grandes  distancias  ác  lia  capital  y  la  estrüctul^a^  c^el  sis.-, 
fema  federativo  en  esta  República,  que  no  permite  m;an^jcy 
en  las  secciones  funcionarios  ó  empleados  que  dependan  dih 
fectamente  del  Gobierno  de  la  Unián  y  que  podrían  ha.c^ 
m^s  pronta  y  eficaz  su   acción  en  los  E'stados. 

Al  concluir  esta  nota,  me  e&  grato  manifestaf  á  V.  É. 
que  el  ciudadano  Presidente  de  la  Unión  presenta  por  mi 
coíiductGv  sus  agradecimientos  á  V.  E.  por  los  benévolos 
conceptos  que  »u  nota  contiene  respecta  del  primer  Magis- 
trado civil  de  esta  República,  y,  sintiendo  su  ausencia  tem- 
poral, le  fxpresa  sus  sentimientos  amistosos  y  cordiales 
hacia  el  Gobjerno  y  pueblo  de  Venezuela,  ouyos  derechos 
é  intereses  ha  sabido  Y-  E.  spster^er  con  tanto  esmero, 
inteligencia  y  laboriosidad  como  h|a  sido  su  cultura,  digni- 
dad y  deferencia   hacia  Colombia. 

Complaciéndome  especialmente  en  ser  órgano  de  tras- 
misión de  estas  manifestacioues  de  mi  Gobierno,  hago  votos 
por  el  bienestar  personal  de  V.  E.,   por  su  viaje   (eliz  y  por 
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SU  pronto  regreso  á   Colombia;  y  con  las   protestas    de  mí 
más  alta  consideración  me  repita  de  V.  B.,  atento  obsecuentq 

pervidor, 

*» 

(Firmado). — ^,   M.  Quijano   JV. 

A   S,   E.  el  señor  don   SiinÓJi   B.  O'Leary,    Enviado   Extraordiiwvria  de   los    Estado» 
Unidos  de  Venezuela,  etc.,   etc.,   etc. 

Es  copia  conforme. 
El  Oficial   Mayor  de   la  Secretaría  de  Relaciones    Ex- 
teriores, 

José  M.   Uricoechea. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  De^rechQ 
Público   Exterior. — Número  894. 

Caracas,   Setiembre   18,  4^   i832v. 

Excmo.   señor. 

Bí  4  de  Julio  último  tuve  la  hQHr^  de  elevar  al  co- 
nocimiento del  Gobierno  de  Colombia  la  reclamación  á  que 
0l  de  Venezjuela  se  cree  con  derecho,  tocante  aJ  vapor  pi- 
rata "Cántabro"  6  "Colón,"  á  los  enen^igofi  enib^r^doS 
ei   él   y   á  su  arn^aniento. 

Sin  haber  llegado  todavía  la  contestación  que  se  aguar-i 
da,  el  Presidente  de  la  República  me  ha  autoriziado  par^ 
*  extender  el  reclamo  á  las  armas  y  el  bote  que  dicha,  nave 
dejó  eu  B^thía  Honda.  Por  documentos  autént¡cc>a  puWi-^ 
cados  en  el  LHafio  Oficial  de  Bogotá,  número  i.qS^ 
Qoijsta  <^ue  el  **  Colgm  "  estuvo  dos  veces  en  Bahía  Hon^^^ 
eq  solicitud  de  provisiones,  que  en  el  primer  viaje  sc4^í^ 
allí  un  botej  que  deser^barcó  elementos  de  guerra ;  que 
(le  estQS  se  habían  aprehendido  setenta  fusiles  de  pis^ti^^ 
(|os  cajas  de  cápsulas,  tres  barriles  de  pólvora,  veinte  ca-» 
jetas  de  cápsulas^  dos  rollos  de  fulminantes  y  las  bayoneta^ 
correspondientes  á  los   fusiles.     Así  1q  afirnua  e?|  s^ñor  Jefe 
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del  Resguardo  de  Rentas  nacionales  de  Río  Hacha  en 
ofício  de  14  de  Julio  último  al  señor  Secretario  de  Go- 
bierno; y  el  segundo  jefe  del  mismo  Resguardo,  en  oficio 
de  ro  del  propio  mes  al  señor  Administrador  tesorero  de 
la  Aduana  de  aquel   puerto. 

La  entrega  á  Venezuela  de  tales  elementos  y  de  los 
demás  que  se  hallen,  de  la  procedencia  del  buque,  es  un 
efecto  necesario  de  la  declaración  de  pirata  expedida  por  ese 

Gobierno  y  de  la  orden  que  libró  para  que  fuera  detenido. 
El  "  Colón  **  se  constituyó  en  enemigo  de  Venezuela,  y  por  tanto 
desde  que  fué  á  territorio  extraño,  no  podía  menos  que  ser  de- 
sarmado. Sus  pertrechos  tenían  que  pasar  á  manos  de  la  Na- 
ción ofendida,  como  se  practica  con  los  de  enemigos  á 
quienes  se  concede  asilo,  para  que  no  continúen  las  ope- 
raciones bélicas.  Si  esto  se  hace  con  los  enemigos  legíti- 
mos, con  los  ejércitos  de  Estados  oeligerantes,  desde  que 
pisen  territorio  neutral,  donde  está  prohibido  el  ejercicio  de 
hostilidades;  con  mucha  mayor  razón  ha  de  aplicarse  á 
los  piratas  como  el  dicho.  Y  es  de  tenerse  en  cuenta  la 
ofensa  directa  por  él  cometida  contra  Colombia,  cuyo  pa- 
bellón tomó  malamente,  y  del  cual  ha  hecho  uso  para  cometer 
actos  piráticos  contra  esta  República,  presentándolo  así  co- 
mo enemigo  de   la   misma. 

Parece  oportuno  añadir  que  la  detención  del  vapor 
pirata^  á  solicitud  de  este  Gobierno,  ha  sido  ordenada  por 
Jos  de  España,  la  Gran  Bretaña,  los  Estados  Unidos  de 
América  y  el  Gobernador  de  las  Antillas  danesas,  de  modo 
que  en  ese  punto  el  de  Colombia  está  de  acuerdo  con  ellos, 
*aup  cuando  los  otros  no  se  encuentran  en  el  propio  caso 
de  esa  República.  En  San  Thomas  además  se  impuso  multa 
.4  Ja  goleta  "  Petrel,''  que  trasbordó  en  el  mar  armas  y 
personas  al  vapor,  y  se  ha  abierto  un  proceso  para  ave- 
riguar la  procedencia  del    armamento. 

Debo  observar  á  V.  E.  que,  según  informes  r^ccibido?, 
al  general  Urdaneta  y  sus  compañeros  se  les  dejó  embarca,r 


DE  LOS  ESTADOS   UNiDOS    DE  VENEZUELA 


295 


hacia  las  Antillas,  para  el  8  de  Agosto  no  se  había  puesto 
el  vapor  á  la  disposición  de  la  Secretaría  de  guerra  na- 
cional, como  estaba  resuelto. 

A  nombre  del  Presidente  de  la  República  insto  pues, 
por  el  término  de  este  asunto,  del  modo  favorable  á  ku» 
justas  pretenciones  de  ella. 

Renuevo  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  más  alta  con- 
sideración 

Rafael  Seijas. 

Excmo.  señor  Miaistro    de   Relaciones  Exturiores    de  los   fibtados   Unidos  de    Co- 
lombia. 


Consulado  de  Venezuela  en  Panamá. — Número  71. 

Panamá,   Setiembre  15   de   1882. 
Señor. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  US.  para  su  conDcimieotOi 
tres  copias:  una  át  la  nota  que  pasé  al  señor  Secretario 
de  Gobierno  de  este  Estado,  el  21  de  Agosto  último;  otra, 
de  la  contestación  dada  por  este  funcionario,  y  otra  del 
oficio  que  sobre  el  mismo  volví  á  dirigirle  con  fecha  14  del 
corriente.  De  éste  no  he  obtenido  respuesta  alguna  hasta 
la  fecha. 

De  US.  atento  seguró  servidor, 

/?.   Jfías  R 

Éxcmo.  señor  Ministro  de   Relaciones  exteriores  de    Venezuela.-^aracas. 


Consulado  de  Venezuela  en  Panamá. — Número  65. 

Panamá,  Agosto  si    de  1882. 

Señor. 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  á  usted,  una  vez  más, 
en  solicitud  de  una  copia  del  sumario  instruido  en  Colón 
con    motivo  de   la  captura  que  allí  se  hizo  del  vapor  pirata 
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"  Cáhtabro/'  é  individuos  que  lo  tripulaban,  en  armas 
feontra  el  Gobierno  legítimo  y  constitucional  de  Venezuela^ 
si  esa  copia  le.  fuere  á  usted  fácil  proporcionármela;  y 
copia  también  del  inventario  que  se  formó  de  los  efectos 
que   habían   abordo    del    va;  (.r   de   que   trato; 

Aunque  me  creo  ya  importuno  por  las  repetidas  soli-^ 
titudes  que  le  he  hecho  desde  que  €l  vapor  **  Colón "  ó 
*' Cántabro*'  visitó  el  puerto  itsmeño  de  Colón,  alientan 
ftlis  peticiones  la  confianza  que  poseo  de  la  buena  voluntad 
con    que  usted   se  ha  ofrecido   siempre   á   satisfacerlas; 

Soy  del  señbr  Secretario,  con  toda  consideraciórí,  atentó 
feeguro  servidor. 

(Firmado). — JR.  Aftas  F. 

Es  Gopia.^=-^EI   Cónsul   de   Venezuela   en    Panahiá» 

R.  Arias  /^ 


•Estados  Unidos  de  Colombia. — Poder  Ejecutivo  del  Estado 
Soberano  de  Panamá.^^— Secretaría  de  Gobierno. — Rame 
de   Negocios  nacionales. — Número   220. 

Panamá,  23   de  Agosto  de    í88¿. 
Señor. 

En  respuesta  á  su  atenta  nota  de  21  del  corriente, 
húmero  65,  tengo  la  honra  de  manifestar  á  usted  que  hoy 
hie  dirijo  al  señor  Juez  departamental,  que  cotiofce  del  juicio 
seguido  contra  el  vapor  '*  Cántabro,''  á  que  usted  se  refiere^ 
á  fin  de  que  suministre  las  dos  copias  que  usted  áe  sirve 
Solicitar,  las  que  le  serán  enviadas»  tan  pronto  coíiio  se 
obtengan. 

De   usted   muy   atento  seguro   servidor, 

(Firmado). — J^osé  María  Vives  León: 

Al  señor  Ramón    Arias   F.,  Cónsul  de  Venezuela. — Presente. 

Es  copia,— El  Cónsul   de   Venezuela  en   Panamá^ 

Ri  Arias  Pi 
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COPIA. 

Consulado  de  Venezuela  en  Panamá* — Número  68. 

Panamá,   Setiembre  14  de  1882. 

Señor  * 

En  cada  una  de  las  fechas  i?  y  21  de  Agosto  próxi- 
mo pasado,  me  dirigí  á  US.  en  solicitud  de  una  copia 
del  sumario  instruido  en  Colón  con  motivo  de  la  captura 
que  allí  se  hizo  del  vapor  **Cántabro*'  ó  "Colón"  perteneciente  á 
revolucionarios  contra  el    Gobierno   legítimo  de  Venezuela. 

Como  hasta  la  fecha  actual  no  he  recibido  ese  docu- 
mento» voy  una  vez  más  á  molestar  á  US.  recordándole 
mi  pedido.  Así  no  hago  más  que  cumplir  la  orden  que 
tengo  del  Ministro  de  Venezuela  en  Colombia,  para  solicitar 
tal  documento. 

Soy  de  US.  con  toda  consideración,  atento  y  seguro 
servidor, 

(Firmado). — R.  Arias  /% 

Sefior  Secretario  de  Gobierno  del  EHado  de  Panamá. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho 
Público  Exterior.— -Número  882.       ^.^ 

Caracas,  Setiembre  19  de  1882. 

Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Bogo|l 

El  Préndente  acaba  de  saber,  por  informeg  del  Oónsul 
de  Venezuela  en  Panamá,  que  el  señor  juez  nacional  de 
primera  instancia  de  Colón  ha  declarado  por  sentencia,  que 
no  hay  lugar  á  seguir  causa  á  los  tripulantes  del  ''Cán-r 
tabro "  y  que,  según  resulta  de  autos,  no  es  un  vapor 
pirata. 

Como  la  consecuencia    de  esto  puede  ser  la  devolución 
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del  armamento  y  la  fuga  del  buque  y  de  su  gente,,  de  la 
cual  se  han  ido  ya  el  jefe,  general  Eleazar  Urdaneta  y  ótrosi 
con  agravio  de  los  derechos  de  la  República  y  probabili- 
dad de  nuevas  agresiones  á  su  paz  y  sosiego,  el  Presiden- 
te se  ve  en  la  necesidad  de  protestar  del  modo  más  enea* 
recido  contra  lo  que  pasa,  y  de  insistir  en  que  se  satisfaga, 
de  una  vez,  la  justa  reclamación  iniciada  desde  el  3  de 
Julio  último  sobre  extradición  de  los  piratas,  del  vapor  y 
de  su  armamento,  tanto  más,  cuanto  que  ese  Gobierno  ha 
declarado  también  pirata  á  dicha  nave,  y  la  ha  mandado  po- 
ner á  disposición*  del  señor  Secretario  de  Guerra,  y  cuanto 
se  trata  de  una  cuestión  internacional  nacida  de  la  exis- 
tencia de  un  convenio  solemne  y  cuyo  cumplimiento  no 
pueden  embarazar  los  tribunales. 

Presento  á    V.  E.  mis  consideraciones. 


Rafael  Se  i  jas. 


Consulado  de  Venezuela  en  Panamá. — Número  75. 

Panamá,  Setiembre    18   de  1882, 

Señor. 

Remito  á  US,  para  su  conocimiento,  copia  de  la  nota 
oficial  que  recibí  del  señor  Secretario  de  Gobierno  del  Es- 
tado, como  contestación  á  la  que  le  dirigí  el  14  del  co« 
rriente,  de  la  cual  he  enviado  ya  á  US.  con  fecha  ante* 
rior,    una  copia. 

También  le  envío  dos  copias  más  ;  una,  del  oficio  que 
el  día  15  dirigí  al  citado  señor  Secretario  de  Gobierno, 
en  vista  del  que  recibí  de  este  funcionario.  De  dicho  ofi- 
cio he  hecho  ya  mérito  antes.  La  otra  copia  es  del  auto 
dictndo  i^or  el  señor  Juez  de  Colón,  sobreseyendo  en  d 
asunto    d(  1     'Cantal)! o      ó    *' Colón.'' 

De   US.  atento  seguro  servidor, 

/?.  Anas  F. 

Excmo.  señor  Ministro  do  Relaciones  Exteriores  de    Venezuela. — Caracas, 
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Estados  Unidos  de  Colombia. — Estado  Soberano  de  Panamá. 
—Poder  Ejecutivo. — Secretaría  de  Gobierno. — Ramo  de 
Negocios  Nacionales. — N limero   257. 

Panamá,   Setiembre  15  de    1882. 

Señor. 

En  respuesta  á  la  atenta  nota  de  usted  fecha  de  ayer, 
número  68,  tengo  la  honra  de  manifestarle,  que  el  juez 
Departamental  de  Colón  ha  informaco  á  mi  Despacho  ha- 
ber remitido  á  la  Corte  Suprema  Federal,  los  autos  relaciona- 
dos con  el  vapor  "  Cántabro,"  en  consulta  del  sobreseimien- 
to pronunciado  en  ellos;  por  lo  que  no  es  dable  suminis- 
trar á  usted  ahora,  la  copia  que  ha  solicitado.  Le  acom- 
^  paño,  no  obstante,,  copia  de  dicho  auto,  única  pieza  envia- 
da por  el  señor  Juez. 

No  terminaré  sin  manifestar  á  usted  que  se  ha  dado 
orden  al  señor  Inspector  del  puerto.  Jefe  del  Resguardo 
de  Colón,  para  no  entregar  por  ningún  motivo,  el  vapor 
^'Cántabro,''  hasta  obtener  nuevas  instrucciones  del  Poder 
Ejecutivo  JFederal,  á  quien   se  ha  dado   cuenta. 

Con  sentimientos  de  alta  consideración,  rae  suscribo  de 
usted   muy   atento   seguro  servidor, 

(Firmado). — y  osé  Mafia  Vives  León 

Al  señor  Ramón    Arias  F.,  Cónsul  de   Venezuela. — Presente. 


Consulado  de  Venezuela  en  Panamá. — Número  74. 

Panamá,  Setiembre    16  de   1882. 
Señor. 

Son  las  5  p.  m.,,  y  es  en  esta  hora  que  recibo  la 
atenta  de  US.  fechada  hoy,  y  señalada  con  el  número  257 
del  Ramo  de  los    Negocios  Nacionales, 

Me  apresuro  á  contestarla,  primero,  para  decir  á  US. 
que  con   su   dicha,  ha  venido  á  mis   manos  copia  del   auto 
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dictado  por  el  Juez  de  Colón  relativamente  al  buque  de 
vapor  pirata  llamado  "Colón"  ó  "Cántabro;"  en  segundo 
lugar,  para  manifestar  á  US.  lo  extraño  que  me  ha  sido 
ver  el  auto  del  citado  señor  Juez  de  Colón,  al  cual  no 
puedo  menos  que  dar  la  calificación  de  inconsulto  é  injus- 
to,—y  en  tercer  lugar,  para  dar  á  US.  las  gracias  debidas 
por  haber  ordenado  que  no  se  entregue  el  mencionado  va- 
por "Colón*'  ó  "Cántabro,"  hasta  tanto  no  reciba  este  Go- 
bierno seccional,  instrucciones  del  Poder  Ejecutivo  Federal» 
sobre  el  asunto.  Muy  acertada  considero  esa  orden,  y,  tanto 
yo,  como  mi  Gobierno,  reconoceremos  el  servicio  que  con* 
ella  hace  este  (»obiemo  en  beneficio  de  la  amiga  Repú- 
blica  de  Venezuela. 

Pero  como,  al  cabo,  pudiera  suee4er  que  por  algunas 
consideraciones  se  atendiera  al  aulf»  del  jUez  de  Colón,  y 
se  tratase  desde  luego  de  poner  en  libertad  el  buque  de 
vapor  pirata,  anticipo  desde  ahora  mi  más  formal  jwrotesta, 
á  nombre  del^Gobierno  de  Venezuela,  contra  el  procedi- 
miento, en  la  eventualidad  de  qne  se  Heve  á  efecto,  y  en 
vista  de  los  malos    resultados  que  esto  pueda  ocasionar. 

AI  suscribirme  del  señor  Secretario  atento  y  seguro 
servidor,  le  expreso  también  mis  s«aÉnientos  de  personal 
estima  y  alta  consideración. 

(Firmado).—^,  ^ft'ag  F, 


Consulado  de  Venezuela  en   Panamá.— Número  57. 

Panamá,  á   19  de  Julio  de   1882. 

Señor. 
Conocidos  ya  por  mi  Gobierno  y  por  mí,  los  hechos 
á  que  ha  dado  lugar  la  aparición  del  buque  pirata  "  Cán- 
tabro" en  las  aguas  del  norte  de  este  Is^tmo,  y  ácima- 
mente tos  justos  y  atinados  decretos  del  Poder  Ejecutivo 
de  esta  República;  uno,  por  el  cual  se  declaró  pirata  al 
vapor  citado,  y  el  o^ro,  que  removió  al  señor  Luis  Bemes, 
Cónsul  de    Colombia  en    San   Thomas,   á    causa  de  haber 
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expedido  pasevátite  al  '•Cántabro,  "  sin  tener  derecho  á  ello, 
y  otros  motivos  que  se  expresan,  debo  felicitar  á  usted 
por  la  aprouación  así  dada  á  las  medidas  que  tomó  el  Go- 
bierno de  este  Estado;  y  tanto  particularmente  como  á  nom- 
bre también  de  mi  Gobierno,  doy  de  nuevo  á  este  Go- 
bierno Seccional  las  gracias  debidas  por  ei  celo  y  diligen- 
cia que  empleó  para  la  captura  del  vapdl*  pirata,  en  bene- 
ficio de  una  nación  amiga  y  en  cumplimiento  de  tratados 
públicos  con  ella  celebrados. 

Reciprocando  el  ofrecimiento  que  me  hizo  usted  de 
ponerme  al  corriente  de  todo  cuanto  pase*  con  relación  á 
este  asunto^  no  me  parece  tarde,  ni  demás,  informar  A  usted 
de  actos  hostiles  que  ejerció  el  ''Cántabro"  en  las  costas 
Tcnezolanas,  según  me  comunica  S.  H.  el  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de    Venezuela. 

Bn  primer  lugar,  al  venir  de  San  Thomas,  se  situó 
frente  al  pueblo  de  Higuerote,  apresó  varios  botes  y  sus 
tripulantes,  robó  varias  cosas  á  la  goleta  nacional  '*  Espe- 
ranza, propiedad  de  los  subditos  españoles  Salas  y  Monte- 
mayor  ;  pretendió  entrar  en  el  puerto  de  La  Guaira,  enar- 
bolando  bandera  colombiana  é  Italiana  y  se  llevó  un  bote 
y  dos  muchachos  de  Oruba. — Esto  lo  hizo  después  de  ha- 
ber tomado  en  San  Thomas  pasavante  del  Cónsul  de  Co- 
lombia que  lo  autorizó,  sin  facultad  legal,  para  el  uso  de 
su  bandera,  y  después  de  haber  recibido  en  el  mar,  ea 
aguas  de  Saba,  armamento,  municiones  y  jefes  revoluciona- 
rios, de  la  goleta  danesa  ''Petrel.''  que,  habiendo  vuelto 
de  San  Thomas,  ha  sido  embargada,  de  orden  del  Go- 
bernador,  por  abuso   de   pabellón! 

Todos  estos  hechos  han  sido  puestos  ya  en  conoci- 
miento del   Gobierno  de  esta   República. 

Soy  con  toda  consideración  de  usted,  señor  Secretario, 
atento  seguro  servidor.  - 

(Firmado)  jR.  y4nas   F. 

Es    copia, — El    Cónsul   de   Venezuela  en  Panamá. 

R.  Afias  F. 
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Estados  Unidos  de  Colombia.— Inspectoría  del  Puerto,— Je- 
fatura del  Resguardo  de  Colón* 

Colón,   Julio  3   de  1882. 

Señor  Secretario  General  de  Estado ^ 

Panamá. 


• 


Para  conocimiento  del  ciudadano  Presidente,  y  cum* 
pliendo  con  uno  de  mis  más  imprescindibles  deberes,  dirijo 
á  usted  el  presente  informe  sobre  todo  lo  relacionado  con 
la  captura  del  vapor  "Cántabro'*  ó  "  Colón,^'  actualmente 
anclado  en  este  puerto. 

El  7  del  pasado  me  dirigí  á  Portobelo  por  haber  tenido 
noticia  que  se  desembarcaban  en  aquel  puerto,  de  una  gole- 
ta anclada  allí,    mercaderías  extranjeras   sin  permiso  alguno# 
infringiendo  así    disposiciones  vigentes.     El    11,  cuando  me 
disponía  á  regresar   por  haber  salido   engañoso   el  denuncio 
que  se  me  había  dado,  tuve  conocimiento  que  por  las  costas 
del   Palenque   se  encontraba  un  vapor,   que  unos  decían  era 
colombiano,    y  otros  aseguraban  ser  venezolano,  y  como   ya 
se  tenía  constancia    en  esta  Inspección,  por  ñola   del   señor 
Cónsul   colombiano   en   La  Guaira   de   que   un  vapor  pirata 
colombiano  hostilizaba  algunos  puntos  de  la  costa  de  Venezue- 
la, y  creyendo  que  ese  fuera  el  vapor  que  el   señor  Cónsul 
denunciaba,  resolví  esperar.     El    12  fondeó  en  aquel  puerto 
el  vapor  referido,  haciendo  flamear  el  pabellón   de  Venezuela ; 
entonces   me    trasladé  á   bordo    en   solicitud   de   los  papeles 
del  buque,  siéndome  presentado  un  pasavante,  un  certificado, 
el  rol    de  la   tripulación  y  dos   documentos    más,  dado   por 
nuestro   Cónsul   en   San    Thomas,  los  cuales  justificaban  que 
el  buque  se  dirigía  en  lastre   para  este  puerto;  por  tal  mo- 
tivo, después  de  examinarlos,    y  creyendo  de   buena  fe  que 
el  expresado  buque  jio   traía  carga  alguna,    lo  devolví,  pues 
creía    de    ningún    valor  retenerlos    en    mi   poder   cuando   c* 
buque  se  dirigía  á  este   lugar.     Entonces  fué   que   di  orden 
al   ayudante    de    este    Resguardo   para    que   dieía   aviso  al 


CE  LOS  ESTADOS   UNIDOS  DE  VENEZUELA  303 

Poder  Ejecutivo  del  arribo  del  buque  "  Colón."  Por  la  Se- 
cretaría General  de  Estado,  y  en  telegrama  de  fecha  14,  se 
me  ordenó  su  captura  y  conducción  á  este  puerto ;  como 
no  contaba  con  fuerza  alguna  para  hacer  cumplir  mis  órde- 
nes, temiendo  que ;  se  fugaran  al  menor  indicio  de  las  dis- 
posiciones^ referidas,  me  abstuve  de  hacerlas  co' aprender, 
limitándome  solamente  á  tomar  nuevamente  los  papeles  y 
conservarlos   en  mi  poder. 

Volví  á  pedir  órdenes  al  Poder  Ejecutivo  haciéndole 
presente  la  dificultad  en  que  me  encontrab¿i  de  hacer  cum- 
plir sus  disposiciones,  por  no  contar  con  apoyo  alguno, 
y  que  temía  se  burlaran  de  mi  vigilancia  haciéndose  á  lá 
mar.  Entonces  se  me  ordenó  nuevamente,  en  telegrama 
del  16,  hiciera  cumplir  las  órdenes  dadas  en  el  telegrama 
del  ró,  tomando  la  fuerza  que  creyera  necesaria  al  efecto. 
Como  tuve  conocimiento  que  á  bordo  del  vapor  expresa- 
do se  encontraban  elementos  de  guerra,  y  habiéndoseme 
dicho  por  uno  de  los  jefes,  que  trasladaría  eL  buque  para 
hacer  aguada  á  un  punto  denominado  el  "Agí"  en  la 
misma  bahía,  y  temiendo  que  las  armas  fueran  desembar- 
cadas en  el  punto  expresado,  ordené  una  estricta  vigilan- 
cia, la  cual  me  ponía  al  corriente  de  sus  menores  movi- 
mientos. 

El  17  en  la  noche  y  mediante  las  órdenes  dadas  por 
esa  Secretaría,  hice  marchar  un  bote  á  este  lugar,  en  so- 
licitud de  la  fuerza  necesaria  para  asegurar  la  conducción 
del  "Colón"  á  este  puerto.  El  18,  como  á  las  10  del  día, 
llegó  en  el  vapor  "Schelesvig"  la  fuerza  expresada,  al 
mando  del  Mayor  Abelardo  Daudane,  y  bajo  las  inmedia- 
tas órdenes  del  ayudante  de  este  Resguardo. 

Debo  hacer  constar  aquí,  que  después  de  la  traslación 
del  buque  al  punto  el  '•  Ají, "  se  ocuparon  en  trasladar 
rol  á  una  goleta  llamada  "María." 

Después  de  acuartelada  la  tropa  convenientemente,  me 
dirigí  á  bordo  del  "  Colón, "  acompañado  del  Mayor  de  la 
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fuerza,  del  señor  A*.  Torres  y  del  Ayudante  del  Resguar- 
do, á  ponerles  en  su  conocimiento  las  disposiciones  del 
Poder  Ejecutivo ;  así  lo  hice,  contestándome  ellos  que  no 
tenían  delito  algu  o  para  que  se  les  condujera  en  calidad 
de  presos,  con  una  guardia  á  bordo,  manifestándome  al 
0>ismo  tiempo  que  no  serían  responsables  de  las  desgradas 
que  ocurrieran  si  la  tripulación  se  sublevaba.  Queriendo 
evitar  todo  conflicto  entre  la  tropa  y  la  tripulación,  con- 
flictos que  hubieran  dado  por  resultado  desgracias  iniíume* 
rabies,  traté  de  calmar  el  irritado  ánimo  de  los  Jefes  del 
buque,  ofreciéndoles  que  quedarían  en  libertad  y  que  po- 
drían hacer  viaje  á  éste  puerto  sin  téjier  que  aparecer 
como  presos;  así  lo  efectuaron,  tomando  yo  después  poíBe«- 
ción    del  buque. 

Antes  de  seguir  adelante  creo  un  deber  de  justicia  ha- 
cer constar :  que  tanto  el  mayor  de  la  fuerza  como  el  señor 
A.  Ton  es,  á  quienes  agradezco  su  cooperación,  me  pres- 
taron en  este  asunto  oportuna  ayuda;  el  primero  en  cum- 
plimiento de  su  deber  y  el  segundo  como  simple  colombiano. 

El  19  como  á  las  12  del  día,  izamos  anclas  con  des* 
tino  á  este  lugar,  á  donde  llegamos  sin  inconveniente  al- 
guno á  las  7  de  la  noche  del  mismo  día.  El  primer  paso 
al  llegar  aquí,  fué  levantar  la  información  del  caso  y  qui- 
tarle unas  piezas  á  la  válvula  para  impedir  que  el  buque 
se  hiciera  á  la  mar,  como  personalmente  fué  testigo  el  selkH" 
Secretario, 

Después  de  haberle  tomado  declaraciones  á  Ion  tripu-* 
lantes,  quedaron  libres  para  hacer  lo  que  más  fuere  de  su 
deseo.  Entonces  comuniqué  al  señor  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor de  la  primera  brigada,  que  se  encontraba  aquí,  recibiera 
por  inventarios  los  elementos  de  guerra  que  dicho  vapor 
contenía,  para  cuyo  efecto  hice  atracar  el  buque  expresado 
al  muelle  número  i?,  previo  permiso  de  la  Compañía  del 
ferrocarril,  é  inventariado  que  fué  todo  lo  que  había  á  bordo, 
me  disponía  el  28  á  quitarlo  del  muelle  cuando  á  las  8  de 
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la  noche,  al  atracar  el  vapor  francés  '*  Laffayette,'*  por  falt* 
de  previsión  del  capitán  chocó  con  el  *' Colón/'  eausándo^ie 
algunos  daños,  lo  que  avisó  al  señor  Secretario  en  teje^ 
grama  del  mismo  día. 

Las  declaraciones  evacuadas  en  este  asunto  y  que  ac- 
tualmente se  encuentran  en  poder  del  Juez  competente,  dai) 
luz  sobre  ciertos  hechos  ejecutados  por  el  buque  *' Colón;'*' 
tales  cotilo  desmantelar  algunas  embarcaciones  en  el  puerta 
de  Htguerote,  y  capturar  hombres  indefensos  que  se  ocu* 
paban  de  la  pesca  para  conseguir  su  mantención^  mancU 
liando  con  seniejantes  actos  de  piratería  el  pabellón  de  I4 
noble  y  orgullosa  Nación  €o|oiiAbian;i. 

No  terminaré  este  informe  sin  hacer  constar  aquí  que 
todos  los  empleados  de  este  Resguardo  han  llenado  cum- 
plidamente  sus  deberes;  y  sin  solicitar  del  Poder  Ejecutiva 
indulgencia,  para  si,  en  el  desempeño  de  las  delicadas  fun^ 
eiones  c|ue  se  me  conítan,  he  tras^asailo  los  límites  que  I4 
ley  me  señala  y  las  disposiciones  dadas  por  el  Poder  Eje* 
tivo  del   Esta4o^  como  agente  nacional. 

Cábeme  la  satisfacción  del  deber  cumplido,  y  esperando 
Ift  aprobación  de  los  actos  referidos,  queda  del  señor  Se- 
cretario, su  muy  atentp   servidor, 

(Firmado). — Alejandío  Aml  C 

E&  copia. 
Panamá^  24  d?  Julio  de   1882. 

J5I  Subsecretario  de  Gobierno, 

(Firmado.) — Rafael  E.  Sánchez. 

Es  copia  conforme. 

El  Cónsul  de  Venezuela  en  Panaipá, 

K  Arias  F. 
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Juzgado  Nacional  de  i?  instancia.-Colón,  Agosto  diez  de  mil 
ochocientob  ochenta  y  «dos. — ^Vistos:    de  las  presentes  diligen- 
cias resulta. — ^^El  doce  del  último  Junio,  inició  el  Inspector  de 
este  puerto,  Jefe  del  Resguardo,   la  correspondente  averigua- 
ción sumaria,. á  consecuencia  de  habersepresentado  en  Ist^-aguas 
de  Portobelo  el  vapor,'*  Cántabro"  ó  "Colón,"  sospechoso  fié 
piratería,  según  notas  oficiales  del  señor  Cónsul  colombiano  en 
La  Guaira  y  del  Ministro  Diplomático  residente  en  Caracas,  -y 
se  procedió  á  la  captura  del  expresado  vapor. — Continuándose 
la  averiguación  declararon  los  individuos  tripulantes  de  la  nave, 
la  cual  í'fué  enviada   por  el  Jefe  del  Resguardo  con  la  escolta 
suficiente  á  este  puerto,  y  se  formó  el  inventario  de  los  oljetM 
y  de  la  cafga,    remitiéndose  *las  diligencias  á  este  Juzgado 
para  los  fines  legales. — Se  dispuso  pasar  la  actuación  al  estudio 
del  señor  Procurador,  en  cuniplimiento   de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  1.702  del  Código  judicial  de  la  Unión,  y  esteífuncio- 
nario  emitió  su  concepto,  solicitando  el  sobreseimiento  (por  no 
constar    un  hecho  punible  sujeto  á   castigo   conforme  á  las 
leyes. — Exa minados  loe  ihechos  que  aparecen  del  sumario,  no 
hay   declaraciones  ide  itestigos,   sino  las   indagatorias  de  los 
mismos  individuos  egcistentes  en  el  buque,  cuyos   testimonios 
no  son  de  aquéllos  de  que  trata  el  artículo    1.585  del  Código 
citado ;  y  resuhaque  el  Cónsul  de  Colombia  en  San  Tbomas 
expidió  pasavante  al  eapitán,  y  autorización  para  que  el   vapor 
navegara  con  ^bandera  colombiana,  con  la  condición  de  que  se 
dirigiera  á  .este  puerto  de   Colón, — Cree  el   ínfraescrito  que  si 
el    Cónsul    referido    extralimitó    sus    atribuciones    consulares 
ó  las  instrucciones  del  Gobierno  al  expedir  el  pasavante  del 
vapor,   es  él  quien  debe   ser  juzgado,  pero.no  los  tripulan- 
tes ^que,  para  no  ser  reputados  como  piratas  dd  mar^  acudie- 
ron á  un   funcionario  que  en    otras    ocasiones  4ia   expedido 
pasavantes,    sin     duda,    en     casos    excepcionales.  — '  No  Ihay 
constancia    alguna    .verdaderamente  judicial,   de   que   la  Re- 
pública  de   Venezuela   haya    estado    en  guerra   civil,    »pues 
si  se  apercibe  de   las    notas  oficiales  agregadas  al  expedien- 
te, una  trama  revolucionaria,  este   síntoma   por    sí   solo   no 


ÜE  LOS  ESTADOS    UNIDOS  DE  VENEZUELA  307 

■T  ■  ■    ■  ■  .     ■  ■  ,  ■■  ■■     ■ 

€S  sino  de  alteración  del  orden  público,  en  un  punto  da- 
do de  Venezuela,  pero  no'  de  una  guerra  civil  propiamente 
dicha  y  así  reconocida  por  el  Gobierno.  El  vrpor  '*Cán- 
tabro  "  ó  "Colón'*  pasó  por  La  Guaira,  y  se  dice  que 
disparó  dos  veces  sobre  la  costa,  izando  bandera  coloni- 
biaíft  é  italiana ;  que  estuvo  en  Bahía  Hendía  y  en  Higue- 
rote  donde  tomaron*  »  u«os  pescadores,  sus  cayucos,  sal  y 
otros  objeüiDe»  de  propiedad  particular,  hechos  que  pueden 
ser  delito?  comunes  en  Venezuela,  pero  no  contra  las  ins- 
tituciones políticas  ni  contra  su  Gobierno.  El  Poder  Eje- 
cutivo federal  ha  resuelto  que  el  vapor  rgencionado  es  pi- 
rata,^  cuya  resolución  es  puramente  administrativa,  mas  ante 
las  disposiciones  del  derecho  penal  y  de  los  Códigos  de 
procedimiento,  con  lo  que  aparece  actuado,  no  es  posible 
sustentar  un  juicio  criminal  por  ese  delitoi  A  mérito  de 
lo  expuesto,  administrando  justicia^  en  nombre  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Colombia  y  por  autoridad  de  la  ley,  de 
acuerdo  en  parte  con  el  concepto-  del  Ministerio  público,, 
se  decreta  el  sobreseimiento  en  el  sumario,  consultándose 
con  la  Corte  Suprema  de  la  Unión, — Notifíquese  al  señor 
Procurador,  copíese  en  el  libro  respectivo  y  si  este  auto 
fuere  aprobado,  entregúese  el  vapor  •*^Col6n''  al  señor  Juan 
García,  por  haber  acreditado  pertenecerle,  según  el  docu- 
mento acompañado. — Manuel  Ojedi. — El  Secretario  interino, 
Alberto  Caries: — Es  copia. — El  Secretario  interino,  Alberto 
Caries. 

Es   copia, 
Panamá,  Setiembre   15  de  1882. 

(Firmado). — Rafael  E.  Sanche?. 

Subsecretario  de  Gobierno. 

Es  copia. — El   Cónsul   de   Venezuela  en    Panamá, 

R.   A  fias  F. 
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listados  Unidos  de  Colombia. — Estado  Soberano  de  P^Luan^ 
— Poder  Ejecutivo, — Secretaría  de  Gobierno,  —  Ramo 
de  Negocios  Nacionales, — Número  162, 

I^anamá^  24  de  Julio  de  1882^ 

Señor, 

Se  \\L  recibido  en  mi  Despacho  lUi  atenta  y  cort^ 
ilota  oticia),  del  19  de  los  Cotf'umU:^^  número  57^  contraída 
á  manifestar  que  Conocidas  ya  por  el  ilustrado  Gobierno 
Venezolano  loS  hecho»  relacíonad(«  con  el  vapor  **Co*óti/*' 
antes  **  Cáfttabrcf/'  y  la  declaratoria  hecha  por  el  de*  Co- 
lombia, considerando  dicha  nave  como  pirata^  deib^  tlsted 
felicitarme  pof  las  acertadas  medidas  admínistratiVd!i  q[íie  tomó 
ti  Gobierno  del  Estado;  y  que  tarifo  paftidsíldrWítfntef/ eOiWo 
también  á  noftibre  del  Gobierno  que  usted  digfílartltíflttí  fd- 
presenta  en  esta  capital,  da  de  nuevo  tas  gfácíías  á  c»te  Go- 
bierno seccional,  por  el  celo  y  dílíífcfflcláá  empleadas  en  la 
taptura  del  vapor  pirata,  en  benefkío  d¿  Üriá  Nación  ami^a, 
y  en  Gumpllmíehto  de  tratados  públicos  con  ella  celebrados* 
Refiere  üSteJ  en  su  expresada  nota  ion  acto»  hostiles  qwe 
€jerci6  el  ••  Cántabro**  en  íás  tOstas  VeHezoIatia»^  Sefgdn  así 
te  lo  comunica  S.  E.  el  señor  Mítiistro  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  Veue^u  ela;  y  agtiarda  usted  en  reciprocidad  se  le 
tenga  al  corriente  de  cUatito  pas«r  cm  relación  á  tíste  asunto. 

Él  t^od^ít*  Ejecutivo  del  Estado  y  el  que  habla,  parti- 
t:ularmetite,  ajr^adece  á  üstéd  la  feliclttttíón  que  á  su  nombre 
y  eft  Til  del  Gobierno  de  la  República  de  Venezuela,  se  ha 
servido  tlsteii  expresar  en  la  carta  oficial  antes  mencionada ; 
y  tiie  encarga  este  alto  funcionario  manifestar  á  usted  que, 
^>or  la  suya,  estima  a«  hayan  apreciado  las  medidas  que  el 
deber  y  la  amistad  que  felizmente  existe  entre  Colombia 
y  Venezuela,  tiiJáA  de  un  mismo  padre,  indicaban,  debían 
Ber  adaptadas  ihmediatartiente,  pof  el  Gobierno  del  Estado, 
pal-a  tiejar  bieü  püeSto  el  nombre  de  la  primera  y  satisfecha 
y   complacida    á  la  segunda^ 

^s  4in  ídiz  suceso   que  al  Gobierno  del  Estado  Sobe- 
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irano  de  I^anamá,  tocase  en  suerte  atender  á  las  solicitudes 
de  usted  y  de  su  Ilustrado  Gobierno,  esforzándose,  como  lo 
hizo,  por  capturar  el  vapor  '*  Cántabro,"  que  en  mala  hofa 
se  pretendió  llevase  un  pabellón  tan  glorioso  como  el  de 
Colombia^  incapaz,  por  cierto,  de  haber  servido  de  escudo 
t)ara  hostilizar  á  un  Gobierno  que,  como  el  de  Venezuela, 
está  legalmente  constituido,  y  ejercido  á  contentamiento  de 
aquel  valiente  é   histórico   pueblo. 

Permítame  Usted,  por  tanto,  que  en  ¿ümplimiento  de 
lo  ofrecido,  acdnlpañe  á  la  presente  un  informe  circunstan- 
ciado ¿aviado  á  mi  Despacho  por  el  señor  Inspector  Jefe 
del  Reá^Uárdo  de  Colón,  en  cuya  pieza  notará  usted  que 
Se  registran  varios  de  los  actos  hostiles  ejercidos  por  el 
*"  Cántabío'*  en  las  costas  venezolanas,  referidos  por  usted 
en  la  nota  á  que  doy  respuesta,  la  que  se  ha  mandado  pa^af 
sin  embargo,  al  señor  Juez  competente,  que  conoce  de  la 
investigación  instruida  con  motivo  á  la  captura  del  vapor 
en  referencia. 

Por  lo  demás,  me  será  grato  Continuar  dando  á  usted 
noticia,  de  cuanto  sea  interesante  en  la  prosecución  del  juicio 
respectivo^  abierto  en  el  juzgado  departamental  de  Colón^ 
tribunal   llamado   por  la   ley  al  conocimiento  del  asunto. 

Con  setimientos  de  mi  mayor  respeto,  tengo  el  honor 
de  sudcribirme»   de   usted   atento  seguro  servidor. 

(Pirmado).— y¿?5/  Ma/ía  l^ives  León^ 

Al  señor   Ramón    Arias  F.,  Cónsul  de   Venezuela. — Presente. 


Telégrafo  NacioAal. 

Bogotá,  a8  de  Setiembre  de  i88a. 
Caraca:»»  las  4  hs.  p.  m. 

Señor  Minhiro  de  Ñ^elacionet  Exteriores. 

En  respuesta   al   telegrama  de    V.    E.    de  fecha   26  del 
corriente,   le  manifiesto  que  el   Poder   Ejecutivo   espera   los 
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Códigos  Guzmán  pedidos  telegráficamente  por  conducto  dcf 
Excmo.  señor  Enviado  E^raordkiarío  de  esa  República,  á  la 
áúíoridad  venezolana  del  Táchira  paíif  resolver  definitivamente 
la,  demanda  de  extradición  del  "  CántsXyfo.'' 

El  Excmo.  Señor  O'Leary  entregará  á  V,  B-  una  extensa 
nota  sobre  el-  partícufar,  auto  del  Juez  de  Colón  debe  ser 
cénsuítado  á  la  Corte  Suprema  Federal»  para  que  surta  sus^ 
efectos. 

Entre  tanto  se  ha  ordenado  al  Inspector  del  Puerto  de 
Colón  que  mantepgar  retenido  vapor  y  armamento  hasta  nueva 
orden  del  Gobíernor  Nacional  Presenta  á^  V.  E.  las  protestas 
de  m»  alta  consideración. 

e/.  M.  Quijáno  IV. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores;^-»í)ireccióii  de  Derecho' 
Público  Exterior. — Número  92/. 

Caracal,   OVíúbre  5  de   1882. 

Señor  Secretario  de  Relacioiies  Exteriotes. 

He  recibido  ki  contestación  de  V.  E.  del  28  anterior 
por  el   telégrafo. 

Creo  conveniente  informar  que,  según  el  artítfulo  4? 
del  Código  de  marina,  página  450  d^  la  Recopilación  ofi- 
cial, tonro  6.**,  ••  las  embarcaciones  que  se  encontraren  na- 
vegando sin  patente  legítima  de  Príncipe,  República  6  Estado 
^e  tenga  facultad  de  expedirlas,  serán  detemdas,.  así  como 
las  que  pelearen  con  otra  bandera 'que  te  deí  Príncipe  ó  Esta- 
do de  quien  fuere  su  patente  \  y  los  que  tutieren  patentes 
de  diversos  Príncipes  y  Esíados^  declarándose  de  buena  pre- 
sa;  y  en  caso  de  estar  armadas  en  guerra,  sus  cabos  y  ofi- 
ciales  serán  tenidos  por  piratas. '^ 

Por  el  artículo  38,  caso  3."*  de  la  Ordenanza  de  cor- 
so de    Coloníbia,    vigente  en   Venezuela,    sort    buena  presa 
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•*los1iU^lleá  de    piratas    ó    levantados  con  cuanto    se    \ei 
aprehenda.** 

El  artículo  150  del  Código  , penal  dice:  **son  reos  de 
delitos  contra  el  derecho  .áe  igentes!  1?  los  venezolanos  ó 
extranjeros  que  cometan  actos  de  piratería.*'  El  artículd 
151  siguienle,  señala  á  esos  delincuentes  la  pena  de  cinco 
á  diez  años    de    presidio  cerrado. 

Los  artículos  468,  469  y  470  del  mismo  Código,  estad 
concebidos  así:  **élrdélito  de  piratería  de  que  se  tf^ta  .ejp  dd 
lei  única*  título  3?,  del  libro  2?,  tendrá  la  petia  ,que  ;allí  se 
iseñala.  Los  cómplices,  encubridoreá  6  receptadores  deteste 
delito,  serán  castigados  con  la  misma  pena  que  rsws  autores^ 
Los  buques,  armas  6  instrumentos  de  que  se  haya  .(techp  uso^ 
se  declararán  caídos  en  comiso,  salvo  el  derecho  de  terpero." 

Conforme  al  Código  de  procedimiento  penal,  artículo  .67^ 
el  cuerpo  del  delito  se  comprueba:  "4?  Con  las clisp03tciones 
de  testigos  oculares  y  auriculares." 

"  Siempre  qué  resulte  comprobado  que  se  .ha  cometU 
do  un  hecho  que  merezca  peua  corporal,  y  haya  funda« 
dos  f indicios  de  la  culpabilidad  de  alguna  persona,  el  fun-' 
cionario  de  instrucción  .decretará  la  detención  de  ésta  y 
librará  Ja  orden  correspondiente  para  llevarla  á  cabo."  Hsto 
se  lee  «n  el  artículo  137.  Y  en  el  243  ;  ".Dos  testigos 
hábiles  y  contestes  hacen  plena  prueba  respecto  á  la  má-^ 
tena  sobre   que  recae  su   testimonio." 

Con  estos  datos  podrá  V.  E.  apreciar  los  hechos  del 
/'Colón"  y  si  los  documentos  que  envié  constituyen  la 
prueba  ó  principio  de  prueba  exigido  por  el  tratado.  En  este 
Despacho  abundan  pruebas. 

En  mi  último  oficio  de  Setiembre  19  extendí  \»  'decla- 
mación á  las  armas  y  el  bote  dejados  por  .el  pirAtonen  Bahía 
Monda,  é  invoqué  el  argumento  de  que,  habiendo  cometido 
hostilidades  contra  Venezuela,  la  neutralidad  de  ese  territorio 
imponía    el    deber  de     detenerlo,    desarmarlo    y  entregarlo^ 
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como  se  interna  á  las  fuerzas  beligerantes  que  pasan  Ift 
frontera,  se  les  quitan  las  armas  para  que  no  contint^en 
sus  operaciones  enemigas,  y   se  entregan   sus  pertrechos. 

Me  toca  repetir  lo  dicho  antes :  que  no  sólo  la  piratería, 
«Ino  el  robo  y  aún  el  hurto,  aparejan  ej^tradición  se^n  ej 
tratado. 

Los  Gobiernos  pueden  dirigirse  uno  á  otro,  cuando  lo 
estimen  necesario,  con  la  reclamación,  y  tal  es  el  caso 
presente,  sobre  todo,  habiendo^  precedido  algunos  ejemplos 
de  esta  práctica  .por  parte  de  Colombia. 

El  Presidente  celebra  que  el  auto  del  Juez  de  Colói) 
no  sea  definitivo,  y  que  se  haya  ordenado  no  entrega  el 
vapor  sin  orden   de   ese  Gobierno. 

Renuevo  á  V.    E.    mi   consideración  distinguida. 

Rafael  Seijas, 


Ministerio   de  Relaciones    Exteriores. — Dirección  de  Derecho 
Público  Ejtterior. — Número  935. 

Caracas,  Octubre  16  de  1 882, 

Excmo.  Señor 

Por  mano  del  señor  Simón  B.  O'Leary,  Enviado  Ex- 
traordinario de  Venezuela  recién  vuelto  de  esa  ciudad,  he 
tenido  el  honor  de  recibir  la  muy  cortés  comunicación  que 
V.  E.  me  dirigió  con  fecha  8  de  Setiembre,  así  como  la 
copia  unida  á  la  misma, 

En  uno  y  otro  documento  se  trata  con  preferencia  del 
reclamo  de  extradición  de  los  revolucionarios  del  vapor  ''Cán- 
tabro,"  declarado  pirata,  la  del  buque  mismo  y  de  su  arma- 
mento y  municiones.  Manifiesta  V.  E.,  á  nombre  de  su 
Gobierno,  la  disposición  que  él  tiene  para  entregarlo  admi- 
nistrativamente, "siempre  que  conforme  ala  legislación  ju- 
dicial y  penal  de  Venezuela,  los  actos  criminosos  ejecutados 
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por  los  equipantes  del  citado  buque  en  aguas  territoriales 
4de  esa  República,  constituyen  el  delito  de  piratería  ó  de  robo 
y  que  la  información  sumaria  que  se  acompañó  á  la  deman- 
da de  extradición  sea  prueba  ó  principio  de  prueba  sufi- 
cicrtté  para  decretar  el  arresto  y  enjuicianiiento  de  los  de- 
lincuentes,*'^ 

Antes  de  entrar  en  materia,  cumplo  gustoso  el  deber 
dé  expresar  lat  satisfacción  que  en  el  Presidente  ha  causada 
el  espíritu  amigable  que  respiran  las  páginas  del  oficio  in- 
dicado. 

• 

Pasando  á  cotiitcstarío,  debo'  referirme  al  telegrama  dé 
este  Despacho  del  7,  del  ciía!  agrega  cofíía,  por  contener  lá 
tliencióri  c'e  láS  disposiciones  íeglslafit^as  >igenfeit  y  aplica- 
bles ai  caso  de  piratería. 

Me  permitirá  aquí  V.  E.  quc,  acucííendo  aí  texto  de  íá 
féclantaíción  de  3  de  Julía^  cite  las  palabras  sigiíieütés  dé 
ella, 

"  Cílahdo  fto  tOfístUuJ^eseñ  piratería  íoS  actos  Consuma- 
dos pot  ef  vapor,,  nqf  sé  podría  negar  que  á  lo  menos  cons- 
tituyen f-obo.  Éste  deííto  y  aun  e\  de  hllrío  se  Veri  com- 
pféBcíidos  con  ía  piratería  en  eí  vigente  articulo  tercero  del 
Tratado  concíuido  cMte  las  dos  Repúblicas  eií  22  de  Julio' 
de  1842^  y  que  estipula  la  extradición  de  tales  delincuentes 
y  otros," 

Con  fcaber  parado  V.  É.  ía  atención  cft  tales  frases,  eñquc 
jyaíece  se  previeron  las  dificultades  relativas  á  la  definición 
de  la  piratería^  hubiera  Rallado  camifto  para  la  favorable  solución^ 
del  asunto,  no  habiendo,,  como  no  hay,  desacuerdo*  entré  Ios- 
autores  sobré  él  valor  de  los.  términos  folro  y  hurto,  é 
importando  poco  *  Venesíuela,.  siempre  que  se  hubiera  acce- 
dido á  k  demanda  de  extradición^  que  la  entrega  sé  fundase 
eft  uno  ó  otro  de  los  tres  nombrados  delkos.  Observo  qué 
sólo  á'l'  fin  de  la  comunicación  de  V.  E.  al  señor  O^  Leary 
se  habla  por  única  Vez   de  fobo  en   el  pasaje  ya  citado. 
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Después',  que  el  Gobierno  de  Colombia  coRsideré  como 
pirata  al  "  Cántabro/'  y  lo  mandó  apresar,  desarmar  y 
vnantener  custodiado  en  Colón,  casi  es  inútil  entrar  á  dis- 
currir sobre  si  le  corresponde  ó  no  el  c©ncepto  de  pirata. 
Mas,  sea  cual  fuere  la  definición  que  se  adopte,  conviene  no 
perder  nunca  de  vista  que  hay  muchos  actos  asimilables; 
á  la  piratería,  según  los  misímos  publicistas.  Por  ejemplo, 
el  Doctor  Calvo  dice  que  "  en  el  lenguaje  internacionai 
debe  entenderse  por  piratería  todo  robo  ó  pillaje  de  Un 
buque  amigo,  toda  depredación,  todo  acto  de  violencia, 
cometido  á  mano  armada  en  alta  inar  contra  la  persona 
ó  los  bienes  de  un  extranjero,  ya  en  tiem^x)  de  paz,  ya 
en  tiempo  de  guerra." 

Más  adelante  añade  eí  propio  autor.  "  En  cuanto  á  las 
revueltas  aisladas,  en  cierto  modo  individuales,  que  van  á 
parar  á  actos  de  depredación  en  alta  mar  cometidos  bajo  un 
pabellón  no  reconocido  como  perteneeiente  á  un  Estados 
constituido  y  soberano,  es  evidente  que  comportan  plena- 
mente la  asimilación!  á  la  piratería  y  h  represión  como 
crimen  del  derecho  de  gentes."  Alega  en  s«  apoyo  el 
caso  de  los  buques  "  Fire  Fly "  y  "  Arauco,"  inglés  el  uno 
y  chileno  el  otro,  de  que  en  1.851  se  apoderaron  insurrectos 
partidarios  del  general  Cruz  y  se  valieron  para  ejercer 
hostilidades  contra  el  poder  constitucional  establecido  ca 
Chile.  De  ambas  naves  hizo  presa  el  almirante  inglés  Mo- 
resby, y    fueron  restituidas  á  sus  respectivos  propietarios, 

Al  fin  del  libro  14  se  expresa  así  el  citado  publicista, 
"Los  malhechores  aislados  que,  para  vivir  de  pillaje  y 
depredaciones,  acometen  á  mano  armada  á  Ic^  Gobiernos 
establecidos  ó  las  propiedades  privadas,  toman  el  nombre 
de  bandidos,  cuando  obran  en  tierra  firme,  y  el  de  torbantes 
cuando  obran  por  mar  en  las  costas.  Su  campo  de  acción 
es  generalmente  limitado;  no  se  extiende  mucho  más  allá 
de  ias  fronteras  de  wna  nación  ;  cuando  -las  traspasan,  son 
justamente   considerados    como    puestos    fuera  del    derecho 
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común^  indignos  de  asilo,  y  sus  embarcaciones  pueden  ser 
tratadas  como  piratas  por  todo  buque  de  guerra,  guarda- 
costa  ú  otro  que  llegue  á  capturarlas/' 

Ningún  hecho  puede  asimilarse  nás  á  la  piratería  que 
el  de  facciosos  no  reconocidos  por  ningún  Gobierno,  que 
arman  naves  para  hacer  la  guerra  al  que  está  en  posesión 
legítima  de  la  autoridad  y  acatado  interior  y  exteriormen- 
te.  Así  es  rostumbre  declarar  piratas  á  semejantes  indi- 
viduos ;  y,  por  no  invocar  ejemplos  de  las  Repúblicas  His- 
pano-americanas,  me  referiré  sólo  á  los  de* la  Gran  Bretaña, 
los  Estados  Unidos  del  Norte  y  de  España  en  diferentes 
épocas.  La  primera  nación  declaró  piratas  las  colonias  de 
la  America  del  Norte  sublevadas  contra  ella  en  la  guerra 
de  su  independencia.  España  hizo  otro  tanto  en  1.850  y 
1. 85 1  cuando  el  general  Narciso  López,  con  expediciones 
sacadas  de  Nueva  Orleans.  invadió  el  territorio  de  Cuba 
^'^  Puede  deplorarse,"  escribía  entonces  M.  Jhon  Lemoine, 
escritor  y  publicista  distinguido,  **  el  triste  y  sangriento  fin 
de  algunos  centenares  de  infelices  enviados  al  pillaje  ó  á 
la  muerte  por  los  especuladores  de  Nueva  Orleans ;  mas 
no  puede  disputarse  la  evidente  justicia  de  la  sentencia 
que  ha  caído  sobre  ellos.  Los  aventureros  que  en  plena 
paz  maquinaban  y  equipaban  á  la  fa/  del  sol  una  expedi- 
ción armada  en  las  posesiones  de  un  país  amigo,  eran  según 
todas  las  reglas  del  derecho  de  gentes  y  del  derecho  de 
las  naciones,  lisa  y  \\d[\<im¿.'íl2 piyafas ,  ...  El  Gobierno  ame- 
ricano mismo  h-ibía  repudiado  á  los  óoucanie/s  que  des- 
honraban el  pal>ell6;i  federal  convirtiéndolo  en  un  pabellón 
de  puatas ;  había  proclamado  en  voz  alta  que  los  que 
violaban  así  todas  las  leyes  de  las  naciones  civilizadas,  no 
tenían  ningún  derecho  á  la  protección  de  su  pí^tria,  y  que 
serían  abandonados   á  la  suerte  que  hubiesen   merecido." 

**  Los  principios  de  honradez  y  justicia  del  Presidente," 
escribía  Lord  J.  Russell,  Secretario  de  Negocios  Extranje- 
ros  de    S.    M.    B.,     **  han  debido    hallarse   heridos   viendo 
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reunirse  bandas  de  hombres,  con  desprecio  flagrante  de  ío3 
tratadob,  y  partir  de  los  puertos  de  los  Estados  Unidor 
para  ir  á  atacar  como  piratas  cí  terríC&río  de  tmaf  pritencía 
amiga  de  su  petna.'^  En*  1873  el  Gobierno  español 
¿cchré  piratas  las  llaves  do  su  marina  que  contra  éi  se 
fcabían    sublevado. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unido»  hváo  capítuToi  de; 
queja  contra  el  de  la  Gran  Bretaña  por  su  reconocimiento 
como  beligerantes  de  los  rebeldes  del  Sur,  porque  con  é| 
ios  había  puesto^  á  cubierto  de  ía  consideración  y  penas 
señaladas  á  los  piratas.  Sobre  el  particular  el  alegato  de 
los  Estados  Unídosi  presen  tacto  al  tribunal  de  arÍMtrarnenta 
de  Gioebra,  contiene  estas  palabras  1  *'  Mientras  la  rebelión 
de  los  Estados  Unidos  permaneció  privada  de  derechos  de 
beligerante,  toda  guerra  marítíraa  en  su  nombre  habría 
tenido  el  carácter  leg'af  de  pirática  víoleitda  y  robo.  Ha- 
bría sido  justiciable  como  tat  donde  quiera,  y  punible  9eg\m 
la  jurisdicción   á   que  fuese  softietída/' 

En  la  Cámara  británica  de  T^res,  durante  un  debate 
suscitado  sobre  cierta  proclama  del  Presidente  de  los  Es- 
tados Unidos  que  declaro  sujeta  á  las  leyes  de  la  Unión 
encaminadas  á  prevenir  y  castigar  la  piratería,  á  cualquier 
persona  que  ejerciese  el  corso  por  autoridad  d-.*  los  pre- 
tensos Estados  Unidos  confederados,  Lord  Chelinsford  ob- 
servó que,  '*  si  la  Confederación  del  Sur  no  hubiera  sido 
reconocida  por  la  Gran  Bretaña  como  poder  beligerante 
y  cualquier  inglés  hubiese  de  equipar  un  corsario  con  el 
cbjeto  de  ayudar  íi  los  Estados  del  Sur  contra  el  gobier- 
no federal,   sería   sin    duda   reo   de  piratería/' 

Cuando  Mr.  Coning  sostenía  la  necesidad  de  recono- 
cer las  que  habían  sido,  colonias  de  España,  se  apoyaba 
con  este  argumento:  *' Toda  Nación  es  responsable  de  su 
conducta  á  las  otras,  esto  es,  se  halla  ligada  al  cumpli- 
miento de  los  deberes  que  la  naturaleza  ha  prescrito  á  los 
pueblos  en  su    comercio    recíproco     y  al    resarcimiento   de 
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cualquiera  injuria  cometida  por  sus  ciudadanos  ó  subditos. 
Pero  la  metrópoli  no  puede  ser  ya  responsable  de  actos 
que  no  tiene  medio  alguno  de  dirigir  ni  de  reprimir.  Res- 
ta, pues,  ó  que  los  habitantes  de  los  países  cuya  indepen- 
dencia se  halla  establecida  de  hecho,  no  sean  responsa- 
bles á  las  otras  naciones  de  su  conducta,  ó  que  en  el  caso 
de  injuriarlas   sean  tratados   como    bandidos  y  'pif  atas  y 

Tratando  Danc  en  nota  á  los  Elementos  de  Derecho 
Internacional  de  Wheotin  del  reconocimiento  de  beligerancia, 
cuando  sobreviene  contienda  civil  en  un  Estado  extranjero, 
establece  que  ese  paso  sólo  puede  dirse  por  el  Go- 
üierno  de  otro  país  cuando  lo  requieren  sus  propios  dere- 
chos é  intereses  de  modo  que  necesite  definir  sus  relaciones 
con  las  partes  de  la  lucha.  De  lo  contrario  es  demostra- 
ción gratuita  de  apoyo  moral  á  la  rebelión,  y  de  censura 
al  Gobierno.  El  anotador  distingue  entre  las  revoluciones 
que  tienen  por  teatro  la  tierra,  y  las  que  se  extienden  al 
mar.  Una  de  las  circunstancias  de  las  últimas  es  que  si 
la  facción  obra  con  derechos  de  beligerante,  sus  cruceros 
han  de  ser  tratados  por  los  ciudadanos  y  empleados  extra-r 
fies,  en  el  mar  y  en  los  puertos,  como  beligerante  legíti-» 
mo.  Si  no  es  guerra,  esos  cruceros  son  piratas,  y  pueden 
ser  tratados   como   tales. 

Hace  algunos  años  que  se  compró  en  San  Thomas 
un  vapor  denominado  ''Telégrafo."  Cjn  bandera  americana 
salió  para  Santo  Domingo  llevando  á  bordo  al  general  Lu-^ 
perón,  que  iba  á  hacer  una  revolució.i  al  Presidente  general 
Buenaventura  Báez.  Aunque  no  llevaba  niunicipaes  de  gue- 
rra, sino  sólo  revolucionarios,  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  envió  buques  de  guerra  que  lo  apresaran  como  pi- 
rata, sin  embargo  de  haberle  expedido  el  Cónsul  de  ellos 
en  dicha  isla  un  sea-^ass. 

Aun  cuando  los  hechos  del  vapor  **  Cántabro,''  adquirido 
por  revolucionarios  para  hacer  guerra  á  Venezuela ;  ar- 
mado de  dos   cañones  y  1.200    fusiles  y  municiones  recibí- 
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das  en'  el  mar,  así  como  recibió  á  los  jefes  del  movimien- 
to; poseídos,  á  virtud  de  fraude,  de  la  bandera  colombia- 
na, y  de  otras,  como  la  de  Italia  y  la  inglesa;  que  ca- 
ñoneó á  Higuerote,  se  llevó  de  allí  embarcaciones  y  sus 
tripulantes,  y  robó  á  algunas  sus  aparejos ;  que  pretendió 
entrar  á  La  Guaira  sin  pabellón  ;  que  en  Oruba,  isla  ho- 
Jandesa,  se  llevó  dos  muchachos ;  que  hizo  escala  en  Ba- 
hía Honda  para  corresponderse,  como  se  correspondió,  con 
sus  cómplices  de  Curazao  por  medio  de  lá  balandra  ho- 
landesa ''Adelaida,"  en  vez  de  seguir  directamente  á  Co- 
lórt,  según  se  lo  mandaba  su  mal  concedido  pasavante  ; 
aun  cuando  esos  hechos,  digo,  no  constituyesen  piratería  en 
el  derecho  de  gentes,  la  constituirían  con  arreglo  á  las 
leyes  de  Venezuela  que  he  indicado  á  V.  E.  en  mi  último 
telegrama.  Véase  la  Recopilación  de  las  leyes  y  decretos 
de  Venezuela  formada  de  orden  del  Ilustré  Americano  Ge- 
íieral  Giizmán  Blanco,  tomo  6^,  páginas  450  y  451,  título 
5?  de  las  ordenanzas  de  la  armada  naval  vigentes  en  la 
República,  tratado  6/,  de  las  presas.  Allí  se  lee:  "Ar- 
tículo 4?  Las  embarcaciünes  que  se  encontrasen  navegando 
sin  patente  legítima  de  Príncipe,  República  ó  listado  que 
tenga  facultad  de  expedirlos,  serán  detenidos,  así  como  las 
que  pelearen  con  otra  bandera  que  la  del  Príncipe  ó  Estado 
de  quien  fuere  su  patente;  y  las  que  tuvieren  patentes  de 
diversos  Príncipes  y  Estados,  declarándose  de  buena  presa; 
y  en  caso  de  estar  armados  en  guerra,  sus  cabos  y  oíiciales 
serán  tenidos  por  piratas/*  **  Artículo  5V  Serán  de  buena 
presa  las  embarcaciones  de  piratas  y  levantados  con  todos 
los  efectos  que  en  sus  bordos  se  encontraren  pertene- 
cientes á  los  mismos  piratas  y  levantados.  **  Artículo  6^ 
No  siendo  lícito  á  vasallo  mío  armar  en  guerra  embarca- 
ción alguna  sin  expresa  licencia  mía,  ni  admitir  para  este 
fin  patente  ó  comisión  de  otro  Príncipe  ó  Estado,  aunque 
sea  aliado  mío,  cualquiera  que  se  encontrare  corriendo  la 
mar  de  esta  suerte,  será  de  buena  presa,  y  su  capitán  ó 
patrón   castigado  como  pirata/' 
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Si  eatos  casos  de  piratería  no  son  del  derecho  de  gentes, 
sirio  sólo  de  la  legislación  particular  de  Venezuela,  aun  en- 
tonces procede  el  reclamo  de  ella,  porque  el  artículo  3^ 
del  tratado  de  1842,  expecifica  la  piratería  entre  los  delitos 
que  aparejan  extradición,  sin  distinguir  entre  las  dos  cono- 
cidas clases  de  aquella.  Y  probablenlente  la  intención  deí 
los  negociadores  del  convenio  sería  referirse  á  la  piratería 
definida  por  las  leyes,  de  las  partes  contratantes,  ya  que  I9. 
otra  está  sujeta  á  la  jurisdicción  de  todas  las  naciones  sin 
preferencia  de  la  de  ninguna,  y  por  tanta,  no  puede  sef 
raateri^  .de  pactos  -de  extradición  sino  en  circunstancias  muy 
excepcionales. 

P2n  el  oficio  á  que  respondo  se  nianífiesta  alguna  extra-' 
ñeza  por  haberse  dirigido  la  solicitud  de  extradición  admU 
nistratívam  ente,  y  no  de  tribunal  á  tribunal.  Habiendo  re* 
cordado  V.  E.  los  tres  sistema»  seguidos  en  punto  de 
extradición,  á  saber,  el  antiguo  francéi>,  el  belga  y  el  inglés 
y  americano,  asegura  que  en  Colombia  siempre  se  ha  acor- 
dado la  extradición  de  reos  de  otras  naciones  y  por  con- 
siguiente de  Venezuela  por  medio  de  la  tramitación  y  de 
la  acción  del  Poder  Judicial.  Esto  rcclanta  algunas  obser^ 
vaciojies.  El  artículo  3?  del  tratado  dice  :  **  A  fin  de  facilitar 
la  administración  de  justicia,  y  precaver  contestaciones  y 
reclamaciones  que  pudieran  trabar  de  alguna  manera  la 
buena  correspondencia  y  amistad  entre  las  dos  Repúblicas^ 
han  convenido  y  convienen  las  partes  contratantes  en  devol-* 
verse  recíprocamente  los  reos  de  incendio,  de  envenena-* 
miento,  de  falsificación,  de  rapto,  de  estupro  violento,  de 
piraíería,  de  hurto  ó  rgbo...  Para  tal  devolución  se  enteni-- 
derán  entre  sí  los  juzgados  ó  tribunales  por  medio^  de 
requisitorias,  con  expecificación  de  la-  prueba  ó  principio  de 
prueba  que  por  las  leyes  del  país*  en  que  haya  ocurrido  el 
hecho  ó  el  delito,  sea  suficiente  á  justificar  el  arresto  y 
enj.uiciamiento,  y  en  c^so  necesario  ocurrirá^n  el  uno*  ^1  otro 
los  dos^  Gobiernos  exigiendo  la  extradicjón  del  reo."  Aquí 
se  establece   el  modo  de  pr€K:ede*'  en  W  íkiTíanda^  de  ^xtra- 
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(lición,  que  es  doble  :  requisitorias  de  los  tribunales  entre  sí ; 
reclamación  de  Gobierno  á  Gobierno  en  caso  necesario. 
Uno  y  otro  son  los  llamados  á  juzgar  de  tal  necesidad,  y 
u^o  y  otro  han  juzgado  de  ella  en  diversas  ocasiones.  Por 
ejemplo,  en  1870  ese  Ministerio  acudió  directamente  á  éste 
en  solicitud  de  una  extradición ;  y  el  año  pasado  el  señor 
Doctor  Justo  Arosemena,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  Golombia  en  Caracas,  hizo  otro  tanto 
respecto  de  la  entrega  del  señor  Antonio  Muñoz  Solano,  y 
el  Ejecuti\  o  de  Venezuela  no  puso  objeción  ninguna.  Cual- 
quiera que  en  este  particular  sea  la  legislación  interna  de 
Colombia,  si  contradice  la  letra  del  tratado,  tiene  que  ceder 
á  ésta;  Siendo  de  otra  suerte,  podría  un  Estado  desligarse 
de  sus  deberes  convencionales  con  sólo  introducir  en  sus 
leyes  disposiciones  opuestas  á  esotros.  Y  ya  que  se  viene 
á  la  mano  la  oportunidad,  séame  lícito  hacerle  memoria  de 
un  antecedente  de  los  Estados  Unidos  y  la  Gran  Bretaña»- 
mayormente  por  versar  sobre  extradición.  Existía  sobfc  1* 
materia  un  convenio  entre  los  dos  países,  de  1842 ;  y  come 
en  1870  se  hubiera  dado  una  ley  britániea  que  mandaba 
poner  por  condición  de  las  entregas  que  los  reos  no  serían 
juzgados  por  delito  distinto  del  que  las  motivaba,  se  aplicó 
la  regla  en  el  caso  de  Winslou,  acusado  de  falsario.  El 
Gobierno  americano  se  negó  á  suscribir  á  una  condicióÁ 
que  no  estaba  en  el  tratado ;  y  vista  la  insisteueia  inglesa 
y  la  soltura  del  delincuente,  consideró  el  hecho  coffio  in- 
.  fracción  de  lo  extipulado,  y  declaró  que  en  h  sucesivo  ni 
reclamaría  de  la  Gran  Bretaña  extradiciones,  ni  acogería 
las  demandas  iguales  de  ella.  Trascurrido  algún  tiefnpo, 
el  Gabinete  de  Londres  prescindió  de  la  condición,  y  las 
cosas   volvieron   al    estaeio  que  tenían  añles^ 

El  Presidente  juzgó  que  en  el  caso  del  ''Cántabro'*  había 
necesidad  de  la  intervención  de  los  dos  gobiernos.  Para  creerlo 
así,  se  fundó  en  la  naturaleza  política  de  íos  actos  ejecu- 
tados por  el  buque,  los  cuales,  hasta  en  el  süpúcsfo  de  la 
inexistencia^  diel  convenio^  habrían  justificado  la  solicitud  de 
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SU  detención  y  entrega.  Esa  nave,  armada  póí  jlat^ticularesj 
isin  bandera  de  ninguna  nación  ;  había  cornetido  hostilidades 
contra  Venezuela;  y  por  íd  mismo  nó  podía  ser  que,  siii 
faltar  á  la  neutraHdad,  se  ía  ádiílitiesé  en  lin  p^uertd  extraña 
jeto  y  amigo,  y  se  la  dejará  én  aptitud  de  seguir  dañando; 
Venezuela  no  tiene  tratados  de  extradición  con  España/ 
Inglaterra,  los  Estados  Unidos  rii  con  Sanéd  tíonliri^dj  y 
Sin  embargo,  pidió  y  obtuvo  de  todos  estos  países  qué 
mandaran  detener  el  ''  Cántabro." 

Oti-o     motivo  d¿  apelar  á  ese   Gobiecrio  fué  el  conoci- 
miento que  tiene  esté   Despacho    de    la    ni  ala    voluntad  dé 
algunas  autoridades   eolombiariás.     l)e  tiempo  atrás   se  viene 
hablando   de   la  impunidad  dé   que   gozan   en  Gúcutá  varios 
er'irhíháieá  pVófiigos  de  este   suelo,    y  cayá  extradicidn  se  há- 
exigido  inétilmente   de  tribunal  á  tribunal     Tengo  á  la  vista- 
mi  auto  del  Juzgado  de  i^  Instancia,  en  lo  crintinfal,  de  San 
Cristóbal,-  y  allí  feo  qué  desde   20  de   Novieitíbré  dé   1877 
él  se  dirigió  aí  señor  Juez   Superior  cié  Ciícufa  écfrf  ía  requir 
sitoria  de   extradición  de    aquellos    delincuentésy   sin    haber 
obtenido  híastaí    áhorá    níngiln   reaulfádcr^   y    afirniá   que    sé 
enciíentrau    eíi   completa   libertad    en   territorio    colombiano; 
Eí    éeftor    Jue¿   Nacional    dé  Prínríefá    íristánclá  dié  Colón 
fiíandó  Bofcreseer   en  eí  siiíríario'    formado    aí     vapor,    y    se 
errtpeña  en  pfobar  qué  rto  es  pirata  porqü!e  en  Venezuela  mí 
fia  exisfiáo  guerra  civil.     El  F^refectof"  departaníentaí  (íe  CiíciíÉa' 
áí    disponer    íá    internación    áeí  doctolr    Bfüstantanté    y    del" 
Séífof  Lisandro   Acosfa    Cárfaíes,-    califica  fa  ofrdert  supteriot 
qtíe  abedecé  ée  maía  ^ifa,  dé  ilegalr 

Pof  últimío,*  V.  B.  rrtisnw  hace  méiñto^de  ías  difitu'lta^" 
des  prácticas  que  presentan  al  cuníplimiento*  de  las  órde- 
nes del  Poder  federal  en'  loís  Estados;  las  grandes  distan- 
cias de  k*  capital  y  la  estructura  del*  sistema  federal  en  esa^ 
República,  que  no  permite  mantener  en  las  seccionéis  fun- 
cionarios ó  empleados  que  dependan'  directamente  del  Go- 
41 
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bierno   de    la  Unión   y   que   podrían    hacer    wiás   pronta   y 
eficaz   »u  acción    en    los  Estados. 

Ofrece   V.  P2.    acceder    á    la    entrega   def    ** Cántabro/' 
siempre   que   la  información   sumaría  que   se  acompañó  á  fa 
demanda  de    extradición    sea  prueba  ó  principia  de    prueba 
suficiente    para   decretar    el  arresto  y   enjuiciamiento  de    los 
delincuentes.     Examino    esta  condición  á  la  luz    del  tratada, 
y  hallo    que    no  st-  aju>ta    al    mismo.     En   efecto,   él    no  ha- 
bla sino   de  rcquibitorias,    con  especificación  de  Ja  prueba   ó 
principio    de   prueba   que  por  las   leyes  del    país    del  delito 
baste  á  justificar   el  arresto   y  enjuiciamiento.     Eso  demues- 
tra deferencia  á   la  autoridad  de  la  parte  reclamante,  á  quien 
sólo    exige  que  en    la    requisitoria   especifique   la  prueba  ó 
principio    de   prueba.     Este  Ministerio  hizo  pues^    más  de  lo 
que  debía,   enviando,    no  la   especificación   de   la    prueba  ó 
principio   de   prueba  requerida   por   el   tratado,  sino   los  do- 
cumentos mismos  justificativos  de   los  hechos  criminosos  del 
pirata. 

En  Venezuela,  como  en  lodos  los  ^  demás  países  del 
mundo,  el  examen  de  testigos  es  uno  de  los  medios  que 
se  emplean  por  necesidad,  para  la  averiguación  de  los  de- 
litos y  de  les  delincuentes ;  y  cuando  hay  dos  declaracio- 
nes contestes;  ellas  forman  aquí  plena  prueba  en  que  pue- 
de fundarse  la  sentencia  condenatoria.  Para  decretar  la  de- 
tención de  un  individuo  basta  que  resulte  comprobado  un 
hecho  que  merezca  pena  corporal,  y  haya  fundados  indicios 
de  la  culpabilidad  de  alguna  persona.  En  los  testimonios 
que  comuniqué  á  V.  E.  suministran  motivos  más  que  su- 
ficientes para  decretar  el  arresto  y  juicio  de  los  individuos 
reclamados.  El  auto  del  señor  juez  nacional  de  Colón,  que 
examinó  á  los  tripulantes  del  **  Cántabro,''  reconoce  que 
ellos  cometieron  delito,  mas  afirma  que  no  fué  contra  las 
instituciones  políticas  de  esta  República.  A  mayor  abun- 
damiento se  agregan  ahora  otras  declaraciones  que  coadyu- 
van   con  las   primeras  á  la   comprobación   de  los  cargos. 
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Acompaño     un  ejemplar   de     la    Recopilación   de   leyes 

de  Venezuela,  inclusive  el  Código  civil  reformado  y  el  nuevo 
de  Procedimiento   criminal. 

Notará  V.  H.  en  el  último,  una  ley  que  da  interven- 
ción á  la  Alta  Corte  Federal  en  los  asuntos  de  esta  natu- 
raleza; mas  ella  no  se  opone  en  nada  al  pacto  venezolano 
granadino;  y  en  cuanto  á  que  la  ley  difiera  del  tratado, 
el  mismo  tribanal,  á  quien  debe  éste  servir  de  norma  para 
decidir  si  ha  ó  no  lugar  á  la  extradición,  ha  declarado  la 
preferencia  del  uno  sobre   )a  otra,  • 

E!  Presidente  de  la  República  espera  pues,  que  con 
estas  explicaciones,  ese  Gobierno  considerará  satisfechos  los 
reparos  por  los  cuales  ha  diferido  acceder  á  las  justas  ins- 
tancias de  Venezuela,  y  se  servirá  ordenar  la  entrega  de  los 
culpados  de  piratería,  del  vapor  '*  Cántabro,"  de  su  arma- 
mento y  municiones,  inclusive  los  fusiles  hallados  en  Bahía 
Honda  y  el   bote   á   que  he   extendido  el   reclamo. 

Con  este  motivo  presento  á  V.  H.  las  seguridades  de 
mi  consideración   más   distinguida, 

Rafael  Seijas, 


Telégrafo  Nacional. 

Bogotá,    21  de  Octubre  de    1882, 
Las    12    hs.    p.    m. 

Señof  Secfetmio  de  Relaciones  Exteriores  de  los  EE.    UU. 
de  Venezuela. 

Para  conocimiento  de  S.  E.  y  del  Ilustre  Americano, 
Presidente  de  la  República,  tengo  el  honor  de  trascribir  un 
extracto  de  la  resolución  dictada  por  el  Gobierno  de  Colom- 
bia en  el  asunto  del  vapor  pirata    ''  Cántabro." 

El  Gobierno  de  Colombia  con  ella  resuelve:  primero, 
conceder   la  extradición  de   los   tripulantes   *' Cántabro/'   se- 
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gundo:  entregar  los  que  aun  estén  detenidos  y  el  vapor 
al  Gobierno  <^e  Veneauela,  tercero :  exigir  la  responsabilidad 
de  los  fortcltínarios  de  Panamá,  que  resultaren  culpables, 
por  la  fuga  de  los  prisioneros. 

Fejipto   al   Qobierno   por  el    bUen  éxito  de   esta   justa 
feclamacíón  y  me   suscr¡b)()  de  V.   E.  muy   atento   servidor, 

Ricatdo  Pophcarreto. 


^Telégrafo  ISíaeían^l, 

Bflg^ot4,  ^5  de  Octubre  (íe  í83á. 
Número  479. 

^efwy  SéC'tetckHO  dé  Relaciones  Exte>mes  de  los  B^.    UU. 
de  Venezuelq. 

Me  apresuro  4  poner  eq  CQfiQcímieqta  de  V.  fí.  para 
que  llegue  al  del  Presidente  c|e  esa  HepAblica,  cjue  por  el 
|)epartamentp  de  mi  cargo  se  ha  resuelta  la  deníanda  de 
extradición  hecha  por  ese  Oabierno  de  los  individuos  que 
equiparan  el  yj^por  "•  C^n^aLiro  "  ú  •'  Colón  "  en  estos  tér- 
minos. 

''  Por  todos  loa  attteríares  fundamentos,  expresiones  y 
tonsideraciqn,  el  Poder  Ejecutivo  de  1^  Unión  Colombiana, 
^n  vista  de  los  dooun^entos  qqe  cj^isteq  en  este  Despacho 
y  en  laa  leyes  judiciales  y  penales  de  Venezuela,  en  ejecu- 
ción de  lo  e^tipqlado  eq  ©1  artículo  teíH:ero  del  tratado 
VÍgbnte  Btitr-e  Venezuela  con  Colombia,  en  virtud  de  la 
demanda  de  extradición  intentada  pqr  el  Gobierno  de  esa 
República,  teniendo  eq  cuenca  |os  principios  del  derecho  de 
g^entes,  aplicables  al  presiente  caso ;  y  eq  cumplimiento  dé  üh 
deber  de  justicia  y  amistad  internacional  hacia  una  Natíi^ 
Vecina,  hgrmanfi  y  amiga,  resuelve ;  primero ;  considérese  Ik 
pxtradiciióii  pov  la  yía  Adniinistratíva  de  los  individuos  que 
fueron  aprehei]di(log  eq  Colón  por   las  autoridades  co}ornbi&b 
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Has  cotilo  sindicados  del  delito  de  piratería  cometido  en  las 
aguas  Territoriales  de  la  RepúMica  de  Venezuela:  2?  en 
consecuencia,  entregúense  al  Gobierno  de  esa  Repú  ;lica  lo3 
individuos  que  aun  existen  detenidos  en  Colón  como  res- 
ponsables de  aquel  delito,  y  el  buque  llamado  **  Cántabro  "  ó 
'*  Colón  '*  con  sus  armas  y  demás  objetos  que  se  consideran 
como  instrumentos  del  delito  y  que  tanto  por  los  princi- 
pios de  derecho  de  gentes,  como  por  la  Legisladóa  úñ 
Venezuela  que  en  el  artículo  470  del  Código  penal  declara 
los  Dbjctos  instrumentos  de  los  piratas  caídos  en  comiso 
deben  acompañarse  á  la  entrega  de  los  presuntos  reos.  3? 
prevéngase  al  Agente  del  Ministerio  Publico  del  Estado  de 
í^anamá  que  intente  ante  quien  corresponda  la  acción  legal 
del  caso  para  esclarecer  exigentes  responsabilidades  de  los 
fiincionarios  públicos  á  servicio  de  la  Nación  ó  del  Estado, 
que  tenían  á  sü  cargo  el  deber  de  custodiar  á  los  individuos 
aprehendidos  abordo  del  **  Cántabro  *'  por  la  fuga  de  éstos. 
4?  partícipe  eáta  resolución  por  telégrafo  y  por  carta  oficia^ 
que  llevará  e]  correo  al  Gobierno  de  Venezuela,  de  quien 
se  implorará  la  mayor  benevolencia  posible  en  favor  de  los 
desgraciados  delincuentes.  5?  dense  las  órdenes  é  instrucción» 
nes  necesarias  á  las  autoridades  del  Estado  Panamá  y  á  I05 
Agente**  Nacionales  del  mismo  Estado  para  qne  esta  resolu-i 
cióa  tenga  sij  puntualidad  y  efectivo  cumplimiento.  Publí^ 
quese  etc.,  etc.,  etc. 

Por  el  próximo  correo  trasmitiré  íntegramente  á  V.  E, 
los  fundanierítos  dg  esta  resolución  con  las  demás  órdenes 
actuales  en  su  ejecución,  Ofrezco  á  V.  E.  la  seguridad  de  m4 
distinguida  gopsider^ción, 

J.  M,  Quijano  W. 
Secretario  de  Relaciones  Exteriores, 
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Estados    Unidos   de    Colombia.  —  Secretaría   de    Relaciones 
Exteriores. 

Bogotá,    24  de  Octubre  de    1882. 

Señor. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  V.  E.,  debidamente  auten* 
ticados,  los  números  5.504  y  5.505  del  Diana  Oficial^  en 
los  cuales  hallará  V.  E.  la  resolución  que  este  Ministerio 
dictó  el  16  de  los  corrientes  en  la  demanda  de  extradición 
hecha  por  el  Exorno.  Gobierno  de  Venezuela,  de  los  indi- 
viduos que  equiparon  el  vapor  **  Cántabro''   ó  **  Colón.'* 

Me  prometo  que  esa  resolución,  formulada  después  de 
detenido  estudio  de  los  documentos  respectivos,  la  encon- 
trará y.  E.  conforme  con  los  principios  del  Derecho  y  los 
dictados  de  la  severa  imparcialidad. 

Presento  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  más  elevada 
consideración,    y  me  suscribo,    su   muy  atento  servidor, 

y .  M,   Quijano   Wallis. 

Al  Excito,  señor   Ministro  de   Relaciones  Exteriores  de  los   Estados   Unidos  de  Ve* 
nezúela. — Caracas. 


DEMANDA  DE  EXTRADICIÓN 

DE  LOS  INDIVIDUOS  QUE    EQUIPARON    KL   VAPOR   '•CÁNTABRO'     O 

"COLÓN"  ENTABLADA  POR   EL   GOBIERNO  DE   VENEZUELA 

Y  RESOLUCIÓN    DEL    iJE    COLOMBIA. 


Estados  Unidos  de  Colombia. — Secretaría  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 

Bogotá,  16  de  Octubre  de  1882. 
Historia. 

Consta  de  los  documentos  reunidos  en  este  Despacho 
que  el  comerciante  Juan  García,  adquirió  la  propiedad  de 
un   buque  denominado  •'  Cántabro,''    en    la  ciudad  de  San- 
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tiago  de  Cuba,  colonia  española,  que  se  dio  á  la  nave- 
gación como  buque  mercante  bajo  la  bandera  de  España* 
Después,  y  con  fecha  28  de  Abril  del  presente  año,  el  ex- 
presado buque  cambió  sü  primitivo  nombre  por  el  de  *'  Co- 
lón/' y  pidió  y  obtuvo  del  Cónsul  de  Colombia  en  San 
Thomas  un  pasavante  para  usar  la  bandera  colombiana  con 
rumbo  para  Colón,  lugar  del  domicilio  de  Juan  García,  y 
con   porte   de   593   toneladas  y   22  hombres  de   tripulación. 

El  expresado  buque  no  siguió  el  rumbo  que  le  había 
sido  señalado  en  el  pasaporte  expedido  por  el  Cónsul  de 
Colombia  en  San  Thomas,  pues  el  9  de  Mayo  último  aque- 
lla nave,  armada  al  servicio  de  la  revolución  que  había 
estallado  contra  el  Gobierno  de  la  República  de  Venezuela, 
se  presentó  en  el  puerto  de  Higuerote;  hizo  algunos  dis- 
paros de  cañón  y  , de  rifle  sobre  la  población;  despojó  á  la 
goleta  venezolana  **  Esperanza,"  que  estaba  fondeada  en  el 
puerto,  de  algunos  aparejos  navales;  extrajo  de  ella  algu- 
nos de  los  individuos  de  la  tripulación ;  y  al  hacerse  á  la 
mar,  apresó  unos  botes  pescadores,  que  se  llevó  juntamente 
con  los  tripulantes.  Al  día  siguiente  apareció  frente  á  La 
Guaira  sin  enarbolar  pabellón  ninguno;  pero  habiéndole 
hecho  dos  disparos  al  buque  de  guerra  •*  Rei vindicador,"  se 
alejó  de  este  puerto  izando  bandera  italiana.  Por  último, 
según  informe  del  Inspector  del  puerto  de  Colón,  se  presen- 
tó en  las  costas  del  Istmo  ele  Panamá,  provisto  de  elemen- 
tos de  guerra;  trayendo  á  bordo  al  general  Eleazar  Ur* 
daneta,  Rafael  Bonnet  y  otros  jefes  venezolanos  enemigos 
del  actual  Gobierno  de  Venezuela ;  descargó  algunas  mer-' 
canelas  negando  traer  otras  á  bordo ;  todo  sin  patente,  so- 
bordo ni  otro  documento.  El  18  de  Junio,  próximo  pasado^ 
fué  detenido  el  expresado  buque  por  las  autoridades  colom- 
bianas en  Portobelo  y  conducido  luego  á  Colon  con  los 
tripulantes.  El  siguiente  informe  del  Inspector  del  puerto 
de  Colón  completará   esta  relación. 


54^  ÉL  líbro  amarillo 


^     Estados  Unidos   de  Colombia. — Jefatura  de  la  Inspectoría 
del     Puerto. 

Colón,    Julio    3   dé    í882; 

^efiof  Secreíüiio  genera  I  de  Estadt). 

Panamá. 

í^ara  cotíocitniento  del  ciudadano  Presidente  y  cuín- 
oliendo  'con  'uno  de  mis  'más  imprescindibles  debefééV 
dirijo  á  usted  el  prepente  informe  sobre  todo  lo  relacio- 
hadó  .con  la  captura  del  vapor  "Cántabro''  ó  "Colón 'V 
actualmente  anclado    en   este   puerto. 

El  7  del  pasado  ftie  dirigí  á  Portobeío  por  haber  teni-» 
do  noticia  que  se  desembarcaban  eft  aquel  puerto  merca-' 
derías  extranjeras  sin  permiso  alguno,  .  infringiendo  así 
disposiciones  vigentes.  El  1 1  cuando  me  disponia  á  f^^x^-^ 
sar  por  haber  salido  ehgañoso  el  denuncio  que  se  me  había 
dado,  tuve  conociftiiento  que  por  ías  costas  del  Palenqwír 
se  encontraba  un  vapor  que  unos  decían  era  colombiano' 
y  otros  aseguraban  ser  venezolano,  y  c€?ffio  ya  se  tenía  cons- 
tancia en  esta  Inspección,  por  nota  del  señor  Cónsul  co« 
lombiano  en  La  Guaira  de  que  un  vapor  pirata!  cofoín- 
biaiio  hostilizaba  algunos  puertos  de  la  costa  de  Venezüe-^ 
la,  y  creyendo  que  ese  fuera  el  vapor  qfie  el  señor  Cónsul 
denunciaba,  resolví  esperar.  E)  í2  fondeó  en  aquel  puerto* 
el  vapor  reféfido,  haciendo  flañiear  el  pabcllófi  de  Ve<iíc> 
zúela ;  entonces  íne  trasladé  á  bordo  en  solicitud  dfe  íos^ 
papeles  del  buque,  siéndome  presentado  urt*  pasavant-e,  u« 
certificado,  el  rol  de  la  tripulación  y  dos  docHíneatos  ftiás,^ 
dados  por  nuestro  Cónsul  en  San  Thomas,.  los  cuales  justi'^ 
ñcaban  que  el  buque  se  dirigía  en  lastre  pa^a  est-e  puerto  / 
por  tal  motivo,  después  de  examinarlos,  y  creyendo  de  bueoa 
fé  que  el  expresado  buque  no  traía  carga  alguna,,  k»  devolví,- 
pues  creía  de  ningún  valor  retenerlos  en  níii  poder,,  cuaüdo  el 

*    Esta  nota    fué  enviada  en  copia  á  la  Secretaria  d»   Relaoionés    ExteñoFCS  por 
el   señor  Ministro  de  Venezuela.- 
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buque  se  dirigía  á  este  lugar.  Entonces  fué  que  di  orden 
al  Ayudante  de  este  Resguardo  para  que  diera  aviso  al  Poder 
Ejecutivo  del  arribo  del  buque  '*Colón.**  Por  la  Secretaría 
general  de  Estado,  y  en  telegrama  de  fecha  14,  se  me  ordenó 
su  captura  y  conducción  á  este  puerto;  como  no  contaba  con 
fiíerza  alguna  para  hacer  cumplir  mis  órdenes,  temiendo  que 
se  fugaran  al  menor  indicio  de  las  disposiciones  referidas, 
flfie  abstuve  de  hacerlas  comprender,  limitándome  solamente 
á  tomar  de  nuevo  los  papeles  y  conservarlos  en  í)ii  poden 

Volví   á    pedir   órdi¿neg    al  Poder  Ejecutivo   haciéndole 
presente   la  dificultad  en  que  me  encontrabn  de  hacer  cum- 
plir «US  disposiciones,    por  no  contar   con  apoyo  alguno,   y 
que  temía  se  burlaran  de  mi  vigilancia   haciéndose  á  la  man 
EntoncCsS  se  me   prdenó    nuevamente,    en    telegrama  del  16, 
hiciera  cumplir  las    ordenes   dada«   en  el  telegrama  del   14, 
tomaqdp  la  fuerza  que   creyera  necesaria   al  efecto.      Como 
tuve  conocimiento  qqe  abordo  del   vapor   expresado  se  encon- 
traban elementos  de  guerra  y  habiéndoseme  dicho  por  uno  de 
los  Jefes  que   trasladaría  el  buque   para   sacar  aguada  á  un 
puerto  denominado  el  '*  Ají'*    en   la  misma  bahía,  y  temiendo 
que  las  armas  fueran  desembarcadas    en  el  puerto  expresado, 
ordené  una  extricta  vigilancia,    la  cual  rpe  ponía  al  corriente 
de  sus  menores  movinjientos. 

El  17  en  la  noche  y  medíante  las  órdenes  dadas  por  esa 
Secretaría,  hice  marchar  un  bote  4  este  lugar,  en  solicitud 
de  la  fuerza  necesaria  para  asegurar  la  conducciíSn  del 
••Colón"  á  este  puerto,  El  18  como  á  las  diez  del  día, 
llegó  en  el  vapor  ••  Schleswig  "  la  fuerza  expresada  al  mando 
del  Mayor  Abelardo  Daudane  y  bajo  las  inniedíatas  órdenes 
del  Ayudante  de  este  Resguardo. 

Debo  hacer  constar  aquí,  que  después  de  la  traslación 
del  buque  al  puerto  gl  •'  Ají  "  se  ocuparon  en  trasladar  los 
tripulantes  á  una  goleta  llamada  '^  María." 

Después  de  acuartelada  la  tropa  convenientemente  me  díri- 
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gí  con   el  Mayor  de  la  fuerza,    el   señor  A.  Torres  y  el  Ayu- 
dante del    Resguardo,    á  ponerles  en   su    conocimiento   las 
disposiciones   del    Poder  Ejecutivo;   así   lo    hice,    contestán- 
dome ellos   que   no    tenían  delito    alguno  para    que    se   les 
condujera  en    calidad  de  presos,    con  una   guardia  á  bordo; 
manifestándome  al  mismo  tiempo   que  no  serían  responsables 
de   las  desgracias     que  ocurrieran    si     la   tripulación   se   su- 
blevaba.    Queriendo    evitar  todo   conflicto    entre   la  tropa  y 
la  tripulación,    conflictos   que    hubieran    dado  por   resultado 
desgracias  innumerables,    traté   de   calmar   el   irritado  ánimo 
de   los  Jefes   del*buquc   ofreciéndoles   que  quedarían    en    li- 
bertad y   que    podrían    hacer   viaje  á  este  puerto  sin    tener 
que    aparecer   como   presos ;    así  lo  efectuaron   tomando   yo 
después  posesión  del  buque.     Antes  de  seguir  adelante  creo 
un  deber   de  justicia  hacer  constar :    que  tanto   el    mayor  de 
la   fuerza   como  el  señor   A.    Torres  á   quienes  (está  borra- 
do en    el  original)     prestaron    oportuna    ayuda;    el  primero 
en    cumplimiento   de  su    deber   y   el  segundo  como   simple 
colombiano. 

}*^1  19  CfjnK)  á  las  12  del  día,  izamos  anclas  con  des- 
tino ii  este  lugar,  á  donde  llegamos  sin  inconveniente  alguno 
á  las  7  de  la  noche  del  mismo  día.  El  primer  paso  al 
llegar  aquí,  fué  levantar  la  información  del  caso  y  quitarles 
unas  piezas  á  la  válvula  para  impedir  que  el  buque  se  hi* 
ciera  á  la  mar,  de  lo  que  personalmente  fué  testigo  el  señor 
Secretario. 

Después  de  haberles  tomado  declaraciones  á  los  tripu- 
lantes, quedaron  libres  para  hacer  lo  que  más  fuese  de  su 
deseo.  Entonces  comuniqué  al  señor  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor de  la  primera  brigada,  que  se  encontraba  aquí,  recibiera 
por  inventario  los  elementos  de  guerra  que  dicho  vapor 
contenía,   para   cuyo   efecto  hice  atracar   el   buque  expresado 

al  muelle  número  i?,  previo  (está  borrado  en  el  original) 

é   inventariado  que  fué  todo  lo  que  había  á  bordo,  me  dis- 
ponía el    28  á    quitarlo    del   muelle  cuando  á   las  8  de    la 
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noche,  al  atracar  el  vapor  francés  ''  Laffayette,"  por  falta 
de  previsión  del  capitán,  chocó  con  el  **  Colón/'  causándole 
algunos  daño>,  lo  que  avi-é  al  iv-fiDr  Siív-.retario  en  lelegra- 
ma   del  mismo  día. 

Las  declaraciones  evacuadas  en  este  asunto  y  que  ac- 
tualmente se  encuentran  en  po.der  del  Juez  competente,  dan 
luz  sobre  ciertos  hechos  ejecutados  por  el  '*  Colón";  tales 
como  desmantelar  algunas  embarcaciones  en  el  puerto  de  Hi- 
guerote,  y  capturar  hombres  indefenso:^  í|uc  se  ocupaban  de 
la  pesca  para  conseguir  su  manutención,  ^niancillaudo  con 
semejantes  actos  de  piratería  el  pabellón  de  la  noble  y  or- 
gullosa  Nación  colombiana. 

No  terminaré  este  informe  sin  hacer  constar  aquí  que 
todos  los  empleados  de  este  Resguardo  han  llenado  cum- 
plidamente  sus    deberes;    (aquí   borrado  en  el   original) 

para  si  en  el  desempeño  de  las  delicadas  funciones  que  se 
me  confiaron  he  traspasado  los  límites  que  la  ley  me  señala 
y  las  disposiciones  dadas  por  el  Poder  Ejecutivo  del  Es- 
tado,  como  Agente  nacional. 

Cábeme  la  satisfacción  del  deber  cumplido,  y  esperando 
la  aprobación  de  los  actos  referidos,  quedo  del  señor  Se- 
cretario, su   muy    atento   servidor, 

(Firmado). — Alejandro  Amí  C. 
Es  copia. — Panamá,  24  de  Julio  de  1882. 

El  Subsecretario  de  Gobierno, 
(Firmado). — Rafael  E.  Sánchez. 

...,        Es.  copia   conforme. 

El  Cónsul  de  Venezuela   en   Panamá, 

(Firmado). — Arias  Fefaiid. 
Es  copia. — Simón  B.  GLea>y. 

Conocedor  el  Gobierno  nacional  de  estos  hechos,  dictó 
por  conducto  de  la  Secretaría  de  Gobierno  la  siguiente  rcr 
solución,    que  comunicó    en   nota  circular   de   17   de   Junio 
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(íltimo  á  los  Inspectores  Jefes  de  Resguardo  de  los  puertos 
eu  el  Atlántico  y  á  los  Gobiernos  de  los  EJstados  de  Pa- 
namá, Balfvar  y  el    Magdalena; 

Ctrculaf  á  los  Inspectores  Jefes  de  Resguardo  de  nuestros 
puertos  en  el  Atlántico,  y  á  lo¿  Gobiernos  dé  los  Estados 
de  Panamá,  Bolhdr y  Magdalena. 

Estados  Unidos  de  Colombia. — Poder  Ejecutivo  Nacional;-* 
Secretaría  de  Gobierno.— «^Sección  i?-i— Circular  número 
1. 105. 

Bogotá,  17  de  Junio  de  1882, 

Señor. . .  - 

De  los  ddcIUmeritos  ftímitidos  á  este  Despacho  por  el 
Inspector  del  puerto  Jefe  del  Resguardó  nacional  en  Colón, 
y  por  la  Secretaría  de  Relacioriés  ExterioreSj  apafece  que 
iin  vapor  armado  al  servicio  de  la  revolución  en  losí  Estados 
Unidos  de  Venezuela  hostiliza  dcfUalmerite  algunos  puntos 
de  la  costa  de  aquella  República ;  que  al  pasar  por  La  Guaira 
el  día  10  de  Mayo  último,  según  lo  afirma  el  señor  Cónsul  de 
Venezuela  residente  eri  Barraiiqiiilla,  en  nota  dirigida  al 
Gobernador  de  aquella  Provincia,  con  fecha  19  del  mismo 
mes,  enarboló  bandera  itallátia  y  se  alejó,  después  de  haberle 
disparado  dos  tiros  el  bucjue  de  guerra  venezolano  que  vigilaba 
aquel  puerto ;  cjue  según  consta  de  la  reícrida  comunicación 
del  señor  Cónsul,  el  vajíor  de  qUe  se  trata  salió  de  la 
Habana,  y  de  arribada  á  San  Thomas  obtuvo  pasavante 
del  Cónsul  de  Colombia  en  aquella  isla ;  que  éste  último 
funcionario  ha  remitido  efectivamente  á  la  Secretaría  de 
Relaciones  Extenores,  con  nota  del  16  del  pasado,  copia 
del  pasavante  y  rol  provisional  de  la  tripulación,  cuyos 
documentos  dicen  así : 

*'  Por  cuanto  haber  pasado  á  ser  propiedad  del  señor 
Juan  García,  colombianp,  comerciante  establecido  en  Co- 
lón, el  vapor  que  fué  español,  nombrado  "Cántabro,'*  del 
porte  de  quinientas  noventa  y  tres  (593)   toneladas  y  once 
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hombres  de  tripulación  como  por  sus  nombres  y  clases  á  la; 
Vuelta  se  expresan  sale  de  este  puerto,  habiendo  tomado 
fel  nombre  de  **  Colón, ''  bajo  la  conducta  y  mando  del  ca- 
pitán Froilán  BraVo,  con  destino  al  de  Colón,  en  donde 
deberá,  para  navegar  en  adelante,  cumplimentar  (sic)  lo 
mandado  por  las  leyes  de  la  República.  Por  tanto,  fran- 
queó al  citado  capitán  Froilán  Bravo  el  presente  pasa- 
porte, firmado  de  mi  mano  y  sellado  con  el  áello  de  este 
Consulado,  el  cual  sólo  valdrá  hasta  el  referido  punto  de 
Colón,  á  donde  irá  en  derechura,  si  el  tiempo  se  lo  per- 
mite. 

"  Y  suplico  á  los  señores  comandantes,  jefes  de  escua- 
dra, capitanes  de  naves  ú  otras  personas  á  quienes  corres-* 
ponda,  no  le  pongan  en  su  viaje  impedimento  alguno^ 
antes  bien  espero  le  den  todo  el  favor  y  auxilio  que  ne- 
cesite  como    capitán  de  embarcación   colombiana. 

"  Dado  en   San  Thomas,   á  28   de  Abril  de    1883;* 
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"  Cuyo  capitán  y  demás  .  individuos  son  los  únicos  que 
tripulan  dicho  buque,  cuii  el  cual  salen  de  este  puerto  para 
cl  de  Colón,  en  lastre,  y  van  advertidos  de  las  obligaciones 
que  les  competen. 

"  San  Thcmas,  28  de  Abril  de  1882." 

Consta,  por  últiiro,  de  la  citada  comunicación  del  Cónsul 
de  Colombia  en  San  Thomas,  que  García  adquirió  la  propie- 
dad del  buque  por  compra  que  hizo  de  él  ante  el  señor  Vice-r 
cónsul  de  España  en  dicha  isla, 

De   todos    estos    antecedentes     resulta:    que    el  vapor 
nombrado  anteriormente   "Cántabro"    y  ahora  "Colón,"   no 
es  un     buque   colombiano,   puesto    que     ni    ha    sido  cons- 
truido en  el    territorio  de   la   Nación,   ni  ba   sido    registra- 
do en  ningún  puerto  de  la    misma,    ni    patentado    por    las 
autoridades  y   con   las  formalidades  que  las  'leyes    previe- 
nen;  que  el   Cónsul  de  Colombia    en  San   Thomas  no  ha 
tenido   facultad  para   expedir  el  pasavante  mencionado,  cuyo 
documento  no   tiene,   por  lo  mismo,   valor  ni  importancia  de 
ninguna   especie ;  que  todo  induce  á   creer  que  la  venta  del 
buque  al   señor  García  ha  sido  simulada,  ó   que  se   ha  con- 
tado con   la  complicidad  de  éste  para  poder  sorprender  a] 
Cónsul  y  obtener  el  pasavante   referido ;  que  los   dueños  del 
buque   no   han    tenido  razón   ni  derecho   para  comprometer 
la  neutralidad  de   Colombia,    usurpando,  como  han  usurpado 
su  nombre  y    su   bandera,   infiriendo   aní  una  injuria  á  ésta, 
para  hostilizar  á  una  Nación   con   la  cual  aquella  conserva 
amistosas  relaciones  ;  que  estos  hechos  no  pueden  autorizarse 
ni  disimularse  por  el  Gobierno  de  Colombia  sin  hacerse  res  • 
ponsable   de  su   ejecución ;  y  por   último,   que  un  buque  que 
no   pertenece  á  Nación  alguna  y   que   navega  sin  bandera  y 
patente  legítima,    no  tiene  derecho  al  reconocimiento  y  protec- 
ción de  ningún  Gobierno  y  debe   más  bien  ser  considerado 
como  una  amenaza  para  todos, 

Se  resuelle: 
El   Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia  con- 
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isxiera  •  como  pirata  al  vapor  nombrado  ahora  *'  (.'olón ''  y 
anteriormente  "Cántabro/'  que  navega,  según  se  .  asegura ^ 
con  bandera   colombiana. 

En  consecuencia,  los  Inspectores,  jefes  de  lé>s  Resguár^ 
dos  de  ibs  Í3uertos  del  Atlántico,  procederán,  en  su  calidad 
de  funcionarios  de  ihstrlicfción,  á  detener  ei  expresado  bucjilc; 
tan  luego  toque  eft  alguno  de  dichos  |>tiértes,  á  éilibáfgáf 
sus  pájíélés  y  á  practicar  íás  diligencias  sumarias  eorres- 
pondienteSi  las  cuales  ][)a§aráñ  ál  ]uté  fcoftipetcnte^  tlñá  vez- 
comp robado  eí  delito, 

CoíTiúníqüese  dít^tatíieñté  á  dichos  ínsJ)éctofés  y  á  ía^' 
Gobittti<)S  <!l€  ios  recJ)ectiVos  Estados  para  (Jué  presten  á 
jÉMtitieílihS  él  ápbyo  nfécesario  é  itívigilétí  que  está  fesolücióiT 
sea  piíhtlialméhte  tübiplida. 

Saqúese  copia  de  lo  cotidücfeñté  f  fehiíta&é  »\  tiuda- 
dahO  Pfesidefite  del  Estado  soberano  de  Panaitiá,  para  que 
prohiüeVá  se  averigüe  pof  qtiieíies  corí-esporida  la  respon- 
sabilidad th  que  haya  incurrido  el  coíonnfbianoi  señor  Juart 
García  pof   tiolación   de  la   neutralidad. 

La  comutíieo  á  usted  para  su  cumplimiento  en  ía  parte 
&ÜC   le  corresponda. 

Boy   de   usted  Mtento  éertiáofí 

Benjamín  Nogimd: 
f  üestá  ^{  diespacho  ésta  comunicación  en  los  primeroíí 
días  de  Agosto,  y  en  virtud  de  nuevas  gestiones  del  Exn)o. 
señor  Enviado  Extraordinario  de  Venezuela  en  esta  capital,» 
se  procedió  al  estudio  de  este  delicado  asunto,  y  antes  de 
resolver  en  definitiva,  dirigióse  al  señor  Procurador  genera^ 
de  la  Nación  la  siguiente  carta  oficial : 
Estados   Unidos  de  Colombia^-^Podef   Ejecutivo  nacional— 

Secfetafía  de  Relaciones   Exteriores — Sección    i? Nú- 

mefo  259¿ 

feogótá,  18  de  Agostó  de  1882. 
Séñoi  Procurador  general  de  la  Nación, 
.     Poi* documentos,  que    acompaño  á  usted   origínales  y  ctf 
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calidad  de  devolución,  se  impondrá  usted  de  la  demanda  de 
extradición  de  los  individuos  que  armaron  en  guerra  el 
vapcu'  -'Cántabro''  **ó    '*  Colón/'  y  que  ejecutaron  actos   de 

piratería  en  h.s  costas  \'enez(^lanas. 

Tal  demanda  la  intenta  el  Gobierno  de  la  Union  Vene- 
zolana en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  3?  vigente,  del 
Tratado  con  Venezuela  ceícbrado  en  Caracas  á  23  de  Julio  de 
1842,  que  á  la  letra  dice  : 

•*  Artículo   3"     A    fin    (Je    facilitar  la    administración   de 
justicia,  y  precaver  contestaciones  y  reclamaciones  que  pudie- 
ran   turbar  de  alguna  manera    la   buena   correspondencia  y 
amistad  entre  las  dos  Rcpnblicas,  han  convenido  y  convienen 
las  partes  contratantes  en  devolverse   recíprocamente  los  reos 
de  incendio,  de  envenenamientcr,  de  falsificación,  de  rapto,  de 
estupro  violento,  de  piratería,  de  hurto  ó  robo,  de  homicidio^ 
heridas    ó    contusiones   graves  con  premeditación,  alevosía, 
ventaja  ó  con  cualquiera  circunstancia  especial  de  atrocidad ; 
los  desertores   del  Ejército  y  de  la  Marina,   los  deudores  al 
Erario  público,  y  los  deudores  alzados  ó  fraudulentos  á  par- 
ticulares,   que   se  refugiaren  de  la  una  á  la  otra  República. 
Para   tal   devolución   se   entenderán  entre   sí  los  juzgados   ó 
Tribunales  por   medio   de  requisitorias,    con  especificación  de 
la  prueba  ó  principio  de   prueba,   que  por  las   leyes  del  país 
en  que  haya    ocurrido  el  hecho   ó  el  delito,  sea  suficiente  jus- 
tificar el  arresto  y  enjuiciamiento,  y  en  caso  necesario  ocurri- 
rán el  uno   al  otro   de  los   Gobiernos  exigiendo  la  extradición 
del  reo.     En    cuanto    á  los   asilados   por   delitos   puramente 
políticos,  el  Gobierno  á  quien  interese   podrá  exigir  que  sean 
alejados  de  las  provincias  fronterizas,  ó  á   una  distancia  de 
más  de  treinta  leguas  de  la  frontera." 

Fúndase  el  Gobierno  de  Venezuela  para  solicitar  direc-* 
tamente  la  extradición,  cuestas  consideraciones:  i*  Que  el 
delito  fué  cometido  por  ciudadanos  venezolanos  rebeldes 
contra  aquel  (Gobierno;  2*  Que  el  Tratado  comprende  la 
piratería  entre  los  delitos  por    los  cuales  puede    pedirse  la 
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extradición;  3*  Que  el  mismo  Tratado  estipula  que  en  caso 
necesario  puede  pedirse  la  extradición  directamente  de  Go- 
bierno á  Gobierno;  y  4^  Que  el  delito  fué  cometido  en 
aguas  venezolanas,  ó  sea  en  territorio  de  aquella  Nación, 
siguiendo  los  principios  universales  del  Derecho  de  gentes. 
Como  prueba  y  principio  de  prueba  de  la  comisión  del 
delito,  acompaña  una  iníormación  sumaria,  levantada  ante 
autoridad  judicial    de   Venezuela. 

Como  lo  veri  usted,  por  los  documentos  adjuntos,  el 
expresado  buque  fué  considerado  como  pirata  por  reso- 
hición  de  la  Secretaría  de  Gobierno  de  la  Unión,  con  fecha 
17  de  Jumo  del  año  en  curso,  publicada  en  el  Diafio  Ofi- 
cial náfiíero  5.391  de  24  del  mismo  nes,  y  el  Juez  de 
Cotón,  como  Juez  nacional  de  primera  instancia,  ha  apre- 
hendido el  conocimiento  de  la  causa  que  debe  seguirse 
contra   los  sindicados. 

El  Gobierno  de  Venezuela  tiene  jurisdicción  sobre  los 
ciudadanos  de  su  Nación,  en  ciertos  casos,  aunque  el  de- 
lito se  haya  cometido  fuera  de  su  territorio.  Tal  es  la 
doctrina  admitida  por  los  mejores  tratadistas  del  Derecho 
de  Gentes,  y  expresamente  reconocida  por  el  publicista 
Calvo  en  la  página  313,  parágrafo  199,  incisos  6?,  8?  y  9? 
y  parágrafo  200,  página  314,  de  su  obra  de  derecho  in- 
ternacional, teórico  y  práctico,  edición  de  1868,  que  dicen 
así: 

^*  En  términos  generales  podemos  decir,  que  el  poJi^r 
judicial   de   un  Estado   se   extiende : 

•*6?  Al  castigo  de  todos  los  delitos  que  se  cometan 
contra  sus  leyes  por  individuos  que  se  hallen  dentro  del 
territorio. 

**8?  Al  castigo  de  todos  los  delitos  que  cometan  sus 
subditos,  sea  cualquiera  el  lugar  ó  sitio  en  que  se  hayan 
cometido. 

**9?    Al  de  los  cometidos  contra  la  ley  de  las  naciones 
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fio  importando   el  sitio  en  que  se  consuniaron    ni  la  distinta 
nacionalidad   de  los   criiílinales. 

*•  §  200.  Foelix  define  la  extradición  diciendo  que  es 
el  a^cto  por  el  cual  un  Gobierno  entrega  un  individuo  psr- 
cég^ido  por  un  crimen  ó  (Jelito,  á  otro  que  lo  reclan^a,  á 
|in   de  juzgarle  y   castigarle  par  haberlo  perpetrada/' 

Además,  como  el  delito  5ie  perpetro  en  í\guas  dó  Ve- 
nezuela, ó  se^  ©n  territorio  4e  ésta,  sigMÍendo  la  ficcidía 
jurídica  át\  DerecliQ  de  Qentes,  y  los  actos  criniiqosos 
ejecutíidos  constituyen  la  piraterís^,  c|ue  está  sometida  á  la 
jurisdicción  de  todas  l4s  naciones,  por  ser  una  violaci6r>  ^c 
J^  ley  copiiin  ^  éstas,  parece  que  es  indudable  el  cjereclio 
de  Venezuela  para  Juagar  y  castigar  á  Iqsi  respQnisatlllciaí  de 
ísos   ^ctos   piráticos. 

Por  las  rnismas  reglas,  univeraaln^ente  stc^ptads^s  del 
Pereceo  de  gentes,  Colonibis^  pne^e  JMzgi\r  á  lasi  i*tíspan-: 
fiables  dp  piratería,  lo  cjne  estáj  cOi'rqbDrada  por  lag  dos  dis^ 
j)osicioneS   dí^l  Código  pen^l  d^  \^.   Unián^  c^ue  ditíen : 

*♦  Ai'tículp  3?.  l^os  d^Htoai  d0  1^  conupetencia  de  la  Union 
íbon; 

9?  Delitos  de  piratería  y  otros  hetíhos  Criminosos  que  se 
cometen  en  4Ua  nriar  q  en  la  jarisdiccián  nacional ; 

*■  Artípulo  77.  Serán  castigadds  conform>i  á  este  Códi- 
{;o,  sin  c|i}e  sirva  de  disculpa  la  ignorancia  dv:  lo  que  en  él 
>sc    prescribe, 

.......... f  ^  ..;  4  ...  4  .«.  ; ..-  i  .......  ¿  ...:...  ¿  ......  • 

*■  Los  nacionales  y  extranjeros  que  cometan  actos  de 
l^lratería  y  s^art  aprehendidos  por  las  autoridades  colom- 
bianas, síeriipre  que  en  otra  nación  nd  hayan  sido  juzgados 
y  sentenciados ;'' 

Y  en  tal  virtüdj  ya  la  autoridad  judicial  colombiana  ha 
aprehendido  el  Conocíimicntd  de  la  causa. 

El  Código  Judicial  de  la  Unión  dispone^  en  niateria  de- 
extradición^  lo  siguiente  ; 
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**  Artículo  1887.  Cuando  á  las  autoridades  judiciales 
de  Colombia  se  les  reclame  diredtnlente  la  entrega  de  un 
reo,  por  las  de  igual  carácter  de  un  país  extranjero,  á  vir-» 
tud  .  de  lo  estipulado  en  las  convenciones  sobre  e:ítradi- 
ción,  examinarán  los  documentos  que  se  acompañan  á  la 
solicitud,  practicarán  Ips  demás  diligencias  prevenidas  en 
dichas  convenciones,  y  previa  audiencia  del  respectivo  Agen- 
te del  Ministerio  público,  decidiráu  si  debe  ó  no  accederse 
á  la  extradición  conforme   á  los  tratados/' 

**  Artículo  1888.  Si  la  reclamación  se  dirige  á  algún 
Magistrado  ó  Juez  que  no  sea  del  orden  general,  se  pa- 
sará a,l  Juez  nacional  respectivo,  para  que  decida  con  arre^ 
glo  al  artículo  anterior." 

Artículo  1889.  Cuando  la  extradición  se  pida  direc- 
tatñeilte  ál  Poder  Ejecutivo  de  la  Unión  por  un  Gobierno 
extranjero  y,  según  los  pactos  internacionales  vigentes,  de* 
bcft  practicarse  diligencias  de  carácter  judicial,  como  las 
de  hacer  comparecer  al  presunto  reo,  oír  sus  descargos 
y  tomar  en  consideración  las  pruebas  de  su  criminalidad,  dí^ 
cha  solicitud  se  pasará,  con  los  documentos  anexos,  al 
Juez  nacional  de  t*  Instancia  de  la  jurisdicción  donde  resida 
y  se  cfea  que  reáide  la  persona  reclamada  para  los  efectos  de 
los  artículos  antef  iores. 

**  Sí  los  pactos  sobre  extradición  no  exigen  la  práctica  de 
las  expresadas  diligencias,  no  se  hará  necesaria  la  interven- 
ción judÍGial,  y   el  negocio   se   decidirá  administrativamente.* 

Según  este  último  artículo,  cuando  la  demanda  de 
extfádicíón  no  se  hace  de  Tribunal  á  Tribunal  entre  las  dos 
naciones^  sino  directamente  de  Gobierno  á  Gobierno,  de-» 
ben  practicarse  por  la  autoridad  judicial  á  quien  se  pide  el 
presunto  reo,  ciertas  diligencias  para  comprobar  el  delito 
y  oír  los  descargos  del  responsable  etc.,  en  caso  de  que  así 
lo  estipulen  los  tratados  vigentes,  Mas  cuando  éstos  no 
estipulen  la  práctica  de  tales  diligencias,  se  resolverá  la 
extradición  administrativamente. 
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Para  poder  decidir  sobre  este  delicado  asunto,  que  puc- 
de  dar  lugar  á  la  fijación  de  un  precedente  grave  y  tras- 
cendental en  la  extradición  de  reos  entre  Colombia  y  las 
demás  naciones,  y  contrariar  la  práctica,  generalmente  se- 
guida en  Colombia  y  reconocida  como  la  más  aceptable 
en  materia  de  extradición  por  el  derecho  de  Gentes,  y  que 
consiste  en  entregar  los  reos  demandados  por  los  trámites 
y  las  autoridades  judiciales  de  las  respectivas  nadonesi 
necesario  es  resolver  antes  las  siguientes  cuestiones  que  sir-- 
ven   de   elementos  á  la  decisión  general  t 

1*  ¿  Pueden  considerarse  los  responsables  de  los  actos 
de  piratería,  en  el  caso  de  que  se  trata,  como  delincuentes 
de  Venezuela,  que  se  han  sustraído  de  su  autoridad  y  re- 
fugiado en  Colombia,  y  en  tal  virtud  es  el  caso  de  la 
extradición  ? 

2?  ¿  Una  vez  que  la  autoridad  judicial  colombiana  ha 
aprehendido  el  conocimiento  de  la  causa,  debe  suspenderla  y 
enviar  los  responsables  á  Venezuela  para  su  juzgamiento 
y   castigo  ? 

3^  ¿  Estando  reconocido  el  derecho  de  ambas  fracrones 
para  juzgar  á  los  expresados  sindicados,  debe  prevenir  la 
jurisdicción  de  Venezuela  por  haberse  cometida  en  aguas 
de  esta  Nación  y  .  por  ciudadanos    venezolanos  ?^' 

4?  ¿  Pueden  calificarse  administrativamente  ó  por  vía 
de  acto  de  policía  á  los  sindicados  como  responsables  del 
delito  especial  de  piratería,  ó  como  revolucionarios  ó  sea 
delincuentes  políticos  que  no  están  ni  pueden  estar  sujetos 
á  la  extradición,  tanto  por  las  reglas  generales  del  Derecho 
ce  gentes,  como  por  la  estipulacióh  del  artículo  3?  del  Tra- 
tado con  Venezuela  ? 

Llama  la  atención  en  el  estudio  de  este  asunto  la  con-» 
sideración  de  que,  aunque  el  delito  de  piratería  está  dasi* 
fícado  entre  los  que  son  de  competencia  de  la  Unión>  por 
el  Código  penal  nacional,  no  está  ese  delito  defínido   ni  tiene 
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Señalada    pena  eu  ninguna  de   las  disposiciones  del  expre* 
sado  CMgo. 

Los  artículos  4?,  5*  y  6?  de  éste  dicen : 

**Art  4?  Ningún  delito  6  culpa  pueden  ser  castigados 
con  penas  que  no  hayan  sido  señaladas  por  una  ley  publí* 
cada  antes  de   su  perpetración/' 

*•  Art.  5?  Ningún  acto  al  cual  no  se  haya  señalado  pre- 
viamente pena  por  la  ley  de  la  Unión,  puede  tenerse  como 
delito  de  la  competencia  del  orden  general." 

"Art  6?  Cuando  se  cometa  alguna  aeción,  que  aunque 
parezca  punible,  no  tenga  señalada  pena  por  la  ley,  no  se 
procederá  contra  el  que  la  cometió,  y  el  Juez  respectivo 
dará  cuenta  á  la  Corte  Suprema  Federal,  por  el  conducto 
regular,  para  que  lo  manifieste   al  Congreso." 

Así,  pues,  si  se  juzgara  á  los  responsables  de  la  pira- 
tería, por  este  delito  exclusivamente  y  no  por  los  que  le 
son  anexos,  como  en  el  caso  dé  cuadrilla  de  malhechores, 
no  se  les  podría  imponer  pena  alguna  ni  aun  adelantarse 
el  juicio  contra  ellos,  una  vez  que  se  declara  con  lugar  á 
formación  de  causa  por  piratería,  deh'to  clasificado  en  el 
Código  penal   y  definido  por  el  Derecho  de  gentes. 

5Í  ¿  Si  es  el  caso  de  acordar  la  extradición,  puede  ésta 
decretar.se  administrativamente,  sin  practicar  las  diligencias 
judiciales  de  que  trata  el  artículo  1887  citado  del  Código 
Judicial  ? 

6*  ¿  Cuál  de  las  dos  Naciones,  en  la  presente  cuestíi5n, 
es  la  llamada  á  calificar  el  caso  necesafio  de  que  trata  el 
artículo  3?  del  Tratado  con  Venezuela,  para  que  pueda 
pedirse  directamente  la  extradición  de  Gobierno  á  Gobierno, 
con  prescindencia  de  las  autoridades  judiciales  ? 

7^  ¿  La  información  sumaría  que  se  acompaña  á  la  de- 
manda de  e^x tradición,  y  la  actuación  y  documentos  que 
directamente  se  han  recibido  en  esta  Secretaría,  constitu- 
yen la  prueba   6  principio  de  prueba  de  que   trata  el  artf- 
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culo  3^  del  Tratado  tantas  veces  citado  ?  ¿  ó  es  ¡ndispensaWe 
practicar  otras  ante  los  Tribunales  de  Colombia  en  cumpli- 
miento del  artículo  1889   del    Código  Judicial? 

8*  ¿  La  presente  cuestión  de  extradición  se  halla  en  el 
caso  del  parágrafo  del  citado  artículo,  del  Código  Judicial, 
en  referencia  al  artículo  3?  del  Tratado,,  y  puede  en  conse- 
cuencia decretarse  administrativamente  y  sin  más  formalidades 
la  entrega  de  los  responsables  ? 

Respecto  á  la  entrega  de  los  objetos  apresados,  como 
el  buque,  armas,,  titiles,  etc.,  no  queda  duda  que  debe  ha- 
cerse en  caso  de  que  se  acuerde  la  extradición  de  los  sin* 
dicados,  pues  que  además  de  ser  esop  instrumentos  y  cuerpo 
del  delito,  tal  práctica  es  la  reconocida  por  el  Derecho  de 
Gentes. 

Para  resolver  estas  importantes  cuestiones,  deeea  el  Po« 
der  Ejecutivo  que  usted  como  el  Jefe  del  Ministerio  pú* 
blico  y  el  abogado  de  la  República,  se  sirva  emitir  SU  ilus* 
trada  opinión,  lo  más  pronto  que  lo  permitan  sus  graves 
atenciones,  y  con  tal  fin  me  ha  ordenado  dirigir  á  usted 
la  presente  nota  y  los  documentos  adjunto»  que  usted  str 
servirá  devolver   con  su    respuesta. 

Soy   de  usted  atento    servidor, 

y.  M.  QUijanó    W, 

ÍÍa\  procurador  dirigió  á  la  Secretaría,  eü  respuesta,  \ú 
siguiente  exposición,  con  fecha  4  de  Setiembre  del  (orrientií 
año: 

Exj>osictón  del  Procurador  general  dé  ¡a  Nación  iobre  ía 

demanda  de  extradición  del  vapor  '' Cántabro''  diri^ 

gidaporel  Gobiefño  de  t^eHe$uéla  al  de  les 

Estados  Uñidos  de  Ceíofnbid. 

En  el  artículo  3?  del   Tratada  de   aníistaídí,   cóntófcío  y 

navegación,   celebrado  pof    los   Gabiernd»  de    Ntíeva   Gra;- 

nada  y  Venezuela  el   23  de  Julio   de   1842,  fes  partes  co^**' 

tratantes  convinieron^  á  fin  de  facilitar   la  admiftisiraeiÓB  d^ 
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justicia  y  precaver  contestaciones  y  reclamaciones  que  pu- 
dieran turbar  de  alguna  manera  la  buena  correspondencia 
y  amistaá  entre  las  dos  Repúblicas;  en  devolverse  recípro- 
camente los  reos  de  los  delitos  allí  especificados,  entre  los 
cuales  está  comprendido  el  de  piratería.  Para  que  ta\ 
devolución  pueda  llevarse  á  cabo,  se  estipuló  que  se  enten- 
derían entre  sí  los  Juzgados  ó  Tribunales  por  medio  de 
requisitorias,  con  especificación  de  la  prueba  ó  principio 
de  prueba  que,  por  las  leyes  del  país  en  que  se  haya  ejecu- 
tado el  hecho  ó  delito,  sea  suficiente  á  justificar  el  arresto 
y  enjuiciamiento,  y  se  dijo  también  que,  én  caso  necesario, 
ocurrirían  el  uno  al  otro  los  dos  Gobiernos  exigiendo  la 
extradición  de   los  reos. 

Fundado  en  las  disposiciones  de  este  artículo,  el 
Gobierno  de  Venezuela  se  ha  dirigido  á  la  Secretaría  de 
Relaciones  Exteriores  de  Colombia  demandando  la  extra- 
dición de  los  revolucionarios  venezolanos  que  se  hallaban  á 
bordo  del  vapor  ''Cántabro'*,  detenido  en  el  puerto  de  Colón 
por  autoridades  colombianas,  y  declarado  pirata  por  los 
Gobiernos  de  ambas  Repúblicas.  Solicita  también  el  Go- 
bierno de  Venezuela  la  entrega  de  la  nave  misma,  y  de 
su  armamento  y  municiones. 

De  los  documentos  que  el  Gobierno  de  Colombia  tuvo 
en  cuenta  para  hacer  la  declaratoria  de  que  se  ha  hablado, 
aparece  que  el  **  Cántabro'',  que  antes  navegaba  bajo  ban- 
dera española,  cambió  su  nombre  por  el  de  ''Colón ''  y  tomó 
bandera  colo^ubiana  por  haberle  concedido  el  cónsul  colom- 
biano en  San  Thomas,  el  28  de  Abril  del  presente  año, 
pasaporte  para  el  puerto  de  Colóti,  lugar  del  domicilio  del 
comerciante  Juan  García,  quien,  se  dice,  adquirió  la  pro- 
piedad del  buque  por  compra  que  hizo  de  él  ^nte  el  Vice- 
cónsul de   España   en   aquella   isla. 

Pero  el  "Cántabro"  no  siguió  el  rumbo  que  ic  había 
sido  señalado  en   el  pasaporte  expedido  por  el  cónsul  de  Co- 
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lombia'^en  San    Thomas.     Según   consta   en  los  documentos 
que    ('    r,vMÍC!{i()    de   Venezuela    ha   acompañado   á  la   de- 
manda  de  extradición,    el  9   de   Mayo    último   aquella  nave^ 
armada  al   servicio    de   la   revolución  que   había  estallado-  en 
ese    país,   se    presenta  en    el   puerto  de   Higuerote;  hizo  al- 
gunos disparos  de  cañón   y    de  rifle  sobre  la  población ;   des-' 
pojó   á  la  goleta   venezolana    **  Esperanza "   que  estaba  fon- 
deada en  el   puerto,    de    algunos   aparejas  navales ;   extraja 
de  ella  á    algunos  de  los  individuos   de  la  tripulación;    y  al 
hacerse  u  la  mar,    apresó  unos   botes   pescadores,  que  se' lleva 
junto   con   los  tripulantes.     Al    día   siguiente  apareció  frente 
á    La  Guaira,    sin   enarbolar  pabellón  ninguno:  pero  habién-   ' 
dolé  hecho  dos  disparos  el  buque  de  guerra  •*  Reivindicador '', 
se   alejó  de   ese   puerto  izando  bandera  itahana.     Por  último, 
por   informe  del    Inspector   del    puerto   de    Golón    se   tiene 
conocimiento   de   que,  en   el    mes  de  Junia,   se   presentó  en 
las  costas   del    Istmo  de  Panamá,    provista  de  elementos  de 
guerra,  y  que,  el   18  de  dicho  mes,    fué  detenida  por  las  au-. 
toridades    colombianas    en    Portobelo   y    conducida  luego   á 
Colon,  donde  actualmente  se  encuentra. 

De  la  precedente  relación  se  deduce  que  los  hechos  que 
han  dado  origen  á  la  demanda  de  extradición  no  fueron 
ejecutados  en  alta  mar,  sina  en  aguas  de  Venezuela;  y^ 
por  consiguiente,  que  si  ellos  constituyen  efectivamente  alr 
guno  de  los  delitos  especificados  en  el  artículo  3?  del 
Tratado  de  1842,  celebrado  entre  Colombia  y  Venezuela, 
es  á  las  autoridades  de  este  último  país,  y  no  á  bs  de  aquél, 
á  las  que  corresponde  juzgar  y  castigar  á  los  responsables 
de  esos   hechos. 

En  el  caso  que  se  examina,  la  jurisdicción  para  cono- 
cer en  los  actos  ejecutados  por  el  '*  Cántabro"  no  es  pre- 
ventiva, es  privativa  de  las  autoridades  venezolanas,  en  vir- 
tud del  principio  de  derecho  internacional  que  reconoce  como 
parte  del  territorio  de  toda  Nación,  sujeto  á  su  exclusiva, 
jurisdicción,    el   mar    que  baña    sus    costas.     Este    principio 
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está  ¡mplícitamente  reconocido  en  el  Código  Penal  de  la 
Unión,  porque  en  el  artículo  23,  en  el  cual  se  especifican, 
claramente  los  delitos  que  son  de  la  competencia  de  los 
Tribunales  nacionales,  -se  dice  expresamente  que  á  estos 
coiTCsponde  el  conocimiento  de  los  ''delitos  de  piratería  y 
otros  hechos  criminosos  que  se  cometan  en  alta  mar  ó  en 
la  jurisdkción  nacional ;  "  pero  no  se  mencionan,  ni  podían 
mencionarse,  los  que  se  ejecutan  ea  aguas  tarritoriales  de 
otras   naciones. 

Entre  la   disposición   legal  citada   y  Ja  del  artículo    77 
del   mismo    Código,  en  que  se  establece  que  los  nacionales  y 
extranjeros   que  cometan  actos   de  piratería  y  sean   aprehen- 
didos   por    las     autoridades    colombianas     sean    castigados 
conforme   á   él,    siempre  que   en   otra  Nación   no  hayan  si- 
do juzgados  y    sentenciados   por   los    delitos   expresados;  - 
entre  esas  disposiciones,  -  repito,  -  no  hay  oposición   alguna  ; 
lejos  de  esto,   ambas  están   en  perfecta  armonía,  y    de  acuer- 
do en  todo  con  las  prescripciones    del   Derecho   de   Gentes- 
Principio   universal   de   derecho     es  que    todas  las    naciones 
tienen  jurisdicción  sobre  los   actos  de   piratería  ejecutados  en 
alta   mar ;  y  todos   los  expositores  están  acordes   en  que  los 
piratas,   considerados    como  enemigos  del    género   humano, 
dueden  ser     perseguidos  por  cualquiera    nación    sin  declara- 
toria   de    guerra.      **Toda    nación    tiene     derecho    de    ata- 
carlos    y    exterminados,  /'     dice     Kent,   •  **sin    declaración 
de  guerra;    porque    aunque  los  piratas    formen  una   asocia- 
ción precaria  y  transitoria   y   practiquen    entre  sí  las    leyes 
de  justicia    que    violan  con   el   resto  del  mundo,    no   se  les 
considera  nunca    como    una  asociación  civil,    ni    tienen    de- 
recho á  que  se  les  apliquen  las  leyes  de  la  guerra,  tal  como 
las  practica  la  comunidad  de  las  naciones/'     "  La  piratería," 
agrega  el  mismo  expositor,   es    una   ofensa  que  cae  bajo  la 
jurisdicción  criminal  de  todos  los  países.     Es   contra   todos, 
y   todos  la  castigan ;    sin  embargo,    una  sentencia    absoluto- 
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ria  pronunciada  por  los  Tribunales  de  una  Nación  civili- 
zada constituye  una  excepción  irrecusable  en  cualquiera  otra 
Nación,' en  juicio  sobre  el  mismo  delito/^ 

De  conformidad  con  el  Código  Penal  de  la  Unión,  la 
jurisdicción  de  los  Tribunales  federales  en  los  delitos  de 
piratería  y  demás  hechos  criminosos  ejecutados  en  el  mar, 
está  limitada  á  los  que  se  cometan  en  alta  mar  ó  en  aguas 
territoriales  de  Colombia.  En  otros  países,  la  competencia 
de  los  Tribunales  está  todavía  más  limitada  por  las  leyes. 
'*  En  el  caso  de  Palmer^'  dice  el  publicista  citado,  **  se 
declaró  que  la  ley  expedida  por  el  Congreso  en  1779  tenía 
por  objeto  castigar  las  ofensas  hechas  á  los  Estados  Uni- 
dos, no  los  delitos  contra  el  género  humano,  y  que  el 
crimen  de  robo  cometido  por  un  individuo  que  no  era 
ciudadano  de  los  Estados  Unidos,  en  alta  mar,  á  bordo 
de  una  nave  perteneciente  exclusivamente  á  subditos  de 
una  Ncc!ón  extranjera,  no  era  piratería  conforme  á  la  ley, 
ni  podía  castigarse  en  los  Tribunales  de  los  Estados  Uni- 
dos. El  castigo  del  delito,  ei  caso  semejaate,  correspon- 
día á  la  Nación  bajo  cuya  bandera  navegaba  el  buque  y 
dentro  de  cuya  jurisdicción  se  encontraban  todos  los  que 
estaban  á  bordo  de  la  nave.  Esta  decisión  era  conforme 
con  la  ley  y  la  práctica  de  las  naciones,  porque  es  prin- 
cipio claro  6  incontrovertible  que  la  jurisdicción  de  todo 
país  se  extiende  en  el  mar  á  los  ciudadanos  de  él  que 
están  á  bordo   de  sus  naves  públicas  ó  privadas, '' 

¿  Pero  los  hechos  ejecutados  por  el  **  Cántabro"  cons- 
tituyen alguno  de  los  delitos  enunciados  en  el  artículo  3" 
del  Tratado  concluido  entre  Colombia  y  Venezuela,  y  puede, 
en   consecuencia,   considerarse  fundada,  la  demanda  de  cíLtra- 

ción  ? 

Bl  Gobierno  de  Venezuela  ha  calificado  esos  hechos  de 
actos  de  piratería,  y  considera  reos  de  este  delito  á  los  in- 
dividuos que  se  encontraban  á  bordo  del  buque  cuando  éste 
fué  detenido  por  autoridades  colombianas  en  las  costas  del 
Istmo   de   Panamá. 
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La  piratería,  según  la  observación  hech:i  por  el  Secre- 
tario de  Relaciones  Exteriores  en  la  nota  de  i8  del  mes 
-pasado,  no  está  definida  por  las  leyes  colombianas,  ni  en 
ellas  se  señalan  las  penas  coa  que  haya  de  ser  castigada; 
Pero  el  Derecho  de  gentes  ha  determinado  coi  la  claridad 
necesaria  la  naturaleza  de  este  delito.  **  La  piratería/'  dice 
Phillimore,  *  "  es  un  asalto  hecho  á  los  bajeles  que  na- 
vegan en  alta  mar,  cometido  animo  furandi,  ya  sea  que  se 
efectúe  ó  no  el  robo  a  depredación  violenta,  ya  sea  que 
esté  acompañado  ó  no  de  asesinato  ó  daño  personal/'  Kent 
la  define  en  términos  semejantes.  *'  La  {Tiratería,  dice  este 
expositor,  es  el  robo  ó  depredación  violenta  en  alta  mar, 
sin  autoridad  legal,  ejecutado  animo  furandi  y  con  el  pro- 
pósito, de  causar  un  daño  universal.  Este  delito  es  en  el  mar 
lo  que  el  robo  en  tierra,  y  todos  los  tratadistas  de  Derecho 
<ie  gentes  y  marítimo  de  Europa  están  acordes  en  esta  de- 
finición de  la  piratería.'^  Y  el  Juez  Story,  en  una  senten- 
cia pronunciada  por  la  Corte  de  los  Estados  Unidos,  dijo : 
•'  Apenas  hay  expositor  del  derecho  de  las  naciones  que  no  s^ 
refiera  á  la  piratería  como  crimen  de  naturaleza  clara  y  de- 
terminada. Cualquiera  que  sea  en  otros  respectos  la  dife- 
rencia en  las  definiciones,  todos  los  escritores  están  de  acuerdo 
en  que  el  robo  ó  las  depredaciones  violentas  en  alta  mar, 
animo  furandi^  constituyen   la  pifateúa!^ 

Ante  todo  es  preciso  tener  presente  que  ^os  actos  por 
los  cuales  los  Gobiernos  de  Venezuela  y  Colombia  decla- 
raron pirata  al  "Cántabro"  carecen  de  importancia,  si  el 
buque  no  ejecutó  ninguno  de  los  hechos  que,  conforme  al 
Dqírecho  de  Gentes,  han  podido  dar  prigen  á  esa  declara- 
toria. Más  todavía  >  en  el  concepto  de  que  semejante  de- 
claratoria por  parte  del  Gobierno  de  Venezuela  se  haya 
fundado  en  la  definición  ( que  las  leyes  colombianas  no 
contienen)  del  delito  tal  como  la  legislación  de  ese  país  la 
da,  aquella  no  tendrá   valor  alguno   si   los  actos   ejecutados 
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par  el  "  Cántabro "  no  están  comprendidos  en  la  definición 
del  delito  de  piratería  generalmente  admitida.  Como  dice 
Phillimore,  "ni  las  leyes  particulares  de  un  Estado  nMas 
de  varios  pueden  calificar  de  piráticos  los  ,actos  que  no 
'considere  como  tales  el'  Derecho  Internacional.  Notables 
ejemplos  de  la  escrupulosa  severidad  con  que  esta  doctrina 
se  Ivi  sostenido  por  la  Gran  Bretaña  se  adujeron  en  los 
casos  de  Le  Loiiis,  de    Da   Serva  y  otros.'' 

Propiamente,  po  puede  decirse  qup  el  **  Cántabro  "  se  haya 
hecho  culpable  ^e  piratería  conforme  al  derecho  de'  (ien- 
tes.  El  mismo  Gobierno  de  Venezuela  califica  de  revolu- 
cionarios á  los  navegantes  del  buque  expresado;  explica 
el  modo  como  éstos  lo  adquirieron  y  el  propósito  con  que 
se  hizo  la  compra,  que  no  fué  otro  que  el  de  **  llevar  al 
cabo  una  expedición  de  guerra  contra  dicho  Gobierno. '^ 
Por  otra  parte,  los  hechos  que  el  buque  ejecutó  en  aguas 
de  Venezuela,  indican  claramente  que  su  objeto  ho  era 
causar  daños  indistintamente  ni  darse  al  robo  y  á  la  de- 
predación violenta  sin  consideración  á  la  nacionalidad  de 
aus  víctimas.  Verdad  es  que  hizo  fuego  sobre  el  puerto  de 
Higuerote,  donde  había  una  fuerte  guarnición  militar;  que 
allí  despojó  á  unas  naves  mercantes  venezolanas  de  sus 
aparejos  navales;  que  aprehendió  al  empleado  que  pre- 
tendió pasarle  visita,  y  que  se  llevó  unos  botes  pescadores  con 
sus  tripulantes;  pero  estos  actos,  en  los  cuales  ha  podido 
haber  abuso  de  las  legítimas  prácticas  de  la  guerra,  no 
constituyen,  así  como  el  uso  de  pabellones  extranjeros,  el 
delito  de  piratería,  ni  tampoco  el  de  robo  ó  hru'to  violen- 
to. Para  considerar  debidan^ente  esos  hechos  y  darles  la 
calificación  que  les  corresponde,  es  (ireciso  examinarlos  en 
relaciói\  con  la  insurrección  ó  rebelión  á  cuyo  servicio  esta- 
ba la  nave  que  los  ejecutó. 

En  los  casos  de  insurrección  ó  guerra  civil  análogos  al 
presente,  los  que  en  el  mar  hostilizan  al  Gobierno  estable- 
cido del  país   no  son   considerados   como .  piratas    ó  delin- 
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cuentes  comunes,  por  regla  general,  sino  cuando  com^tea 
violaciones  del  Derecho  de  Gentes  en  daño  de  terceras  na- 
ciones, especialmente  si  los  actos  ejecutados  no  tienen  rela- 
ción ninguna  con  la  rebelión.  Esta  doctrina  ha  sido  reco- 
nocida y  practicada  por  las  naciones  civilizadas,  entre  otras 
por  la  Gran  Bretaña,  según  consta  en  decisiones  dictadas 
por  la  Corte   de  Almirantazgo. 

Una  de  estas  ha  sido  la  pronunciada  por  el  Juez  Luis- 
híñgton  en  el  caso  de  Los  piratas  de  Magallanes,  con  mo- 
tivó  de  haberse  dirigido  al  capitán,  oficiales  y  tripulación 
del  buque  de  guerra  británico  Yirago  á  aquel  tribunal,  de' 
acuerdo  con  i  n  estatuto  vigente,  en  solicitud  del  certificada 
necesario  para  obtener  el  pago  del  premio  correspondiente 
por  haber  capturado  á  aquellos  piratas!  En  .el  caso  citado 
aparece  que  en  1851  tuvo  lugar  eñ  '  establecimiento  penal 
de  Puntarenas  una  insurrección  contra  el  Gobierno  chileno.- 
Un  oficial  de  la  guarnií  ion  la  promovió  y  su  primer  acto  fué  él 
asesinato  del  Gobernador.  En  unión  de  los  que  conspiraron  con 
él,  se'apoderó  de  un  buque  británico  llamado  '*  Elisa  Cornish/*' 
y  de  otro  aníericano  llamado  "  Florida,''  asesinando  al  capitán 
del  primero  y  á  los  navieros  de  ambos  buques.  El  Almirante 
Moresby,  comandante  de  esa  estación,  tuvo  conocimieato 
de  estos  hechos,  y  después  el  Yüago,  bajo  la?*  orderíeíá' 
del  Capitán  Heulston  Stewart,  al  estrecho  de  Magallanes. 
El  28  de  Enero  de  1852  el  capitán  Stewart  capturó  allí  et" 
•'Elisa  Cornish,''  que  estaba  en  poder  de  muchos  de  Jos 
que  habían"  llevado  á  cabo  la  insurrección  de  Puntarenas; 
Había  abordo  128  hombres,  24  mujeres  y  18  niños;  los 
cañones  estaban  cargados,  los  hombres  armados,  y  estos 
obraban  á  ordenes  de  un  hombre  llamado  Bruno  Brionis^ 
comisionado  de  Cambiaso,  Jefe  de  la  insurrección.  Estos 
hombres  tueron  entregados  después  á  las  autoridades  chi- 
lenas en  Valparaíso.  El  capitán  Stewart  siguió  en  busca 
de  Cambiaso  y  los  otros  insurgentes,  y  aprendió  56  én 
la  bahía  de  Wood.  El  15  de  Febrero  descubrió  el  *'  Florida  " 
en  poder  de  un   número  considerable  de  insurgentes ;  dijo-' 
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se  que  éstos,  durante  la  navegación  se  habían  levántalo 
contra  Cambiaso  y  otros  cinco,  y  que  ayudados  por  el  ca- 
pitán americano  y  la  tripulación,  habían  llevado  el  buque 
al  puerto  donde  Stwart  lo  encontró.  A  bordo  del  *'  Florida  ' 
se  encontró  el  tesoro  que  había  sido  robado  del  *'Ellisa  Cor^ 
nish. 

'*  En  cuanto  al  carácter  general  de  estos   hechos,''   dijo 
el  Juez   citado,     **  no  tengo  en  verdad    duda  alguna  de   que 
constituyen     actos    de   piratería,    sin    relación    ningurta    con 
la  rebelión   ó   insurrección.     Fueron  en   cierto   sentido  actos 
de  desenfrenada    crueldad   el   asesinato  de  subditos   extran- 
jeros   y   el  saqueo    indistinto   de    sus  propiedades.     Soy   de 
opinión    que   las    personas   que   ejecutaron   esos   hechos    se 
hicieron  reos  de  piratería,  y  que  debe  considerárseles   confio 
piratas,   á  menos    que   prevalezca   alguna  de  las    objeciones 
que  se  han  presentado.     Se  ha  dicho  que  estos  actos  no  se 
cometieron  en  alta  mar,  y,   por  consiguiente,   que   el  asesi- 
nato y  el  robo   no  son  legalmente  actos   piráticos.     Pero  en 
el   caso  presente,  los   buques   fueron  arrebatados   y  en   ellos 
nevegaron  los   mismos   que  se  apoderaron   de  ellos.     Consi- 
dero  que  fué   pirática  la  posesión  en   el  mar,   y  que  fué .  un 
acto  pirático  el   haberse     llevado   los   buques   á    alta  mar." 
Y  luego  decía:    ''Aunque  la  ley  municipal  de  diferentes  países 
pueda   diferir  y   difiera  en  muchos  respectos   en   lo   relativo 
á  la  definición    de    la    piratería,    comprendo,   sin    embargo, 
que   todas  las  naciones  están   de  acuerdo   en   esto:    que  los 
actos   de  robo  y   asesmato   en  alta  mar  son   actos    piráticos 
y  contrarios   á  la  ley  de  las  naciones.     De  que  los  insurgen- 
tes  puedan  cometer  actos    de    violencia  contra    las    autori- 
dades establecidas  de  su  país,   no  se  sigue   que  no  cometan 
actos  piráticos  contra   los  subditos   de   otros    Estados,  espe- 
cialmente  si  tales  actos    no   están   relacionados  en    manera 
alguna   con  la  insurrección  ó   rebelión.  '* 

Hl    '  Cántabro  no  ejecutó,  ó  á  lo  menos  no  está  probado 
que^  ejecutara   acto  alguno  de  violencia  contra  ciudadanos   ó 
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subditos  de  terceras  naciones.  Su  intención  no  aparece 
tampoco  ^ue  hubiera  sido  la  de  causar  daños  y  ejecutar 
atentados  indistintamente,  y  que  con  tal  fin  se  hubiera  ar- 
mado en  guerra.  Puesto  al  servicio  de  una  insurrección, 
ejecutó  actos  de  hostilidad  contra  ej  Gobierno  establecido 
de  Venezuela,  y  se  apoderó  de  aparejos  navales,  de  hom- 
bres y  de  botes,  elementos  todos  que  podían  servir  para 
*os  usos  de  la  guerra;  pero  no  se  hizo  reo  de  actos  dtí 
crueldad,  ñi  sus  hechos  demuestran  que  estuviera  animado 
de  intenciones  piráticas.  El  empleo  indebido  de  pabellones 
extranjeros  es  una  culpa  demasiado  grave^  ciertamente?  pero 
no  constituye  por  sí  solo  delito  de  piratería,  ni  comunica  eso 
carácter  á  los  demás  hcchps  ejecutados  por  el  buque,  si  estos, 
por  su  naturaleza  misma,  no  pueden  ser  calificados  como 
piráticos  según  las  doctrinas  del  Derecho   de  gentes. 

No  obstante  !o  expuesto,  es  preciso  tenef  en  cuenta 
que  los  actos  ejecutados  por  el  f*  Cántabro'*  no  pueden  ser 
debidamente  calificados  sino  de  acuerdo  con  las  leyes  de 
Venezuela,  en  atención  á  que  se  ejecutaron  en  aguas  sonie-^ 
tidas  á  su  exclusiva  jurisdicción.  El  Gobierno  de  Colom^ 
bia  necesita,  por  consiguiente,  tener  á  la  vista  esas  leyes 
para  saber  si  aquellos  actos  constituyeti  el  delito  de  pira^ 
tería  ó  alguno  de  los  ott"uS  que  dan  ligar  á  la  extradicióij 
conforme  al  Tratado  de  1842;  así  como  también  para  de* 
terminar  si  el  principio  de  prueba  que  se  ha  acompañado 
á  la  demanda  ^%  suficiente  d  justificar  él  arrestó  y  enjuicia  f 
miento,   conforme  á  la  legislación  de  Venezuela, 

Ett  virtud  de  lo  estipulado  en  el  pactp  éJ^presado,  íio 
hay  necesidad  en  el  presente  caso  de  practicar  diligencia 
judicial  alguna  para  resolver  sobre  1»  demanda  de  extrae 
dición,  porque  semejante  formalidad  no  se  exige  en  el  Trata^ 
do-  Conforme  al  artículp  1889  del  Código  Judicial  de  la 
Unión,  cuando  la  extradición  se  solicite  directamente  del 
Poder  Ejecutivo,  no  es  necesaria  la  intervención  judicial  y 
45 
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el  negocio  debe  decidirse  administrativamente,  sí  los  pac- 
tos sobre  extradición  no  exigen  la  práctica  de  tales  dili- 
gencias. 

Según  el  Tratado,  la  extradición  debe  demandarse,  por 
regla  general,  entendiéndose  entre  sí  los  Juzgados  ó  Tribu- 
nales por  medio  de  requisitorias,  y,  en  caso  necesario,  direc- 
tamente de  Gobierno  á  Gobierno.  No  se  determinan  allí 
los  casos  de  necesidad  en  que  la  extradición  se  deba  ó 
pueda  pedir  administrativamente,  con  prescindencia  de  las 
autoridades  del  ^rden  judicial ;  y,  por  consiguiente,  no  es 
al  Gobierno  que  hace  la  solicitud  ni  á  aquel  á  quien  va 
dirigida  al  que  corresponde  decidir  si  existe  el  caso  nece- 
sario conforme  al  Tratado.  En  el  presente  basta  para  es- 
timar necesaria  la  decisión  del  negocio  por  la  vía  adminis- 
^trativa,  la  importancia  de  la  cuestión  que  se  debate,  y  la 
consideración  de  que,  entendiéndose  directamente  los  dos 
Gobiernos,  es  más  fácil  llegar  á  una  solución  que  satisfaga 
los  deseos  de  aquellos  y  mantenga  en  perfecta  armonía  las 
relaciones  que  ligan  á  las  dos  Repúblicas. 

Bogotá,  4  de  Setiembre  de  1882. 

Clímaco    Calderón. 

De  acuerdo  con  el  concepto  de  este  alto  luncionario, 
creyóse  indispensable  tener  á  la  vista  las  leyes  judiciales 
y  penales  de  Venezuela  para  resolver  sobre  la  demanda 
de  extradición,  y  no  hallándose  en  el  archivo  ni  en  la 
Biblioteca,  solicitáronse  del  Excmo.  señor  Enviado  Extraor- 
dinario  de  aquella  República,  de  quien  se  recibió  en  7  de 
Setiembre   la    siguiente  respuesta: 

Legación   de  los   Estados   Unidos   de  Venezuela  en  Colom- 
bia. 

Bogotá,  Setiembre  6    de  1882. 
Señor  Ministro. 
En  contestación   á  la  atenta  nota    de  V.  E.,  fecha    de 
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ayer,  en  que  se  sirve  manifestar  que  para  poder  resolver 
sobre  la  demanda  de  extradición  de  los  individuos  que 
equiparon  el  vapor  "Cántabro/'  hecha  por  mi  Gobierno, 
necesita  V.  E.  tener  á  la  vista  las  leyes  judiciales  y  pena- 
les hoy  vigentes  en  Venezuela,  y  me  suplica  las  propor- 
cione  á  ese    Despacho. 

Siento  no  poder  complacer  á  V.  E.  por  no  haber  en 
el  archivo  de  esta  Legación  las  leyes  que  me  pide;  pero 
me  permito  manifestar  á  V.  E.  que  cualesquiera  que  sean 
las  disposiciones  de  esas  leyes,  ellas  no  pueden  alterar  ló 
.estipulado  sobre  extradición  en  el  artículo*  3?  del  Tratado 
concluido  entre  las  dos  Repúblicas  en  22  de  Julio  de  1842  ; 
pues,  como  ya  lo  ha  dicho  S.  E.  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  Venezuela  en  su  oficio  de  3  de  Julio 
próximo  pasado.  ''  cuando  no  constituyan  piratería  los  actos 
consumados  por  el  vapor,  no  se  podrá  negar  que  á  lo  me- 
nos constituyen  robo."  Es  de  presumir  además  que  a' 
formular  la  demanda  de  extradición,  tuvo  en  cuenta  mi  Go- 
bierno  la  ley   de  piratería   vigente  en  Venezuela. 

Me  permito  también  repetir  en  esta  ocasión  lo  que  en 
mis  conferencias  con  el  Excmo.  señor  Presidente  y  con 
V.  E.  he  tenido  el  honor  de  decirles,  á  saber,  que :  á 
pesar  de  la  orden  clara  y  terminante  de  S.  E.  el  Secreta- 
rio de  Guerra  y  Marina,  para  que  los  individuos  que  tri- 
pulaban el  vapor  pirata  ''permaneciesen  bajo  eficaz  custo- 
dia y  estricta  vigilancia  hasta  que  se  comuniquen  nuevas 
instrucciones,"  ha  salido  de  Colón  el  general  Eleazar  Ur- 
daneta  cabecilla  de  los  revolucionarios  asilados  en  las  An- 
tillas y  Jefe  de  la  expedición  que  á  bordo  del  "Cántabro**, 
ejecutó  los  actos  piráticos  que  son  motivo  de  la  demanda 
de  mi  (iobierno.  He  manifestado  asimismo  á  V.  E.  quee^ 
general  Urdaneta  ha  vuelto  á  las  Antillas  á  buscar  nuevos 
recursos   con   que  turbar  la   paz  de  Venezuela. 

Al    insistir  yo  en  la   pronta  solución  de  este  negociado 
no  me  anima,   señor  Ministro,   sino   el   deseo  de  comprobar 
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con  beehos,  á  mi  Gobierno,  lo  que  no  he  cesado  de  ase- 
gurarle sobre  el  recto  proceder  del  de  Colombia  ai  todo 
lo  que  atañe  á  conservar  las  buenas  relaciones  con  Vene- 
zuela, y  la  lealtad  para  con  ésta,  del  digno  Magistrado  que 
hoy  rige  los  destinos  de  aquélla. 

Uí  domingo  ID  de  los  corrientes,  saldré  de  esta  captat 
para  Caracas,  con  licencia  de  mi  Gobierno,  y  me  sería  muy 
grato  ser  portador  de  una  resolución  favorable  á  la  demanda 
iniciada  por  S,  E.  el  señor  doctor  Rafael  Setjas,  así  como 
lo  css  de  suscribirme  de  V.  B  con  sentimientos  de  alta  y 
distinguida  consideración   muy  atento  servidor, 

Sihtán  B.  (T  Learyi 

h  S.  E.  el  señor  doctor  don  José  María  Quijano  Wallis,    SecreUtrio  <te  ^daciooes 
Exteriores,  etc.,  efe. 

Al  día  siguiente  de  recibirse  esta  comunicación,  diri-» 
gióse  por  e¿te    Despacho  la  que  se   inserta  en    seguida: 

Estados    Unidos    de    Colombia. — Secretaría    de  Relaciones 
|iíiteriol"cí, 

Bogotá,  8  de  Setiembre   de  1883. 

^eñor  Ministro, 

Me  tenido  el  honor  de  ^  recibir  la  estimable  carta 
oficial  de  V.  E,  de  fecha  6  Je  los  corrientes,  que  ticiie 
por  objeto  solicitar  una  resolución  de  este  Despacho  á  la 
demanda  de  extradición  de  los  responsaUes  de  actos  pira-* 
ticos  á  bordo  del  vapor  "Cántabro*'  ó  "Colón/*  hecha  por 
el  Excmo.  Gobierno  de  Veneiíuda  al  de  Coloflfbia,  en  vir- 
tud de  la  estipulación  contenida  en  el  artículo  3?  del  trata* 
do  celebrado  entre  las  dos  Repúblicas,  el  23  de  Julio  de 
1842.  Concluye  V.  £.  su  atenta  nota  manifestando  que 
saldrá  de  esta  capital  el  Domingo  10  de  los  corrientes  pa- 
ra Caracas  y  que  le  será  muy  grato  ser  portador  de  una 
solución  favorable  á  la  demanda  iniciada  por  S.  E),  el. señor 
doctor  Seijas, 
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Apesar  de  las  graves  atenciones  de  mi  Despacho,  re- 
cargadas con  el  de  la  Secretaría  de  Gobierno  y  de  lo  es- 
trecho del  tiempo  para  poder  dar  una  respuesta  á  V.  B» 
antes  de  su  partida^  me  he  apresurado  á  poner  en  conoci- 
miento del  ciudadano  Presidente  de  la  República  su  im*' 
portante  comunicación,  y  de  acuerdo  con  sus  instruccio- 
nes,  paso  á  contestarla* 

En  los  primeros  días  del  mes  próximo  pasado  se  puso 
á  mi  Despacho,  la  estimable  carta  oficial  del  Bxcnio.  señor 
Seijas,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuebí 
fechada  en  Caracas  á  3  de  Julio  último,  •que  contieiic  la 
demanda  de  extradición  de  los  individuos  que  equiparon  el 
"Cántabro"  y  ejecutaron  actos  piráticos  en  las  aguas  de 
Venezuela.  Inmediatamente  me  ocupé  del  estudio  de  este 
asunto,  tanto  por  su  impoftancia  como  por  ser  la  deman- 
da hecha  por  el  Gobierno  de  una  Nación  hermana,  á  quien 
Colombia  profesa  la  más  perfecta  amistad  y  las  mayores 
consideraciones. 

Como  V.  E.  lo  sabe  y  lo  manifiesta  el  Excmo.  señor 
Seijas,  el  expresado  vapor  '*  Cántabro''  fué  considerado  por 
mi  Gobierno  como  pirata  y  apresado^  desarmado  y  mandado 
custodiar  en  Colón,  cumpliendo  así  un  deber  respecto  de 
una  República  amiga  y  de  un  Gobierno  con  quien  conserva 
y  desea  conservar  el  de  mi  patria  Jas  más  cordiales  rcUi 
Clones. 

La  gravedad  y  trascendencia  de  la  resolución  sobr^  1a 
demanda  intentada,  por  la  vU  administrativa^  que  trMría 
indudableni^te  una  innovación  en  la  práctica  constantententd 
seguida  en  Colombia  para  acordar  la  extradición,  que  llem^ 
pre  se  ha  llevado  á  efecto  por  la  vía  judicial,  y  varían  dis* 
posiciones  de  nuestra  legislación  federal  que  V.  E.  ¿OHOcq, 
exigían  la  opinión  del  señor  Procurador  general  de  1«  Ka* 
ción   para  resolver  este  delicado  negocia 

Al  efecto  y  por  orden  de  mi  Gobierno,  se  pasó  fk  a<|uel 
Magistrado  una    ^xtensa  exposición  del    asunto  y  todos  lop 
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documentos  necesarios  para  que  pudiese  formar  su  juicio.. 
Después  de  un  detenido  estudio,  el  señor  Procurador  ha 
enviado  su  informe  y  concepto,  con  fecha  4  de  los  corrien- 
tes y  de  acuerdo  con  su  opinión,  solicité  inmediatamente 
de  V.  E.  me  proporcionase,  si  le  era  posible,  las  leyes  ju- 
diciales y  penales  de  Venezuela  que  digan  relación  al  delito 
de  piratería  para  tenerlas  á  la  vista  y  poder  acordar  la 
extradición  administrativamente,  de  conformidad  con  el  artí- 
culo 3?  del  Tratado  con  Venezuela  que  exige  que  para  con- 
ceder la  extradición,  deba  estar  calificado  el  delito  confor- 
me á  la  legislación  del  país  en  que  se  cometió  y  que  haya 
una  prueba  ó  principio  de  prueba,  que,  según  la  misma 
legislación,  sea  suficiente  á  justificar  el  arresto  y  enjui- 
ciamiento. 

V.  E.  me  manifiesta  en  la  nota  que  contesto  que  no 
tiene  en  su  archivo  los  códigos  que  solicito  y  en  tal  virtud 
los  he  pedido  á  la  biblioteca,  si  acaso  existen,  ó  será  ne- 
cesario demandarlos  por  telégrafo  á  Venezuela,  á  las  auto- 
ridades de  la  frontera,  para  lo  cual  impetro  la  benevolen- 
cia   y  eficaz  intervención*  de  V.  E. 

Las  razones  que  demuestran  la  necesidad  de  tener  á 
la  vista  esas  disposiciones  legales  de  Venezuela  para  acor- 
dar administrativamente  la  extradición  pedida,  pueden  con- 
cretarse á  las   siguientes,    que  expondré  brevemente  á  V.  E, 

Los  tratadistas  del  Derecho  de  Gentes  no  están  con- 
formes acerca  de  la  definición  del  delito  de  piratería  ni  en 
la  especificsición  de  los  actos  que  lo  constituyen.  Philli- 
more  dice  que  **  la  piratería  es  un  asalto  hech<J^  á  los  ba- 
jeles que  navegan  en  alta  mar,  cometido  ánimo  furandi,  ya 
sea  que  se  efectué  ó  no  el  robo  ó  depredación  violenta  ya 
sea  que  esté  acompañado  ó  no  de  asesinato  .ó  daño  perso- 
nal/* Kent  lo  define  diciendo  que  es  el  robo  ó  depreda- 
ción violenta  en  alta  mar  sin  autoridad  legal,  ejecutada 
(¡ínimo  furandi  y  con  el  propósito  de  causar  un  daño  uni- 
vers^il.    Bello  está  dé  acuerdo  oon    este    expositor.      "Soa 
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considerados  como  piratas,  dice  Blunstchli  en  sus  célebres 
comentarios,  los  navios  que  sin  autorización  de  una  po- 
tencia beligerante,  tratan  de  apoderarse  de  las  personas,  y 
hacer  botín  (navios  y  mercancías)  6  de  destruir  con  un  ob- 
jeto criminal  los  bienes  de  otro.'^ 

El  Juez  Story,  en  una  sentencia  pronunciada  por  la 
Corte  de  los  Estados  Unidos,  dijo:  "Apenas  hay  expositor 
del  Derecho  de  las  Naciones  que  no  se  refiera  á  la  pira- 
tería como  crimen  de  naturaleza  clara  y  determinada.  Cual- 
quiera que  sea  en  otros  respectos  la  diferencia  en  las  de- 
finiciones, todos  los  escritores  están  de  acuerdo  en  que  el 
robo  ó  las  depredaciones  violentas  eu  alta  mar,  ánimo  fu- 
fandi,  constituyen  la  piratería." 

No  pudiendo,  pues,  servir  como  criterio  exacto,  la  defi- 
nición de  piratería  por  los  expositores  del  Derecho  de  gen- 
tes para  calificar  los  actos  criminosos  ejecutados  por  el 
"Cántabro,^'  hay  necesidad  de  tener  en  cuenta  las  leyes 
judiciales  y  penales  de  Venezuela,  de  definir  y  clasificar  la 
piratería,  definición  y  clasificación  que  sin  duda  estarán  de 
acuerdo  con  las  opiniones  más  generalmente  convenidas  entre 
los  publicistas  respecto  de  la  piratería,  porque,  como  lo  dice 
Bello,  en  conformidad  con  muchos  otros  expositores,  *'  nin- 
gún Soberano  tiene  la  facultad  de  calificar  de  tales  los  actos 
que  no  se  hallan  comprendidos  en  la  definición  de  este  de- 
lito   (el  de  piratería)  generalmente   admitida." 

A  pesar  de  la  respetable  opinión  del  señor  Procurador 
general  de  esta  Nación,  quien  se  inclina  á  creer  que  los 
actos  ejecutados  por  el  ''  Cántabro'^  uo  constituyen  la  pira- 
tería, según  el  Derecho  de  gentes,  mi  Gobierno  corrobora 
su  decisión  de  considerar  como  pirata  el  expresado  buque ^ 
y  cree  que  es  llegado  el  caso  de  extradición  por  las  ra- 
zones  siguientes: 

I?  Porque  los  actos  criminosos  del  rapor  fueron  eje- 
cutados &i  aguas  territorialeis  de  Venezuela  y   el   Gobieraer* 
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de    esta  República  lo  ha    declarado    pirata  conforme  á  sU 
legislación  ; 

áí  Porque  aunque  la  piratería,  delito  contra  el  génerd 
humano,  está  sujeta,  según  el  Derecho  de  Gentes,  á  la 
jurisdicción  de  todas  las  naciones  y  especialmente  á  la  de 
aquella  que  aprehende  á  los  delincuentes,  en  el  caso  deí 
"  Cátitabro "  la  jurisdicción  de  Venezuela  es  privativa  por 
cuanto  los  actos  criminosos  se  ejecutaron  en  aguas  de  esa 
República  ; 

3Í  Porque  'en  el  Tratado  con  Venezuela  está  estfpü'» 
lado  que  se  acuerde  la  extradición  por  el  delito  de  pirate- 
ría, y  como  en  el  caso  de  que  nos  ocupamos,  ésta  se  ha 
cometido  en  Venezuela,  conforme  sin  duda  á  su  legislación, 
Colombia  no  puede  prevenir  el  juzgamiento  de  los  cul-* 
pables;  y 

4Í  Porque  es  un  deber  en  una  Nación  hermana  y  amí* 
ga,  que  en  el  caso  presente  quiere  gastoso  cumplir  mi 
Gobierno,  tratar  de  facilitar  á  otra  de  iguales  condiciones; 
su  administración  de  justic'a  y  los  medios  preventivos  pa- 
ra asegurar  su  paz  y  seguridad    interior. 

Convenidos  con  el  Excmo.  Gobierno  de  Venezuela  en 
que  el  "Cántabro"  y  sus  equipantes  se  hallan  en  el  caso 
de  extradición,  réstanos  examinar  si  ésta  puede  acordarse 
administrativamente  6  si  hay  necesidad  de  la  intervención 
judicial  como  se  ha  practicado  siempre  en  Colombia  cuan* 
do  se  trata  de  entregar  reos  de  otras  naciones^ 

La  práctica  de  las  naciones  civilizadas  respecto  deí 
modo  como  verifican  la  extradición,  varía  notablemente,  y 
asimismo  las  opiniones  de  los  publicistas;  empero  hoy 
están  general  é  indiferentemente  aceptados  los  tres  siste- 
mas llamados  antiguo  francés,  belga  é  inglés  y  americano 
Por  el  primero,  el  examen  de  la  demanda  de  extradición 
corresponde  cidusivamentc  al  Poder  administrativo.  Por  d 
segundo  se  asocia  el  Poder    Judicial  al  Ejecutivo  para  el 
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examen  de  la  demanda,  dejando  á  éste  último  el  derecho  de 
decir;  y  según  el  sistema  inglés  y  americano,  el  Poder- 
Judicial  no  solamente  tiene  el  derecho  de  examen  sino 
también  el  de  decir  definitivamente  sobre  la  extradición, 
quedando  al  Poder  ISjecutivo  el  cuidado  de  asegurar  la  de^ 
¿isiÓD  judicial.     (•) 

No  obstante  estas  consideraciones  y  á  pesar  4q  haber- 
pe   acordado  siempre   en  Colombia    la  extradición   de   reos 
de  otras    naciones,   y  por    consiguiente   de   Venezuela,    por 
medio  de  la  tramitación  y  de   la   acción    def  Poder  Judicial, 
mi  (Gobierno   está  resuelto  á   acordarla   administrativamente, 
fStí  el  caso   del  "Cántabro''    siempre   que  conforme  á  la  le- 
gislación judicial   y   penal   de   Venezuela,    los  actos  criminOf 
sos    ejecutados  por  los    equipantes    del    citado     buque    en 
aguas  territoriales  de  esa  República,  constituyan  el  delito  de 
piratería  y   que  la  inforn^ación  sumaria  que   se  acompañó  á 
U  denjanda  de   e^tración  sea   prueba  6  principio  de  prueba 
suficiente  para   decretar  el  arresto  y    enjuiciamiento  de  loa 
delincuentes. 

En  vista,  pues,  de  las  leyes  respectivas,  podría  deci^ 
¿irse  administrativamente  la  extradición  porque  se  habían 
llenado  las  formalidades  previas  que  exige  el  Tratado  con 
Venezuela  y  la  delicadeza  y  trascendencia  del  asunto  de  que 
nos  ocupanios ;  y  así  mi  Gobierno  tendría  ocasión  de  de- 
mostrar una  vez  m^s  el  espíritu  de  fraternal  amistad  hacia 
la  Nación  de  que  V.  E.  es  digno  representante,  que  preside 
á  las  buenas  relaciones  que  hoy  existen  y  que,  con  solícito 
esmero,  desea   conservar  y  cultivar. 

Como  V.  E.  lo  sabe  y  lo  manifiesta  en  su  atenta  nota, 
mi  Gobierno  dictó  en  oportunidad  y  continuó  dictando  ór- 
denes terminantes^  por   medio  de  esta   Secretaría  y  de  las 

(•>    CalTQ.— -El  Descebo  rntecaacioiial  teórico   y  práctico— 3?   edición,  página» 
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de  Gobierno  y  Guerra,  para  asegurar  á  los  sindicados  de 
piratería,  aprehendidos  en  Colón  y  para  custodiar  el  buque 
pirata,  las  armas  y  demás  instrumentos  del  delito.  Si  las 
autoridades  del  Estado  de  Panamá  han  sido  negligentes  en 
cumplir  las  órdenes  del  Gobierno  nacional  y  han  dejado 
escapar  á  la  mayor  parte  de  los  delincuentes,  este  Despa- 
cho promoverá  el  enjuiciamiento  y  castigo  de  los  respon- 
sables, en  cumplimiento  de  su  deber  y  en  Justa  satisfacción 
del   Gobierno  de  V.  E. 

No  se  ocult^i  á  V.  E.,  que  ha  vivido  largo  tiempo  en 
Colombia,  las  dificultades  prácticas  que  presentan  al  curtí- 
plimiento  de  las  órdenes  del  Poder  federal  en  los  Estados^ 
las  grandes  distancias  de  la  capital  y  la  extructura  del  sis- 
tema federativo  en  esta  República,  que  no  permite  mantener 
en  las  secciones  funcionarios  ó  empleados  que  dependan 
directamente  del  Gobierno  de  la  Unión  y  que  podrían  hacer 
más  pronta  y   eficaz  su   acción   en  los  Estados. 

Al  concluir  esta  nota,  me  es  grato  manifestar  á  V.  E. 
que  el  ciudadano  Presidente  de  la  Unión  presenta,  por  mi 
conducto,  sus  agradecimientos  á  V.  E.  por  los  benévolos 
conceptos  que  su  nota  contiene  respecto  del  primer  Ma- 
gistrado civil  de  esta  República,  y,  sintiendo  su  ausencia 
temporal,  le  expresa  sus  sentimientos  amistosos  y  cordiales 
hacia  el  Gobierno  y  pueblo  de  Venezuela,  cuyos  derechos 
é  intereses  ha  sabido  V.  E.  sostener  con  tanto  esmero, 
inteligencia  y  laboriosidad,  como  ha  sido  su  cultura,  dig- 
nidad  y  deferencia  hacia   Colombia. 

Complaciéndome  especialmente  en  ser  órgano  de  tras- 
misión de  estas  manifestaciones  de  mi  Gobierno,  hago  vo- 
tos por  el  bienestar  personal  de  V.  E.,  por  su  viaje  feliz 
y  por  su  pronto  regreso  á  Colombia;  y  con  las  protestas 
de  mi  más  alta  consideración  me  repito  de  V,  E,  atento 
obsecuente  servidor, 

J.  M.  Quijano  IV. 

S,  S.  E.   el  señor  don   Simón  r>.    O'Leary,    Enviado  extraordinario  de  los     Estados 
Unidos  de  Venezuela. 
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Esta  carta  oficial  se  acompañó  en  copia  al  Excmo.  se- 
ñor Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela,  junta- 
mente con  la   siguiente: 

Estados   Unidos     de    Colombia. — Secretaría    de    Relaciones 
Exteriores. 

Bogotá^   8  de  Setiembre  de  1882 . 

Excmo,  señor. 

La  nota  dirigida  por  este  Despacho  á  la  Legación  de 
Venezuela,  con  esta  misma  fecha,  que,  en^  copia  auténtica, 
tengo  el  honor  de  acompañar  á  la  presente,  impondrá  al 
Excma  señor  Presidente  de  esa  República,  y  á  V.  E.  del 
curso  que  se  ha  dado  á  la  demanda  de  extradición  del  va- 
por "  Cántabro  "  considerado  como  pirata  por  ambos  Go- 
biernos, y  de  sus  equipantes,  que  V.  E.  se  sirvió  intentar 
por  medio  de  su  interesante  carta  oficial,  de  fecha  3  de 
Julio, — así  como  del  estado  en  que  se  halla  actualmente  el 
asunto. 

Respecto  de  la  internación  de  los  asilados  políticos 
de  Venezuela  en  la  frontera  de  Cúcuta,  el  Excmo.  séñorO'Lea- 
ry  informará  detalladamente  á  V.  E.  de  las  providencias 
dictadas  constantemente,  casi  día  por  día,  por  mi  Gobier- 
no, para  llevar  á  efecto  la  internación,  en  cumplimiento  de 
lo  dispuesto  por  el  tratado  con  Venezuela  y  en  atención 
á  la  respetable  solidtud  de  V.  E. 

El  Gobierno  de  la  Unión  ha  dado  órdenes  perentorias 
al  de  Santander  para  que  se  internen  los  expresados  asila- 
dos, treinta  leguas  más  acá  de  la  frontera,  ha  separado  de 
su  empleo  al  Jefe  militar  nacional  y  ha  solicitado  la  des- 
titución y\  castigo  del  Prefecto  de  Cúcuta,  por  su  negli- 
gencia en  cumplir  las  órdenes  superiores  que,  á  aquel 
respecto,   se  le  han   comunicado  repetidas  veces. 

Con  la  separación  de  su  empleo  de  aquel  funcionario, 
no  dudo    que    la  internación  se    verificará  si,    es  que   á    la 
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fecha  no  se  ha  llevado  ^á  efecto,  dejando  así  cumplidas  las 
disposiciones  de  mi  Gobierno  y  las  justas  exigencias  del 
de  Venezuela. 

La  lectura  de  esta  nota  y  de  la  copia  adjunta  llerará 
al  ánimo  del  Excmo.  señor  Presidente  de  la  Union  Vene-» 
zolana  y  al  de  V:  B.  el  conveíricinniiento  de  que  el  Go— 
bierno  de  Colombia  está  aaimado  en  toda  ocasión,  en  sus 
relaciones  con  el  de  esa  República  hermana,  de  los  amis-^ 
tosos  y  fraternales   sentimientos. 

Con  las  protestas  de  mi  más  alta  corisideracíóa  nie  es 
honroso  suscribirme  de  V.    E.  atento  obsecuente    servidor* 

y.  M.   Quijano  W. 

Al  Excmo.  señor    Ministro  dé    Relaciones    Exteriores    dé  los    Estados    ÜniJos    áé 
Venezuela. 

Por  conducto  del  Excmo.  señor  O'Léary  y  par  hiedió 
de  despacho  telegráfico,  pidiéronse  á.  la  autoridad  frcmteri- 
2a  de  Venezuela  los  Códigos  Judiciales  y  Penales  de  esta 
República. 

Posteriormente  se  recibió  una  comunicación  del  Secre- 
tario de  Gobierno  del  Estado  de  Panamá,  por  la  cual  par-^ 
ticipa  que  que  el  general  Eleazar  Urdaneta,  el  general 
José  Bonnet  y  algunos  tripulantes  del  ''  Cántabro ''  se  ha* 
bían  escapado  de  Colón  en  donde  se  hallaban  detenidos  por 
mandato  del  Juez  de  ese  distrito  que  había  aprehendido  del 
conocimiento  del  juicio  sumario  intentado  contra  ellos  por 
el   respectivo  Agente  del    Ministerio   público. 

Y  últimamente  recibió  este  Despacho,  copia  del  auto 
de  sobreseimiento  dictado  por  el  Juez  de  Colón,  que  á  la 
letra  dice: 

Juzgado  nacional  de  primera   instancia. 

Colón,  Agosto  I  o  de  1882. 

Vistos:  de  las  presentes  diligencias   resulta. 
El   12  del  último    Junio    inició  el     Inspector    de  este 
puerto,  Jele  del  Resguardo  nacional,    correspondiente  averi- 
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güacíóh  sumaria  á  consecuencia  de  haberse  presentado  eil 
las  aguas  de  Portobelo  el  vapor  ** Cántabro  ó  ''Colón/' 
sospechoso  de  piratería,  según  notas  oficiales  del  señor  cóil- 
sül  oilombiant)  en  La  Guaira  y  del  Ministro  Diplomático 
residente  en  Caracas;  y  se  procedió  á  la  captura  del  ex-* 
presado  vapor. 

Continuándose  la  averiguación,  declararon  los  mdividuoá 
tripulantes  de  la  nave,  la  cual  fué  enviada  por  el  Jefe  del 
Resguardo  con  la  escolta  suficiente  á  este  puerto  y  se  íor- 
lft¿  el  inventario  de  los  objetos  y  de  lá  c^fga^  remitiéndo-í^ 
se  las   diligencias  á  este  Juzgado   para  los   fines   legaleSv 

Se  dispuso  pasar  la  actuación  ál  estudio  del  señor  Pfó- 
turador,  en  cumplimiento  dé  lo  dispuesto  en  el  artículo  1702 
del  Código  Judicial  de  la  Üniófl  y  este  funcionario  emitió 
su  concepto,  solicitando  el  sobreseimiento,  póf  no  encontrar 
ün  hecho  punible   sujeto   á  castigo,    conforme   á  las  leyes. 

Examinados  los  hechos  que  aparecen  del  sumario,  no 
hay  declaraclortés  de  testigos  sino  las  indagatorias  de  los 
mismos  individuos  existentes  en  el  buque,  cuyos  testimonio^ 
no  son  de  aquellos  de  quc  trata  el  artículo  1585  del  Có- 
digo citado;  y  resulta  que  ^1  Cónsul  de  Colombia  en  San 
Thomas,  expidió  pasavante  al  capitán  y  autorización  pafá 
que  el  vapor  tiavegafá  con  bandera  colombiana,  con  lacOQ^ 
dición  de   que   se   dirigiera  á  este  puerto  de   Colón. 

Cree  el  infraescríto  que  si  el  Cónsul  referido  extíalittti. 
tó  sus  atribuciones  consulares  ó  las  instrucciones  del  Go- 
bierno al  expedir  el  pasavante  del  vapor,  es  él  quien  debe 
ser  juzgado,  pero  no  los  tripulantes,  que  para  no  ser  re- 
putados como  piratas  del  mar,  acudieron  á  ün  funcionario 
que  en  otras  ocasiones  ha  expedido  otros  pasavantes  sin 
duda  en  casos  excepcionales. 

No  hay  constancia  alguna  verdaderamente  judicial  de 
que  la  República  de  Venezuela  haya  estado  en  guerra  ci- 
vil, pues  si  se  apercibe  de  las  notas  oficiales  agregadas  al 
expediente,   una   trama  revolucionaria,   este    síntoma  por  sí 
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solo  no  es  sino  alteración  del  orden  público  en  un  punto 
dado  de  Venezuela,  pero  no  de  una  guerra  civil  propia- 
mente dicha,  y  así  reconocida  por  el  Gobierno,  El  vapor 
*' Cántabro^'  ó  ''Colón*'  pasó  por  La  Guaira,  y  se.  dice 
que  disparó  dos  veces  sobre  la  costa,  izando  bandera  co- 
lombiana é  italiana:  que  estuvo  en  Bahía-Honda  y  en  Hi- 
guerote,  donde  tomaron  á  unos  pescadores  sus  cayucos,  sal  y 
otros  objetos  de  propiedad  particular,  hechos  que  pueden 
ser  delitos  comunes  en  Venezuela,  pero  no  contra  las  ins- 
tituciones políticas  ni  contra  su   Gobierno. 

El  Poder  Ejecutivo  federal  ha  resuelto  que  el  vapor 
mencionado,  es  pirata,  cuya  resolución  es  puramente  admi- 
nistrativa; mas  ante  las  disposiciones  del  derecho  penal  y 
de  los  Códigos  de  procedimiento,  con  lo  que  aparece  ac- 
tuado, no  es  posible  sustentar  un  juicio  criminal  por  ese 
delito» 

A  mérito  de  lo  expuesto,  administrando  justicia  en  nom- 
bre de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  y  por  autoridad 
de  la  ley,  de  acuerdo  en  parte  con  el  concepto  del  Minis- 
terio público,  se  decreta  el  sobreseimiento  en  el  sumario, 
consultándose  con  la  Corte   Suprema   de   la    Unión, 

Notiñquese  al  señor  Procurador,  copíese  en  el  libro 
respectivo,  y  si  este  auto  fuese  aprobado,  entregúese  el 
vapor  ''Colón  "  al  señor  Juan  García,  por  haber  acredita- 
do pertenecerle,  según   el  documento  acompañado. 

Manuel  Oiedis. 
El   Secretario  interino, 

Alberto  Caries. 
Es  copia. — El   Secretario   interino, 

Alberto  Caries. 
Es  copia. — Panamá,  27  de  Agosto  de  1882. 
El  Subsecretario  de  Gobierno, 

Rafael  E.  Sánchez. 
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En  vista  de  esto  se  dirigió  al  Inspector  del  puerto  de 
Colón  el  siguiente  telegrama,  que  en  la  misma  fecha  se 
trasmitió,  para  su  conocimiento,  al  Gobierno  de  Vene- 
zuela: 

Secretaría  de   Relaciones  Exteriores. — Número  382. 

Bogotá,  29   de  Setiembre  de  1882. 

Señof  Administrado}   de  la  Aduana  de  Buenaventura. 

Sírvase  usted  trascribir  al  Secretario  de  Gobierno  del 
Estado  de   Panamá  el   siguiente  telegrama:* 

Secretaría   de   Relaciones  Exteriores. 

Bogotá,  29  de  Setiembre  de  1882. 

Señor  Secretaño  del  Gobierno  del  Estado  de  Panamá^ 

Por  telegrama  del  13  del  corriente,  dirigido  por  con- 
ducto de  usted,  ordenó  el  Poder  Ejecutivo  al  Inspector 
del  puerto  de  Colón  pasase  á  Portobelo  el  vapor  '•  Cán- 
tabro.*' Hoy  se  reitera  esa  orden,  agregando  que  debe  de- 
tenerse el  expresado  vapor  en  Portobelo  junto  con  el  arma- 
mento, lo  mismo  que  al  capitán  y  demás  responsables,  hasta 
nueva   orden  del  Poder   Ejecutivo   Federal. 

Sírvase  usted  trascribir  este  telegrama  á  dicho  Inspec- 
tor del  puerto   de  Colón. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores, 

y .  M.  Quijano   W. 

Recibidos  como  han  sido  los  Códigos  -  Guzmán  en  don- 
de se  hallan  coleccionadas  las  leyes  judiciales  y  penales  de 
Venezuela,  se  procede  á  hacer  el  último  estudio  de  este 
asunto,  y  á   dictar  la  resolución   definitiva. 

CONCLUSIONES   DEL    EXAMEN    DE   LA    CUESTIÓN. 

I*  El  artículo  3?  del  Tratado  vigente  con  Venezuela, 
firmado  en  Caracas  á    23  de    Julio  del  año  de    1842,    por 
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los  respectivos   Plenipotenciarios  •señores    Lino  de  Pombo  y 
Juan   José   Romero,   dice   textualmente  lo  siguiente; 

Artículo  3^  A  fin  de  facilitar  la  Administración  de  jus- 
ticia, y  precaver  contestaciones  y  reclamaciones  que  pudie- 
ran turbar  de  alguna  manera  la  buena  correspondencia  y 
amistad  entre  las  dos  Repúblicas,  han  convenido  y  convie-? 
nen  las  partes  contratantes  en  devolverse  recíprocamente 
los  reos  de  incendio,  de  envenenamiento,  de  falsifíoaolón, 
de  rapto,  de  estupro  violento,  de  piratería,  de  hurto  6 
robo,  de  homicidio,  heridas  ó  contusiones  graves  con  pre- 
meditación, alevosía,  ventaja  ó  con  cualquiera  circunstan- 
cia especial  de  atrocidad;  los  desertores  del  Ejército  y  de 
la  Marina;  los  deudores  al  Erario  público  y  los  deudores 
alzados  ó  fraudulentos  á  particulares,  que  se  refugiaren  (Je 
Ja  una  á  la  otra  República.  Para  tal  devolución  se  enten- 
derán entre  sí  los  Juzgados  ó  tribunales  por  media  (Je  re-x 
quisitorias,  pon  especificación  de  la  prueba  6  pripqpip  de 
prueba,  que  por  la^  leyes  del  país  en  qqe  haya  oourri4<> 
el  hecho  ó  el  delito,  sea  suficiente  á  justificar  el  ^rrpsto  y 
enjuiciamiento,  y  en  caso  necesarjq  ocu^i^íRí^n  el  vno 

AL    OTRO    LOS    DOS    GOBIERNOS     RXIQÍEI^Ep  LA    EXTIJADICIÓfí 

DEL  REO.  En  cuanto  á  los  asilados  por  delitos  pupaniente 
políticos,  el  Gobierno  á  qqien  interese,  podrá  exigir  que 
sean  alejados  de  las  provincias  fronterizas,  ó  á  una  distan- 
cia de  más   de  treinta  leguas  de  la  firontera. 

Dedícese  de  su  sinjplc  lectura;  i?  que  el  delito  de  pi- 
ratería puede  ser  cometido  en  Venezuela  y  que  los  resfponK 
sables  de  él,  cuando  se  bailen  bajo  la  jurisdicción  de  esa 
Nación,  ya  sea  por  haber  cometido  el  delito  en  m^  aguas 
territoriales  6  por  estar  sometidos  $,  su  imperio,  está^  com- 
prendidos en  la  extradición  que  puede  demandar  Veaezuelai 
y  está  obligada  á  acordar  Colombia  por  el  pacto  rotema-* 
cionaj  citado;  2?  que  la  extradición  puede  demandarse  y 
acordarse  administrativamente  en  oaso  necesario;  3^  que: 
esta  riecesidad  4ebe  s«r  qa^l^ficad^  ppr  k  Usaidn  iotoresack 
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6  qu«  hace  la  demanda,  ó  bien  por  la  naturaleza  de  los 
hechos,  como  en  la  cuestión  presente,  que  se  refiere  á  indi- 
viduos y  á  instrumentos  de  guerra,  cuyo  retardo  en  la  en- 
trega, por  la  vía  judicial,  podría  comprometer  la  tranqui- 
lidad interior  de  Venezuela ;  4?  que  aplicando  el  mismo  cri- 
terio que  para  la  extradición  judicial  respecto  de  las  prue- 
bas requiere  el  Tratado,  basta  para  decretar  la  extradición 
administrativa,  tener  á  la  vista  la  prueba  ó  principio  de 
prueba  que  por  las  leyes  del  país  en  que  haya  ocurrido  el 
hecho  6  el  delito,  sea  suficiente  á  justificar  el  arresto  y  en- 
juiciamiento. ^ 

2*  El  artículo  1889  del  Código  Judicial  nacional  de 
Colombia,  dice  lo  siguiente: 

Artículo  1889.  Cuando  la  extradición  se  pida  directa- 
mente al  Poder  Ejecutivo  de  la  Unión  por  un  Gobierno 
extranjero,  y  según  los  pactos  internacionales  vigentes,  de- 
ban practicarse  diligencias  de  carácter  judicial,  como  las  de 
hacer  comparecer  al  presunto  reo,  oír  sus  descargos  y 
tomar  en  consideración  las  pruebas  de  su  criminalidad, 
dicha  solicitud  se  pasará,  con  los  documentos  anexos,  al 
Juez  nacional  de  primera  instancia  de  la  jurisdicción  donde 
resida  y  se  crea  que  reside  la  persona  reclamada  para  los 
efectos  de  los  artículos  anteriores. 

Si  los  pactos  sobre  extradición  no  exigen  la  práctica 
de  las  expresadas  diligencias,  no  se  hará  necesaria  la  inter- 
vención judicial,  y  el  negocio  se  decidirá  adjjiinistrativa- 
mente, 

De  su  simple  lectura  se  deduce  que  cuando  en  lo  re- 
lativo á  la  extradición  de  un  reo  extranjero  que  se  pida 
directamente  al  Poder  Ejecutivo  de  la  Unión  por  otro  Go- 
bierno, no  especifiquen  los  Tratados  vigentes  la  práctica  de 
ciertas  diligencias  judiciales,  el  negocio  debe  decidirse  ad- 
ministrativamente.  En  este  caso  se  halla  la  demanda  del 
47 
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Gobierno  de  Venezuela,  porque  el  Tratado  vigente  deter- 
mina dos  medios  de  extradición :  uno  por  conducto  de  las 
autoridades  judiciales,  y  otro,  ó  sea  el  admínístrafaVo,  en- 
tendiéndose los  dos  Gobiernos  directamente.  Para  el  primer 
medio  el  Tratado  establece  ciertas  prácticas  judiciales:  para 
el  segundo  nó.  Mas  el  Poder  Ejecutivo,  haciendo  una 
interpretación  de  analogía,  ha  buscado,  para  resolver  la  ex- 
tradición administrativa,  la  misma  prueba  que  para  llevarla 
á   efecto  judicialmente. 

La  disposición  citada  del  Código  Judicial  corrobora  fo 
estipulado  en  el  Tratado,  á  saber:  que  puede  entre  las  dos 
naciones  acordarse,  en  ciertos  casos,  la  extradición  admi- 
nistrativa. 

3?  Como  se  expresó  en  la  nota  dirigida  al  Excmo, 
señor  O'Leary,  con  fecha  8  de  Setiembre,  la  extradición 
administrativa  sin  intervención  de  la  autoridad  judicial,  está 
admitida  en  la  práctica  de  las  naciones  civilizadas,  y  acep- 
tada como  principio  de  Derecho  de  gentes,,  según  los  más 
notables  publicistas  modernos,  corroborándose  así  por  la 
opinión  de  los  tratadistas  del  Derecho  público  lo  dispuesto 
en  el  Tratado  con  Venezuela  y  en  el  Código  Judicial  co- 
lombiano. 

» 

4?  Cuando  el  delito  de  piratería  se .  ha  conaetido  en 
alta  mar  ó  en  aguas  que  no  están  bajo  la  jurisdicción  de 
ninguna  Nación  especialmente,  sino  de  todas,  reviste  el  ca- 
rácter único  de  delito  contra  el  Derecho  de  gentes,  y  en 
tal  caso,  para  su  determinación  y  castigo,  no  hay  n)ás  reglas 
que  las  doctrinas  del  Derecho  de  gentes  generalmente  acep- 
tadas. De  manera  que  la  Nación  que  aprehende  al  delin- 
cuente es  la  llamada  á  juzgarlo  y  á  castigarlo;  pero  cuando 
el  referido  delito  se  ha  cometido  en  aguas  ten-itoriales  de 
una  Nación,  toma  el  carácter  de  defito  común,  y  la  Nación 
en  donde  se  cometió  es  la  llamada  á  juzgar  y  castigar  á 
les  responsables;  y  tanto  el  juicio  como  la&  penas  y  la 
clasificación     deben    arreglarse   á  la  legislación   del   Estado 
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que  tiene  derecho  de  conocer  privativamente  del  asunto. 
Conforme  con  esta  doctrina,  se  hallan  las  opiniones  más 
aceptadas  de   los    publicistas. 

5*  En  el  caso  que  se  trata  de  resolver,  los  equipan- 
tes del  *'  Cántabro ''  cometieron  el  delito  de  piratería  en  las 
aguas  territoriales  de  Venezuela,  é  incumbe  á  ésta  Nación 
el  conocimiento  privativo  del  asunto.  Conforme  al  artícu- 
lo 150,  título  3^  del  Código  Penal  de  Venezuela,  *'es  reo 
de  delito  contra  el  Derecho  de  Gentes  el  venezolano  ó 
extranjero  que  comete  acto  de  piratería";  y  según  el  ar- 
tículo   151,    este  delito  tiene   señalada   pena  de  presidio. 

6?  Los  hechos  criminosos  ejecutados  por  el  "Cánta- 
bro, "  como  son  el  de  cambiar  de  pabellones,  seguir  rumbo 
diferente  del  que  fijó  el  pasaporte,  atacar  poblaciones  in- 
defensas, despojar  de  sus  velas,  aparejos  y  otras  cosas  á 
una  goleta  mercante  de  propiedad  de  extranjeros;  hacer 
fuego  de  cañón  y  de  rifle  sobre  un  pueblo  inerme  y  lle- 
varse hombres,  velamen,  aparejos  y  otros  objetos  que  no 
le  pertenecían,  constituyen,  conforme  al  Derecho  de  gen- 
tes, el  delito  de  piratería,  y  también  conforme  á  la  legis- 
lación de  Venezuela.  Además  el  Poder  administrativo  de 
esa  República,  que  es  á  quien  incumbe  determinar  las  vio- 
laciones del  Derecho  público  en  el  territorio  de  su  mando, 
declaró  desde  el  15  de  Mayo  próximo  pasado  que  el  ex- 
presado vapor  es  pirata  y  está  sujeto  á  la  responsabilidad 
que  la  Jegíslación  venezolana  impone  á  los  delincuentes  de 
este  carácter 

7*  El  Poder  Ejecutivo  de  Colombia  consideró  pirata  al 
citado  buque,  según  queda  expresado,  por  medio  de  la  re- 
solución de  la  Secretaría  de  Gobierno,  de  17  de  Junio  último. 

8*  Las  autoridades  americanas  y  españolas  reconocie- 
ron el  carácter  de  pirata  al  expresado  vapor,  según  consta 
de  la  nota  del  Cónsul  general  de  Colombia  en  Nueva 
York,   número   449,  de   12   de  Junio,  y  del  párrafo  que 
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continuación  se  insertará,  tomada  del  Daily  Star  and  Hemlcí. 
La   nota  dice   así: 

Consulado   General   de   los  Estados  Unidos  de  Colombia. 

Nueva    York,  Junio   12  de  1882. — Número  449. 

Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá. 

Me  permito  trascribir  á  usted  para  su  conocimiento 
y  por  la  importancia  que  pueda  tener  para  el  Gobierno, 
el  siguiente  párríifo,  que  traduzco  del  Herald  de  hoy,  y 
que  aparece  en  su  correspondencia  de  Washington  de 
ayer  11,    dice  así : 

**  Las  autoridades  españolas  han  expedido  órdenes  pro* 
hibiendo  que  el  vapor  **  Colón/'  que  tltimamente  ha  sido 
declarado  pirata  por  el  Presidente  Guzmán  Blanco  de  Vene- 
zuela, sea  albergado  en  ninguno  de  los  puertos  españoles 
de  las  Antillas  y  que  se  le  provea  de  elementos  militares  ó  na- 
vales y  de  provisiones.  Se  supone  que  este  vapof  está 
ahora  en  algún  pueíto  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia ^ 
pues  según  últimos  informes  navegaba  con  la  bandera  de 
aquella  Nación.'" 

Los  periódicos  de  Caracas,  de  principios  de  Mayo,  no 
habían  de  que  el  vapor  navegara  bajo  la  bandera  colom- 
biana, sino  que  había  pasado  por  La  Guaira  izando  la 
italiana;  ignoro,  pues,  qué  origen  y  fundamento  'tenga  la 
anterior  noticia. 

Soy  del  señor  Secretario   atento   seguro  servidor, 

Lino  de  Pombo. 

Dice  el  Daily  Star  and  Herald  de  Panamá,  con  fecha 
1?  de  Agosto  de  1882,  refiriéndose  á  las  noticias  recibidas 
de  Nueva  York,  hasta  el  21  de  Julio  anterior,  que,  á  pe- 
dimento del  Gobierno  de  Venezuela,  la  Secretaría  del  Te- 
soro ha    expedido    una  circular  que  ordena  á   los  emplea- 
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dos  de  los  Estados    Unidos     que  detengan  el   vapor  pirata 
** Colón,"    en   caso  de  que  aparezca  por  sus   aguas. 

9^^  El  Gobierno  inglés  consideró  también  como  pira- 
ta al  **  Cántabro,"  según  informó  á  este  Despacho  el  Excmo. 
señor  O'Leary. 

10?^  Determinada  la  piratería  del  ''Cántabro,'^  tanto 
por  los  principios  del  Derecho  de  gentes,  como  por  la  le- 
gislación de  Venezuela  y  la  resolución  de  varias  naciones, 
y  comprobado  como  está  que  la  ejecución  de  los  actos  pi- 
ráticos tuvo  lugar  en  aguas  territoriales  (?e  Venezuela,  no 
queda  duda  que  el  delito  debe  juzgarse,  esclarecerse  y  cas- 
ligarse  por  las  autoridades  judiciales  de  Venezuela  y  con- 
forme  á   su  propia   legislación. 

11?^  Las  pruebas  que  constan  en  este  Despacho  de 
los  hechos  criminosos  del  *'  Cántabro,''  consisten  en  una  in- 
formación sumaria  instruida  ante  el  Juez  del  distrito  de. La 
Guaira,  de  más  de  cinco  testigos  presenciales,  abonados,  y 
contextes  en  afirmar  los  hechos  referidos  El  cuerpo  del 
delito  fué  comprobado  en  Colón.  Hay  además,  como 
comprobación  de  una  y  otra  cosa,  las  declaraciones  juradas 
de  Mariano  Noguera,  Encarnación  Cadona  y  Ambrosio  José 
Gallo,  rendidas  ante  el  señor  Prefecto  del  Departamento  de 
Padilla,  (Estado  del  Magdalena)  con  fecha  i?  de  Junio  del 
corriente  año,  y  que  el  Secretario  general  de  ese  Estado 
acompañó  á  este  despacho  con  nota  número  255,  fecha  10 
de  Junio. 

12?  Las  pruebas,  pues,  del  delito  son  más  que  sufi- 
cientes, según  la  legislación  de  Venezuela,  para  decretar 
el  arresto  y  enjuiciamiento  de  los  responsables,  pues  el  ar- 
tículo 89  del  Código  de  procedimiento  criminal  venezolano, 
dice  así:  "  Siempre  que,  precediendo  información  instructiva 
de  haberse  cometido  un  delito  que  merezca  pena  corporal, 
haya  por  lo  menos  la  declaración  de  uri  testigo  hábil,  ó 
indicios  suficientes  á  juicio  del  funcionario  de  instrucción  de 
que  algunos  son    culpables  del  hecho,    aquel   deberá  decre- 
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tar  contra  ellos  auto  de  detención,  y  librará  la  orden  co- 
rrespondiente para  llevarla  á  cabo  en  seguida/'  El  artícu- 
lo 286  del  mismo  Código  dice:  **  Habrá  lugar  á  la  conti- 
nuación de  la  causa  cuando  terminados  los  cargos,  resul- 
ta que  hay  prueba  plena  de  la  existencia  del  delito,  y  por 
lo  menos  la  declaración  de  un  testigo  hábil,  ó  suficientes 
indicios  contra  el  culpado  ó  culpados/'  El  artículo  289  di - 
ce:  ''Declarada  con  lugar  la  continuación  de  la  causa,  en 
el  mismo  auto  se  ratificará  la  detención  del  encausado,  si 
estuviere  sometido    á  ella/^ 

13*  En  el  auto  de  sobreseimiento  dictado  por  el  Juez 
de  Colón  con  fecha  10  de  Agosto  último,  se  reconoce  que 
los  hechos  criminosos  del  '*  Cántabro,^  pueden  constituir 
delitos  comunes  cometidos  en  Venezuela,  pero  no  pueden 
ser  juzgados  como  piráticos  según  la  legislación  de  Co- 
lombia. Con  efecto,  esta  legislación  es  deficiente  porque  el 
Código  Penal  de  la  Unión,  aunque  clasifica  el  delito  de 
piratería,  no  señala  pena  para  castigarlo,  y  como  nadie  puede 
ser  castigado  sino  con  pena  señalada  en  leyes  preexisten- 
tes, resultaría  que  si-  no  se  entregaban  los  equipantes  del 
"  Cántabro"  al  Gobierno  de  Venezuela  para  su  juzgamiento 
y  castigo,    quedaría   impune  el   delito. 

14*  El  movimiento  revolucionario  verificado  última- 
mente en  Venezuela  fué  de  tal  manera  aislado,  sin  con- 
cierto y  de  tan  poca  duración,  que  no  llegó  á  revestir  el 
carácter  de  insurrección  en  guerra  civil.  Con  Bello  y  Calvo 
están  conforme  los  más  notables  publicistas  modernos  en 
reconocer  que  las  guerras  civiles  que  empiezan  á  menudo 
por  tumultos  populares  y  asonadas,  no  asumen  aquel  ca- 
rácter sino  desde  que  la  fracción  ó  parcialidad  insurrecta 
domina  un  territorio  algo  extenso,  le  da  leyes,  establece  en 
él  un  Gobierno,  administra  justicia,  y  en  una  palabra,  es- 
tablece actos  de  soberanía.  Solamente  entonces  es  persona 
en  el  Derecho  de  gentes  y  adquiere  el  derecho  á  la  beli- 
gerancia.     Fuera    de    estos   casos,    la   insurrección    es   una 
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rebelión,  en  la  cual  el  bando  que  la  encabeza  se  con- 
sidera que  falta  á  las  leyes  locales,  y  sus  actos  se  estiman 
y   castigan  como  crímenes   ó  delitos. 

En  este  caso  se  halla  el  último  movimiento  insurrec- 
cional verificado  contra  el  Gobierno  de  Venezuela,  cuando 
el  **  Cántabro  '^  ejecutó  los  actos  criminosos  de  que  se  ha 
hecho  mención.  Ni  el  Gobierno  de  Venezuela,  ni  el  de 
Colombia,  ni  el  de  otras  naciones  amigas  reconocieron  el 
carácter  de  beligerantes  á  los  insurrectos,  y  antes  por  el 
contrario,  consideraron  como  piráticos  los  hechos  ejecutados 
por  el  expresado  buque. 

RESOLUCIÓN. 

Por  todos  los  anteriores  fundamentos  exposiciones  y 
consideraciones,  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Unión  colombia- 
na, en  vista  de  los  documentos  que  existen  en  este  Des- 
pacho, y  de  las  leyes  judiciales  y  penales  de  Venezuela; 
en  ejecución  de  lo  estipulado  pn  el  artículo  3?  del  Tratado 
vigente  entre  Venezuela  y  Colombia;  en  virtud  de  la  de- 
manda de  extradición  intentada  por  el  Gobierno  de  esa 
República;  teniendo  en  cuenta  los  principios  del  Derecho 
de  (lentes  ápHcables  al  presente  caso,  y  en  cumplimiento 
de  un  deber  de  justicia  y  de  amistad  internacional  hacia 
una   Nación  vecina,   hermana  y  amiga. 

Resuelve: 

I?  Concédese  la  extradición,  por  la  vía  administrativa,  de 
los  individuos  que  fueron  aprehendidos  en  Colón  por  las  autori- 
dades colombianas,  como  sindicados  del  delito  de  piratería 
cometidos  en  las  aguas  territoriales  dfe  la  República  de  Ve- 
nezuela ; 

2?  En  consecuencia,  entregúese  al  Gobierno  de  esa  Re- 
pública los  individuos  que  aún  existan  detenidos  ]en  Colón, 
como  responsables  de  aquel  delito,  y  el  buque  llamado  "Cán- 
tabro^' ó  ''Colón*'  con  sus  armas  y  demás  objetos  que  se 
consideran  como  instrumentos  del  delito,  y  que  tanto  por  los 
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principios  del  Derecho  de  gentes  como  por  la  legislación  de  Ve- 
üczucla,  que  en  el  artículo  470  del  Código  Penal  declara 
'os  objetos  ó  instrumentos,  de  los  piratas  caídos  en  comiso, 
deben    acompañarse   á    la    entrega  de  los  presuntos    reos; 

3?  Prevéngase  el  Agente  del  Alinisterio  público  del 
Estado  Panamá,  que  intente  ante  quien  corresponda  la 
acción  legal  del  caso  para  cxclarecer  y  exigir  la  responsa- 
bilidad de  los  funcionarios  públicos  al  servicio  de  la  Na- 
ción ó  del  Estado  que  tenían  á  su  cargo  el  deber  de  cus- 
todiar á  los  individuos  aprehendidos  á  bordo  del  **  Cán- 
tabro,^'   por  la  Tuga   de  éstos; 

4?  Particípese  esta  resolución  por  telégrafo  y  por  carta 
oficial  que  llevará  el  correo,  al  Excmo.  Gobierno  de  Vene  • 
zuela,  de  quien  se  impetrará  la  mayor  benevolencia  posible 
en   favor   de  los  desgraciados   delincuentes ;  y 

5?  Dense  las  órdenes  ó  instrucciones  necesarias  á  las 
autoridades  del  Estado  de  Panamá  y  á  los  agentes  nació  • 
nales  del  mismo  Estado,  para  que  esta  resolución  tenga 
su  puntual  y  efectivo  cumplimiento. 

Publíquese  con  todos  sus  antecedentes  en  el  Diatio 
Oficial. 

Por   el  Presidente. 
El   Secretario  de  Relaciones  Exteriores, 

J.  M.  Quijano  IVallis. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho 
Público   Exterior. — Número  965. 

Caracas,  Octubre  27  de   i882* 

Señor 

Aviso    á  usted  recibo  de  los   oficios  números  58,  62,  63, 
66,  71   y  75   con   las  copias  de  su  refencia. 

De  todos  los  iníormes  de  usted  se  ha  hecho  el  uso  con- 
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veniente,     y    sus    pasos     han    merecido  la    aprobación    del! 
Gobierno, 

Hay  una  diferencia  notable  entre  el  armamento  del' 
vapor  ** Cántabro, "  según  declaraciones  tomadas  aquí,  y 
que  le  dan  dos  cañones  y  mil  doscientos  fusiles,  y  el  arma*-- 
liiento  mandado  depositar  una  Vez  hecho  el  embargo. 
Puede  ser  que  s^e  hayan  escondido  armas  en  alguna  pap^ 
te  para  algún  plan  futuro.  Se  sabe  que  en  Bahía  Honda 
dejaron .  armas  ó  las  cambiaron  por  comestibles,  y  asimis-p- 
mo  un  bote.  La  reclamación  del  Gobierno  se  ha  exten> 
dido  á  todas  esas  cosas. 

Según  las   últimas   comunicaciones   de  Bogotá,    el  Go^» 
bierno  de  Colombia   estaba   pronto   á  entregar  administrati- 
vamente  el  vapor  y  demás  efectos,  inclusive  los  individuos, 
para  lo   cual   sólo   aguardaba  consultar  los  Códigos  de  esta 
República,    que  se  le   han    enviado.     Ha   prometido   además, 
hacer  procesar  á   las    autoridades   culpables   de    la  fuga  d^ 
los  principales  revolucionarios.     Respecto  del   auto   del  Juez, 
de  I?  instancia  de  Colón,    ha  dicho  que  su  providencia  debe 
«er  sometida  á  la  Corte   Suprema ;     y  que   se    había  dado, 
orden  de   aguardar  las   disposiciones  del   Gobierno  Federal» 
Así  es  de   presumirse  que  no   tardará  el  desenlace  final  del, 
asunto. 

Soy  de  usted  atentó  servidor, 

Rafael  $eija& 

3eñor  &.  Arias,  Cónsul:  de  Venezuela  en  Panamá. 


IWLinisterio   de  Relaciones    Exteriores. — ^Direcctón    dlí   Dererr 
^O;  Público    Exterior.— Número  967,, 

Caracas,,   Octubre  30  de    1882; 

Señor. 

Hoy    dirijo    al'  señor   Cónsul   de  Venezuela  en  Co1(3hí 
un  pficiodel  tenor   siguiente:, 

48, 
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Ministerio    de   Relaciones     Exteriores. — Dirección   de  Dere- 
cho Público  Exterior. — Número  966. 

Caracas,    Octubre  30   de  1882. 

Señor. 

Al  Gobierno  será  entregado  el  vapor  ''Cántabro"  con 
su  armamento,  municiones  etc.  Necesita  por  lo  mismo  sa- 
ber, y  espera  que  usted  le  diga  á  vuelta  de  algún  paque-* 
te,  qué  costaría  poner  ese  buque  en  situación  de  hacer  via- 
je á  La  Guaira^i  qué  tripulación  se  debe  mandar  para  traerlo^ 
o  si  se  puede  conseguir  ahí,  cuál  sería  el  gasto  del  carbón 
necesario  al  efecto,  con  añadidura  de  cualquier  oti^o  informe 
á  propósito  para  asegurar  el  bueno  y  pronto  resultado  de 
la  operación. 

Soy   de   usted  atento   servidor. 

Rafael  SfeijÁs. 

Señor  Cónsul  de  Vcp:.-!'^'!  rn   Cr]*^^ 

Y  habiendo  usted  tomado  tanto  interés  eo  el  asunto 
del  vapor  pirata,  á  tiempo  que  el  señor  Curiel  se  halla 
fuera  de  Colón,  el  Gobierno  hace  á  usted  las  propias  reco- 
mendaciones y  le    pide   los    mismos    informes  ante   dicho2^ 

Soy   de  usted  servidor, 

Rafael  Seijás. 

Señor  R,  Arias,   Cónsul  de  Venezuela  en  Panamá. 


Telégrafo  Nacional 

Bogotá,  30  de  Octubre  de  i88± 
Las  4  hs.  30  ms.  p.  m. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de    Venezuela. 

Refiriéndome  á.  nota  de  V.  E.  del  18  de  Setiembre 
último  que  recibí  hace  días  tengo  la  honra  de  participarle 
que   el  Poder   Ejecutivo   ha  ordenado  devolver  los   elemen- 
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tos  del  '*  Cántabro''  ó  '*  Colón  "  aprehendido  en  Bahía-Hon- 
da por  empleados  nacionales  y  ha  comisionado  al  ciudadano 
Presidente  del  Estado  Magdalena,  para  hacer  la  entrega  á 
los  agentes  que  designe  el  Gobierno  de  Venezuela  Sírva- 
se V.  E,  hacerlo  saber  al  ciudadano  Presidente  de  la  Re- 
pública. Presento  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  muy  dis- 
tinguida consideración, 

J.  M.  Qiíijano    Wi 


Estados    Unidos    de   Colombia.  —  Secretarfa  de    Relaciones 
Exteriores, 

Bogotá,  30   de  Octubre  de  1882, 

Señor  Ministro, 

En  conformidad  con  lo  que,  en  nombre  del  ciudadano 
Presidente  de  esa  República,  se  sirve  V.  E.  solicitar  en  su 
atenta  carta  oficial  de  18  de  Setiembre  pasado,  tengo  la 
honra  de  comunicar  á  V.  E.  que  el  Poder  Ejecutivo  ha 
dado  hoy  todas  las  órdenes  necesarias  para  que  se  devuelvan 
al  Excnio.  Gobierno  de  Venezuela  los  elementos  aprehen- 
didos en  Bahía-Honda  por  empleados  nacionales  de  la 
aduana  de  Río  Hacha,  procedentes  del  vapor  pirata  **  Cán- 
tabro'' ó  "  Colón,"  al  tenor  de  la  resolución  de  este  Des- 
pacho dictada  el  16  de  los  corrientes  sobre  el  asunto,  que 
tuve  la  honra  de  comunicar  á  V.  E.  en  mi  nota  del  24  del 
presente  mes.  Tales  elementos  se  pondrán  á  disposición 
del  Presidente  del  Estado  del  Magdalena,  para  que  éste  los 
entregue  á  los  comisionados  que  designe  el  Gobierno  de 
V.  R 

Reitero  á  V.  E,  las  seguridades  de  mi  distinguida 
consideración, 

y.   M.   Qitijano  IVallis. 

A   S.    E.    el  señor   Ministro   de   Relaciones   Exteriores    de  los   Estados   Unidos   de 
Venezuela. — Caracas. 
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'Ministerio  de    Relaciones   Exteriores. — Número  ^{92. 

Caracas,  Noviembre    i?  de    1882, 

'Señot  Ricarda    Pofíocafrefo,   Cónsul  en  Bogotá. 

Anoche  me  íleg^ó  el  telegrama  de  usted  deí  ¿i  sobre 
'las  medidas  tomadas  por  ^se  Gobierno  para  satisfacer  la 
'reclamación  de  Venezuela  concerniente  á  la  entrega  del  "Cán- 
tabro/' sus  tripulantes,  armas  y  municiones.  El  señor  Quí- 
jano  lo  comunicó  aquí  directamente:  Se  dan  á  usted  ex- 
Ipresi^as  gracias. 

•  'Rafael  Sf?jjAS. 

-Ministerio  de    Relaciones  Exteriores, — Número  995, 

Caracas,   Noviembre    i?  de    1882. 
-Al  Señor  Secretario  de  Relaciones    Exteriores  de  Colombia, 

Anoche   recibí    y   he  leído   al    Presidente   el   telegrama 

'de  V.  E.  del  25  dfe  Octubre,  en  que  se  comunica  la  re- 
soíudón  tomada  por  ese  Gobierno  sobre  entrega  al  de  Ve- 
nezuela del  vapor  pirata  *•' Cántabro, ''   sus  tripulantes,  armas 

?y  municiones.  Aguardo  la  comunicación  más  extensa  que 
V.  É.  rne  anuncia  haber  enviado  por  el  correo  con  ías 
ordénese  instfuccionies  correspondientes.  Entretanto  me 
complazco  de  asegurar  á  V.  E.  de  la  viva  satisfacción  que 
ha  causado  ál    Presidente   el     favorable  desenlace    de    este 

J justo  récrámo,  qUe  él  esperó  desde  el  principio,  conociendo 
la  rectitud  y  fraternidad  de  la  Administración  de  Colombia» 
Apenas  es  necesaria  añadir  que,  en  debida  correspondencia 
de   esa  conducta,    serán    tomadas  en   cuenta  las  recomenda- 

*  clones  de  V.  E.  á  favor  de  los  piratas,  cuya  pena,  según 
lo   dicho  tmtes,  es 'de  cinco  á   diez  años  de  presidio  cerrado, 

.y  pérdida  de- los   buques,  armas  ó  instrumentos  de  que  haya 

^  hecho   uso. 

-Protesto  á   V. 'E.   toda  mi   consideración, 

Rafael   Seijas. 


• 
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Ministerio  de    Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho 
Público  Exterior. — Número  1.002. 

Caracas,    Noviembre  15  de  1882. 

Al  Excmo.  señof  Secreiafio  de  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá. 

Me  honro  de  participar  á  V.  E.  que  estoy  en  posesión 
de  su  telegrama  de  30  de  Octubre,  en  el  cual  se  sirve  co- 
municarme que  su  Gobierno  ha  extendido  la  orden  de  en- 
trega á  éste,  como  él  lo  ha  reclam¿idü,  de  (os  efectos  del 
vapor  pirata  **  Cántabro''  que  dejó  en  Bahía  Honda  du- 
rante su  permanencia  en  este  puerto.  Dicha  resolución 
sirve  de  complemento  á  la  anterior,  y  sólo  falta  que  tenga 
su  puntual  observancia,  para  lo  cual,  obtenidos  ciertos  in- 
formes, serán  enviados  al  referido  lugar  y  á  Colón  los 
agentes  encargados  de  recibir  y  traer  á  La  Guaira  las 
personas  y  objetos  á   cuya  extradición   se    ha   accedido. 

Muy   cortesmente  reitero  á  V.  E.    mis    consideraciones. 

Rafael  Seijas. 


Consulado  de  los   Estados  Uunidos  de   Venezuela   en    Ma* 
yagüez  (Puerto    Rico.) 

Mayayüez,  Puerto  Rico,   10  de  Setiembre  de  1882. 

Señof  Ministio  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Uni^ 
dos    de  Venezuela,  ejn  Caracas. 

Señor    Ministro : 
Con  fecha  7  del  corriente  mes  de  Setiembre,  he  dirigido 
al   señor  Cónsul   de    Venezuela,  residente  en  'San    Juan    de 
Puerto  Rico,  capital    de  esta  isla,    la    comunicación    que    á 
la  letra    copio: 

"  Señor  Cónsul. — El  Ilustre  Procer,  ciudadano  Anto- 
nio L.  Guzmán,  Presidente  de  la  Junta  directiva  que  se 
ocupa  de  los   preparativos  para  celebrar  en  Caracas   el  Cen- 


382  EL  LIBRO   AMARÍLLD 


teiiarío  de  Simón  Bolívar,  en  virtud  á  decreto  del  señor 
Presidente  d^  aquella  República,  ha  remitido  á  este  con- 
sulado con  fecha  27  de  J»ilío  últ^ro  un  í'-ileto  conteniendo 
o*  proí^nciiia  de  ia  fk  :.i  cív .  »  jiic  úcucrá  icaer  efecto  ers 
Julio  de  1883,  pidiendo  en  comunícacióü  que  le  acompa- 
ñaba, su  publicaación  para  conocimiento  de  todos  los  sub- 
ditos  venezolanos" 

•'Cuando  me  ocupaba  de  copiar  dicho  folleto  para  su- 
plicar su  publicación  á  los  señores  directores  de  los  peria-f 
dicos  de  esta  localidad,  ha  llegado  á  mis  manos,  con  suma 
sorpresa,  el  núifiero  56  del  periódico  titulado  La  Nación 
que  ve  la  luz  pública  en  esta  ciudad,  correspondiente  al 
domingo  3  del  que  cursa;  en  el  cual  hay  un  editorial  ba- 
jo el  epígrafe  ''antes  que  todo  está  la  Patria,"  haciendo 
referencia  á  la  mencionada  festividad  y  produciéndose  en  tér- 
minos  altamente  ofensivos  p^ra  el  pabellón  de  la  República 
Venezolana  y  la  personalidad  del  primer  Magistrado  de  la 
Nación,  el  Ilustre  Americano,  general  Antonio  Guzmán  Blanco. 

"  Para  que  V.  H.  juzgue  más  acertadamente,  le  acom- 
paño  con  la  presente  un  ejemplar  del  citado  periódico  y 
por  si  creyese  conveniente  ponerlo  en  conocimiento  del 
Excmo.  señor   Gobernador  general  de  la  provincia/' 

•*jPor  la  primera  oportunidad  trascribiré  la  presente 
comunicación  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
Venezuela,  con  inclusión  de  otro  número  del  referido  perió- 
dico/' 

Todo  lo  cual  tengo  la  honra  de  poner  en  conocimien- 
to del  señor  Ministro,  acompañándole  un  ejemplar  del  ci- 
tado periódico  La  Nación  á  que  se  hace  referencia,  para 
los  efectos  que  su  superior  ilustración  crea  más  convc- 
uiente. 

Renovando  á  V.  E.  los  sentimientos  de  mayor  consi-^ 
deración,   quedo  su  más   atento  servidor. 

R.  B.  Upez. 
Vice-cónsul  de  Veaezuela. 
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Consulado  de  los  Estados  Unidos  de   Venezuela  en  Maya- 
gücz  (Puerto  Rico). 

Mayagüez,   Puerto  Rico,  17  de  Setiembre  de  181 2. 

Seño^  Ministro  de  Relaciones  Exterioies  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela. 

Caracas. 
Señor  Ministro: 

Con  fecha  10  del  corriente  mes  y  b^yo  comunicación 
número  11,  tuve  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de 
US.  que  en  un  periódico  de  esta  localidad  titulado  La 
Nación  había  publicado  un  artículo,  á  causa  del  Centenario 
del  Libertador  Bolívar  que  deberá  celebrarse  en  esa  capi- 
tal en  el  próximo  mes  de  Julio ;  agresivo  para  el  pa- 
bellón venezolano  y  la  personalidad  del  señor  Presidente 
de  la  República,  acompañando  á  ella  el  número  de  la  ci- 
tada publicación. 

Hoy,  como  ampliacioa  Je  lo  manifestado  en  el  citado 
parte,  me  es  satisfactorio  informar  á  V.  E.  que  el  señor 
Fiscal  de  imprenta  de  esta  ciudad,  ha  denunciado  el  refe- 
rido artículo ;  lo  que  ha  llevado  á  efecto  en  los  siguientes 
términos : 

'*  En  el  número  56  del  periódico  La  Nación  que  usted 
dirige,  correspondiente  al  3  del  actual,  se  publica  un  articuló 
que  lleva  por  rubro  :  *'  Antes  que  todo  está  la  Patria/*  y 
principia  con  las  siguientes  palabras:  ''Compréndese  á  pri^ 
mera  vista '  y  concluye  con  estas  "  salpicado  de  sangpfe  dé 
millares  de  españoles, '^  en  cuyo  artículo  se  ha  infringido  el 
número  11  y  12,  artículo  16  de  la  ley  de  imprenta,  pop 
lo  qué  con  esta  fecha  lo  denuncio  al  Tribunal  de  imprente 
de  esta  provincia. — Mayagüez,  Setiembre  íi  de  i88á. — yosi 
Pineda — Señor  director  del  periódico  La  Nación^  don  Aft^ 
tonio  Prida/' 

A  la  vez  me  complazco  en  participar  á  US.  que,  todos 
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los  periódicos  políticos  de  esta  provincia,  con  la  única  excep- 
ción del  Boletín  Mercantil  que  se  publica  en  la  capital,  han 
censurado  enérgicamente,  la  incalificable  conducta  seguida 
por  su  colega  La  Nación,  al  tratar  (^1  [^articular  de  que 
me    ocupo. 

Con   mis  protestas  de  mayor  consideración,  quedo  de  US. 
su   más  atento    servidor, 

R,  B.  López, 
Vice-cónsuL 


Consulado  de  los  Estados   Unidos  de  Veuezuera  eo  Puerto 
Rico. 

San  Juan  de  Puerto  Rico,  24  de  Setiembre  de  1882. 

Señor  Ministro : 

Tengo  el   honor  de   acusar  recibo  de  su  atenta  circular;- 
de  9  de  Agosto,   adjuntando   el  programa   de   las  fiestas  que 
han   de   celebrarse   en  la   República   con  motivo  del   Cente- 
nario de   Bolívar. 

Varias  publicaciones  de  esta  Antilla   reprodujeron  en  sus 
columnas    dicho  programa,    á  consecuencia    de   lo  cual,    un. 
periódico  de   la   ciudad  Mayagüez  titulado  La   Nación,    pu- 
blicó  un   artículo    altamente  ofensivo   para  la  República   de 
Venezuela.     El  señor   Vice-cónsul   de  dicha  ciudad,   puso  el' 
hecho  en   mi   conocimiento  en   atenta  comunicación  de  fecha- 
7   del   que    cursa   con    inclusión    del   número   del    periódicoi 
citado,   y   á  mi  vez  en  cumplimiento   de   mi   deber,,  raie  di^- 
rigí  al    Excmo.    señor   Gobernador  de    esta    provincia   tras- 
cribiéndole   la  comunicación   del   señor   Vice-cónsul   con   el; 
periódico  de  referencia,  y  suplicando  en  nombre  de  la  Nación, 
que   tengo   el    honor  de    representar,    diera    sus   superiores, 
órdenes  á  fin  de  que  el   hecho  no  quede  impune.     En  con- 
testación á  mi  comunicación,   el   Excmo.    señor  Gobernador/ 
^    general  me  dice  con  fecha  22   lo  que  sigue  :^ 
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*'  Señor  Cónsul.  —  He  recibido  la  atenta  comunicación 
de  US,  fecha  12  del  actual,  acompañada  de  un  ejemplar 
del  número  del  periódico  La  Nación  correspondiente  al  día 
tres  del  mismo  mes,  donde  se  publica  un  artículo  titulado 
'*  Antes  que  todo  está  la  patria''  que  US.  consideraba  alta- 
mente ofensivo  para  la  Nación  y  el  Gobierno  que  repre- 
senta;  y  tengo  el  gusto  de  manifestarle,  en  contestación,, 
que  este  Gobierno  general  adelantándose  á  las  observacio- 
nes de  US.  y  siempre  dispuesto  á  no  permitir,  en  la  esfera 
de  sus  atribuciones,  que  quede  impune  nipguna  tentativa  de 
perturbación  de  las  buenas  relaciones  que  unen  á  España 
con  sus  países  amigos,  hizo  que  el  indicado  periódico  fuese 
denunciado  al  Tribunal  de  imprenta,  como  infractor  de  la 
ley  que  regula  aquí  el  ejercicio  del  derecho  á  emitir  libre- 
mente el  pensamiento  escrito,  no  habiendo  prosperado  la 
denuncia,  porque,  interpuesta,  como  correspondía  por  el.  Fis- 
cal de  Mayaguez,  se  presentó  en  esta  capital  fuera  del 
plazo  de  8  días  que  dicha  ley  concede  para  perseguir  los- 
delitos  de   imprenta. 

En  tal  virtud,    restábame  para  dejar  demostrada   la  fir-- 
meza   de  mi   expresado    propósito,    someter   á  Ja  acción   de 
los    Tribunales   ordinarios  de  justicia  lo  que    por  una    cir-- 
cunstancia   de   tiempo  había  escapado  al  conocimiento  de  las 
especiales  de  imprenta  y    al   efecto  me  dirigí  al  Iltmo.  señor* 
Fiscal   de  S.    M.    en  este   territorio  quien    ya   ha    circulado 
las   órdenes  conducentes   á  la  iniciación  de  la  oportuna^  can-- 
sa   criminal. 

"Esos  son  los  procedimientos  seguidos  por  este  Go-- 
bierno  general,  no  precisamente  como  resultado  déla  quejg.'. 
de  US,  posterior  á  ellos,  sino  como  consecuencia  ineludible  • 
del  deber  en  que  estoy  de  velar  por  el  estricto  cumpli- 
miento de  todas  las  leyes  y  disposiciones  vigentes  en  esta- 
Isla  á  las  cuales  no  se  ajustaba  la  publicación  objeto  de  la. 
citada  comunicación  de    US. 

49. 
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''Reitero  á  US.  con  tal  motivo  el  testimonio  de  mí 
más  distinguida  consideración. — Dios  guarde  á  US.  etc. — 
Puerto  Rico  22  de  Setiembre  de  1882. — Segundo  de  la 
Portilla. '' 

Por   la   comunicación  trascrita,  comprenderá  usted,  señor 
Ministro,  la   enérgica   actitud  del   Gobierno  general  de   esta 
Provincia  en   el    asunto  que    me   ocupa,   pudiendo    además 
por  noticias  fidedignas   asegurar  á   usted  que  el  Excmo.  se- 
ñor Gobernador,   fiel   intérprete  de  los  sentimientos   de  amis- 
tad que  animan  al  Gobierno   supremo   de  España    hacia    la 
República  de  Venezuela,  no  contento  con  haber  mandado  ini- 
ciar  la  correspondiente  causa  criminal  y   á   fin  de  dar  cum- 
plida  satisfacción   á   la  Nación   amiga,  ha   pedido  por    telé- 
grafo al  Gobierno   de   la  Metrópoli   la  destitución  del  señor 
Promotor   Fiscal   de   Mayagüez   y  del   señor   Fiscal   de  im- 
prenta  de    este    tcrritorib,   cuya   destitución  ha  sido  conce- 
dida en   telegrama   de  ayer.     En   el  próximo  correo    tendré 
el    honor  de  dar    á    usted    cuenta   de  lo   que   resulte   de  la 
causa  incoada  con    remisión   del  número   de  la   Gaceta    Ofi- 
cial en   que   se  publique   el   decreto  de  cesantía   de  los  fun- 
cionarios ante  dichos. 

Por  los  recortes  de  varios  periódicos  que  incluyo  á 
usted,  se  enterará  de  que  el  país  entero  ha  protestado  con- 
tra la  ofensa  del  periódico  de  Mayagüez,  así  como  se  con- 
vencerá de  la  escasa  significación  que  aquí  tiene  el  perió- 
dico La  Nación  y    su  director. 

Omito  señor  trascribir  á  usted  la  comunicación  del  se- 
ñor Vice-cónsul  de  Mayagüez,  en  virtud  de  que  según  me 
part  icipa,  se  la  trascribirá  á  usted  desde  aquella  ciudad  di- 
rectamente   con  el  número  del   periódico  La  Nación. 

Sin  otro  particular  que  comunicarle  por  el  momento, 
me  reitero  de  usted  con  la  más  alta  consideración  seguro 
serviclor. 

El  Cónsul   interino, 
Fennín  Toledo  y  Mifanzo. 
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Consulado  de  los  Estados     Unidos  de   Venezuela  en    Ma- 
yagüez  (Puerto    Rico. ) 

Mayagüez,  Puerto  Rico,  25  de  Setiembre  de  1882. 

Seño}  Ministfo  de  Relaciones  Exteriores  de  los .  Estados  Uni- 
dos    de  Venezuela,  en  Caracas, 

Caracas. 

Señor    Ministro  : 

La  denuncia  que  por  delito  de  imprenta  interpusiera  el 
señor  Fiscal  de  esta  ciudad,  contra  el  periódico  La  Nación 
á  causa  de  los  insultos  publicados  contra  la  República  que 
tengo  la  honra  de  presentar,  de  cuya  denuncia  informé  á 
US.  en  comunicación  de  fecha  17  del  corriente;  ha  que- 
dado sin  efecto,  á  causa  de  no  haberse  cursado  dentro  del 
término  legal,  quedando,  por  lo  tanto,  Hbre  de  responsa- 
bilidad el   Director  del  mencionado  periódico. 

Según  versiones  que  circulan,  de  cuya  autenticidad  no 
respondo,  el  Gobierno  general  de  la  Provincia  ha  dictado 
órdenes  para  que  el  citado  periodista  sea  encausado  crimi- 
nalmente con  arreglo  á  lo  preceptuado  en  el  artículo  486 
del   Código  Penal. 

Para  que  US.  juzgue  como  aprecia  tan  desagradable 
asunto  el  periódico  más  importante  de  esta  provincia,  le 
acompaño  el  número  113  de  El  Agente  que  ve  la  luz  pú- 
blica en   la  capital. 

Con  toda  consideración  quedo  de  US.  su  más  atento 
eervidor, 

R,  B.  López. 
Vice-cónsul. 
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Gaceta  de   Puerto  Rico. — Número   115. 

Martes  26  de  Setiembre  de  1882. 

cGobierno  General   de   la   Isla   de   Puerto   Rico. — Secretaría* 
— Negociado  4? 

El  Excmo.  señor  Ministro  de  Ultravnar  en  telegrama 
(del  22  del  actual,  dice  al  Excmo.  señor  Gobernador  ge- 
ineral,  lo  siguiente : 

"  Declarados  cesantes  Abogado  Fiscal  San  Julián  y 
Promotor  Mayaguez  según  propone  V.  E.  Si  Belnjonte  na 
hubiere  embarcado  para  Cuba,  disponga  V.  E.  sustituya  á 
:San  Julián." 

Y  puesto  el  cúmplase  por  el  Excmo.  señor  Gobernador 
general  con  fecha  23  del  mismo,  de  su  superior  orden  se 
^publica  en   la  Gaceta   para   su    general   conocimiento. 

Puerto    Rico,  Setiembre    25   de   1882. 

JEl  Secretario  del  Gobierno  general. 

Ricafdo  Ctibells. 


'Consulado  de  los  Estados   Unidos  de  Venezuela  en  Puerta 
Rico. — Número  30. 

San  Juan  de  Puerto  Rico,  24  de  Febrero  de  1883. 

Señor  Ministro : 

'Tengo  el  honor  de  acusar  á  usted  recibo  de  su  atenta  comu- 
nicación de  9  de  Enero  del  que  cursa,  así  como  del  nú- 
mero 2.854  de  la  Gaceta  Oficial,  quedando  enterado  de  la 
resolución  Ejecutiva   sobre  pasaportes. 

Según  lo  indicado  por  usted  en  comunicación  de  fecha 
31  de  Octubre  de  1882,  tengo  el  gusto  de  incluir  á  usted 
la  ley  de  imprenta  vigente  en  esta  isla,  lo  que  no  había 
podido  efectuar  antes  porqué  agotada  la  edición  que  se 
.había   hecho   para   la  venta,    he   tenido  que   buscar  persona 
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que  me  facilitase    uu   ejemplar,   cosa  que    no  he    conseguido 
hasta  hoy. 

Aunque  el  señor  Rafael  Pérez  y  (Jarcia  regresará  pronto 
á  esta  isla,  según  las  últimas  noticias  recibidas,  le  he  remi- 
tido á  Madrid  la  comunicación  de  usted  fecha  19  de  Octubre 
del  82,  para  que  en  caso  de  que  retarde  su  viaje,  deter- 
mine lo  que  proceda  conforme  á  la  ley  hacia  la  que  llama 
usted  la   atención. 

Soy  de  usted  con  la  más  alta  consideración  atento 
servidor. 

El  Cónsul,    Fennin   Toledo  Miranzo. 


Señor  Ministro. 

La  participación  que  S.  M.  el  Rey  de  España  me  ha- 
Ce  por  medio  de  esta  carta,  del  nacimiento  de  una  infanta, 
•S.  A.  R.  la  serenísima  señora  Doña  María  Teresa,  es  nue- 
vo rasgo  de  su  cortesía  para  con  la  República  que  tantos 
otros  ya  le  debe. 

En  esta  ocasión,  de  alto  regocijo  para  los  augustos  pa- 
dres y  los  otros  miembros  de  la  Real  Familia,  Venezuela 
los  acompaña  con  todo  el  interés  que  toma  en  la  dicha 
de  ella,  hoy  particularmente  que  un  tratado  de  comercio 
recién  concluido  entre  ambas  naciones  denota  los  progresos 
de  su  amistad  y  anuncia  la  celebración  de  otro,  destina- 
do como  aquel»  á  estrechar  vínculos  que  la  naturaleza  for- 
mó y  que  sus  Gobiernos  tienen  la  obligación  de  aumen- 
tar  cada  día. 

Correspondo  agradecido  á  la  estima  con  que  S.  M. 
me  distingue,  y  á  sus  votos  por  el  bien  del  país  que  me 
ha  elevado  tanto. 

A  mi  vez  predigo  segura  estabilidad  á  España,  uno  de 
los  países  más  avanzados  en  civilización  y  aprovecho  la  opor- 
tunidad  para  congratular  á  S.  M.  el   Rey  por  el  acierto  con 
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qu^  ha  Silbido  ín  .j^irars':  en  la  época  que  está  presidiendo 
de  ^/r^nl^r/^^  ;íL':rtad,  y  f^loría  para  nue-trn  querida  Ma- 
dre   PatnV.. 

GUZNíAX    BLANCO, 


(TRADUCCIÓN.) 

La  sociedad  francesa  de  los  'Amigos  de  la  Paz"  acaba  de 
AWv/'T  al  Senado  y  á  la  Cámara  de  Diputados  Ja  petición 
sí;('Mcntc   en   faví^r   del  arbitraje: 

*' Señores  Diputados. 

"  La  guerra  no  es  sólo  un  azote,  sino  la  vergüenza 
de  la  humanidad.  Ella  entrega  la  suerte  de  las  naciones 
á  la  discreción  de  la  fuerza.  Es  un  refugio  abierto  siempre 
al  despotismo.  Por  medio  de  lob  armamentos  considerables 
á  que  sirve  de  pretexto  aún  más  que  de  causa,  es  hasta 
durante   la  paz,   una   fuente  de  barbarie  y   ruina. 

A  nuestro  siglo  parece  reservado  el  honor  de  ponerle 
término,  á  lo  menos  en  los  pueblos  civilizados  de  ambos 
mundos,  como  se  lo  ha  pursto  á  la  servidumbre.  En  el 
estado  actual  de  Europa  y  gran  parte  de  la  América,  con 
la  rapidez  de  las  comunicaciones,  la  permanencia  y  extensión 
de  las  relaciones  internacionales,  la  comunidad  de  ideas  é 
intereses,  la  semejanza  general  de  las  leyes  civiles  é  insti- 
tuciones políticas,  todos  los  conflictos  armados  que  amena^ 
zan  romper  entre  las  potencias  puede  prevenirlos  el  arbi- 
traje. 

Esa  es  la  opinión  de  los  más  ilustres  publicistas  y 
jurisconsultos  de  nuestro  tiempo.  Esa  era,  por  no  citar 
sino  muertos,  la  de  M.  Rossi,  de  M.  Guizot,  de  M.  Re- 
nauard,  de  M.  Bluntschli  y  la  del  señor  conde  Solopís.  La 
adüi)taron  por  unanimidad  los  autores  del  tratado  de  París 
en  1856.  Puesta  felizmente  en  práctica  con  ocasión  del 
**  Alabama/'  mantuvo   la  paz   entre    dos   grandes  potencias 
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marítimas  prontas  á  precipitarse  una  sobre  otra.  En  un 
tiempo  muy  cercano  á  nosotros,  ha  recibido  la  sanción 
solemne  de  siete  Parlamentos:  los  de  Inglaterra,  Italia,  los 
Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte,  Bélgica,  los 
Países  Bajos,  Suecia  y  Noruega  y  el  Canadá.  Esos  Co- 
gresos  han  expresado  el  voto  de  que  sus  respectivos  go- 
biernos se  entiendan  con  los  de  otros  países  para  susti- 
tuir en  toda  ocasión  una  decisión  arbitral  á  las  vías  de 
fuerza. 

Qué  tribunal  dará  esta  decisión  ?  Un^  tribunal  tempo- 
ral ó  uno  permanente?  De  qué  elementos  se  formará  y 
cuál  será  su  procedimiento  ?  No  nos  toca  á  nosotros  re- 
solver esas  cuestiones  de  pura  aplicación.  Tenemos  la  fir- 
me persuación  de  que,  una  vez  admitido  el  principio,  bien 
pronto  se  hallarán  los   medios  de   ponerlo  en  práctica. 

Al  principio  es  á  lo  que  os  rogamos,  señores  Dipu- 
tados, prestéis  el  apoyo  de  vuestra  autoridad  soberana. 
tJnase  vuestra  voz,  respetada  como  la  de  Francia  misma,* 
á  la  de  los  Parlamentos  que  acabamos  de  nombrar.  Ba- 
jo la  forma  de  una  orden  del  día  adoptada  con  motivo  de' 
esta  petición,  ó  bajo  cualquiera  otra  autorizada  por  nuestras 
leyes,  recomendad  al  Gobierno  de  la  República  que  entre 
en  negociación  con  las  potencias  extranjeras  para  que  el 
arbitramento,  ya  erigido  en  regla  de  derecho  internacional 
por  el  tratado  de  París,  se  convierta  en  práctica  constan- 
te y  eficaz,  á  lo  menos  de  los  Estados  comprendidos  en 
el  concierto    europeo. 

Después  de  haber  dado  tantas  pruebas  de  heroísmo 
en  la  guerra,  bien  tiene  Francia  el  derecho  de  levantar  l^ 
voz  en  favor  de   la  paz. 
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Ministerio   de  Relaciones    Exteriores. 

Caracas,  Enero  2  de    1883. 

A  le  recepción  que  el  Presidente  de  la  República  tuvo 
ayer,  día  de  Año  Nuevo,  en  el  Palacio^  Federal,  asistieron 
el  Cuerpo  Diplomático  y  el  Consular.  Presentados  uno  des- 
pués de  otro  al  Ilustre  Americano,  le  dirigieron  felicitacio- 
nes á  que  él  respondió  debidamente,  por  el  órgano  de  los 
respectivos  decanos,  señores  TVIinistro  Plenipotenciario  de 
S.  M.  C.  y  C(ñisiil  general  de  Dinamarca.  Las  primeras 
y   su  contestación  van    en  seguida. 

El   señor  doctor   Ballesteros  dijo: 
Señor  Pfestdenfe. 

Con  la  insigne  representación  del  Cuerpo  Diplomático^ 
tengo  la  elevada  honra  de  dirigiros  la  palabra  en  este  día 
primero  del  año  actual,  que  es  de  esperar  no  sea  menos 
próspero  para  este  privilegiado  país,  que  lo  fué  el  que  ape- 
nas  acaba  de   terminar. 

Debido  no  precisamente  á  los  esfuerzas  de  mis  distin- 
guidos colegas  y  al  mío  propio,  sino  de  un  modo  muy 
especial  á  la  franca,  patriótica  y  constante  cooperación  que 
nos  habéis  prestado,  hábilmente  secundada  por  vuestro  dignen 
Gobierno,  en  vez  de  disminuir  las  buenas  relaciones  que 
existían  entre  este  país  y  los  que  tenemos  la  honra  de  re- 
presentar, se  han  afirmado  con  nuevos  lazas>.  en  el  aña 
último. 

Fiel  intérprete  de  los  nobles  sentimientos  que  anima- 
ron á  mis  muy  dignos  colegas  y  á  mí  mismo,  me  complace 
en  extremo  manifestaros,  que  interesados  vivamente  como 
nos  hallamos,  por  la  continuación  del  estado  floreciente  en 
que  se  halla  esta  República,  haremos  los  más  sinceros  votos 
porque  ho  se  agoten  ni  un  sólo  momento,,  las  fuentes  de 
su  riqueza  nacional. 
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El  señor    Presidente    contestó  : 

Sfñor  Ministro: 

Recibir  las  salutaciones  y    votos  del   Cuerpo   Diploma-^ 
ti€€)r   siempre  cordiales,    en   éste   día   el  primero   de  un  nue* 
vo   añoy   es  prenda  de  la  confirmación  de  la  buena  inteligenr^ 
cía  que   caracteriza   el    trato   de  Venezuela   con   las   amigas-^ 
naciones  aquí  dignamente  representadas. 

Semejante  situación  placentera  no  es  sólo  obra  mía  y" 
del  Gobierno:  ella  ha  sido  necesariamente  reBultado  de  una- 
acción  común,  p  rque,  si  vosotros  no  hubieseis  concurridp' 
€on  exquisita  buena  voluntad  y  deferencia  al  logro*  de  mis^ 
deseos,  ellos  hubieran  sido  insuficientes.  A  todos  y  á  ca-*' 
da  uno  de  vosotros,  reconozco  gustosamente  las  obligacio- 
nes que  les  debo  en  este   punto. 

Quiera  la  Providencia  que  los  bienes  qíie  ansiáis  á  lá^ 
República,  con  satisfacción  y  agradecimiento  de  ella,  se  ex-^' 
tienden  igualmente  á  los  Estados  de  cuya  amistad  sois^ 
«nensajeros    tan   apreciables. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  COLOMBIA^ 


Previa  la  más  cordial  salutación  al  Exorno,  señor  Mi-- 
ttistro  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela,  el  Ministro  de- 
Colombia,  tiene  el  honor  de  cumplir  con  un  encargo  que 
le  hacen-  veinte  ciudadanos  colombianos  por  telegrama  de 
San  Antonio  del  Táchira,  fecha  de  ayer,  y  concebido  así: 
"  Los  infraescritos  ciudadanos  de  Colombia  se  complacen 
altamente  al  saludar  á  usted  y  le  presentan  sus  respetos^, 
suplicándole  se  sirva  felicitar  al  progresista  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  por  el  nuevo  lazo  que  une 
á  las  dos  Repúblicas,  basado,   ya  no   sola  en   la   comunidad 
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de   gloriosas   tradiciones,  martirios  horoicos,   ideas  y  tenden- 
cias,  sino   por  las  del   progreso  y  la   civilización. 

El   Cónsul  de    Colombia  en  el  Táchira,   Belisatio  Man- 
tos.— General  Severa   Olarte. — (Siguen   i8  firmas  más.) 
Caracas,    Febrero  13  de  1882. 


Derecho  Público   Exterior. — Número  178. 

Al  Excmo. •señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  saluda 
muy  amistosamente  el  -Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
al  decirle  contestando  á  su  nota  verbal  de  ayer,  que  el 
Presidente  de  Venezuela  estima  altamente  la  felicitación  á 
él  dirigida  el  mismo  día  por  el  respetable  conducto  del  se- 
ñor doctor  Arosemena,  de  parte  del  cónsul  de  Colombia 
en  San  Antonio  del  Táchira,  el  general  Severo  Olarte  y 
diez  y  ocho  ciudadanos  que  aplauden  entusiasmados  la 
creación  de  un  nuevo  vínculo  entre  las  dos  Repúblicas  her- 
manas y  vecinas  deudoras  de  él  tanto  al  Gobierno  de 
aquella  como  al  de  ésta,  y  llamadas  á  sacar  toda  especie 
de  ventajas  de  es€  fecundo  elemento  de  animadas  y  dia- 
rias  relaciones. 

Caracas,  Febrero  14  de  1882. 


FRANCISCO  J.   ZALDUA, 

PRESIDENTE   DE   LOS   ESTADOS   UNÍDOS   DE   COLOMBIA 

Al  Excmo.  señor  Presidente  de  los  Estados   Unidos  de  Ye^ 
'■       nezuela. 

Señor. 

Elevado  á  la  primera  Magistratura  nacional  por  el  voto 
del   pueblo  colombiano,  tengo  la  honra  de  participar  á  V.  E. 


DE  LOS  ESTADOS  ÜNlDOS    DE  VENEZUFXA  395 

<i^— —    II         ■  ■■-■■     ■■  .        • —  '■—■■■ 

que  el  i?  de  los  corrientes  he  tomado  posesión  de  ella  ante 
el  Congreso  de  la  Unión, 

Uno  de  mis    primeros    deberes,  en    el   desempeño  de 

mis  funciones,    será  el   de    cultivar   y  hacer   cada   vez   más 

estrechas   las  relaciones  amistosas   que  existen  entre  Colom- 
bia y  esa  República. 

Acepte   V.  E.   los  sentimientos  de  alta  consideración  con 
que  tengo  el  honor  de  ser  de  V,    E. 

Buen  amigo,  • 

(Firmado.) — Francisco  J.  Zaldúa, 
(Firmado.) — ^osé  M.   Uncoechea, 
Dada  en  Bogotá  á   13  de  Abril  de   1882. 

Es  copia. — José  M.    Uricoechea. 


guzmAn  blanco. 

ILUSTRE  AM&RICANO,     PRESIDENTE    CONSTITUCIONAL    DE  LOS 
ESTADOS    UNIDOS  DE    VENEZUELA. 

Ai  Excmo.    señof    Presidente  de    tos    Estados    Unidos    de 

Colombia. 

Señon 

Me  ha  llegado  últimamente  la  carta  de  V.  E.  en  que, 
con  fecha  13  de  Abril,  se  sirve  participarme  su  entrada  en 
las  funciones  de  Presidente  de  esa  República,  y  sus  amis- 
tosas intenciones  para  eon  Venezuela. 

Congratulándome  con  V.  E.  por  la  señalada  prueba  de 
confianza  recibida  de  sus  conciudadanos,  deseo  á  V.  E.  éxi- 
to feliz,  y  le  aseguro  de  la  sinceridad  de  mi  concurso  para 
cuanto  pueda  redundar  en  beneficio  de  los  Estados  hermanos. 
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Animado   de  sentimientos  de  estima  y  consideración  ba- 
rcia  V.  E.,  me  complazco  en  suscribirme  de  V.  E. 
Buen   Amigo. 

(Firmado).— GUZMÁN  BLANCO. 
Refrendado. 

El   Ministro  de   Relaciones  Exteriores, 

Rafael.  Seijas, 

l^alacio   Federal  en   Caracas   á  15  de   Julia  de    1882L 


Telégrafo  nacional. 

Bogotá,   5   de  Julio  de   1882. 
Las  4  hs.  p.  m. 
y^/  Presidente  de  Venezuela 

Con  motivo  del  aniversario  de  la  índepeiidencía  Je 
'Venezuela,  la  Cámara  de  Representantes  de  Colombia,  ha 
.aprobado  por   unanimidad   lo  siguiente: 

**  Colombia  se  asocia  hoy   con  júbilo,   por    medio  de  su 
Representación  nacional,  (\  la   fiesta  cívica  que   en  estos  mo- 
mentos  celebra  su  hermana  la    República  de  Venezuela,    aj 
.conmemorar   la  proclamación   de  su  independencia   en  i8U| 
preparada   por    la  Revolución    salvadora  del    19  de  Abril  de 
Í810.     Bajo   los  auspicios   de   la    franca   y   sincera    amistad 
que   han   robustecido  los  lazos    de  antiguos  é    incjuebrauta-'- 
.bles  vínculos,   Colombia  y  Venezuela  estrechan  hoy  sus  ma-* 
,nos  y   unidas  bendicen    á  la    Providencia    que  vela  por  loa 
.destinos   de    I05   pueblos,    y    enaltecen    agradecidas   la   me-» 
moria  común  de   sus  libertadores.     Colombia  hace    fervien» 
•tes   votos   en  este  día  por  la  paz,    por   la  libertad   y    por  el 
el  engrandecimiento   de    Venezuela.'' — En   el  Senado  se  hizo 
una  proposición   en    igual    sentido,    que    ha    sido   trasmitida 
directamente     por   el    Secretario    de   Relaciones    Exteriores. 
Me  dice    al    trascribir   las    anteriores    proposiciones   que  el 
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Gobierno  Ejecutivo  de  Colombia  se  une  á  las  honorables 
Cámaras  en  los  fervientes  votos  por  ellas  expresados.  Sír- 
vase hacer  acusar  recibo  de  este  telegrama  porque  así  lo 
deseí  el  Secretario  de  Relaciones  Exteriores,  para  saber  si 
ha  llegado   á  manos   de  usted. 

Simón  B.  OLcary.  ' 

Nota. — Llegado  hoy  lo  á  esta  oficina  de  San  Antonio. 
MarichcU. 

Llegado  hoy  á  esta  oficina  por  interrupciones  en  U 
línea. — Caracas,  Julio    i6  de   1882. — El  Opera  fio. 


Telégrafo  naicional. 

Bogotá,  5  de  Julio  de    1882, 
Caracas,   las  3  hs.  p.  m. 

JEl  Presidente  del  Senado  de  Plenipotencianos  al  Presidente 
de  los  Estados   Unidos  de,   Venezuela, 

Scííor. 

Me  €s  satisfactorio  comunicaros  que  el  Senado  de  la 
República  adoptó  por  unanimidad  de  votos  en  su  sesión  de 
Ja   misma  fecha  la  siguiente   proposición : 

"  El  Senado  de  Colombia,  en  muestra  de  la  importan*- 
cia  que  da  al  restablecimiento  de  las  relaciones  entre  Vene* 
zuela  y  Colombia,  4  la  conservación  de  esas  relaciones  y  á  los 
medios  decorosos  y  civilizados  que  se  han  emanado  pg,r4  poner 
término  4  sus  diferencias  sobre  límites  territoriales,  saluda 
,en  este  día,  aniversario  de  la  independencia  de  Venezuela, 
á  la  República  hermana.*'  Tengo  la  honra  de  presentaros 
jjunto  cpn  ese  voto  del  Senado,  las  seguridades  de  mi  más 
distinguida  consideración. 

Francisco  de  P,  Mateus. 
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TeJégrafo   nacional. 

Bogotá,  5    de  Julio   de  1882. 

Las   2  hs.  p.   ni. 

Al  Ilustfe  Ame}icano. 

Hnvío  este  día  de  gran  recuerdo  para  Colombia  mis 
votos  de  prosperidad  para  Venezuela,  de  salud  y  bienestar 
para  su   digno    mandatario. 

Desde  esta  casa,  que  es  la  del  señor  Ministro,  mi  ami- 
go O'Leary,  pongo  este  parte  al  señor  Presidente,  que 
encierra  una  manifestación  de  cariño  para  el  amigo,  acom- 
pañada de  la  buena  nueva  de  que  todo  quedará  arreglado 
satisfactoriamente   entre  las   dos  Repúblicas  hermanas. 

Su  afectísimo  amigo  y  compatriota. 

R.  Gófnez.  • 

A.    D. — Retardo:  interrupción. — El  Opemfto, 


Telégrafo  nacional. 

Bogotá,   5   de  Julio  de    1882. 
Las   2  hs.  p.  m. 

Al  Ilustre  Amencano. 

Estamos  celebrando  este  día  como  si  estuviéramos 
en   Caracas. 

El  señor  Presidente  acaba  de  hacerme  decir  por  el  Se- 
cretario de  Relaciones  Exteriores  que  se  han  dado  órdenes 
á  Panamá  sobre  el  apresamiento  del  vapor ;  felicito  á  usted 
por  la  cogida  de  ese  buque,  que  pone  término  á  la  farsa 
revolucionaria. 

Simón   B.   O'Leary. 
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Telégrafo  nacional. 

Bogotá,    5  de  Julio   de    1882. 

Caracas. 
Las    3   hs.    p.  m. 
Señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos    de  Venezuela. 

Felicita  á  Venezuela  en  esta  gloriosa    fecha  y   saluda 
á  su  Ilustre  Jefe: 

Ricafdo   Poftocaffefo. 


Telégrafo   nacional. 

Bogotá,  5  de  Julio  de   1882. 
Las     II  há.  a.  m. 

Secretaría  de  Fomento   de  la  Unión. — Número  3.689. — Ra- 
mo  de  negocios    generales. 

A  5.  E.   el  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela. 

Por  orden  de  la  honorable  Cámara  de  Representantes 
trasmito  á  S.  E.  la  siguiente  proposición  acordada  por  ella 
en   sesión  de   hoy. 

Al  hacerlo  me  es  placentero  unir  á  los  votos  de  la 
Cámara  los  del    Poder  Ejecutivo   de  la  Unión. 

"  Bogotá,  5  de  Julio  de  1882. 

Excmo.  señor. 

La  Cámara  de  Representantes  de  los  Estados  Unidos 
de  Colombia,  que  tengo  el  honor  de  presidir,  acaba  de 
aprobar  una  proposición  redactada  en  los  términos  siguien- 
tes: "Colombia  se  asocia  hoy  con  júbilo  por  medio  de  su 
representación  nacional  á  la  fiesta  cívica  que  en  estos  mo- 
mentos celebra  su  hermana  la  República  de  Venezuela  al 
conmemorar  la  proclamación  de  su  independencia  en  18 10, 
preparada  por  la  Revolución  salvadora  del   19  de  Abril  del 
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mismo  año  bajo  los  auspicios  de  ía  franca  y  sincera 
amistad  que  han  robustecido  los  lazos  de  antiguos  é^  in- 
quebrantables   vínculoá. 

Colombia  y  Venezuela  estrechan  hoy  sus  manos  y  uni- 
das bendicen  lia  Providencia  que  vela  por  los  destinos  dé 
los  pueblos,  y  enaltecen  agradecidas  la  memoria  comúm 
de  sus    libertadores. 

Colombia  hace  votos  fervientes  en  este  día  por  la  paz,, 
por  la  libertad   y  por  el  engrandecimiento  de  Venezuela. 

Comuniqúese  al  Gobierno  de  Venezuela  hoy  mismo  por 
medio  del  telégraTo  internacional.'' 

Lo  que  me  es  honroso  trascribir  á  V.  E.  para'  que  se- 
sirva  ponerlo  en  conocimiento  del  Excmo.  señor  Presidentes 
de   esa  República. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  las  protestas  de  la  más  distin* 
guida  consideración  con  que  me  suscribo  de  V.  E.  muy 
atento  obediente   servidor, 

Tomás  Aldana. 
Felipe    F.  Paúl,    Secretario   de  Fomento  de  la  Unión.. 


Telégrafo  nacional. 

Bogotá,  5   de  Julio  de  1882. 
Caracas.. 
Las    II  hs.  a.   iñ.. 

Señor  MinisUo  de  Relaciones  Exfefiofes. 

El  Gobierno  de  Colombia  saluda  con  efusión  en  di* 
clásico  para  ese  país  al  Gobierno  y  pueblos  de  Venezuela. 
y  desea  paz  y   prosperidad. 

El  Secretario  de  Relaciones   Exteriores^ 

y.   M.    Uficoechea., 
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Caracas  á  Bogotá. — ^Julio   17  de   1882. 

El  Pfesidente  de  Venezuela  al  señor  Presidente  del  Sena^ 
do  de  Plenipoteucianos  de  Colombia. 

Acabo  de  recibir  vuestro  telegrama  de  5  de  Julio  actual 
con  el  acuerdo  unánime  del  Honorable  Senado  de  Colom- 
bia, saludando  á  Venezuela  en  el  aniversario  de  su  gloriosa 
independencia,  Venezuela  que  abunda  en  amor  fraternal  por 
el  pueblo  hermano  coa  cuya  sangre  mezcló  I4  suya  por 
tantos  años  de  4'esastre8  y  victorias  inmortales,  recibe  con 
júbilo  esa  noble  prenda  de  unión  estrecha  .é  inquebrantable, 
comprobando  Ja  cordialidad  que  siempre  los  unirá  y  que 
responde  de  la  comunidad  de  sus  destinos.  Os  agradezca 
las  benévolas  palabras  con  que  me  hacéis  tan  grata  parti- 
cipación, y  os  ofrezco  mi  más   alta  estima, 

GUZMAN  BLANCO. 


Estados    Unido»  de   Venezuela, — Ministerio    de   Relaciones 
Exteriores. 

Caracas,  Julio  6  de  1882, 

Según  Letras  patentes  expedidas  hoy,  el  Gobierno  ha  te- 
nido á  bien  nombrar  al  señor  Carlos  Colonello  Venturini, 
Cónsul  de  Venezuela  en  Ancona. 

Seijas. 


Caracas  á  Bogotá. — ^Julio  17  de  1882. 
Señor  Ministro   Simón  B.    OLeary, 

Hoy  ha  llegado   el  telegrama  del  5,    que  contesto  en  el 

acto.     El   acuerdo  unánime  de  la  representación  nacional  de 

la    Nueva   Colombia  que    usted   me  trasmite,    felicitando  á 

Venezuela   en  el  aniverí>ario  de  su   independencia,  es  de  graa 
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significación,   es   nniotivo    de  plácemes  sinceros   para    Vene- 
zuela y    su   Gobierno,   y  corresponde  noblemente    al  senti- 
miento de  cordial  fraternidad    que  todo  corazón   abriga  en 
esta   tierra  de  hombres   libres  por  sus  hermanos  de  allende 
el   Táchira,   como  hijos   todos  de  la  antigua  y  gloriosa  Co- 
lombia.    Hombro  con  hombro,  y  por  toda  la  extensión  del 
continente,  desde  el  Orinoco   hasta  el  confín   de  la  tierra  de 
los  Incas,  venezolanos  y  granadinos  derramando  su  sangre 
refrendaron  en  cien  campos   de   batalla  sus  títulos   de  gloria 
imperecedera,    dejaron  sellada  para  siempre   su    hermandad, 
y  aseguraron   su§    venturosos   destinos   para  siempre.     Esa 
felicitación    resuena   como    aquellos  vivas  que  proclamaban 
nuestras  victorias  y  que  recorrieron  la  América  tantas  veces 
entre  Carabobo  y  Ayacucho.     El  haberse   asociado  el   Go- 
bierno actual   de  Colombia  al  acuerdo  de  la   Representación 
nacional,    comprueba  las   altas    miras  que  )o  distinguen,  y 
merece   toda    la    lealtad   con  que  Venezuela    corresponde  á 
ello.     Sea  usted  el  órgano   que  trasmita   estos  sentimientoa 
al   Presidente  de   la  Honorable    Cámara  de  Representantes, 
á  S.  E.  el  Presidente   de   la  República,  y  al  señor  Ministro 
de   Relaciones    Exteriores. 

GUZMÁN    BLANCO. 


Caracas  á   Bogotá. — ^Julio    17   de    1882. 

Señof  R.  Gómez,   etc. 

Recibido  su  telegrama  del  5,  agradezco  mucho  sus  ex- 
presiones de  cordialidad,  y  quedo  contando  con  las  seguri- 
dades que  usted  me  ofrece  en  palabras  tan  terminantes  como 
las  siguientes:  todo  quedará  arreglado  satisfactoriamente 
entre   las  dos  Repúblicas  hermanas. 

GUZMÁN  BLANCO. 
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Caracas,   Julio  i8  de  1882, 

Señor  Potocaf^efo,   Cónsul  de    Venezuela. 

Bogotá. 

Sus    felicitaciones  y  saludos   del   5   merecen    el  sincero 
agradecimiento  que    acreditan    á   usted   estas    líneas. 

guzmAn  blanco. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  * 

Caracaj,  Julio    18  de   1882. 

^J  Excmo.  señor  Ministfo  de  Fomento. 

Bogotá* 

El  acuerdo  unánime  de  la  honorable  Cámara  de  Re- 
presentantes de  Colombia,  que  acaba  recibir  el  Ilustre 
Americano  Presidente,  en  telegrama  del  5,  expedido  por 
V.  E.,  ha  sido  visto  con  muy  especial  satisfacción*  Es 
un  abrazo  fraternal  que  refrenda  la  estrecha  unión  de  dos 
pueblos,  que,  confundidos  por  espacio  de  quince  años  de 
sangre  y  gloria,  se  inscribieron  heroicamente  en  el  cuadro 
de  las  Naciones  independientes,  y  formando  un  todo,  siguie- 
ron libertando  el  Continente  hasta  clavar  sobre  los  muros 
del  templo  del  Sol,  el  iris  significativo  de  su  libertad,  su 
poder  y   su  grandeza- 

Volver  á  los  nobilísimos  sentimientos,  á  las  altas  miras 
y  patrióticos  fines  de  aquella  época  esplendente,  dominan- 
do lo  presente  y  penetrando  en  el  porvenir,  ha  sido  indu- 
dablemente la  feliz  inspiración  de  la  honorable  Cámara  de 
ReprésentantCb,*  inspiración  que  abrigan  los  corazones  vene- 
zolanos y   que  su   Gobierno  acepta  con    efusión. 

Rafael  Se  i  jas. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— ^Dirección   de  Derecha 
Público    Exterior. 

Caracas,   Julio    i8  de  188^. 

BxcfHo.  señar  MÍHisho  de  Relaciones  Exfeñores. 

Bc^gfotá. 

El  Gobierno  y  pueblo  de  Veiíeziieía  han  experimen- 
tado la  más  dulce  satisfacción,  al  imponerse  de  la  saluta-^ 
ción  que  V.  E.  se  ha  serrido  dirigirles  el  5  dd  presente 
fneSy  á  nombre  dg  su  Gobierno^  y  que  reanudando  las  cor- 
diales y  fecundas  relaciones  de  ambos  pueble»^  aseguran 
sus  destinos.  ^ 

Rafaei.  Seijas, 


Caracas  á  Bogotá. — ^Julio  20  de  iSáá. 

iAl  señoí  doCtof  Francisco  y.  Zaldúa^  Presidente  de  los  Es*^ 
fados  Unidos   de  Colombia. 

Hoy  celebra  esa  hija  querida  de  Bolívar  el  aniversario 
<lel  día  más  grande  de  su  historia.  Aquel  en  que  lanzó 
€l  grito  santo  de  su  independencia,  casi  á  un  misnlo  tiempo 
que  iluminara  esa  celestial  inspiración  á  esta  Caracas  la 
tnadre  del  Libertado^.  Üesde  entonces,  desde  ese  primer 
instante  de  la  propia  existencia,  aparecen  hermanas  la  anti- 
gua Nueva  Granada  y  Venezuela,  á  quienes  la  propia  na-* 
turaleza  había  unido  desde  la  creación  con  lás  mismas  cor- 
dilleraSj  aguas  y  costas  comunes,  idénticas  necesidades  y 
destinos  inseparables.  Y  lu€go  las  confundieron  en  un  gran 
todo  quince  afios  de  comunes  infortunios,  sacrificios  y  vic- 
torias. Fué  uña  sola  la  gloria  de  fíoyacá,  de  Carábobo,  de 
Bombona  y  de  Pichincha,  como  las  que  en  Junín  y  Aya- 
•bucho  dieron  existencia  al  Perú  y  Bolivia,  y  sellaron  la 
independencia  y  soberanía  de  los  pueblos  Sud-Americanos. 
Universales   como  son   en    Venezuela  estas    ideas   y  estos 
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sentimientos  fraternales,  á  su  nombre  y  en  el  mío  saludo  á 
V.  E.  en  este  día,  asociándonos  al  júbilo  de  la  Nueva  Co- 
lombia. 

GU2MÁN  BLANCO. 


Ministerio  de   Relaciones    ExterioreíS. 

Caracas  á  Bogotá. — ^Julip  2o  de  1882. 

^l  sefíof   Ministfo  de  Relaciones   Ex te>  tares  de  los  Estados 
Unidos    dé  Colombia,  ele,  etc.* 

Señor    Ministro. 

El  Gobierno  de  Venezuela  me  ha  honrado  con  el  no- 
Wt    encargo    de  felicitar  en  este  día  por  el   digno    órgano 

de  V.  E.  al  Gobierno  y  al  pueblo  de  la  Nueva  Colombia^ 
nuestra  hermana  en  sacrificios  y  glorias,  por  la  indepen- 
dencia y  libertad  que  dichosamente  gozan,  Venezuela  se 
asocia  al  júbilo  con  que  en  esta  fecha  conmemora  Colom- 
bia la  heroica  proclamación  de  su  independencia.  Con  un 
pasado  idéntico  y  un  porvenir  indispensablemente  común, 
los  sentimientos  de  ambos  pueblos  son  unos  mismos ;  y 
cultivados,  como  siempre  lo  serán,  la  unidad  será  perdura-» 
ble,  y    su  fecundidad   infalible. 

Sírvase  V*  E.  ser  el  órgano  de  trasmición  del  pre- 
sente homenaje  de  amistad  sincera  y  leal,  y  aceptar  la  pro- 
testa de  mi  más  alta  consideración. 

Rafael  Seijas. 


406  ^^    LIBRU  AMARILLO 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Caracas  á  Bogotá. — ^Julio   20   de    1882. 

Señor  Simón  B.    OLeary,  Enviado   Extraofdinario  de  Ve^ 
nezuela. 

El  Gobierno  y  el  pueblo  de  Venezuela  se  asocian  hoy 
al  (iobierno  y  al  pueblo  déla  Nueva  Colombia,  en  la  con- 
memoración  del  gran  día  en  que  fué  proclamada  la  inde- 
pendencia en  Bogotá.  Esa  independencia,  con  todas  sus 
glorias  de  luengos  años,  es  una  misma  con  la  de  la  patria 
de  Bolívar,  Libertador  de  ambos  pueblos,  como  el  Ecuador, 
el  Perú  y  Bolivia.  Uno  fué  el  propósito,  uno  el  valor  de 
la  proclamación,  uno  el  heroísmo  para  sostenerla,  una  la 
gloría  de  los  triunfos,  uno  sus  resultados,  y  unos  han  de 
serlos  siempre  en  destinos  comunes.  Asóciese  usted,  y  lo 
hará  sin  duda  con  entusiasmo,  á  todas  las  demostraciones 
de  júbilo  con  que  ese  Gobierno  y  ese  pueblo  ostenten  su 
patriotismo  y  su  grandeza.  Quieren  Venezuela  y  su  Go- 
bierno que  se  les  vea  confundidos  en  sentimientos,  coma 
en  nobles  y  trascendentales  propósitos,  al  pueblo  y  al  Go- 
bierno de  Nueva  Colombia. 

Rafarl  Seijas. 


Telégrafo  nacional. 

Bogotá,   25  de  Julio  de    1882. 

Señor  Genefal  Guzmán  Blanco. 

En  nombre  del  pueblo  que  represento  y  en  el  mío 
propio,  acojo  con  profundo  y  sincero  reconocimiento  el  sa- 
ludo que  V.  E.  se  ha  dignado  enviarme  el  día  en  que 
celebramos  nuestra  más  solemne  festividad,  aquella  en  que 
conmemoramos  el  principio  de  la  grandiosa  evolución  que 
en  un  dilatado  período  de  heroicas  luchas  é  incomparables 
sacrificios  dio  por  resultado  la  destrucción   de   nuestras  ca- 
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denas  y  el  advenimiento  de  la  aurora  de  nuestra  indepen- 
dencia, en  efecto,  señor,  idénticas  por  su  origen,  por  su 
raza,  idioma,  costumbres  y  conocimientos,  separadas  del 
antiguo  continente  como  predestinadas  para  formar  en  sus 
vastas  regiones  espacioso  nido  á  la  libertad  y  partícipes 
de  la  inmortal  labor  de  su  definitiva  emancipación  y  en 
ella  de  los  mismos  esfuerzos,  inmolaciones  y  glorias,  ésa 
y  ésta  República,  no  deben,  no  pueden  considerarse  sino 
como  hermanas  gemelas  destinadas  á  ocupar  más  tarde  y 
á  favor  de  su  mutuo  apoyo,  el  puesto  que  á  ellas  les  está 
reservado  en  el  rol  de  las  más  cultas,  aflelantadas  socie- 
dades. Que  no  haya  el  menor  motivo  para  que  esa  so- 
lidaridad de  sentimientos,  de  aspiraciones,  se  interrumpa  en 
ocasión  alguna  son  los  votos  que  Colombia  hace  y  yo 
tengo    el  honor  de  presentaros. 

F.  J.  Zaldúa. 


Telégrafo  nacional. 

Bogotá,  29  de  Julio  de   1882. 

Ministerio   de   Relaciones  Exteriores    de   Colombia. 

Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 

Señor  Ministro. 

El  ciudadano  Presidente  de  la  Unión,  á  quien  he  dado 
cuenta  del  importante  telegrama  de  V.  E.,  fechado  en  Cara- 
cas á  20  de  los  corrientes,  se  ha  impuesta  con  viva  com- 
placencia de  las  feHcitaciones  que  el  Excmo.  Gobierno  de 
Venezuela  dirige  al  pueblo  y  Gobierno  de  Colombia  por 
el  digno  y  elevado  órgano  de  V.  E.  con  motivo  del  ani- 
versario de  nuestra  independencia. 

Los  términos  altamente  elocuentes  y  expresivos  de  que 
se  sirve  V.  E.  para  comunicar  la  felicitación,  revelan  clara- 
mente la  alteza  de  sentimientos  y  de  miras  del   Excmo.  se- 
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ñor  Presidente  de  la  Unión  Venezolana  y  el  espíritu  de 
fraternidad  y  de  amistad  sincera  y  leal  hacia  Colombia  que 
anima   al  Gobierno  y   pueblo   de   Venezuela. 

Tan  elevadas  manifestaciones,  el  ciudadano  Presidente 
de  la  Unión  en  propio  nombre,  en  el  del  pueblo  Colom- 
biano, de  que  es  intérprete  fiel,  corresponde  con  la  expresión 
de  su  reconocimiento  y  con  la  seguridad  de  que  los  sen- 
timientos, los  deseos  y  los  propósitos  de  Colombia  y  de 
su  Gobierno  tienden  únicamente  á  conservar  con  Venezuela 
inalterables,  juntamente  con  el  legado  de  su  tradicional  glo* 
ria  común,  las  francas  y  cordiales  relaciones  que  hoy  fe- 
lizmente ligan  con  estrechos  lazos  á  las  dos  naciones.  En 
los  momentos  en  que  Colombia  forma  un  coro  de  reconoci- 
miento y  alabanzas  á  los  padres  de  la  Patria,  la  voz  de  Vene- 
zuela asociándose  á  nuestro  júbilo  nacional  complementa  el  con- 
cierto general  y  escuchada  con  igual  entusiasmo  y  la  misma 
simpatía  con  que  oyó  la  palabra  del  Libertador  anuncián- 
dole la  libertad,  después  de  la  victoria  alcanzada  con  las 
huestes  de  esa  Nación  valiente  y  generosa  en  el  campo  de 
Boyacá. 

Si  la  identidad  de  origen  é  instituciones,  sacrificios  y 
recuerdos  históricos,  forma  para  Venezuela  y  Colombia  un 
vínculo  indisoluble  en  el  campo  de  la  gloria,  eí  que  for- 
man en  el  campo  de  la  amistad  política,,  el  sentimiento 
de  fraternidad  y  el  espíritu  de  lealtad  que  mutuamente  las. 
anima  hoy,  no  será  menos  fuerte,  ni  menos  rico  para  la 
fácil  inteligencia  de  ambos  Gobiernos  y  la  prosperidad  do 
los  dos  pueblos ;  concluyo,  señor  Ministro,  haciendo  votos 
por  el  bienestar  del  Hxcmo.  señor  Presidente  de  Venezue-* 
la  y  por  la  felicidad  y  engrandecimiento  de  la  Patria  d^ 
Bolívar,  cuya  estatua  es  siempre  la  primera  en  coronarse 
el  dia  de  nuestra  fiesta  Nacional,  y  rogando  á  V.  E.  se 
digne  ser  mensajero  de  la  expresión  de  gratitud  y  del 
abrazo  fraternal  con  que  Colombia  responde  á  la  cordial  sa* 
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lutaddrt  de  Venezuela,  y  cotí  la  protesta  de  mi  amistad  y 
alta  consíseración  me  suscribo  de  V.  B.^  atento,  obse- 
cuente  servidor. 

j.  M.   QuijanOi 


Estados  Unidos  de  Venezuela.  — ^  MinisteTÍo  áe  ReíaOÍonéfif 
Exteriores 

Caracas,  Sétiembi'e»  i\  de  í882f. 

Ha  termiitado,  como  aparece  de  la  siguiente  corres- 
pondencia, ía  representación  diplomática  de  los  Estados  Uní-^ 
dos  de  Colombia  ew  Caracas,  que  se  confió  al  doctor  Justad 
Arosemena  en:  calidad  da  Enviado  Extraordinario  y  Minis>-- 
tro     Plenipotenciario-- 

Seijasv 


Nueva  York,.  Junio   27  de   1882^. 
Seííor. 

Hace  algunos  meses  recibí  del  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Colombia  letras  de  retiro,  para  poner  fin^» 
cuando  lo  juzgare  oportuno,  á  la  misión  diplomática  zovt 
que  me  honró  ante   el  Gobierno   de  Venezuela. 

No. obstante  haberse  terminado  los  principales  asuntos- 
anexos  á  dicha  misión,  quise  diferir  la  presentación'  de  mis* 
fetras,.  esperando  cerciorarme  de  que  nada  tenía  que  obser- 
var en  contrario  la  nueva  administración  ejecutiva  inaugu- 
rada en  Colombia  el  r?  de  Abril  últino,  á  quien  anuncié' 
mi  intento. 

Persuadido   hoy  ds  que   nada  obsta  á  mi  retiro,  y  exi- 
giendo el   estado  de    salud   de    mi    esposa    que  permanezca 
en-  este  país,  tengp  el  honor  de  remitir  á  V.   E.  las  citadas» 
52^ 
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letras  (de  que  también  acompaño  la  copia  usual ),  para  que 
se  sirva  ponerlas  en  manos  del  Excmo.  señor  Presidente 
de   aquella    República. 

AI  ejecutarlo,  espero  que  V.  E.  se  sirva  manifestar  á 
dicho  Magistrado  mi  pesar  por  no  cumplir  personalmente 
con  aquella  formalidad,  y  mis  sinceros  deseos  por  la  paz 
y  prosperidad  de  Venezuela,  así  como  por  la  dicha  indi- 
vidual de   su   ilustre    Presidente. 

Sírvase     también  V.  E.,   por    esta   última  vez,    aceptar 

las  cordiales  demostraciones  de  mi  consideración    muy    dis- 
tinguida. 

(Firmado) — yusto  A^osemena. 

Excmo.  señor   doctor  Raíael    Seijas,  Ministro  de   Relaciones  Exlteriores. 


EL     PRESIDENTE     DE    LOS     ESTADOS    UNIDOS     DE    COLOMBIA. 

Al  Excmo.  señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Ye-- 
nezuela. 

Señor. 

Habiendo  manifestado  el  señor  doctor  Justo  Aroseme- 
na  deseos  de  regresar  á  su  patria,  y  llenados  gran  parte 
los  objetos  de  la  misión  encomendada  á  él,  con  el  carác- 
ter de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  Colombia  ante  el  Gobierno  de  V.  E.,  he  resuelto 
retirarlo  de   esa   Legación. 

Al  presentar  estas  Letras  de  retiro  el  mencionado  se- 
ñor, reiterará  á  V.  E.,  en  nombre  del  Gobierno  y  Pueblo 
de  Colombia,  las  protestas  de  su  más  sincera  amistad  y 
elevado  aprecio,  y  los  votos  que  hacen  por  la  prosperidad 
de  los  Estados    Unidos  de  Venezuela. 

Desearía  que  el  señor  doctor  Arosemena,  en  el  de- 
sempeño  del   puesto   que  se  le   confió,   haya    correspondido 
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á  los  deseos  del  Gobierno  y  sabido  captarse  la  benevolen- 
cia y  estimación  del  de  V,  E.,  contribuyendo  así  á  estre- 
char la  buena  inteligencia  y  amistosas  relaciones  entre  los 
dos  países. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  considera- 
ción y  respeto  con  que  me  es  honroso  suscribirme  de 
V.  E. 

Buen    Amigo. 

(  Firmado ) — Rafael  J^úñez 

El  Secretario  de    Relaciones  Exteriores. 

(Refrendado.)r— C///«^¿r¿?   Calderón. 
Dada  en    Bogotá,    á  21    de  Marzo  de  1882. 


Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 

Caracas,  Setiembre  21    de  1882. 

Señor. 

Con  atraso  ha  llegado  á  este  Ministerio  la  comunicación 
de  usted  de  27  de  Junio,  á  la  cual  vinieron  unidas  sus 
letras  de  retiro,  que  le  había  enviado  la  anterior  adminis- 
tración de  Colombia  para  que  las  presentase  cuando  á  su- 
juicio  fuera  oportuno,  y  á  cuya  remisión  se  ha  decidido,  ya 
porque  nada  tiene  que  objetar  á  ello  el  nuevo  Presidente,; 
y  ya  porque  el  J'iestado  de  la  s^lud  de  la  esposa  de  usted 
exige  la  permanencia  de  usted    en  Nueva   York. 

Tengo  á  honra  contestar  á  usted  acompañando  su  carta 
recredencial  y  copia  de  ella,  y  manifestando  á  usted  que 
el  Presidente  estima  las  obsequiosas  expresiones  de  usted 
en  favor  de  la  República  y  de   su  primer  Magistrado. 

Venezuela  recordará  siempre  que  al  tino  diplomático 
y  experiencia  de  usted  cupo  no  escasa  parte  en  el  resta- 
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t)leciniiento  de  las  buenas  relaciones  de  ambos  Gobiernos^ 
y  la  adopción  del  arbitraje  para  terminar  la  enojosa  y  antigua 
.controversia  de  límites. 

Personalmente  agradezco  á  usted  todas  sus  atenciones, 
y  le  reitero  las  seguridades  de  mi  consideración  muy  dis* 
^nguida. 

(Firmado.)— Rafapl  Seijas, 

^^r  doctor  Justo  Arosemena.-^Dere€ho  Público    Exterior. — 890. 


f,L  PRESIDí:NTE  interino  de  los  estados  unidos  de  VENEZUELA 

/4/  Exento,  señor  Ptesidente  de  los  Estados  Unidos  d^  Ca-? 
lombia. 

Señof. 

El  señor  doctor  Justo  Arosemená  me  ha  enviado  de 
Nueva  York  la  carta  revocatoria  de  las  funciones  diploma - 
jticas  que  ha  tenido  á  su  cargo  en  Caracas  como  Enviada 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario   de  esa  República, 

Al  señor  Aroseípena  se  hizo  por  el  Presidente  la  aco^* 
gida  que  sus  largos  servicios  y  acreditada  aptitud  aconse-!- 
jaban,  además  del  impprtante  objeto  de  su  venida,  que  tUVO 
la  dicha  de  ver  alcanzado  en  el  restablecimiento  djt  la  buena 
inteligencia  de  an^bos  Gobiernos  y  en  la  firnia  de  un 
.compromiso  arbitral  para  el  término  amistoso  de  la  antigua 
puestipn  de   límites, 

No  dudp  que  él  informará  á  V.  E.  de  las  demostra- 
ciones de  aprecio  aquí  recibidas  constanternente,  y  de  la 
disposición  de  Venezuela  para  cultivar  y  estrechar  su  amis- 
tad  fraternal   con   esa   Repúblipa  vecina. 

protesto  á  V,  E.^  con  tales   sentimientos,   los  del  apre- 
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do  y  consideración   con   que   me  complazco  en   suscribirme 
de  V,  E. 

Buen  Amigo, 

(Firmado.)— NICANOR  BORGES. 
Refrendado. 
El  Ministro  de  Relaciones    Exteriores, 

Rafael   Seíjas, 

Palacio  Federal  del  Capitolio,   en  Caracas,  á  21   de  Se- 
tiembre de   1882. 


Bogotá,    28  de  Octubre  de  1882. 
;g4l  seno}   Ministfo  de   los   Estados    Unidos    de    Venezuela. 

Tengo  el  honor  de  trascribir  á  usted  la  siguiente  pro- 
posición aprobada  por  la  corporación  Municipal  de  esta  cíu-^ 
dad,  en  su  sesión   de  anoche: 

"  La  Municipalidad  de  Bogotá  haciéndose  intérprete  del 
unánime  sentimiento  público  y  teniendo  en  consideración  que 
el  día  28  de  Octubre  se  ha  celebrado  en  todos  los  años 
el  natalicio  del  Egregio  Libertador,  Simón  Bolívar,  resuelve 
hacer  constar  en  el  acta  de  este  día  que  la  corporación  mu- 
nicipal de  Bogotá  saluda  el  día  de  mañana  la  respetable 
memoria  del  grande  hombre  y  genio  inmortal,  Simón  Bo- 
lívar, quien  luchó  incansablemente  hasta  obtener  la  libertad 
Sud-americaua,  haciendo  instante  por  instante  heroicos  sa- 
crificios que  hoy  los  hijos  de  esta  ciudad  recuerdan  con 
veneración  y  comunican  la  presente  proposición  al  señor 
Cónsul  de  Venezuela  en  esta  ciudad  con  el  objeto  de  que 
él  la  comunique  telegráficamente  al  Gobierno  de  aquella 
República  hermana/* 

Adhiriéndome  á  la  proposición   aprobaba  por  la  Munici- 
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palidad  de  Bogotá,  que  es  intérprete  de  los  sentimientos 
generales  del  país,  tengo  el  honor  de  suscribirme  de  V.  E. 
señor  Ministro,  atento  servidor, 

(Firmado.) — Ricardo  Poftocanero. 
Nota. — Despacho  de  R.  C,  Bogotá. — 3.— Comuniqúese 
oficialmente. 

El  Secretario, 

(Firmado.) — Qutjano    Wallts. 


Ministerio  de   Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho 

Público  Exterior. — Número  i. 001. 

Caracas,  Noviembre  15  de  1882, 
Señor  Cónsul  de  Veneztiela  en  Bogotá. 

He  recibido   su   telegrama  de   28  de  Octubre. 

A  nombre  del  Gobierno  dé  usted  las  más  expresivas 
gracias  á  la  corporación  municipal  de  Bogotá  que  en  esa 
fecha,  de  júbilo  para  Venezuela,  registra  en  el  acta  de  su 
sesión,  formando  eco  al  común  sentimiento,  sus  salutacio- 
nes encarecidas  á  la  memoria  del  hombre  insigne  que  aco- 
metió la  empresa  de  libertar  su  patria  y  á  la  Nación  her- 
mana y  vecina,  y  que  las  unió  en  la  hora  del  triunfo  como 
habían  estado  unidas  en  la  del  peligro,  para  formar  una 
potencia  grande  en  sus  elementos,  noble  en  sus  aspiracio- 
nes, descollante  en  sus  hechos,  y  merecedora  de  universal 
estima  y  respeto,  Hsta  República  ha  decretado  la  cele- 
bración del  Centenario  del  Libertador,  y  convidada  para 
ella  muy  particularmente  á  los  miembros  déla  familia  co- 
lombiana ;  y  se  promete  por  semejante  rasgo  de  la  ciudad 
de  Bogotá,  que  ella  tomará  notable  participación  en  la 
fiesta  de  los  corazones  patrióticos  y   agradecidos. 

Estimo  la  adhesión  de  usted  al  votó  de  ese  munici- 
pio,  y  quedo   de  usted  atento  servidor. 

[Firmado]. —  Rafael  Seijas. 
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Estados     Unidos   de    Colombia. — Secretaría    de    Relaciones 
Exteriores. 

Bogotá,    26  de  Diciembre  de   1882. 
Señor    Ministro. 

Un  acontecimiento  aciago  ha  enlutado  el  pabellón  de  la 
República.  El  Excnio.  señor  doctor  Francisco  J.  Zaldúa, 
Presidente  de  la  Unión,  espiró  el  21  de  corrientes  á  la  i 
y  6  minutos  de  la  tarde  en  su  Palacio  de  Gobierno.  Apar- 
te de  la  general  y  profunda  pena  que  ha  producido  en  el 
país  la  pérdida  de  tan  esclarecido  ciudadano  é  insigne  Ma- 
gistrado, por  causa  del  accidente  desgraciado  de  que  tengo 
la  honra  y  el  dolor  de  dar  cuenta  á  V.  E.,  ninguna  otra 
contrariedad  ha  sobrevenido  en  la  marcha  regular  de  la 
Nación. 

Así,  la  trasmisión  del  poder  se  ha  cumplido  en  los 
términos  constitucionales;  y  hoy,  el  Excmo.  señor  doctor 
José  Ensebio  Otálora,  con  el  carácter  de  Segundo  Desig- 
nado, y  por  ausencia  del  Primero,  ejerce  el  Poder  Eje- 
cutivo Federal. 

Al  comunicar  á  V.  E.  los  sucesos  referidos,  sea  tam- 
bién oportuno  trasmitirle  los  deseos  que  abriga  el  nuevo 
Gobierno  de  continuar  cultivando,  con  el  mismo  solícito 
interés  que  hasta  aquí,  las  relaciones  de  amistad  que  fe- 
lizmente existen  entre  ese  país  y  los  Estados  Uíiidos  de 
Colombia. 

Dígnese  V.  E.  elevar  esta  nota  al  conocimiento  del 
Excmo.  señor  Presidente  de  la  República,  y  aceptar  las 
protestas  de  mi  más   distinguida  consideración. 

[Firmado]. — yulio  A.  Pérez, 

K  S.  £.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los   Estados  Unidos  de  Ve* 
nezuela. — Caracas. 
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Estados  Unidos  de  Venezuela.— Ministerio  de  Relaciones  Ex> 
tenores* 

Caracas,  Febrero  8  de  1883. 

Señor  Ministro. 

Con  la   más    profunda   pena   ha    llegado    á   noticia  def 
Presidente   de  la   República    el   informe    de    la  muerte  dejí 
Excmo.    señor  doctor   Francisco  J.  Zaldúa,    Primer  M'agis- 
trado   de  la  Unión    Colombiana,    que  V.  E.  se   sirve   partí-- 
ciparme  en   oficio,    recién  venido,    de   26  de  Diciembre, 

Por  la  excelencia  de  sus  dotes  privadas,  por  su  pa-- 
tríotismo  y  saber,  por  su  respetabilidad  y  servicios  dilata^ 
dos  y  por  el  acierto  con  que  respondió  á  la  confianza  pú- 
blica en  el  alto  puesto  que  desempeñaba,  la  pérdida  de  aque| 
insigne  ciudadano  es  un  acontecimiento  que  con  razón  ha> 
llenado  de   duelo  á  su  patria. 

Venezuela  participa  notablemente  del  pesar  de  tamaña; 
desgracia,  no  sólo  por  tratarse  del  Presidente  de  u-na  Re- 
pública vecina,  amiga  y  hermana,  sino  por  la  memoria  de  las^ 
muy  gratas  relaciones  que  se  complació  de  cultivar  con  el  ilus- 
tre difunto,  tan  animado  de  sentimientos  fraternales  como  rector 
en  sus   procederes  para   con  ella. 

Por  lo  demás  es  consolador  para  el  patriotismo  ameri^ 
cano,  y  prueba  de  lo  arraigadas  que  están  en  ese  suelo  las 
prácticas  democráticas,  el  que  la  trasmisión  del  poder  al* 
sucesor  constitucional  se  haya  efectuado  del  modo  prescrita* 
en  la  ley,  y  sin  que  el  lamentable  suceso  haya  influido  en* 
perjuicio  del  orden  y  sosiego  públicos.  Como  V.  E.  me 
dice,  el  Excmo.  hcñor  doctor  José  Ensebio  Otálora,  en  ca- 
lidad de  Segundo  Designado  y  por  ausencia  del  Primero^, 
ejerce- el   Poder    Ejecutivo  federal. 

El  Ilustre  Americano  agradece  sinceramente  las  dispo- 
siciones amigables  y  el  interés  que  hacia  esta  República? 
manifiesta  el  nuevo   Magistrado ;,   disposiciones  6  interés  que: 
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encuentran   en  ella^    como  es  natural»  la  debida  correspon- 
dencia. 

Presento   5  V,  E.  el    testiriionio  de  toda  mi    conside- 
ración» 

(Firmado.) — Rafael  Seijas. 

Eitcmo,  seftor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  los    Estados   Unidos  de   Co- 
lombia. 


I^Y  Vt   BE  10  BE  MAKZO  BE  188a 
EL  CONORKSO  BE   LOS    ESTADOS  UNIDOS    DE   COLOMBIA 

Dec>eta\ 

Árt.  I?  Los  hijos  de  padre  6  madre  colombianos  na 
cidos  fuera  del  territorio  de  la  República^  vengan  6  no  5 
residir  en  ella,  tienen  derecho  á  que  se  les  expida  carta  de  na- 
turaleza,  cuando  así  lo  soliciten  de  la  Secretaría  de  Rela- 
ciones Exteriores  por  sf  ó  por  medio  de  su  apoderado,  ó 
por  conducto  del  Cónsul  de  Colombia  en  el  país  en  donde 
ellos  residan,   ó  del  Ministro   Diplomático,   si   lo  hubiere» 

Art.  2?  Para  la  expedición  de  las  cartas  de  naturale- 
za de  que  trata  el  artículo  anterior,  se  observarán  las 
formalidades  prevenidas  en  las  leyes  y  decretos  sobre  na- 
turalización de  extranjeros,  y  cuando  el  solicitante  resi- 
da fuera  del  territorto  de  la  República,  el  respectivo  Con-* 
sul  ó  Ministro  Diplomático^  sí  lo  huiere,  cumplirá  los  deberes 
que  á  los  Gobernadores  6  Presidentes  de  los  Estados  se 
imponen  en  tales  leyes  y  decretos.  Llenadas  en  ese  caso 
las  debidas  ibrmalidades,  será  entregada  la  carta  de  natu- 
raleza al  peticionarto,  por  el  Ministro  6  Cónsul  que  en  la 
diligencias   hubiere  intervenido. 

Art.   3^   Los  individuos  que,   al  tiempo  de  ponerse   en 
YÍ|^encia  la  Constitución  de    1863  estaban  en  posesión    de 
6a 
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la  cualidad  de  granadinos  por  filiación,  segiin  lo  dispuesta 
en  alguna  de  las  anteriores  Constituciones  del  país,  no 
han  necesitado  ni  necesitan  xDbtcner  carta  de  naturaleza  para 
ser  reputados  como  colombianos. 

Dada  en  Bogotá  á    diez  de    Marzo  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  tres. 

El  Presidente  del  Senado  de  Plenipofenciarios, 

Francisco  de  P.  Maíeus. 
El  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 

•  Gabriel  5.  Ruiz. 

El  Secretario  del  Senado  de  Plenipotenciarios, 

Leónidas  Floíes^ 
El  Secretario  de  la  Cámara  de  Representantes, 

(patios  Coles. 


REPÚBLICA  ARGENTINA. 


Legación  Argentina. 

Bogotá,   Octubre  14   de    1882. 

Señor  Ministro. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  E.  la  carta  de  retiro 
del  doctor  Miguel  Cañé,-  expedida  por  S.  E.  el  señor  Pre- 
sidente de  la  República  Argentina,  y  que  ha  llegado  á  esta 
Legación  con  un  retardo  considerable.  Rogando  á  V.  E. 
tenga  á  bien  hacerla  llegar  á  manos  de  S.  E.  el  señor  Pre- 
sidente de  Venezuela,  saludo  á  V.  E.  con  mi  más  distin- 
guida consideración, 

^.  García  Mérou. 

A  S.   E,  el  señor  doctor    Rafael  Seijas,    Ministro  de  Relaciones   Exteriores  de  lós 
Estados  Unidos  de  Venezuela.— Caracas, 
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JULIO   A.   ROCA, 

PRESIDENTE   CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPÜBLICA  ARGENTINA. 

^  S.  E.  el  seño^    Presidente   de  Venezuela. 

Grande  y   Buen   Amigo, 

Salud! 
Tengo  el  honor  de  comunicar  á  V.  E.  que,  necesitando 
en  otra  parte  los  servicios  del  doctor  don  Miguel  Cañé 
que  ejerce  en  esa  República  las  funciones  de  Ministro  Re- 
sidente de  la  República  Argentina,  he  resuelto  extenderle  la 
presente  carta   de  retiro. 

El  señor  doctor  Cañé  ha  merecido  en  el  desempeño 
de  su  misión  la  aprobación  de  este  Gobierno,  y  espero  que 
se  habrá  hecho  también  acreedor  á  la  estimación  del  Go- 
bierno y  pueblo  de  Venezuela,  por  cuya  prosperidad  hago 
los  más   fervientes   votos, 

Julio  A.  Roca, 

Bernardo  de  Irigoyen. 

Dada  en  Buenos  Aires,  capital  de  la  República  Argen- 
tina,  á  I?  de  Enero  de   1882. 


DOCTOR   NICANOR  BORGES, 

CONSEJERO    FEDERAL    ENCARGADO    DE   LA   PRESIDENCIA    DE    LOS 
EST\DOS     UNIDOS   DE   VENEZUELA. 

Al  Exento,  señor  Presidente  de  la  República  Argentina. 
Grande   y   Buen  Amigo. 

Por  vuestra  carta  de  i?  de  Enero  de  1882,  recién  ale- 
gada á  Caracas,  me  he  instruido  de  que,  necesitando  en 
otra  parte  los  servicios  del  señor  doctor  Miguel  Cañé,  Mi- 
nistro Residente  en  Venezuela,  ha  terminado  su  cargo  diplo- 
mático en  Venezuela. 

El  Gobierno   de  la  República  le  acogió   con  la  esp  ecia 
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deferencia  debida  al  primer  Agente  Diplomática  acreditado 
en  ella  por  esa  Nación  hermana,  y  en  el  corto  tiempo,  de 
su  morada  en  esta  ciudad  mereció  la  estimación  publica,  asi 
como  el  desempeño  de  su  objeto  le  atrajo  la  del  Presidente. 

Vuestro  Buen   Amigo. 

NICANOR  BORGES. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Rafael  Seijas, 

Palacio  Fedwaf  del  Capitolio,  en  Caracas,  á  2;j  de  Fe- 
brero de  1882. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Caracas,  Febrero  23  de  iB8^ 

Señor  Encargado  de  Negocios. 

Con  el  (Jfkio  de  V.  S.  de  14  de  Octnbre  de  1882,  se 
47e^ibi6  er^  eiSte  Ministaio  la  carta  áe  retiro  del  señor  doc* 
^or  Miguel  Cañé,  que  estaba  acreditado  en  Venezuela  cq¡^fffi 
Ministro  Residente   de  ia  República  Argent¡»a. 

Me  valgo  de  los  buenos  oficios  de  V.  S.  para  enviar 
por  su  respetable  copducto^  original  y  en  c<?pia,  la  eon- 
testación  del   Presidente  de  Venezuela. 

Con  toda  consideración  me  suscribo  de  V.  S.  su  más 
atento,  servidor, 

Rafaeíl  Seijas. 

Al  Honorable  señor  M.  García   MÍÉrou,  Encargado  de  Negocios    de  la  H^úblka 
Argentina  en  ^gotá. 
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HONDURAS 


Ministerio   de  Relaciones   Exteriores.  —República   de    Hon- 
duras. 

Valle  de  Angeles,   Abril  30   de    1882. 

Señor   Ministro. 

^fi  Gobierno  hallándose  en  una  situación  excepcional 
ton  respecto  á  los  agentes  consulares  acreditados  ante  ese 
Gobierno  antes  de  1876,  y  en  el  deber»  de  regularizar  el 
^servicio  consular,  se  ha  \isto  en  la  necesidad  de  dictar  el 
acuerdo  de  esta  fecha,  y  que,  á  continuación  tengo  la  honra 
de  comunicar  á  V,  E. 

''Secretaría  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones 
'Exteriores. — ^Valle  de  Angeles,  Abril  30  de  1882. — Consi- 
'derando :  que  á  causa  de  las  perturbaciones  políticas  ante- 
riores al  27  de  Agosto  del  año  de  1876  perdióse  la  mayor 
parte  de  los  documentos  correspondientes  al  archivo  nacio- 
inal:  que  debido  á  esa  pérdida,  el  Gobierno  actual  no  ha 
^encontrado  un  registro  de  los  Agentes  Diplomáticos  y  Con- 
sulares acreditados  ante  ios  Gobiernos  de  las  naciones  ex- 
tranjeras: que  tampoco  se  han  encontrado  los  acuerdos  de 
los  respectivos  nombramientos :  que  el  Gobierno  ha  esperado 
durante  largo  tiempo  comunicaciones  de  los  cónsules  que 
í«upone  nombrados,  para  en  vista  de  ellas,  considerarlos  como 
tales  é  inscribirles  en  el  correspondiente  registro :  y  que  no 
obstante  el  trascurso  de  algunos  años,  dichas  comunicacio- 
nes no  han  venido,  sin  embargo  de  tener  el  Gobierno  datos 
privados  y  á  la  vez  muy  vagos,  sobre  la  existencia  de 
Agentes  Consulares  en  el  extranjero,  cuyos  nombres  aún 
son  desconocidos ;  por  todo  lo  expuesto  el  Presidente  acuer- 
da: I?  Cancélanse  las  patentes  de  todos  los  cónsules  de 
la  República  nombrados  con  anterioridad  al  día  27  de  Agos- 
to de  1876,  con  excepción  de  los  pocos  Agentes  consu- 
lares cuyos  nombramientos   estén  registrados   por  la  Secre- 
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taría  de  Relaciones  Exteriores;  y  2"  La  Secretaría  de  Re- 
laciones Exteriores  comunicará  todo  lo  que  sea  oportuno  y 
conveniente  á  los  Secretarios  de  Estado  de  los  Gobiernos 
de  las  naciones  extranjeras,  á  efecto  de  que  este  acuerdo 
no  sólo  les  sea  trasmitido  oficialmente,  sino  que  también 
tenga  toda  la  publicidad  posible  en  el  exterior  para  que  los 
cónsules  nombrados  que  no  estén  relacionados  con  este  Go- 
bierno, tengan  pleno  convencimiento  de  la  cancelación  de 
sus  patentes  y  para  que  igual  conocimiento  tengan  los  ex- 
tranjeros y  los  hondurenos  residentes  en  el  exterior. — Comu- 
niqúese y  regístrese. — Rubricado  por  el  señor  Presidente. 
— Rosar 

Como  lo  excepcional  del  presente  caso,  no  le  permite 
á  esta  Secretaría  dirigirse  oficialmente  á  lo»  cónsules  nom- 
brados con  anterioridad  al  año  de  76,  me  permito  la  li- 
bertad de  suplicar  á  V.  E.  que,  además  de  retirar  el  exe- 
quátur de  los  referidos  Agentes  consulares,  se  sirva,  si  lo 
tiene  á  bien,  ordenar  la  publicación  del  acuerdo  que  le 
comunico,  en  los  periódicos  oficiales  y  semi-oficiales  de 
ese  país,  á  fin  de  que  todo  individuo  nacional  ó  extran- 
jero que  pueda  tener  algún  interés  en  el  servicio  consular 
de  Honduras,  sepa  á  que  atenerse  respecto  á  la  resolución 
adoptada  por  mi  Gobierno,  y  se  eviten  en  todo  evento, 
equivocaciones  que  pudieran  causar  daños  á  personas  par- 
ticulares y    aun  responsabilidad   á  esta  República. 

Anticipando  á  V.  E.  mis  agradecimientos  por  todo  lo 
que  á  bien  tenga  hacer  su  Gobierno  en  obsequio  de  los 
deseos  de  esta  República,  me  es  sumamente  satisfactorio 
repetirle  que  soy  su   muy  atento  servidor, 

Ramón  Rosa. 

A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno    de    los   Estados 
Unidos  de  Venezuela.— Caracas. 
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Ministerio   de    Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho 
Internacional  Privado. 

Caracas,  Setiembre  19  de  1882, 

Señor. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  comunicación  que 
con  fecha  30  de  Abril  último  se  sirvió  dirigirme  V.  E.,  y 
en  respuesta  debo  manifestarle,  que  actualmente  no  existe 
en  Venezuela  ningún   Agente  consular  de  esa  República. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las 
seguridades   de    mi   alta  consideración.      j 

Rafael  Seijas. 

£icmo.  señor   Ministro  de  Relaciones  Exteriores   de  Honduras. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  LA  AMERICA  DEL  NORTE 


Legación  de  los    Estados    Unidos   de  Venezuela. — Número^ 
315- 

Washington,  Agosto  4  de  1882. 

Excmo.  señor. 

El  auto  tradicional  de  **  Como  la  pide  ^'  no  correspon- 
de tan  cumplidamente  á  la  solicitud,  como  el  Informe  que 
ha  presentado  el  Comité  de  Negocios  Extranjeros  de  Ja 
Cámara  de  Representantes  accede  punto  por  punta  a  la 
petición  de  Venezuela  en  materia  de  Reclamaciones,  con-* 
forme  al   tratado  de    1866. 

He  tenido  la  honra  de  comunicar  esta  noticia  al  Ilus- 
tre Americano  el  día  31  de  Julio  último,  apenas  se  leyd 
el  Informe  y  fué  aprobado  imánimeniente  por  todos  los 
miembros  de  la  Comisión,  menos  los  señores  Wilson  y 
Orth,  que  estaban  ausentes : 

I-  Por  medio  de  un  telegrama  al  señor  Vigas  en  que 
le   dijcis — La   resolución   con  respecto  á    Venezuela  está   en 
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Ta  orden  del  día  y  quizá  ha  de  ser  aprobada  esta  Serftaiiíí. 
Nueva  Comisión  mixta  para  todas  las  reclamaciones ;  no 
distribución  de  fondos. 

2?  Por  un  telegrama  dirigido  á  los  señores  Hemárr- 
dez'  A.  Tracy  el  día  i?  de  Agosto  (día  de  la  salida  del 
vapor  '*  Valencia ''  para  La  Guaira)  en  que  les  suplico  que 
paguen  y  envíen  al  Presidente  Guzmán  Blanco  la  resolución 
textual   cuya  copia  pude   comprar  y   obtuve   el   mismo  día^ 

3^  Por  un  cablegrama  de  i?  de  Agosto  en  el  que  dije 
4  S.  E. — **  El  proyecto  de  ley  dé  la  Cámara:  nueva  Co- 
misión para  todas  las  reclamaciones ;  distribución  suspen- 
dida." 

Se  que  mis  dos  primeros  telegramas  llegaron  en  tiempo 
para  el  ''Valencia'*  y  que  mi  calograma  fué  despachado 
oportunamente  por  conducto  de  la  casa  Boulton,  Bliss  &  Da* 
llet;  por  manera  que  el  Presidente  habrá  sabido  la  noticia 
en  globo  en  el  término  de  la  distancia  de  las  Antillas.  4. 
Caracas;  y  sus  permenorcs,  apenas  llegue  el  "  Valencia**' ái 
La   Guaira. 

Y  S.  E.  habrá  visto  ejecutada  al  pié  de  la  letra  la 
©rden  en  que  más  ha  insistido,  y  acordada,  aun  más  allá¿ 
de  sus  palabras  la  medida  que  había  reclamado.  Dije  á 
V.  E.  al  darle  cuenta  en  mi  oficio  de  31  de  Julio  que  el 
Presidente  estaba  servido  y  yo  feliz.  Lo  primero  está  ex-» 
plicado.  En  cuanto  á  lo  segundo,  recuerdo  siempre,  señor,, 
la  noche  en  que  recién  llegado  yo  con  esta  misión,  tele- 
grafiaba en  Filadelfta  junto  con  el  geaeral  Pile  que  Mr.  Eyarts. 
proponía  pasar  este  asunta  á  la  Corte  de  Reclamaciones 
coma  wn  favor  hecho  á  Venezuela.  De  entonces  á  esta  fechai 
¡  cuánto  ha  sido  preciso  luchar  para  conseguir  el  resultado, 
de  que  paso  á  dar  cuenta !  ¡  Cuan  distiata  posición  pocos 
días  después  que  á  mí  mismo  se  me  anunció  la  disfcrifeu^ 
ción  de  fondos,  y  cuando  los  reclamantes  estaban  tan  segui- 
ros, que  en  los  periódicos  pedían  certificados  de  Venezuelan 
para,  comprar !     Eran  negocio^  de  alza..    Y  ahora,,  se  oye  1 
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Venezuela,  se  la  trata  como  á  igual  que  es,  y  reconocién- 
dose la  nulidad  que  apareja  el  fraude,  se  le  invita  á  tratar 
de  nuevo.     Si  me  creeré  feliz! 


EL  INFORME. 

Adjunto  encontrará  V.  E.  el  informe  número  1.758  á 
la  Cámara  de  Representantes  en  la  i?  sesión  del  Congreso 
47  sobre  los  fallos  de  Venezuela,  y  por  su  contexto  verá 
que  sería  el  traducirlo  literalmente  un  trabajo  innecesario, 
por  cuanto  se  compone  de  piezas  y  documentos  que  ya  en 
este  expediente  se  encuentran  traducidos  y  aún  impresos  en 
las  memorias  de   ese    Ministerio. 

Haré  por  consiguiente  sólo  un  relato  que  dará  idea 
cabal  del  importantísimo   documento. 

La  comisión  dice  que  no  ha  menester  hacer  de  nue- 
vo investigación  en  este  asunto,  pues  por  quince  años  han 
sido  las  reclamaciones  objeto  de  investigaciones  del  Congre- 
so y  de  correspondencia  diplomática,  sin  que  tras  tan  lar- 
ga fechase  encuentre  dato  que  no  conste  en  el  expediente; 
de  suerte  que  el  trabajo  es  de  colación  y  citas  hasta  donde 
precisa  para  llegar  á  concluciones,  resultando  por  lo  tanto 
un  informe  más  narrativo   que  de  argumentación. 

V.  E.  observará  cuan  elocuente  es  la  enseñanza  que  de 
lo  anterior  se  desprende,  y  cómo  ratifica  la  comisión  mi 
aserto  ante  ella  de  que  Venezuela  se  contenta  con  la  prue- 
ba acumulada;  (esto  sin  perjuicio  de  que  si  á  los  recla- 
mantes se  les  ha  de  admitir  nuevas  pruebas,  como  veremos 
después,  el  mismo  privilegio  se  concederá  á    Venezuela). 


HISTORIA. 

Antes  de  1864   había  muchas    reclamaciones  de  ciuda- 
danos americanos   contra  Venezuela. 

54 
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Mr.  Culver,  Ministro  de  los  Estados  Unidos  hizo  lista 
de  ellas  y  la  envió  á  su  Gobierno,  y  aunque  él  no  lo  afir- 
ma,  no  hay  razón  para  creer  que  no  las  incluyese  todas. 

En  1866  se  celebró  un  tratado  entre  los  Estados  Uni- 
dos y  Venezuela,  cuyas  cláusulas  se  extractan,  inclusa  la 
de   la  Comisión   mixta. 

Esta  comisión  se  reunió  el  30  de  Agosto  de  1867  y 
se   disolvió    el  5  de   Agosto  de    1868. 

El  total  de  •  reclamaciones  fué  $  4.823,273,31  de  los 
cuales  la  suma  de  $  1.253,310,30  fué  acordada  y  la  de 
3.569,963,01  fué   negada. 

•'Comparando  estas  sumas  con  la  lista  del  Ministro  Cul- 
ver se  infiere,  dice  el  informe,  que  el  piso  de  una  Comisión 
posee  cualidades  fertilizadoras  para  el  crecimiento  de  las 
reclamaciones/* 

Venezuela  al  cumplirse  el  primer  plazo,  protestó  contra 
las  irregularidades  de  la  comisión  y  pidió  que  se  desecha- 
sen los  fallos  todos  y  se  nombfase  nueva  Co^nisión.  Se 
especificaron  siete   casos  por  valor  de  $  7.941,22. 

Por  Mensaje  del  Presidente  Arthur  se  ve  que  Vene- 
zuela ha  pagado  15  §  de  todos  los  fallos  y  tiene  en  el 
tesoro  $  221.065,80.  Pero  no  ha  pagado,  conforme  al  tra- 
tad los  fallos  contra  los  cuales  protestó. 

El  Secretario  de  Estado  propone  mandar  al  Tribunal 
de  Reclamaciones  los  7  fallos  y  después  de  averiguado 
el  fraude,    ver   si  los   certificados  están   en  manos  inocentes. 

Venezuela  protesta  que  hubo  fraude,  que  éste  anula 
la  comisión  y  por  consiguiente  el  tratado  de  1866  está 
por  cumplir.  Los  abogados  (de  los  reclamantes)  han  ar- 
güido que  el  Congreso  no  tiene  jurisdicción  en  este  asun- 
to, exclusivo  del  Ejecutivo;  pero  como  éste  lo  ha  entre- 
gado al  Congreso  para  que  exprese  su  propósito  y  deseo, 
el  Congreso  bien  puede  conocer  del  asunto. 
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Y  el  Congreso  ha  conocido.  En  el  41  Mr.  Wilkin- 
son   apoyó   los  fallos ;  pero  nada   se   hizo. 

En  el  42  {2?  sesión)  Mr.  Packard  reconoció  la  razón 
de  Venezuela  y  propuso  suspender  el  pago  de  los  certi- 
ficados y    abrir    nueva   comisión. 

En  el  mismo  {3*  sesión)  se  declaró  {Febrero  15,  1873) 
concluyentes  y  obligatorios  los   fallos. 

En  el  44  (í^  sesión)  se  hizo  larguísima  averiguación, 
la  cual  con  la  hecha  en  el  Congreso  45,  bastan  para  que 
no  se  necesite  sino  revisar  el  punto.  El  ^resultado  fué  man- 
dar suspender  el  cobro  á  Venezuela  hasta  4  de  Marzo  de 
1877,  y  la  distribución  hasta  igual  fecha.  La  resolución 
de  la  Cámara  de  Representantes  fué  unánime  y  se  alzó  la 
sanción   á   la  ley  de  73  (Junio  20,  1878).   ' 

La  comisión  observó  entonces  que  los  comisionados  no 
estuvieron  reunidos  sino  3  meses  y  18  días;  que  desecha- 
ron reclamaciones  por  medio  millón,  á  pretexto  de  extem- 
poráneas, pero  en  verdad  por  falta  de  pago  del  50  p.  3 1 
precio  de  la  comisión  por  sus  fallos;  que  el  nombramiento 
del  dirimente  Machado  (Agente  de  Talmage)  fué  obtenido 
por  fraude;  que  Murray  (cuñado  del  Ministro  Stilwell)  ma- 
nejó las  reclamaciones  cuando  todo  agente  estaba  prohibido; 
que  á  todos  los  reclamantes  se  les  cargó  50  p.  §  ;  que  los 
certificados  se  pusieron  al  portador  para  facilitar  y  asegu- 
rar el  cobro;  que  el  comisionado  americano  fué  apoderado 
de  los  acreedores  y  recibió  los  certificados  y  que  todos  los 
fallos  del  tercero  fueron   aumentados  fraudulentamente. 


LA   COMISIÓN. 


Las  ratificaciones  del  tratado  se  canjearon  el  17  de  Abril 
de  1867.  David  M.  Talmage  que  tenía  negocios  en  Ca- 
racas fué  nombrado  comisionado.  Llegó  á  Caracas  el  4 
de  Agosto  de   1867  y  el   19  se  le    notificó  que  estaba  nom- 
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brado  comisionado  ''  el  General  Antonio  Guzmán  Blanco,  el 
hombre  ''más  sobresaliente  que  había  entonces  en  Venezuela/' 
Talmage  sostuvo  irritante  correspondencia  con  el  Go- 
bierno, acusándole  de  que  intentaba  demorar  la  comisión : 
mas  no  hay  prueba  de  semejantes  intenciones,  y  antes  bien 
la  correspondencia  prueba  que  sólo  trataba  de  pelear  con  el 
Gobierno. 

En  la  pnmera  reunión  propuso  de  dirimente  á  T.  O. 
G.  Rolandus,  Cónsul  de  los  Países  Bajos,  y  aun  cuando  el 
General  Guzmái^  Blanco  le  dio  á  escoger  entre  todos  los 
diplomáticos  acreditados  en  Caracas,  no  quiso  él  sino  á  Ro- 
landus. 

Renunció  el  General  Guzmán  Blanco  y  el  7  de  Octu- 
bre fué  sustituido  por  Francisco  Conde,  quien  á  los  diplo- 
máticos agregó  y  propuso  los  nombres  de  nueve  eminentes 
personas  para  que  escogiese  Talmage  el  dirimente.  Pero 
la  devoción  de  Talmage  fué  inquebrantable,  y  ni  propuso 
ni  aceptó  más  que  á  Rolandus.  Se  agregan  las  actas  de 
la  comisión  y  ''Venezuela  no  tiene  que  avergonzarse  del 
estilo  y    genio   de    los  dos  comisionados." 

Acudióse  al  remedio  de  que  nombrase  tercero  el  Mi- 
nistro  de   Suiza   ó   el  de,  Rusia. 

Talmage  juró  que  conoció  á  Machado,  Júnior,  en  Se- 
tiembre. Hl  4  de  Octubre  le  otorgó  poder  para  sus  asun- 
tos y  el  9  se  marchó  de  Caracas  con  un  protocolo  para 
el  nombramiento  de  tercero.  Después  conoceremos  mejor 
á  Machado ;  ahora  veamos  quién  es  ese  Rolandus  en  cuya 
exclusiva  elección  tanto  insistiera  ej  comisionado  americano, 
con  grave  retardo  de  los  asuntos  de  la  comisión.  Pues  Ro- 
landus ocupaba  el  número  42  de  los  reclamantes,  bajo  el 
nombre  de  Murray,  con  $  487.686,53  en  billetes  de  banco, 
que  es  verdad  fueron  desechados,,  pero  cuando  Rolandus 
ya  no  era  era  útil  y  se  habían  presentado  ocasiones  me- 
jores. El  hombre  fué  despedido  sin  la  recompensa  pro- 
metida. 
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Decíamos  que  Talmage  se  fué  á  Nueva  York  con  un 
protocolo.  Cómo  lo  obtuvo,  j  lo  cuenta  él  mismo  cuando 
después  de  describir  su  última  reunión  con  Guzmán  Blan- 
co que   se  retiró  hastiado  [in  disgust)    dice    que  enojado  él 

por  las  muchas  indignidades  que  había  recibido  de  aquel 
Ciobicrno,  rehusó  toda  comunicación  con  el  nuevo  comisio  - 
nado  si  en  la  primera  sesión  no  prometía  referir  el  nom- 
bramiento de  tercero  al  Ministro  de  Rusia,  y  así  se  hizo 
el  7  de  Octubre  de  1867,  después  de  dob  meses  de  varios 
esfuerzos  para  hacer  el  npmbramiento  [de  l^olandusj.  Nin- 
guna culpa  había  de.  parte  de  bs  lístalos  Unidos  que  es- 
taban prontos  al    nombramiento  (de  Rolandus). 

'^  Esta  prontitud  solícita,  dice  el  Informe,  consistía  en 
sugerir  el  nombre  de  Rolandus  para  tercero  el  30  de  A  gos-. 
to  ;  negarse  á  considerar  ningún  nombramiento  de  Guzmán 
Blanco  ni  de  Conde;  rehusar  el  13  de  Setiembre  la  pro- 
posición de  Guzmán  Blanco  para  que  hiciese  la  elección 
uno  de  los  Ministros  designados  eu  Washington,  y  en  Oc- 
tubre 7,  tres  días  después  de  haber  hecho  apoderado  su- 
yo á  Juan  N.  Machado,  Jr,  insistir  en  que  la  elección  se 
hiciese  en  Washington." 

He  aquí  como  Talmage  pinta  á  Conde: — "  Me  encon- 
tré con  un  malicioso  y  astuto  diplomático,  listo  para  todo 
artificio  y  subterfugio  que  le  dejase  cuenta  en  argumento 
6   negociación/* 

'*  La  comisión  no  ha  tenido  la  fortuna  de  conocer  **la 
opinión  expresa  de  Conde   sobre   Talmage." 

Talmage  llegó  á  Nueva  York  el  22  de  Octubre  y  ''tuvo 
habilidad  para  contener  su  impaciencia  de  acción  lo  bas- 
tante para  no  escribir  al  Departamento  de  Estado  hasta  el 
13  de  Noviembre. 

El  18,  como  quiera  que  el  señor  Florencio  Ribas  di^ 
gcse    á   Mr.    Seward   que    no    tenía   instrucciones    para  el 
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nombramiento  de   tercero,    el  secretario    ofició   al   Ministro 
americano  en  Caracas  para   que  apurase  al  Gobierno. 

Talmage  se  fué  para   Caracas  el  23  de  Noviembre. 

El  24  de  Enero  de  1868  el  Secretario  de  Estado  esr- 
cribió  al  señor  Ribas  que  tenía  nota  del  Ministro  Gutié- 
rrez para  que  Ribas  cooperase  á  pedir  al  Ministro  de  Suiza 
ó  al  de  Rusia   que   nombrase   el  tercero. 

El  27  de  Febrero,  Mr.  Stoeck,  de  Rusia,  nombró  al 
señor   Machado,  sin  nombre. 

El  18  de  Abril  se  hizo  cargó  de  su  destino  ''  Juan 
N.   Machado,  Jr. 

El  22  de  Abril  preguntaba  Mr.  Seward  á  Mr.  Stoeckl 
á  cuál   Machado  había  nombrado. 

Y  el  29  de  Abril  contestaba  el  Ministro  ruso  que 
nombró  á  "JuanN.''  '' yunior,'^  y  sin  leer  la  nota,  creyén- 
dola igual  á  la  primera,  sin  nombre,  Mr.  Hunter  le  puso 
el   ''Juan  N/'  y  el  ''Júnior.'' 

"  Esta  correspondencia,  dice  la  'comisión,  cuenta  su 
propia  historia  y  no  necesita  ni  explicaciones  ni  comenta* 
rio  de   parte   de  la  comisión," 

El  7  de  Abril  de  1868  el  Barón  de  Stoeckl  nombra 
á   "  Machado." 

El  7  de  Abril  Talmage  dice  á  Mr.  Seward  que  el 
Ministro  Stilwell  ha  notificado  á  Juan  N.  Machaáo  Júnior, 
que  es  sin  duda  el  nombrado,  pues  su  padre,  del  mismo 
nombre,    está  viejo  y   enfermo. 

El  18  de  Abril  toma  Machado  posesión. 

Él  29  de  Abril  el  Barón  de  Stoeckl,  rogado  por  el 
Departamento  de   Estado,   escribe  el   "  Juan  N.  Júnior.*' 

Este  era  hijo  de  un  respetable  vecino  de  Caracas,  que 
se  alega  no  estaba  incapacitado  ni  por  viejo  ni  enfermo,  y 
el  hijo  tanto  le  gustó  á  Talmage  que  conociéndolo  en  Se- 
tiembre,   en   Octubre  le    nombró  su  apoderado,    cuando  se 
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marchó  á  los  Estados  Unidos  en  busca  de  tercero.  Al 
romperse  la  comisión,  Machado  Júnior  salió  de  Venezuela  y 
desde  gitonces  pasa  su  tiempo  en  los  Estados  Unidos  y  en 
Europa. 

Se  alega  que  el  nombramiento  de  este  joven,  á  quien 
su  padre  tenía  empleado  en  algún  negocio,  se  obtuvo  indi- 
cando el  nombre  del  padre  y  sustituyendo  luego  el  del  hijo, 
apoderado   ya  de   Talmage.     El  comité   no    puede  sino  por 

inferencia  dejar  establecido  este  punto  según  la  correspon- 
dencia. * 

Pero  por  fin  se  organizó  la  comisión  con  Talmage,  Con- 
de y  Juan  N.  Machado  Jr.  Conde  renunció  y  lo  sustituya 
José  Gregorio  Villafañe 

*'  La  historia  de  esta  organización  parece  justificar  el 
que  se  abra  los  ojos  con  sus  procedimientos. 


WILLIAM  H.  WHITON 

En  el  invierno  de  1867-68  parece  que  había  en  Nue- 
va York  y  calle  de  -Fulton  un  hombre  así  llamado,  que  se 
ocupaba  en  el  negocio  de  pintura  y  plomería.  Jura  que 
ni  conocía  á  Stilivell,  ni  á  Murray,  ni  á  Machado,  ni  abo- 
gado era,  ni  entendía  el  español,  ni  á  nadie  conocía  en  Ve- 
nezuela, y  eso  no  obstante,  preséntase  como  defensor  de  tres 
reclamaciones  ante  la  comisión  por  la  suma  de  $  525.000, 
que  la  comisión  aceptó  en  352.814.  Ninguna  de  las  tres 
reclamaciones  está  en  la  lista  de  Mr,  Culver ;  pero  jura  que 
en  el  Departamento  de  Estado  alguien  le  dijo  que  si  ha- 
bía reclamación  honesta  contra  Venezuela,  la  de  Jdler  era, 
y  se  pasó  seis  ú  ocho  semanas  echando  cuentas,  no  para 
saber  si  era  justa,  sino  para  ver  cuánto  les  tocaba  á  los 
interesados  en  la  repartición.  Dio  á  Talmage  poder  con  fa- 
cultad  de  hacer  cuanto  pudiera  y  tomar  lo   que    produjese 
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etc.  Talmage,  á  lo  que  parece,  desempeñó  el  poder  con  fide- 
lidad y  falló  $252.814  que  tomó  en  certificados  y  se  trajo 
para  los  Estados  Unidos.  El  hombre  jura  que  por  gaje 
de  sus  servicios  tomó  un  tercio  del  fallo  de  Jdler,  *y  por 
las  otras    dos    reclamaciones  se   sabe  que  le  tocó    la  mitad. 

Mr.  Henry  Woodruff,  abogado  en  Nueva  York,  ha  de- 
clarado ( y  se  inserta  la  declaración )  que  teniendo  á  su 
cargo  una  reclamación  contra  Venezuela,  solicitó  al  herma- 
no de  Talmage  para  hablarle  de  ella  y  este  caballero  lo 
mandó  á  W  hito»,  el  cual  le  dijo  que  se  haría  cargo  de  sus 
papeles  y  asunto,  coi  tal  le  nombrar  é!  rpoderado  en  Venezue- 
la, y  retenerla  mitad  del  producto.  A  Mr.  Woodruff  le  pareció 
aquello  demasiado,  aún  cuando  Whiton  le  aseguró  que  tenía 
relaciones  íntimas  y  facilidades  peculiares  para  poner  la  recla- 
mación en  el  número  i?de  la  lista.  Mr.  Shürup,  encargado  de 
la  legación  de  los  Estados  Unidos  en  Caracas,  presentó  este 
reclamo. 

James  S.  Mackie,  empleado  por  12  años  en  la  sección 
de  Sud  América  en  el  Departamento  de  Estado,  y  por  dos 
veces  comisionado  de  los  Estados  Unidos  en  la  América 
del  Sur,  dice  (y  su  declaración  está  inserta)  que  teniendo 
una  reclamación  contra  Venezuela,  buscó  á  Talmage  á  quien 
creía  algún  abogado  prominente  y  se  encontró  con  un  co- 
rredor de  carbón  que  negociaba  en  el  antracito,  al  cual  le 
expuso  su  deseo  de  que  se  encargara  de  sus  papeles  y  re- 
clamo. Pero  como  no  lo  consiguiera,  á  pesar  de  todos  sus 
argumentos,  y  Talmage  le  indicase  que  Whiton  era  el  hom- 
bre al  efecto,  se  dirigió  á  él,  y  lo  encontró  detrás  de  muchas 
pacas,  de  heno,  escribiendo  y  con  el  sombrero  puesto.  Pre- 
guntando Mr.  Whiton,  el  agente  de  reclamaciones  contra 
Venezuela,  y  oyendo  decir  que  era  él  mismo,  le  habló,  aun- 
que con  cxtrañeza,  lleno  de  confianza,  pues  descubrió  que 
era  un  vecino  y  amigo  suyo  de  Georgetown.  Whiton  le 
pidió  la  mitad  de  la  reclamación  por  presentarla,  alegando 
que  no  lo   podía  hacer  por  menos,    porque   tenía,  que  dividir. 
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Mr.  Mackie  mandó  su  recíamaeión  á  Caracas  por  conducto 
del  Departamento  de  Estado. 

Whiton   admite  la  conversación  con  Woodruff  y  la  en- 
trevista con    Mackie,  pero  niega  íñüclíos  pormenores: 


BI<  MINISTRO    THOMAS    N.    STILWELL. 

Fué  nombrado  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Ca- 
racas allá  por  el  otoño  de  1867,  siendo  4  ía  sazón  vecino 
de  Anderson,  Indiana,  en  donde  presidía  un  banco.  Bl 
Senado  no  affrobó  el  nonibramiento  y  el  hombre  áe  Vdlvi6 
para  Indiana  en  1868.  Hri  1874  murió,  quedando  en  quiebra 
él   y  el  banco. 

-  .  -  •  .         -    • 

Tenía  Stilwell  un  cuñado  llamado  William  P.  Murray; 
de  profesión  abogado  y  con  el  ojo  bien  abierto  á  lo  que 
caiga,  el  cual  le  escribió  en  Setiembre  de  1867  una  carta 
á  Stilwell,^  en  que  le  decía  que  el  coronel  Nobles  había 
hecho  un  contrato  con  el  general  Páez  en  Venezuela  (y  le 
describe  el  contrato)  por  el  cual  quería  que  fuese  el  aho- 
gador de  Anderson  á  esa  tierra  de  negros  y  negros  y  negros; 
dejada  de  la  mano  de  Dios.  Él  se  sentía  dispuesto  á  la 
aventura ;  pero  quería  que  Talmage  fuese  suplantado  por  un 
tal  Jolmson  y  quería,  sobre  todo,  que  el  Ministro  de  los 
Estados  Unidos  en  Caracas  lo  llevase  de  attaché;  Cónsul; 
abogado   6   alga  que   le  dejase    plata; 

Liamado  á  declarar  dijo  que  conocía  él  tanto  á  Véné- 
asuela  como  un  diputado  del  Congreso  á  Jerusalén,  y  ni  aún 
su  nombre  había  oído  hasta  que  fué  hecho  Ministro  el  Stilwell,-' 
pero  Conocía  al  coronel  Nobles;  de  la  firma  Beales  Nobles 
y  Garrison,  quienes  tenían  ün  reclamo  qué  se  estiraba  {ex- 
panded)  hasta  $  614.700  ante  la  comisión  que  le  concedió 
250.000:  Este  crédito  no  estaba  en  la  hsta  del  Ministro 
€ülver.     Eso  no  obstante  Murray  se   marchó  k  Caracas/  en 
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donde  fué  miembro  principal  de  la  diputación  de  los  Esta- 
dos   Unidos   en   dicha   ciudad. 


LA   COMISIÓN. 

Organizada  la  comisión  con  la  colada  de  Machado  co- 
mo tercero,  empezó  por  darse  un  Reglamento,  uno  de  cu-, 
yos  principales  artículos  era  que  el  Secretario  hiciese  lista 
de  las  reclamaciones  en  el  orden  en  que  se  presen taáert, 
Pero  como  se  presentaban  á  la  Legación,  está  clafo  que  la 
lista  la  hacía  Stílwell.  El  artículo  3?  mandaba  que  los  re- 
clamos se  viesen  por  el  orden  de  la  lista  y  eso  dentro  de 
cinco  días.  El  artículo  6"  dispuso  la  emisión  de  certificados 
al  portador  en   fracciones  equivalentes  al  total 

Conde  se  opuso  á  estas  partijas  y  á  los  cinco  días ; 
y  como  el  tercero  fallase  en  su  contra,  renunció  entrando 
á  sustituirle  Villafañe.  Conde  argüía  con  astucia  que  "la 
•'división  de  las  sumas  en  fracciones  daría  pié  para  creer 
**  que  se  hacía  con  el  objeto  de  un  reparto  en  desdoro  de 
**la  gomisión. " 

Pero  la  comisión  siguió  adelante  suavemente,  cerrando 
sus  sesiones  el  5  de  Agosto,  cuando  el  tercero  había  sido 
calificado  el  18  de  Abril,  embarcándose  Talmage  con  Mu* 
rray  *para  Nueva  York  el  6  de  Agosto,  después  de  Stí* 
Iweil,  á  quien  el  Senado   no   prestó  su   voto  favorable. 

La  con)isión   falló $     x. 253,310,30 

de   los   que  representó 

Mmfay  \di  swm^ác     $     851.000 
y  Whiton 352.009     ó   sean  1.203,000 


Dejando    á  los  demás  $  50.000 

Las   reclamaciones  de  Woodruff  y  Mackie   fueron  enca- 
jonadas *'  sin  perjuicio,^'  que   no  se   sabe  lo  que  significa. 
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Talmage  y  Murray  se  llevaron  todos  los  certificados, 
menos  $  lo.ooo   de    Lorenzo  H.  Finn. 

El  Comité  no  necesita  examinar  el  voluminoso  expe- 
diente que  hay  sobre  aquel  proceder,  pues  le  basta  encon- 
trar á  Stilwell,  Talmage  y  Murray  de  1869  a  1870  empeña- 
dísimos en  que  el  Congreso  hiciese  el  trueque  de  los  certi- 
ficados de  Venezuela  por  valores  de  los  Estados  Unidos. 
Mucho  interés  tenían  por  los  tenedores  de  los  certificados ; 
y  aun  cuando  no  lograron  su  intento,  consiguieron  que  se 
pagasen  dos  dividendos,  uno  de  7  y  otro*  de  8  p.  §;  con 
lo  cual  unos  á  otros  se  escribieron  cartas  de  plácemes,  en 
las  que  siempre  andaba  el  ''Querido  Juan"  Machado; 
cartas  dignas  de  ser  leídas  y  cuya  inserción  basta  al  pro- 
pósito del  Comité. 

El  triunvirato  fué  por  vez  primera  puesto  á  raya  en  el 
Congreso  44, 


SETH    DRIGGS. 

Notable  figura  en  todo  este  asunto  y  á  quien  por  su 
propio  derecho  y  en  representación  de  otras  se  le  adjudi- 
caron $  300.000  se  presentó  al  Congreso  acusando  á  la 
comisión  de  fraudulenta. 

Dice  en  su  memorial  [que  en  parte  está  copiado],  que 
la  regla  de  los  cinco  días  prometía  dejar  en  blanco  muchas 
reclamaciones  y  aun  cuando  estaba  prohibido  tener  apode- 
rado, Talmage  le  hizo  dar  su  poder  á  Murray,  con  la  con- 
dición de  cederle  el  50  p  § ,  á  lo  cual  por  viejo  y  en- 
fermo tuvo  que  acceder,  temeroso  de  no  ser  oído  como 
otros  que  no  dieron  la  mitad.  Convenía  Driggs  en  que  de 
lo  suyo  se  tomase  la  alcabala;  pero  alegaba  que  Talmage 
le  había  quitado  150.000  en  que  él  solamente  tenía  la  re 
presentación;  y  si  va  á  creer  el  testimonio  del  solicitante^ 
SU  efecto  ha  de  ser  positivo  y   directo  contra  Talmage. 
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Cierto  que  Drigg§,  estandp  en  Caraca^  y  manejando  sus 
propios  asuntos,  mal  había  necesidad  de  apoderado  para 
recoger  sus  certificados,  y  si  lo  tuvo,  esto  cqn  lo  demás 
de  la  prueba,  dice  mucho  en  pro  del  prevaricato  y  corrup- 
ción que  el  Comité  encuentra  fuertemente  corroborado  en 
su  testimonio. 

El  de  Talmage  viene  copiado  para  comprobar  que  dijo 
al  Honorable  Mr.  Orth  que  los  certificados  eran  suyos  pro- 
pios, aun  cuando  no  sabía  cuantos  eran  ni  cómo  los  hubo; 
que  se  los  había?  comprado  en  parte  á  Murray,  sin  sabe^ 
el  cuanto,  con  tal  incertidumbre  de  datos  á  su  alcance,  que 
Ip   hace   ciertarnente   sospechoso. 

En  el  Congreso  45  declaró  Mirray,  mas  np  parecíi 
^ino  que  se  olvidói  de  su  declaracióji  anterior,  pues  con^r 
so  que  á  Talmage  le  había  vendido  certificados  de  Vener 
íuelá  qn  tres  ocs^siones,  y  acosado  por  la  lógica  del  reprer 
mentante  Mr.  Springer,  apenas  retenía  en  la  memoria  que  s^ 
|iabía  pagado  en  moneda  de  papel^  estando  trascordado  d^ 
todq  lo    demás. 

La  protección  de  Murray  se  extendió  más  alládeíalma- 
gQ,  pues  habiendo  muerto  Stilwell  en  1874  aparecieron  unos  bo- 
nos de  Venezuela  por  valor  de  $^  80.400  que  él  había  dsi^cj 
al  banco  en  peño  de  su  deuda.  Cómo  tenía  etsps  certificados  el 
ex-Ministro  de  los  Estados  Unidos?  Cómo?  pues  se  los 
había  dado  Murray  en  depósito.  Es  verdad  que  el  uno 
vivía  en  San  Pablo  de  Minesota  y  el  otro  en  Anderson  de 
Indiana;  es  verdad  que  no  depositó  para  seguridad  todo 
sino  parte  de  los  bonos  de  que   era  feliz   poseedor. 


JOHN  C.    NOBLES. 


Es  notable  testigo  en  esta  sumaría,  pqr  cuanto  dioe 
que  su  hern^anq  el  coronel  Nobles  de  Reales,  Nobles  y 
Garrison^   estando   moribundo,    le  confió  el    secreto    d€  los 
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fraudes  que  produjeron  el  fallo  y  le  dio  una  carta  de  Mu- 
rray  en  que  éste  le  refería  por  menudo  lo  que  le  h^bía 
costado  lograr  su  objeto. 

Murray  negó  la  carta  que  habría  puesto  sello  al  asunto, 
y  aun  cuando  fué  presentada  al  Comité,  siendo  testigo  de 
oídas,  y  escasamente  adniisible  ei^  buena  ley,  e^te  Concité 
prefiere  no  hacerse  má?  cargo  de  dicho  punto. 


CONCLUSIÓN 


'*  Muchísimas  más  pruebas  hay,  cuya  lectura  llega  4 
4en)Qstrar  la  certeza  de  las  acusaciones  de  fraude  hechas 
por  Venezuela,  pero  el  comité  ha  tenido  por  mejor  llaman 
especialmente  la  atención  ^  l^s  citadas,  por  ser  de  los  n^isnioq 
interesados.  Mal  comprenderíamos  cómo  nuestros  predeceso- 
fes  en  el  Congreso  44  y  en  el  45,  con  e^ta  prueba  por  delante  nq 
pudieran  dejar  de  alcanzar  las  conclusiones  que  sentaron  y 
que  ya  aparecen  en  el  presente  informe. 

*'  En  opinión  nuestra,  pualquier  jurado  hqnesto  é  ínteliT 
gente,  ante  la  prueba  recogida,  habría  declarado  á  Taima- 
ge,  Stilwel,  Machado  y  Murray  culpables  de  haber  conspi- 
rado para  defraudar  á  Yenezucla,  por  medio  de  la  Comisióq 
pixta  de    1867   y  1868. 

V  I)e  acuerdo  con  las  conclusiones  de  nuestros  ante:3 
pesores  sobre  que  los  miembros  de  la  Comisión  mixta  tu- 
vieron interés  damnado  en  las  reclamaciones  de  que  cono- 
cíaq,  sólo  nos  faltaba  decidir  qué  acción  legislativa  recomen- 
daremos. 

V  El  Cqiígr^so  no  puec^e  quedarse  tr^nqi^ilo,  dejandq 
que  estos  fallos  se  ejecuten  contra  Venezi^eJ^  y  se  c^ibtribu-» 
yan  fntre  estos  culpables  conspiradores.  Harto,  botín  han 
^cqgidq  ya.  Ni  tampoco  la  concisión,  después  de  h2^b,er 
exan^inado  el  testimonio  y  llegado  á  las  consecuencias  su- 
pradichaSi   puede  adoptar  la  recomendación  del  Secretario  <ie( 
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Estado  y   referir   los  fallos  al   examen   de  la  Corte  de  Re- 
clamaciones. 

**La  Comisión  de  Relaciones  Extranjeras  del  Sena- 
do, en  sus  presentes  sesiones,  ha  presentado  por  medio  de 
su  Presidente  Mr.  Windom,  un  biU  que  refiere  los  fallos  de 
Venezuela  á  la  Corte   de   Reclamaciones,  de   esta  suerte:— 

**Que  en  su  concepto  la  Corte  de  Reclamaciones  no 
puede  ser  investida  de  jurisdicción  para  modificar  ni  anular 
los  actos  de  la  comisión  organizada  según  el  tratado  de 
Abril  20  de  1866,  entre  los  Gobiernos  de  los  Estado  Uni- 
dos y  Venezuela;  y  opina  la  comisión  además,  que  el  De- 
partamento de  Estado  tiene  amplia  facultad  y  poder  en  la 
distribución  del  dinero  pagado  según  los  fallos  de  dicha  co- 
misión, y  por  consiguiente  recomienda  que  indefinidamente 
g,e  pospongan   dichos  proyectos." 

^*  Los  fundamentos  en  que  se  apoya  esta  decisión  nos 
excusan  de  discurrir  sobre  la  rectitud  dd  dictamen  ante- 
rior, 

**  El  tratado  con  Venezuela  establece  una  comisión  que 
considere  las  reclamaciones  que  contra  ella  tienen  ciudada- 
nos americanos. 

"  No  ha  habido  comisión  válida  como  la  que  llama  eí 
tratado, 

"  La  titulada  comisión  fué  una  conspiración ;  sus  pro- 
cedimientos están   llenos   de  fraude. 

'•'  Ese  fraude  afecta  los  procedimientos,,  están  viciados 
por  entero,  y  no  hay  modo  posible,  en  concepto  del  Co- 
mité, por  el  cual  pueda  separarse  lo  fraudulento  de  lo  ho- 
nesto, rescatando  la  parte  que  esté  sana  y  pura  Falsus  in 
innus  falsus    in  omnis^. 

*^Es  principio  no  sólo  del  derecho  común  sino  de  la 
jurisprudencia  universal  que  el  fraude  vicia  todo  acto  pú- 
blico ó  privado.  Ningún  expediente,  por  solemne  que  sea, 
se  encima  á  la  alegación  d;e  fraude.     Las  sentenctas,  de  los. 
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tribunales  de  jurisdicción  competente  encarnan  absoluta  ver- 
dad en  donde  quiera  que  de  ellas  se  trata ;  pero  cuando  soil 
ob*tenidás  por  fraude,  son   desechadas. 

**  La  justicia  con  Venezuela  exige  que  estosy9^^^^5  sean 
desechados  inmediatamente   y    sin   acción  indirecta. 

•'  La  Corte  de  Reclamaciones  es  un  tribunal  americano 
€n  cuya  forgiación  Venezuela  no  tiene  voto  y  á  cuya  ju* 
risdicción  no  se  ha  sometido.  Ella  ha  ofrecido  someter  estas 
reclamaciones  á  una  Comisión  mixta,  y  hasta  ahora  no  ha 
habido  tal  tribunal  cuya  acción  sea  obligatoria  y  valedera. 
Ella  está  pronta  á  cooperar  con  el  Ejecutivo  para  formar 
dicha  comisión,  y   ofrece  estar  pronta  á    cumplir  íus  fallos. 

La  gran  Nación  aspira  á  puesto  de  elevadísima  infiuen* 
cia  entre  las  Repúblicas  del  continente  no  puede  permitir- 
se en  su  trato  con  dichas  Repúblicas  nada  inconsistente 
con  la  justicia  imparcial  y  exacta,  pues  su  honra  dabe  man- 
tenerse sin  mancha. 

'*  No  concebimos  peligro  alguno  imaginable  para  los 
tenedores  inocentes  de  estos  certificados,  si  los  hay ;  por- 
que los  certificados  no  son  de  tal  naturaleza  que  los  ex- 
ceptúen de  la  equidad  entre  las  partes  originales;  además 
de  que  las  mismas  precauciones  sugeridas  para  proteger  á 
los  tenedores  inocentes  pueden  establecerse  en  los  fallos  de 
la  nueva  comisión. 

'*  La  justicia  para  aquellos  que  se  negaron  á  someterse 
á  la  exigencia  de  los  conspiradores  y  cuyas  reclamaciones 
no  fueron  oídas  en  la  primera  comisión,  requiere  una  nue- 
va,  que  los   oiga  y   sentencie   según   su  mérito. 

"  Vuestra  comisión,  por  consiguiente,  presenta  la  conjunta 
resolución  que  va  al  pié,  recomendando    se  adopte. 

'*  Todo  lo  cual  os  es    presentado  respetuosamente/' 
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EL  SENADO   Y    LA    CÁMARA   DE    REPRESENTANTES    REUNIDOS    EN 

CONGRESO 

Resuelven:^— Sw^YicdiV  al  Presidente,  como  por  la  pre^' 
senté  se  hace,  qué  entable  correspondencia  diplomática  con 
el  (iobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  á  fin  dé 
Revivir  las  estipulaciones  generales  del  tratado  de  25  de 
Abril  de  1866  con  c.quel  Gobierno  y  nombrar  conforme  áél 
tma  nueva  coftiisión  que  se  reunirá  en  la  ciudad  de  Washing- 
ton; tliya  comisión  será  autorizada  para  tomar  en  consideracióri 
toda  la  prueba  presentada  ante  la  primera  comisión  con  relación 
á  las  reclamaciones  que  en  ella  se  hicieron,  junto  con  cual- 
quiera otra  prueba  adicional  que  los  reclamantes  ofrecieren ; 
y  de  los  fallos  que  á  los  reclamantes  se  dieren  se  deducirán 
las  sumas  de  dinero  hasta  ahora  pagadas  por  el  Departa- 
ñietoto  de  Estado  por  los  respectiyos  certificados  que  por 
sus  fallos  les  dio  la  primera  comisión,  y  tales  certificados 
se  tendrán  por  cancelados  5  y  el  dinero  ahora  existente  eri 
el  Departamento  de  Estado  que  lo  ha  recibido  del  Gobierno 
de  Venezuela  á  cuenta  de  dichos  fallos  y  todo  el  dinero 
que  pueda  ser  pagado  en  ló  adelante,  según  el  tratado  alu- 
dido, será  distribuido  á  prorrata  en  pago  de  los  fallos  que* 
diere  la  comisión  que  se  nombrará  eonforme  á  esta  reso-' 
lución." 


Ño  bien  me  había  enterado  de  esta  Resolución  cuan- 
do iiije  á  V.  E.  que  el  Ilustre  Americano  estaba  servidcr 
y  yo  feliz.  Efectivamente,  á  cuantas  proposiciones  se  le 
han  indicado  para  resolver  la  dificultad  de  estas  reclama- 
ciones, el  Presidente  ha  contestado  con  inflexible  insisten- 
cia que  el  único  medio  compatible  con  los  derechos  y  \^ 
dignidad  de  Venezuela  dependía  de  una  nueva  comisióií 
internacional  y  V.  E.  ha  visto  que  en  mi  alegato  ante  la 
comisión  de  Relaciones  Exteriores  en  la  Cámara  de  Re-' 
presentantes,  sostuve  yo  que  no  había  habido  Comisión 
mixta  en    el  sentido  del  tratado,   sino  una  reunión  de  prc 
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Varícadorés  conspirando  párá  defraudar  á  Venezuela  y  á  loa 
misnios  reclamantes,  y  que  era  preciso  que  hubiese  comi- 
sión conforme    al  tfatado^ 

SinlÓH  Catnackcf. 


TRADUCCIÓN. 


Copia  númefo  lyy.-^Departamento  de  Estadd. 

Washington,  Agosto  9  de  i882\ 
Señúf  yehu  Baketi  etc.^  etc.,  etc. 

Cafacas, 
Señor. 

Eí  Presidetítef,  pof  medio  de  esa  Legación,  etí  Ño* 
viembre  último,  hí¿o  al  Gobierno  de  Venezueíai  lírt  Convite 
para  que  se  hiciese  representar  en  un  Congreso  de  Estados 
Americanos  que  se  trataba  de  ceíebrat  en  Washington  el 
22  de  Noviembre  próximo,  con  el  objeta  de  considerar 
cuestiones  relativas  á  la  conservacian  dé  la  paz  en  el  con- 
tinente auíericaoo;  y  en  <1  de  Enero  de  ÍS82;  en  su  des- 
pacho número  6a,  el  señor  Cárter  di6  cuenta  de  haber  eí 
Gobierno  de  Venezuela  aceptado  acjüclla  invitación. 

Cüaiída  se  hizo  la  propuesta,  eí  Presídenfé  manifestó 
la  ferviente  esperanza  de  que  para  ía  fecha  fijada  para  la 
reunión  del  Congreso  habrían  desaparecido  las  cilestiones 
que  ahora  dividen  algunas  de  ías  KepiSblicas  del  continente 
Meridional,  y  que  Has  representaciones  de  los  Varios'  Esta- 
dos se  reunirían  con  Kbertad  para  discutir  el  futuro  aspecto 
á€  la  cuestión  sfti  que  influyesen  en  ello  las  dificultades  na- 
cionales existente». 

Sin  embargo,^  el  Priesidente  me  da  orden  de  aüfori^arós 
para  informar  al  Gobierno  de  Venezuela  que,  por  cuanto 
na  existe  aqyelk  condición  pacífica  de  las  Repúblicas  de 
lar  América  del  Sur  que  se  coosiderd  como  esencial  para 
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la  útil  y  armoniosa  reunión  del  Congreso,  y  adema»  ha,^ 
biendo  él  en  i8  de  Abril  último  sometido  arl  Congreso  la 
propuesta  sin  que  éste  expresara  sus  ideas  sobre  el  parti- 
cular ni  proveyera  á  los  gastos  de  tal  Congreso^,  se  ve  cons- 
treñido á  posponer  para  algún  futuro  día  la  reunión  pro- 
yectada. 

Al  hacer  esta  oportuna  participación  á  los  Gobiernos 
amigos  interesados,  el  Presidente  no  puede  dejar  de  mani- 
festar que  cree  no  haber  sido  inútil  ía  convocatoria  de  se- 
mejante Congreso,  habiendo  ella  llamado  la  atención  del 
pueblo  de  los  Estados  Unidos,  así  como  de  las  Repúblicas 
de  la  América  del  Sur,,  á  la  importancia  de  que  las  rela- 
ciones internacionales  de. ellas  se  gobiernen  por  una  política 
más   definida   y  que   haya  de   ser  satisfartoría  á  todas. 

Comunicareis  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
Venezuela  en  un  día  próximo  este  despacho,  leyéndoselo 
y,  si  k>  deseare,  dejándole  copia. 

Soy,  señor,  vuestro  obediente  servidor, 

Fredk,  y .   Ffelinghuysen. 


Ministerio   de  Relaciones  Extenores. — Díreccióo  de  Derecho 
Público  Exterior. — Número  864. 

Caracas,   Setiembre    1?  de   i^%z. 

Señor  Simón   Camacho,  Ministro  Residente  de  Venezuela. 

Señor. 

En  25  de  Agosto  me  leyó  el  señor  Baker,  Miiiístn> 
Residente  de  los  Estados  Unidos,  y  á  solicitud  mía  me 
entrega  en  copia,  la  comunicación  que  sobre  el  Congreso 
de  paz  convocado  por  su  Gobierno  para  el  22  de  Noviem- 
bre de  este  año  le  dirigió  el  señor  Frelinghuysen  en  9  del 
mes  último. 

Recordándose  allí  el  convite  hecho  á  Venezuela  y  sii 
aceptación,   se   nianda    informar    á  este  Gobierno  de  que  el 
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Presidente  se  ha  visto  constreñido  á  diferir  para  algún  fu-^ 
turo  día  la  reunión  proyectada,  primero,  porque  no  existe 
aún  en  las  Repúblicas  Hispano-Americanas  el  estado  pacífico 
que  se  consideró  como  esencial  á  la  útil  y  armoniosa  reu* 
nión  del  Congreso;  y,  segundo,  porque  las  Cámaras,  á 
qxiíenes  se  sometió  la  propuesta,  ni  expresaron  sus  ideas 
acerca  de  ella,  ni  proveyeron  á  los  gastos  del  caso.  Al 
hacerse  esa  participación,  se  manifiesta  que  el  Presidenip 
43c  los  Estados  Unidos  cree  no  haber  dejado  de  producir 
utilidad  la  convocatoria  del  Congreso,  así  del  pueblo  Anglo* 
americano  como  de  las  Repúblicas  de  la  America  del  Sur, 
bacía  la  importancia  de  que  sea  más  definida  y  satisfactoria 
á  todos  la  política  reguladora  del  trato  internacional  de  las 
Repúblicas, 

Venezuela,  que  aceptó  el  convite  con  entusiasmo  y  que 
en  su  realización  vinculaba  la  esperanza  de  grandes  resuí^ 
tados,  siente  que  los  motivos  expuestos  hayan  hecho  diferir 
la  celebración  del  Congreso  de  paz  de  los  Estados  del  con- 
tinente Americano.  Pero  le  es  grato  saber  que  no  sólo  no 
se  ha  abandonado  la  idea,  sino  que  se  considera  como  un 
bien  el  efecto  producido  por  la  convocación,  esto  es,  haber 
fijado  el  pensamiento  de  las  repúblicas  en  la  importancia  de 
definir  de  un   modo  satisfactorio  las  relaciones   entre  ellas. 

El  Presidente  juzga  hoy,  como  juzgó  ayer  que  el  des- 
tino de  la  América  española  necesita  de  la  voz  y  aliento 
de  los  Estados  Unidos,  sobre  todo  para  asegurar  la  sobe- 
ranía de  estas  repúblicas  en  conformidad  al  principio  del 
uti  possidetis  de  1810,  y  establecer  entre  ellas  de  un  modo 
inviolable  relaciones  siempre  pacíficas,  y  fecundas  en  prospe- 
ridad, relegando  al  olvido  el  funesto  azote  de  la  guerra- 
No  es  necesario  hacer  presentes  las  ventajas  que  en  otras 
ocasiones  ha  derivado  la  América  de  la  interposición  de  los 
Estados  Unidos  como  mediadores  en  cuestiones  de  estos 
países,  para  concluir  que  su  perseverancia  en  la  misma  línea 
de  conducta  ha  de  redundar  en  provecho  de  ellos  hasta  el 
extremo  indicado. 
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El  Gobierno  anhela  pues,  llegue  cuanto  antes  el  día  de 
la  reunión  del  Congreso,  mayormente  porque  es  de  opinión 
que  las  dificultades  de  U  guerra  existente  todavía  debieran 
más  bien  acelerar  que  retardar  aquel  acto,  el  cual  entonces 
produciría,  sobre  el  beneficio  de  evitarla  para  lo  susesívo, 
el  de  poner    término  á   hostilidades   actuales. 

Usted  puede  leer  esta  instrucción  al  señor  Secretario  de 
Estado  y   dejarle  copia,    si  la  desea, 
Soy  de  usted  atento  servidor, 

Rafael    Seijas, 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 

Nueva  York,  Octubre   i6  de  1882. 
Exemo.  señor  Rafael  Seijas  etc.  y  etc. 

El  9  del  corriente  trasmití,  conforme  á  la  costumbre 
del  país,  copia  del  oficio  de  V.  E.,  fecha  16  de  Setiembre 
último  sobre  el  Congreso  de  la  Paz,  al  señor  Secretario 
de  Efitado,  y  éste  con  fecha  14  del  corriente  me  acusa  re- 
cibo y   me  da  las  gracias  por  tal  cortesía. 

Tengo  á  honra  ser  de  Y,  E,  atento  servidor. 

Simón  Camafho, 


[TRADUCCIÓN]. 

Departamento  de  Estado,— Circular. 

Washington,  Octubre  23  de  1882. 

j41  caballero  Jehu  Bakef,  Ministfo  Residente  de  los  Estados 
Unidos. 

Caracas,  Venezuela. 
Señor. 
El    Presidente  aprobó  el  3    de  Agosto  último   un  acto 
del  Congreso  con  las  siguientes  palabras: 
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^'Ordénese  por  el  Senado  y  Casa  de  Representantes  de 
los  Estados  Unidos,  de  América,  reunidos  en  Congreso: 
que  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  sea  autorizado' 
y  requerido  para  qne  haga  á  los  Gobiernos  de  todas  las 
naciones  que  están  en  relaciones  diplomáticas  con  el  nues- 
tro, una  invitación  para  que  se  nombren  delegados  que  se 
reúnan  con  los  delegados  de  los  Estados  Unidos  en  la 
ciudad  de  Washington  en  el  tiempo  que  él  crea  designar 
con  el  objeto  de  fijar  un  meridiano  propio  para  ser  em- 
pleado como  un  cero  común  y  regulador  de  tiempo  calcu- 
lado en  todo  el  globo,  y  que  el  Presidente  sea  autoriza- 
do para  nombrar  delegados  que  no  excedan  del  número 
de  tres^  para  que  representen  á  los  Estados  Unidos  en 
dicha  conferencia  internacional/* 

Bueno  será  exponer  que  en  ausencia  de  un  regulador 
común  y  aceptado  para  el  cómputo  del  tiempo  para  no  otros 
objetos  sino  los  astronómicos,  se  han  experimentado  emba- 
razos en  los  asuntos  ordinarios  del  comercio  moderno ;  que 
este  embarazo  se  ha  experimentado  especialmente  desde  que 
la  extensión  de  las  comunicaciones  telegráficas  y  de  ferro- 
carriles ha  unido  Estados  y  continentes  que  poseen  regu- 
ladores de  tiempo  meridionales  extensamente  separados  é 
independientes;  que  el  asunto  de  un  común  meridiano  ha 
sido,  durante  muchos  años,  discutido  en  este  país  y  en  Eu-» 
ropa  por  corporaciones  mercantiles  y  científicas  y  la  nece- 
sidad de  un  convenio  general  acerca  de  un  solo  regulador 
reconocido,  y  ^ue  en  recientes  conferencias  europeas  espe- 
cialmente, se  manifestó  favor  á  la  indicación  de  que,  como* 
los  Estados  Unidos  poseen  la  mayor  extensión  longitudinal 
de  todos  los  países,  atravesado  por  líneas  de  ferrocarriles 
y  de  telégrafos,  se  tomasen  por  este  Gobierno  para  cele^ 
brar  una  convención  internacional  que  considerase  un  asun^ 
to   tan   importante. 

Convencido  el  Presidente  del  bien  que  dimana  eventual- 
mente  de  la   adopción   de  un  regulador  de    tiempo  común, 
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aplicable  en  todo  el  globo,  cree  que  el  esfuerzo  que  debe 
hacerse,  será  el  de  obtener  una  conclusión  respecto  á  la 
conveniencia  de  reunir  un  Congreso  internacional  con  el 
objeto  de  adoptar  finalmente   un  meridiano  común. 

Él  se  abstiene,  por  consiguiente,  de  hacer  una  invita  - 
ción  para  reunirse  en  un  día  determinado  hasta  tanto  que 
no  se  haya  asegurado  del  parecer  de  los  gobiernos  princi- 
pales del  mundo,  tocante  á  si  se  juzga  deseable  tal  confe- 
rencia internacional. 

En  consecuencia  estoy  encargado  por  el  Presidente  de 
pediros  llaméis  hacia  este  asunto  la  atención  del  Gobierno 
de  Venezuela,  por  medio  del  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores, con  el  objeto  de  saber  si  su  apreciación  de  los 
beneficios  que  puedan  resultar  á  las  íntimas  relaciones  de 
pueblos  civilizados  de  la  consideración  y  adopción  de  la  in- 
dicada medida  de  tiempo  común,  coincide  coij  la  de  este 
Gobierno  hasta  el  punto  de  inducirlo  á  aceptar  una  invita- 
ción para  tomar  parte  en  una  conferencia  internacional  en 
el  tiempo  que  se  designe  poco   más   tarde. 

Podéis  dejar  una  copia  de  esta  instrucción  al  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  y  preguntarle  el  parecer  de  su  Go- 
bierno acerca  de  esto  tan  pronto   como  sea  posible. 

Soy,    señor,  vuestro  obediente   servidor, 

(Firmado.) — Fredk.  J.  Ffelinghuysen. 


Ministerio  de    Relaciones  Exteriores. 

Caracas,  Noviembre  20  de  1882. 
Señor. 
He  sometido  á   la  consideración    del  Gobierno  la  carta 
diplomática  de  V.  E.    de  6   de  este  mes,  y   la  circular    del 
Excmo.  señor  Secretario   de    Estado   de    los  Estados   Uni- 
dos á  que  ella  dice  relación. 

En   virtud   de   un   decreto  del  Congreso  de  3  de  Agos- 
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to  Último,  que  autorizó  al  Presidente  para  dirigir  una  in- 
vitación á  los  gobiernos  de  todas  las  naciones  amigas  á 
fin  de  que  nombrasen  delegados  que,  reunidos  con  los  de 
los  Estados  Unidos  en  Washington,  en  el  tiempo  conve- 
niente, se  ocuparan  en  la  fijación  de  un  meridiano  común 
á  que  referir  en  el  orbe  entero  las  longitudes;  elHxcmo.- 
señor  Secretario  de  Estado  indica  los  embarazos  prove- 
nientes de  la  falta  de  uniformidad  en  ese  particular,  espe- 
cialmente después  que  el  telégrafo  y  el  ferrocarril  han  en- 
lazado potencias  y  continentes  regidos  por  diversas  unida- 
des meridianas  de  tiempo,  recuerda  las  discusiones  de  cuer* 
pos  mercantiles  y  científicos  sobre  el  asunto,  y  la  necesi- 
dad de  convenir  en  un  tipo  único,  y  en  fin  la  aceptación 
que  en  Europa  ha  tenido  la  idea  de  que  tocaba  á  la  Fe- 
deración del  Norte  tomar  Ja  iniciativa  en  materia  tan  im- 
portante, en  vista  de  su  mayor  extensión  longitudinal  res* 
pecto  de  otr&s  países.  Sin  embargo  de  estar  convencido 
de  las  ventajas  de  la  adopción  de  esa  co'nún  unidad  de 
tiempo,  el  Excmo.  señor  Presidente  Arthur  '  ha  creido  que 
su  primer  paso  debía  ser  consultar  á  los  demás  Estados 
la  conveniencia  de  juntar  un  Congreso  internacional  con  di • 
chos  fines.  En  consecuencia  se  pregunta  á  Venezuela  su 
modo   de   ver  y  apreciar  los  beneficios  de  la  medida. 

Leídas  ambas  comunicaciones  al  Excmo.  señor  Presi- 
dente del  Consejo  Federal,  encargado  interinamente  de  la 
Presidencia  de  la  República,  manifestó  desde  luego,  de  acuer- 
do con  el  Gabinete,  su  aquiescencia  al  plan  comunicado, 
como  que  su  realización  traerá  consigo  el  término  de  los 
inconvenientes  de  todo  género  nacidos  de  la  carencia  de  un 
solo  meridiano  para  fijar  la  longitud  de  los  diversos  lugares. 
Esos  inconvenientes  son  tan  obvios  y  la  utilidad  de  re- 
mediarlos tan  calificada  y  generalmente  sentida,  que  nadie 
podrá  negarse  á  concurrir  al»  objeto.  Con  estas  ideas  el 
Gobierno  de  Venezuela  no  sólo  se  asocia  teóricamente  al 
propósito  de  los  Estados  Unidos,  sino  que  se  alegrará  de 
contribuir  á  ponerlo  en   práctica  tomando  parte  enjel  Con- 
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greso  de   Washington   por  medio  de  sus   delegados  y  en  el 
tiempo   que  al  efecto  se   señale. 

Renuevo  *á  V.    E.  las   protestas  de   mi   alta  considera- 
ción. 

(Firmado.) — Rafael  Seijas. 

Excnio.  señor    Jehu   Baker,    Ministro  Residente  de    los  Estados  Unidos. — Derecto 
Público  Exterior. — j.oo6. 


Ministerio  de  Relaciones   Exteriores, 

Caracas,    Noviembre  25  de  1882. 
Señor. 

El  señor  Baker  dirigió  á  este  Ministerio  la  inclusa  co- 
municación y  copia  relativas  al  establecimiento  de  un  me- 
ridiano que  sirve  de  norma  común,  para  prevenir  los  in- 
convenientes nacidos  de  la  falta  de  uniformidad  en  ese  punto 
y  se  ha  contestado   lo  que   usted  verá  en  la  pieza  adjuntar 

Soy   de   usted   atento  servidor, 

(Firmado.) — Rafael  Seijas. 

Señor    Simón   Camacho,    Ministro   Residente  de  Venezuela. — Derecho    Fóblíco  Ex:, 
tcrior. — 1.020. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de   Venezuela* 

Washington,  Noviembre  28  de  f88z^ 

Excmo.  señor. 

Hoy  á  las  12  del  día,  con  arreglo  á  la  cita,  el  Secre- 
tario de  Estado  me  hizo  la  honra  de  presentarme  ai  Pre-* 
sidentc  de  los  Estados  Unidos  de  América,  como  Ministro' 
Residente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  en  este  país^ 
estando  presentes  todos  los  Secretarios  y  el  Oficial  Mayos 
del  Departamento  de  Estado  Mr.   S.  Brown. 
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Tengo  la  honra  de  remitir  á  V.  B.  los  discursos  pro- 
nunciados y  la  de  ser  de  V.  E.  atento  servidor 

(Firmado.) — ShnóH   Camacho. 

£lÉc:iilo.  señor   ftafa«l  SeíjaK^  etc  j   etc.,  etc^ 


Discurso  del  Ministro   Residente. 
Señor  MinistfO. 

Vengo  de  la  patria  de  mis  antepasados  á  la  fierra  de 
mía  hijos,  encargado  por  el  Presidente  de  Venezuela  para 
asegurar  otra  vez  á  V-  E.  que  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica no  tienen  mejor  amigo  ni  más  leal  que  los  Estados  Uni- 
dos de    Venezuela, 

Honra  para  mí  ha  «ido  antes  de  ahora  tratar  de  pro- 
mover esa  amistad,  y  créame  V.  E.,  que  éste  será  en  lo 
adelante  mi   único,    fervoroso  y  más  agradable   deber. 

Tengo  la  honra  de  presentar  á  V.  E.  mis  nuevas 
credenciales. 


El  Presidente  contestó: 

(TRADUCCIÓN) 

Senof   Ministro. 

Siento  placer  al  recibir  la  carta  por  la  que  el  Gobier- 
no de  usted  le  acredita  de  Ministro  Residente  suyo  cerca 
del  (Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  y  para  traer  la  re- 
novada declaración  de  la  amistad  de  Venezuela  por  este 
país-  Ruego  á  usted  asegure  á  su  Gobierno  que  el  espí- 
ritu de  amistad  y  buena  voluntad  que  existe  entre  los  dos 
países  es  cordialmeute  apreciado  por  el  Gobierno  y  el  pue- 
blo de  los  Estados .  Unidos.  Confiamos  en  que  este  senti- 
miento de  bondad  sea  perpetuo  y  conduzca  á  resultados 
ventajosos   para  las  dos  Repúblicas. 

Está  conforme. 

(Firmado).— 5^  Camacho. 
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Legación  de  los   Estados  Unidos   de  Venezuela. 

Washington,   Marzo  9  de   1883. 
Excitio.  señor. 
Tengo   la   honra  de  ratificar  á  V.    E.  el   calograma  que 
el   día  5  del   corriente    hice   poner  al    Ilustre  Presidente  de 
Venezuela : 

"El  Presidente  firmó  nuestra  ley."  —  Pfestdent  signed 
our  law. 

Excede  á  toda  ponderación  el  júbilo  con  que  escribí 
aquellas  cuatro  palabras  que  coronan  la  empresa  puesta  á 
mi  cuidado  por  S.  E, 

Un  sentimiento  de  egoísmo  me  decía  que  yo  había 
cumplido  su  comisión,  correspondiendo  afortunadamente  á 
sus  órdenes,  á  sus  inspiraciones  y  participando  de  la  tena* 
cidad  con  que  en  este  asunto  no  aceptó  sino  una  nueva 
comisión  que  revisara  los  fallos  inicuamente  dados  contra 
Venezuela. 

A  nuestra  patria  le  resulta  gran  bien  material  y  moral; 
el  último,*  porque  se  reconoce  su  justicia,  que  no  basta  te- 
nerla, señor,  y  cuántas  veces  no  se  nos  había  dado,  y  antes 
con  mengua  dt  ella,  se  habían  dividido  entre  mentidos  re- 
clamantes los  fondos  de  Venezuela.  No  se  dividirán  más 
sino  con  arreglo  á  sentencia  no  comprada,  y  éste  es  nuestro 
bien  material. 

Finalmente,  y  no  lo  menos  importante  sin  disputa,  es 
de  admirar  y  agradecer  la  magnanimidad  de  una  Nación 
que,  armada  con  título  ejecutivo,  arreglado  á  ley,  lo  de* 
secha  para  ver  al  través  de  tecnicidades  jurídicas  que 
la  favorecen,  un  gran  fraude  que  si  puede  valerle,  como 
indigno  de  su  grandeza  nacional,  lo  considera  ante  la  equi- 
dad de  lo  cierto,  más  poderosa  que  la  llamada  justicia  de 
una  traníiitación   con   visos    de  formal. 

En  este  punto  la  primera  palma  corresponde  al  primer 
Secretario  de  Estado  Mr.  F.  J.  Frelinghuysen,  quien,  por  sobre 
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todas  las  consideraciones  de  la  titulada  fes  judicata,  á  pe- 
sar de  opiniones  curiales  y  desoyendo  el  en^peño  más  te- 
sonero que  pudieran  manifestar  reclamantes  con  título  co- 
loradOy  «e  negó  á  la  distribución  de  los  fondos  de  Venezue- 
la y  mandó  el  expediente  al  Congreso,  para  que  éste  en  su 
soberanía  proveyese  un  remedio  á  la  justicia  que  al  Secre- 
tario le  vedaban  las  formas  legales.  Loor  á  su  honradez  y 
la  entereza   de  su  carácter 

Ambas  Cámaras  del  Congreso  Nacional  aprobaron,  ne-- 
mine  contradicente,  el  informe  y  el  proyecto  de  la  Comi- 
sión de  Negocios  Extranjeros  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, pues,  si  en  esta  hubo  un  voto  disidente,  no  fué 
contra  la  justicia  de  la  medida,  sino  contra  el  poder  del 
Congreso   para  administrar  justicia! 

El  Presidente  General  Arthur,  que  había  autorizado  con 
su  firma  el  pase  de  nuestro  asunto  al  Congreso,  firmó  en 
el   acto  la   resolución  del  soberano   legislador. 

Mire  V  E.  si  debemos  estar  agradecidos  á  tales  pro- 
cederes, y  contemple  el  orgullo  con  que  veo  mi  nombre, 
por  pobre  que  sea,  mezclado  con  ellos. 

Tengo  á   honra  ser,  de  V.  H.   atento    servidor, 

Simón  Camacho. 

Es  copia. — El   Ministro  de  Relaciones    Exteriores, 

Rafael    Seijas. 

Excmo.  Señor  Rafael  Seijas,  etc,  etc,  etc. 


RECLAMACIÓN    CONTRA  VENEZUELA. — NUEVA  COMISÓN    MIXTA. 

Legación  de  los  Hstados  Unidos  de  Venezuela. 

Un  buen  día  para  mí,  Excmo.  señor:  la  Cámara  de 
JR.epresentantes  por-  unanimidad  aprobó  ayer  la  conjunta 
resolución  para  que  de  nuevo  se   examinen  por   una  comi- 
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sión  mixta  ¡as  reclamaciones  contra  Venezue'a  según  el  tra- 
tado de  28  de  Abril  de  1866.  Una  sola  voz  contradijo  á 
la  comisión  de  Relaciones  Extranjeras:  la  del  señor  Wilson, 
Lomo  era  natural. 

Mí  primera  obligación  de  dar  cuenta  de  este  trinfo  al 
Ilustre  Americano  está  cumplida:  esta  mañana  mandé  que 
se   le  telegrafiase   como  dice  la  copia  adjunca. 

Aho'-a  paso  á  referir  á  V.  E.  lo  que  pasó  en  la  Cá- 
mara, siquiera  s^a  en  compendio.  V.  E).  lo  encontrará  de- 
talladamente en  el    Congfesional  Record  que  va  adjunto. 

Mr.  Rice,  de  Massachusetts,  cuyos  esforzados  servicios 
no  tienen  precio,  reclamo  el  derecho  de  prelación  que  antes 
se  le  había  otorgado  (mi  número  25)  y  prepuso  la  conjunta 
resolución    relativa  á   Venezuela, 

Mr.  Page  pidió  la  lectura  del  informe  de  la  comisión 
y  fué  leído. 

Mr.  Rice  hizo  entonces  completa  relación  del  asunto 
en  frase  clara  y  sin  adornos,  como  acostumbra  su  honra- 
dez y  llaneza,  hasta  que  llegó  la  hora  de  reglamento  é  iba 
á  suspender  su  relación,  cuando  Mr.  White  pidió  el  consen- 
timiento unánime  de  la  Cámara  para  que  continuase  el 
orador. 

Varios  miembros  pidieron  que  continuase,  como  lo  hizo, 
terminando. 

Mr.  Rice  con  estas  palabras:  **  No  podemos  presen- 
tarnos ante  las  naciones  de  la  tierra  haciendo  buenos  fallos 
de  reclamaciones  de  tal  manera  obtenidos.  En  nombre,  pues, 
de  la  honra  de  nuestra  patria  y  como  prueba  de  buena  fe 
hacia  una  débil  hermana  República  que  lo  resiste,  pido  á 
log  miembros  de  esta  Cámara  que  presten  la  debida  aten- 
ción á  este  asunto  y  adopten  la  resolución  en  que  se  reco- 
mienda al  Presidente  una  comisión,  que  aún  no  ha  tenido 
lugar  conforme  al  tratado,  para  que  se  reúna,  no  en  Caracas 
sino  aquí  en  Washington,   y  considere  las  antiguas   pruebas 
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y  las  nuevas  sobre  las  reclamaciones,  á  fin  de  que  los  ciu- 
dadanos de  los  Estados  Unidos  no  tengan  ocasión  de  andar 
con  la  cabeza  baja  al  recorrer  las  calles  de  Caracas."  — 
[Aplausos). 

Mr.  Blount  dijo  que  la  comisión  de  Negocios  Extran- 
jeros, por  todos  sus  votos,  menos  uno  (Wilson)  había  apro- 
bado el  informe,  cuya  relación  completó  en  varios  puntos 
para  hacer  notar  que  los  reclamantes  no  han  podido  expli- 
car ni  la  conducta  del  comisionado  americano  ni  la  del 
Ministro  americano,  ni  la  de  su  Secretario*;  arguyendo  que 
tienen  derechos  adquiridos  y  que  es  usurpación  del  Con- 
greso intervenir  en  ellos.  Pero  esos  derechos  son  fraude, 
grosero  fraude,  y  aún  se  presentan  como  derechos  ad- 
quiridos 1  Nó,  qile  se  examinen  otra  vez  las  reclamaciones 
por  una  comisión  libre  de  sospecha,  libre  de  acción  frau- 
dulenta, que  á  nadie  causará  perjuicio.  (El  orador  reser- 
vó el  resto  de  su  tiempo  para  contestar  á  cualquiera  que 
s:  opusiese). 

Mr.  Willians,  (presidente  de  la  comisión  de  Negocios 
Extranjeros)  dijo  que  ''si  él  supiese  que  el  Congreso  y  el 
Gobierno  no  hicieran  justicia  en  este  caso,  el  Congreso  y 
el  Gobierno  se  harían  particeps  criminis  en  una  de  las  más 
atroces  injusticias  de  la  historia  de  este  país.  Me  atrevo 
á  decir,  (continúa  el  orador)  que  si  á  tales  procederes  no 
ge  aplica  corrección,  y  eso  singular  y  eficazmente,  ya  pue- 
de este  Gobierno  soltar  corsarios  en  el  mar  y  bandidos 
en  tierra;  ando  medido  de  palabras  al  decir  que  ni  en 
los  días  de  más  corrupción  en  la  Roma  de  los  procónsu- 
les nada  se  hizo  de  tanta  mancilla;  y  sin  embargo, 
quince  años  han  pasado  sin  corregirlo.  Dícerie  que  el  frau- 
de todo  lo  vicia;  que  la  mancha  del  fraude  invalida  sen- 
tencias y  protocolos  solemnes.  Pero,  señor,  esta  causa 
no  está  manchada ;  está  saturada  de  fraude.  De  prin- 
cipio á  fin  no  tiene  punto  limpio  donde  hacer  pié.  Lu- 
dibrio y  fango,  todo;  corrupción  destila  deshonra.  Todo 
ello  por  los  representantes  acreditados   de  un  Gobierno  que 
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se  jacta  de  justo  con  el  ciudadano,  de  pulcro  en  su  trato 
con  amigas  naciones.  Tengo  esperanza  de  que  hoy  la  Cá* 
niara  dé  un  paso  al  menos  para  poner  atajo  á  lo  que  parece 
ya  reinante,  eso  de  descartar  honra  y  justicia  entre  nacio- 
nes, principalmente  cuando  no  tienen  cañones  cargados  para 
apoyar   sus  justas  demandas.  *' 

Yo,  señor  Ministro,  no  concurrí  á  la  sesión  ;  pero  mis 
amigos  me  han  informado  de  que  al  resonar  la  voz  vi- 
brante del  presidente  de  la  comisión,  se  hubiera  podido  oir 
el  vuelo   de  una  mosca. 

''Y  ahora,'*  continuó  diciendo  Mr  Williams,  ''enros- 
traré al  Congreso  y  á  esta  Cámara  para  preguntarles :  ¿triun- 
fará tal  villanía  ó  será  herrada  con  la  maldita  infamia  que 
todo  partícipe  en  ella  debe  llevar  consigo  ala  tumba?  No 
se  trata  de  pesos  y  centavos.  Si  en  su  pureza  y  su  fuerza 
ha  de  mantenerse  este  Gobierno,  si  entre  los  pueblos  de 
la  tierra  ha  de  alzar  pendón  de  honra,  á  que  le  llama  su 
poder,  procuremos  entonces  que  asuntos  como  este  no'des- 
lustren   nuestro   escudo. 

''Lo  que  Venezuela  admite, -lo  podemos  nosotros;  pero  ni 

corte  ni  tribunal  cohechado  en  su  nacimiento,  corrompido  en 
todos  sus  actos,  impuro  en  todos  sus  movimientos  y  pro- 
nunciamientos, ha  de  servir  de  base  á  ninguna  nación  para 
proceder  alguno  publico.  Decimos,  pues,  que  en  justicia 
para  con  nosotros  mismos  y  la  honra  nuestra,  para  con  hon- 
rados reclamantes  y  para  con  Venezuela,  este  Congreso  de- 
be desechar  todo  lo  hecho  y  organizar  nueva  comisión, 
para  que  á  los  reclamantes  honrados  se  les  pague  y  á  los 
fraudulentos  se   les  rechace  y   ponga  á   recaudo.'' 

Mr.  Mills  preguntó  si  en  caso  de  nueva  comisión  se  le 
asignarían    gastos,  caso  que   Venezuela  la  aceptase. 

Mr.  Williams  contestó  que  Venezuela  clamaba  por  la 
nueva   comisión  y   que  se  asignarían  sus  gastos. 

Mr.    Cox,  de  Nueva   York,    trató   la    cuestión  bajo  su 
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aspecto  ¡internacional,  para  demostrar  la  legalidad  de  nueva 
comisión  en  un  caso  de  ''  fraude  en  semilla,  fraude  en  botón, 
fraude  en  la  fruta.  Fraude  en  el  principio  y  en  el  medio 
y  en  el  fin  ;  fraude  en  toda  su  masa ;  fraude  en  t.)dos  su3 
procedimientos.  Fraude,  en  el  comisionado.  Fraude  en 
cada  uno  de  sus  nombramientos.  Fraude  de  Murray,  el 
cuñado,  que  manipuló  el  asunto.  Fraude,  como  se  ha 
dicho  aquí,  de  parte  del  Ministro.  Fraude,  no  contra  Ve- 
nezuela sob  mente ;  sino  fraude  contra  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  porque  sus  ciudadanos  honrados,  su  tesoro 
y  su   honor  han   sido   defraudados/* 

*' Por  nuestras  altas  funciones  de  legisladores  entre 

naciones,*'  dijo  al  concluir  Mr.  Cox ;  '*  por  la  conciencia  de 
la  humanidad  y  para  dar  tono  á  nuestras  futuras  relaciones 
con  los  demás  Gobiernos,  espero  que  el  Congreso  ameri- 
cano, 7temine  conUadicente,  apruebe  esta  conjunta  resolución 
para  vindicar  el  buen  nombre  de  nuestra  República.  [Apiau- 
sos). — [A  votaff  á  votaf  I) 

Mr.  Springer  no  podía  faltar  en  esta  ocasión  solemne, 
y  examinando  el  asunto  con  la  pericia  propia  y  el  profundo 
conocimiento  que  tiene  de  él,  fijóse  principalmente  en  la 
reclamación  de  Beales,  Nobles  &  Garrison,  fraudulenta  de 
cabo  á  rabo  y  excluida  de  todo  juicio  internacional  desde 
que  en  ella  se  renunció  á  toda  reclamación  diplomática. 
Mr.  Springer  examinó  con  minuciosidad  los  procedimientos 
de  la  Comisión  mixta  y  terminó  diciendo:  El  sello  de  nues- 
tra condenación  pongamos  á  la  comisión  fraudulenta,  para 
testificar  que  el  Congreso  americano  no  pasa  por  el  fraude, 
aun  cuando  se  abroquele  en  las  sagradas  estipulaciones  de 
un  tratado. — [Gf andes  aplausos). 

Mr.  Wilson  se  opuso,  y  fué  el  único,  á  la  aprobación 
del  informe,  alegando  que  el  Congreso  no  tiene  autorización 
para  deshacer  lo  hecho  en  virtud  de  un  tratado,  lo  cual  es 
res  judicata.     De   fraude   no  dijo    ni   palabra. 

Interrumpiéronle  con  correcciones    sobre   los    hechos   y 
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aplicación  de  principios  los  señores  Rice,  Page,  Blount  y 
Springer,  y  como  éste  último  le  afirmase  que  él-  había 
visto  la  carta  de  Murray  y  la  tenía  por  genuina,  y  Mr. 
Wilson  le  contestase  que  había  un  testigo  que  la  negaba^ 
Mr.  Springer  le  dijo  que  se  sorprendía  de  que  Mr.  Wilson 
defendiera  á  un  hombre  por  escribir  carta  de  tal  natura- 
leza que  el  mismo  autor  jamás  salió  á  su  defensa.  Con 
lo  cual  Mr.  Wilson  desviándose  del  asunto,  saco  á  plaza 
un  incidente  que  me  haría  perder  tiempo,  relativo  al  ge- 
neral  Grant.         • 

Volviendo  al  asunto  en  debate,  Mr.  Wilson  dijo  que 
propondría  modificación  al  informe,  exceptuando  los  siete 
casos  uo  disputados  por  Venezuela,  á  menos  que  se  prue- 
be fraude   en  ellos. 

Mr.  Rice  propuso  la  cuestión  principal  y  habiéndose 
aceptado,  la  resolución  pasó,  con  la  condición,  también  pro- 
puesta por  Mr.  Rice,  de  que  no  se  puede  levantar  la  san- 
ción  á  lo  acordado. 

Ahí  tiene  V.  E.  el  resumen  de  la  sesión  de  ayer,  mo- 
tivo de  mi  júbilo  y  por  cuya  victoria  me  permito  enviar 
parabienes  al  Gobierno,  y  muy  especialmente  al  General 
Guzmán  Blanco  que  desde  Comisionado  hasta  Presidente 
ha  dirigido  con  tenaz  acierto  esta  negociación  complicadí- 
si'na. 

Tengo   á  honra  ser   de  V.  E.    atento  servidor, 

Simón  Camacho^ 
Washington,  Enero  18  de    1883. 

ExciDO.  señor  Rafael   Seijas,   etc.,  etc.,  etc. 


Anexo   al   número  31. 

Washington,    Enero    18  de    i88;J^ 
A  los  señores  Boulton,  Bliss  y  Ballet. 

135  Pearl  St— N.  Y. 
Sírvanse   ustedes  comunicar  por  cable   Presidente  Gu^^ 
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raSn    Blanco  que;  pasó  el  proyecto  en   la  Cámara    unánime* 
mente  y  pongan  mi  nombre. 

(Firmado.) — Simón  Camacho. 

Copia. — Nueva  York,    Enero  i8  de    1883. 


Señor  Simón   Camacho. 

Washington. 

Estimado  señor. 

Conforme  á  su  telegrama  de  hoy  hemos  comunicado 
por  vía  de  Martinica  á  H.  L.  Boultoa  y  C?,  y  conducto 
del  señor  Fabre:  '*  De  Camacho  á  Guzmán  Blanco,  proyecto 
pasó   en  la   Cámara  unánimemente." 

Agradeceríamos  á  usted  nos  enviase  copia  del  proyecto 
tal  cual  pasó. 

Somos  etc. 

Boulion^  BUss  y  Dalkt. 
Conforme. — S.  Camacho. 


BRASIL 


Legación  de   Venezuela  en  el   Brasil. 

Río  Janeiro,  Abril  4  de  1881. 
Excmo.  señor. 
El  Gobierno  de  S.  M.  I.,  se  ha  negado  hasta  ahora  á 
prestar  su  aprobación  al  acta  de  la  conferencia  extraordi- 
naria celebrada  por  la  Comisión  mixta  demarcadora  de  lí- 
mites entre  los  dos  países,  suponiendo  que  ella,  con  este 
acto,  se  constituyó  en  tribunal  de  investigación  para  envol- 
verse en  puntos  de  litigio  entre  Venezuela  y  Colombia; 
más,   como  ya  lo  ha  demostrado   S.  E.   el  Ministro  de  Re- 

58 


458-  EL    LIHKu  AMARILLO 


lacio  es  Exteriores  de  Venezuela,  en  comunicación  dirigida 
al  Honorable  Encargado  de  Negocios  del  Brasil  en  Cara- 
cas, con  fecha  24  del  pasado  Enero,  esa  suposición  carece 
de  fundamento,  pues,  cuanto  en  dicha  conferencia  se  dijo, 
fué  exclusivamente  refiriéndose  á  cuestiones  controvertibles 
entre  Venezuela  y  el  Brasil,  y  de  ninguna  manera,  entre 
Venezuela  y   Colombia. 

El  comisionado  de  Venezuela,  cumpliendo  las  instruccio- 
nes que  tenía  de  su  Gobierno,  instrucciones  que  fueron  conoci- 
das oportunamente^el  Gobierno  de  S.  M.  L,  demostró  el  domi- 
nio que  ejerce  la  República  en  aquellos  extensos  territorios, 
para  que  ello  sirviera  al  Gobierno  del  Brasil  de  esclareci- 
miento en  cuanto  á  los  derechos  que  asisten  á  Venezuela 
para  deslindarse  f  on  el  Imperio  por  aquella  parte ;  tanto 
más,  cuanto  es  una  cosa  indisputable,  que  ninguna  nacióa 
puede  tener  como  confinante  á  la  que  así  lo  pretenda,  sino 
á   la  que   realmente   lo  es. 

Si  en  esta  conferencia  se  nombró  á  Colombia,  fué,  sin 
duda,  porque  ella  ha  pretendido  que  posee  esas  regiones  ; 
porque  así  lo  había  creído  hasta  ahora  el  Gobierno  del 
Brasil ;  y  por  consiguiente,  era  indispensable  para  Venezue* 
la,  al  salvar  aquellos  derechos,  poner  de  relieve  la  falta  de 
verdad  en  aquella  pretensión,  y  la  de  fundamento  en  esta 
creencia. 

Así  lo  comprendió  la  digna  comisión  del  Brasil ;  y  por 
ello  se  apresuró  á  dar  testimonio  de  hechos  que  le  cons- 
taban, y  que  indudablemente  traen  sobre  la  cuestión  de  lí- 
mites pendiente  entre  los  dos  países,  toda  la  luz  necesaria 
para  resolverlas  de  una  manera  satisfactoria.  De  modo  que 
la  mención  de  Colombia  no  ha  sido  otra  cosa  que  una 
necesaria   mención  histórica. 

Entrañando,  pues,  el  acta  de  dicha  conferencia,  puro  es- 
clarecimiento de  hechos  relativos  á  límites  entre  Venezuela' 
y  el  Brasil,  el  Gobierno  de  Venezuela  espera  que  el.  de 
S.  M.   I.    se  apresurará  á  prestarle   su  aprobación. 
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Tampoco  ha  aprobado  el  Gobierno  ele  S.  M.  I.  el  acta 
de  la  conferencia  celebrada  por  la  misma  comisión  en  ¡21 
de   Abril   próximo  pasado. 

El  digno  comisionado  del  Brasil,  señor  Lopes  de  Araujo, 
propuso  en  esa  conferencia  que  no  se  considerase  como  el 
primer  poste  de  la  linca  divisoria  del  tratado  de  1859,  ^^ 
colocado  en  las  vertientes  del  Memachí,  sino  otro  que,  á 
su   entender,^  debía  situarse   en    las  del   Ysana. 

A  esto  fué  (levado  el  Honorable  señor  Araujo  por  la 
circunstancia  de  haberse  averigua  lo  qu:^^  .las  vertientes  del 
Ysana  lejos  de  hallarse,  como  lo  supone  el  tratado  al  Es- 
te de  las  del  Memachí,  se  encontraban  muchas  leguas  al 
Oeste. 

El  Gobierno  de  S.  M.  I.  ha  declarado  que  no  acepta 
esta  proposición  del  señor  Araujo;  y  que  la  línea  debe 
principiar  en  las  cabeceras  del  Memachí,  sea  cual  fuere  el 
origen  del  Ysana, 

Sobre  lo  primero  debo  hacer  constar  que  el  dictamen 
del  Comisionado  de  Venezuela,  en  este  punto,  fué  que  se  si- 
guiese la  letra  del  trátalo,  que  en  su  artículo  4?  dice:  que 
si  en  el  acto  de  la  demarcación  ocurrieren  dudas  graves 
provenientes  de  inexactitudes  en  las  indicaciones  del  tratado, 
esas  dudas  deberán  ser  resuellas  amigablemente  por  ambos 
Gobier  os,  á  los  cuales  las  someterán  los  Comisionados ; 
y  la  Comisión  mixta,  participando  de  ese  dictamen,  con- 
vino, por  unanimidad,  en  que  constase  en  el  acta  de  aque- 
lla conferencia,  que  el  poste  colocado  en  el  nacimiento  del 
Memachí,  marea  un  punto  de  la  linea,  no  el  primero ;  de- 
jando de  este  modo,  á  los  dos  Gobiernos  decidir  sus  linde- 
ros de  ahí  al  occidente.  No  había  camino  más  acertado 
que  seguir,  puesto  que  la  Comisión  mixta  carecía  de  po- 
deres para  reformar   el   tratado. 

En  cuanto  á  lo  segundo,  es  una  declaración  de  todo 
punto  inaceptable  para  el  Gobierno  de  la  República,  como 
ya   lo  ha  expresado  S.  E.  el  Ministro  de   Relaciones   Exte 
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riores  de  Venezuela  al  Honorable  Encargado  de  Negocios 
de  S.  M.  I.  en  Caracas,  con  fecha  24  de  Enero  del  co- 
rriente año. 

Si  el  tratado  dice  que  la  línea  ha  de  comenzar  en  laS 
vertientes  del  Memachí,  y  dice  que  ha  de  steguii*  al  Oriente, 
también  dice  que  ha  de  pasar  por  las  cabeceras  del  V?rtná  ; 
y  eí5  en  virtud  de  esta  última  condición,  que  el  tfatado  da 
al  Brasil  las  aguas   de  este  fío. 

Todas  las  prescripciones  de  un  tratado  deben  igual- 
mente cumplirse; ©y  cuando  sus  estipulaciones  por  cualquier 
causa,  entrañan  un  absurdo  como  en  el  caso  presente,  toca 
sin  duda,  a  las  altas  partes  contratantes  avenirse  en  el  modo 
de  hacerlo  desaparecer.  Esto  fué  lo  que  decidió  la  Comi- 
sión Mixta;  esto  es  lo  que  se  conforma  con  cl  tratado;  y, 
esto  es,  señor  Ministro,  lo  que  desea  el  (jobicrno  de  Ve- 
nezuela^  considerando  que  de  ninguna  manera  es  potestativo 
á  una  de  las  altas   partes   decidir  por  bí  sola  en   cl  asunto, 

El  Gobierno  de  S.  M.  L  ha  declarado  qus  la  línea  de- 
be comenifiar  en  las  vertientes  del  Memachí  y  dirigirse  al 
Este,  sea  cual  fuere  el  origen  del  Ysana;  y,  como  ^el  tra- 
tado, lejos  de  decir  esto,  manda  que  pase  por  las  cabece- 
ras de  dicho  Ysana.  S.  E.  comprenderá  toda  la  raíóri 
que  agiste  al  Gobierno  de  Venezuela  para  negarse  á  con- 
venir en  semejante  declaración. 

Por  otra  parte,  el  Gobierno  del  Brasil  pretende  tener 
derecho  á  las  aguas  del  Cuyarí  y  del  Vsina,  como  Jo 
deja  comprender  el  Honorable  ííncargado  de  Negocios  de 
S,  iVL  I.  en  su  comunicación  techada  en  Caracas  á  29  de 
Setiembre  último.  Este  derecho  no  puede  fundarse  en 
otra  cosa  que  en  el  tratado  que  manda  que  la  línea  di- 
visoria pase  por  las  cabeceras  del  Ysana,  de  manera  que 
queden  al  Brasil  las  aguas  de  ese  río;  peto  como  al  mis- 
mo tiempo  el  Gobierno  del  Brasil  quiere  que  esa  condi- 
ción quede  anulada,  es  evidente  que  ambas  pretensiones 
se  excluyen. 
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Salta,  pues,  á  la  vista,  que,  para  hacer  desaparecer  el 
error  en  cuestión,  es  necesario  que  ambos  Gobiernos  pro- 
cedan á  ver  de  negociar  la  reforma  indispensable  al  tra- 
tado  de   1859. 

Si  se  pretende  que  desaparezca  la  condición  de  que 
\a  línea  pase  por  las  fuentes  del  Ysana,  no  puede  contí- 
nuar'^e  sosteniendo  que  las  aguas  de  ese  río  sean  del  Bra- 
sil, tanto  menos,  cuanto  que  todo  e[  territorio  bañado  por 
los  ríos  Cuyarí  é  Ysana  que  demora  al  S.  O.  de  las  cabece- 
ras del  Memachí,  han  estado  y  están  en  posesión  de  Ve- 
nezuela. * 

Si  á  todo  lo  dicho  se  agrega  que  el  Gobierno  de  S.  M.  I. 
ha  propuesto  al  de  Venezuela  reformar  la  frontera  desde  las 
fuentes  del  Macacuní  hasta  el  punto  limítrofe  en  el  Matu- 
racá,  lo  cual  no  puede  hacerse  sin  alterar  el  tratado  de  1859; 
que  la  línea  divisoria  desde  el  Cerro  Guay  hasta  la  isla  de 
San  José  es  susceptible  de  convenientes  modificaciones  para 
ambas  partes;  que  no  puede  ser  sino  altamente  perjucial 
para  el  Imperio,  como  para  la  República  la  falta  de  límites 
definidos  en  las  vastas  comarcas  comprendidas  entre  el  Me* 
machí  y  el  Yupurá;  se  ve  claramente  que  es  indispensable 
abrir  nuevas  negociaciones,  que,  salvando  todas  las  dificul- 
tades, y  atendiendo  á  todos  los  intereses,  dejen  de  un  modo 
definitivo  decidida  para  siempre  la  cuestión  de  límites  entre 
las    dos  naciones. 

Tales  son,  señor  Ministro,  las  convicciones  del  Gobier- 
no de  Venezuela  acerca  de  tan  importante  materia,  las  cuales 
tuve  ocasión  de  exponer  verbalmente  en  la  conferencia 
que  me  tupo  la  honra  de  tener  con  V.  E.  el  30  del  pró- 
ximo pasado,  y  que  espero  hallen  en  el  ánimo  del  Gobierno 
de  S.  M.   I.  la  mas   satisfactoria   acogida. 

Rueí:^o  á  V.  E.  se  sirva  aceptar  el  testimo.iio  de  mi 
más  distinguida  consideración,  y  me  suscribo  de  V.  E.  ate  ito 
seguro   servidor, 

Miguel  7efem. 

Al    Excmo.  señor  don  Pedro   Luis  Pereira  de   Sousa,    IVIinistro  y  Secretario  de   Ne" 
godos    extranjeros. 


^  ! 
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Río  de   Janeiro. — Ministerio  de    Relaciones    Exteriores, 

17  de    Junio   de    1881, 

Tengo  la  honra  de  contestar  á  la  nota  que  el  señor 
Don  Miguel  Tejera,  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela,  me  dirigió  en  4  de  Abril  próximo  pa- 
sado relativa  á  los  límites  entre  el  Brasil  y  los  dichos 
Estados. 

El  señor  Tejera  me  permitirá  que,  siguiendo  un  orden  di- 
verso del  que  él  adoptó,  comience  por  la  cuestión  á  que  dio  lu- 
gar el  error  cometido  en  el  tratado  de  5  de  Mayo  de  1859,  P^" 
niendo  las  cabeceras  del  Ysana  al  Este  del  nacimiento  dei 
Me  ni  achí. 

El  Gobierno  Imperial  no  fué  bien  comprendido  en  la 
*  comunicación  que  hizo  por  medio  de  su  Encargado  de  Ne- 
'gocios  sobre  e)  acta  de  la  tercera  conferencia  de  la  Comi- 
sión mixta  fechada  el  21  de  Abril  del  año  pro :^¡mo  pasado. 
El  no  reprobó  esa  acta,  ni  tenía  interés  en  reprobarla,  pues- 
to que  el  principal  objeto  de  ella  fué  el  de  hacer  constar 
por  documento  común  y  permanente  la  posición  y  otras  cir- 
cunstancias del  poste  levantado  en  el  nacimiento  del  Me* 
machí.  Si  el  señor  Tejera  quisiere  tomarse  el  trabajo  de 
consultar  la  nota  del  señor  Valenté  de  30  de  Setiembre  del 
referido  año,  verá  que  en  ella  apenas  se  declaró  al  Gobierno 
de  Venezuela  que  el  del  Brasil  no  aprobaba  la  idea  de  su 
comisario  de  considerar  como  primera  marca  de  línea  divi- 
soria, una  que  en  su  entender  se  debería  colocar  en  la  ca- 
becera principal  del  Ysana  y  no  la  del  nacimiento  del 
Memachí. 

La  razón  que  tuvo  el  Comisario  del  Brasil  para  pen- 
sar de  este  modo^  fué  que  las  cabeceras  del  Ysana  quedan 
muchas  leguas  al  Oeste  del  nacimiento  del  Memachí  y  no 
al  Este    como   resulta  de  las  indicaciones    del    tratado. 

La  idea  de  colocar  el  primer  poste  en  la  cabecera 
principal  del  Ysana  tenía  por   consecuencia    lógica  la   ente- 
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ra  soberanía  del  Brasil  sobre  las  aguas  de  ese  río  hasta 
su  origen.  Por  lo  tanto  el  señor  López  de  Araujo  reservó 
esta  soberanía. 

Esta  reserva  y  la  idea  que  la  originó,  de  poner  el 
primer  poste  en  la  cabecera  principal  del  Ysana,  constitu- 
yen la  cuestión  reservada  por  los  dos  comisarios  á  la  de- 
cisión de  sus  Gobiernos.  Pero  esa  cuestión  estaba  resuel- 
ta desde  que  el  Gobierno  Imperial  reprobó  la  idea  de  le- 
vantar la  frontera  hacia  el  Oeste  hasta  aquella  cabecera  por-» 
que,  él  desechaba  así  implícitamente,  como  desecha,  la 
ampliación  de  soberanía  más  allá  del  punto  en  que  el  te- 
rritorio al  sur  de  Ja  frontera  demarcada  le  pertenece  en 
relación   á  los  Estados    Unidos  de   Venezuela. 

Es  exacto  que,  según  el  juicio  del  Gobierno  Imperial 
expresado  por  el  señor  Valente  en  su  mencionada  nota 
de  30  de  Setiembre,  la  frontera  comienza  en  el  nacimiento 
del  Memaehí  y  sigue  para  el  Este  "  sea  cual  fuere  el 
origen  del  Ysana,'^  pero  esto  enteramente  es  conforme  coa 
el  espíritu  y  la  letra  del  tratado;  y  no  comprendo  coma 
pueda   parecer  inaceptable. 

Dice  el  tratado  que  la  línea  divisoria  comenzará  en  las 
cabeceras  del  río  Memaehí  y  después  de  describiria,  siem-. 
pre  de  Oeste  para  Este,  concluye  con  estas  palabras :  '*has- 
ta  donde  se  extendicrcn  los  territorios  de  los  dos  Estados 
en  su   parte  Oriental/' 

Es  por  tanto  fuera  de  duda  que  la  dirección  general 
de  la  frontera  es  invariablemente  de  Oeste  á  Este.  El  cono- 
cimiento de  los  accidentes  del  territorio  situado  entre  los 
dos  extremos  puede  no  ser  hoy  el  mismo  de  1859.  E)^ 
facto,  los  plenipotenciarios  que  firmaron  el  tratado,  pensa- 
ban que  el  nacimiento  del  Ysana  quedaba  al  Este  del  Me- 
maehí, y  los  comisionados  demarcadores  verificarán  que  él 
se  halla  á  muchas  leguas  al  Oeste ;  pero  esto  no  puede  mudal 
ni    muda,   el  rumbo  conocido. 
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Reconocido  esto,  y  no  podía  dejar  de  reconocer,  se  hace 
evidente  que  el  primer  poste  de  la  línea  divisoria  es  ía 
que  se  fijó  en  el  nacimiento  del  Memachí.  Para  que  no 
fuese  el  primero  sería  necesario  que  la  demarcación  comen- 
zase en  otro  punto  á  que  la  frontera  excediese  cualquiera 
de  los  dos  extremos.  No  sucede  esto,  y  además  el  Gobierno 
Imperial  procedió  correctamente  cuando  dijo  por  medio  de 
su  Encargado  de  Negocios  que  la  línea  no  podía  dejar  de 
comenzar  en  el  nacimiento  del  Memachí,  y  seguir  de  allí 
para   el   Este. 

La  propuesta  del  señor  López  de  Araujo  extendía  la 
frontera  mucho  hacia  el  Oeste  y  daba  por  consiguiente  al 
Brasil  territorio  que  no  le  pertenece  y  que  él  nunca  preten- 
dió ni   pretende. 

Desechándola  dio  al  Gobierno  Imperial  una  prueba  que 
al  parecer  no  ha  sido  bien  apreciada,  de  su  lealtad  y  de 
su  escrúpulo   en  la  ejecución  de  lo  que  ajustó  en  Venezuela* 

Ni  los  dos  C Gobiernos  se  hallan  desacordes  sobre  el 
orden  numérico  de  los  postes.  Las  instrucciones  dadas  al 
Comisario  venezolano  dicen  en  su  número  3-  que  el  pri- 
mer poste  es  el  del  nacimiento  del  Memachí.  Se 
alejan  en  verdad  de  la  línea  actual-pcro  esto  no  altera  la 
cuestión,  porque  la  línea  actual  es  la  que  parte  de)  Memachí 
para  el  Este.  Por  ahora' no  hay  otra.  El  Gobierno  venezolano 
pretende  ser  limítrofe  del  Brasil  entre  el  nacimiento  de  aquel 
río  y  la  embocadura  del  Apaporis  en  el  Yapurá,  y  tal  vez 
venga  á  ser  conforme  el  resultado  de  su  cuestión  con  los 
Estados  Unidos  de  Colombia.  Dado  ese  caso,  es  seguro  que 
el  del  Memachí  no  será  el  primero,  y  sí  uno  de  los  de  la  frontera, 
como  se  dice  en  el  acta  respectiva,  y  el  señor  Tejera  lo 
menciona.  Así,  por  ahora  es  el  primero.  Por  eso  pido 
permiso  para  considerar  inexacto  el  inconveniente  en  esta 
parte  la  redacción  del  acta.  Esa  redacción  podía  servir  al 
fin  que  el  señor  Tejera  tenía  presente  como  que  era  pre- 
parar elementos  para  un  tratado  adicional  sobre  el  territorio 
entre  el  Memachí  y  el   Aporis;  era,   sin  embargo  incorrecta 
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jorque  se  aparta  áé  la  tótrá   y  del  espíritu   del  tratado    cjué 
hada'tUhc  con  aquel  territorio; 

•  En  el  acta  dé  la  conferencia  los  comisarios  describien- 
do la  frontera  demarcada,  comeñzafórt  por  el  nacimiento  del 
MemachS  y  siguieron  al  Oriente,  y  el  Gobierno  de  Vene- 
zuela, (lescribiendid  pdr  su  parte  en  el  decreto  de  i  o  de 
JDicicmbre  de  i 886  lois  Itmíte.s  del  tet'htorio  Anlazóitás  pardo 
Út  Kste  á  Oeste  y   terminó  en   dicho  nacimiento* 

testo  prueba  también  que  él  Gobielrno  ínipehal  fué  exacto 
fcüahdo  dijo  que  la  marca  del  Memachí  es  ía^  primera  y  qué  la 
frbhtet*  Sigue  pata  t\  Este,  sea  cual  fuere  el  origen  del 
Vsáttá^  les  decít*^  sea  büal  fuere  el  punto  én  que  hallé  ése 
origen. 

Refiriéndose  á  ésta  aserción,  obseiívó  él  señor  Tejera 
que,  si  el  tratado  hace  comenzar  la  línea  divisoria  en  el 
nacimiento  del  Memáchí  y  deterttiina  qué  ella  siga  para  el 
Oriente^  también  diiíé  <]út  ha  de  pasar  por  las  cabeceras 
del  Ysana^  y  eíi  Virtud  de  esta  conclusión»  el  mismo  trata-^ 
do  da  al  Brasil  las  ágüás  dé   este  río^ 

Si  bieft  cotnpfendo  este  pas^ge  de  la  tiota  á  que  tengo  la 
honra  de  responder,  el  señor  Tejera  pretende  que,  no  están* 
do  el  nacimiento  del  Ysana  al  Este,  y  si  al  Oeste  del  Me- 
tnachf»  pertenece!!  las  aguas  de  ese  río  á  Venezuela,  así  aun 
ett  la  parte  éri  que  él  se  está  cubierto  por  la  frontera  con- 
venida del  Metnachí  para  el  Este; 

Pido  se  tile  permita  decir,  que  esa  pretensión,  sí  existe, 
Cá  contraria  al  espíritu  y  á  la  letra  del  tratado  de  1859, 
y  por   tatito   det   todo  inaceptable* 

Me  veo  obligado   á  trascribir  lo   que   se  ajustó. 

Dice   el   tratado: 

'*  Comentará  la  línea  divisoria  en  las  cabeceras  del  río 
Memachí,  y,  siguiendo  por  lo  más  alto  del  terreno,  pasará  por 
las  cabeceras  del  Aquio  y  Tomo  y  del  Guaicía  é  I(j[uiari  ó  Ysa- 
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na,  de  modo  que  todas  las  ag'uas  que  van  al  Aquío  y  al  To- 
mo quedan  perteneciendo  á  Venezuela^  y  las  que  van  al  Guan 
cía,  Xie  é  Ysana  al  Brasil,  y  atravesará  el  Río  Negi-o  fronte  á 
la  Isla  San  José,  que   está  próxima  á  la  piedra  de  Cueui/V 

El  tratado,  cuando  lleva  la  frontera  de  Gestea  Estey  de-* 
termina  en  el  pasaje  descrito,  que  aquella  pase  por  lo  más  alta 
del  terreno,  establece  las  principales  condiciones  de  la  demafcá-e 
cíón.  Los  accidentes  del  uno  ó  del  otro  lado  no  alteran  la  sofbe- 
ranía  de  cada  uno  de  los  dos  Estados.  El  territorio  al  Norte 
pertenece  á  Venezuela  y  el  del  Sur  al  Brasil.  Esto  es  tan  exac- 
to que  la  comisión  no  encontró  dificultad  para  demarcar  la 
frontera,  la  trazó  por  lo  más  alto  del  terreno,  y  lo  hizo  tan 
bien,  que  mereció  la  aprobación  de  ambos  Gobiernos, 

El  señor  Tejera  se  equivoca  cuando  dice  que  cl  tratada, 
por  la  circunstancia  de  suponer  el  nacimiento  del  Ysana  al  Es- 
te  del  Memarhí,    dio  al  Brasil  Jas  aguas  de  aquel  Río. 

Lo  que  el  tratado  dice  es  que  las  aguas  que  van  al  Ysa- 
na pertenecen  al  Brasil.  El  Ysana  no  tiene  sus  cabeceras  en 
el  lugar  supuesto,  sino  que  correen  parte  por  el  territorio  al 
Sur  de  la  frontera  convenida,  y  en  esa  parte  pertenece 
exclusivamente  al  Brasil,  como  cualquier  otro  río  que  se  halle 
en  las  mismas  condiciones. 

No  sé  si  interpreté  bien  las  palabras  del  señor  Tejera. 
No  vacilo  en  creer  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela  pretenda  realmente  la  soberanía  sobre  las  aguas 
del  Ysana  en  toda  su  extensión.  Tal  vez  él  las  considera 
suyas  solamente  hasta  el  punto  en  que  el  río  fuere  cortado 
por  la  frontera  del  Memachí  al  Apaporis.  Siendo  así  no  veo 
necesidad  de  que  se  altere  el  tratado  de  1859  Y  ^^^  ^^  ^^"^ 
tiendan  los  dos  Gobiernos,  sobre  el  alcance  de  las  palabras 
sea  cual  fuere  el  origen    del  Ysana. 

La  negociación  de  límites  entre  el  Memachí  y  el  Apa- 
poris nada  tiene  con  aquel  tratado  y  con  la  frontera  que 
está   demarcada  y  aprobada. 

En  el  decreto  de   10  de  Octubre  de  1880  el  Gobierno 
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de  Venezuela  respetó  aquella  frontera,  y,  en  cuanto  á  la 
parte  que  pretende  resolver  en  tratado  adicional,  dice  :  '*  Des- 
de estas  cabeceras  (del  Memachí)  la  línea  (pendiente  de  un 
nuevo  tratado  con  el  lirasil)  sigue  hasta  la  boca  del  Ápa- 
poris,  que  entra  en  el  Yapurá."  No  describe  esa  línea,  ni 
la  podía  describir  porque  aún  no  está  convenida.  Ella  po- 
dría^ inclinarse  rnás  para  Oeste  ó  para  Este,  conforme  lo  que 
conviniese,  más  por  lo  mismo  que  había  de  cortar  el  Ysana^ 
dejaría  para  el  Brasil  todo  el  territorio  al  Este.  Debo  creer 
que  tal  es  el*  pensamiento  del  Gobierno  de  Venezuela,  por 
tanto,  repito  no  comprendo  la  necesidad  de  discutir  el  ob- 
jeto  de   las   palabras  ya   mencionadas. 

Paso   al   tercer   punto  de  la  nota  del  señor  Tejera. 

Es  exacto  que  el  Gobierno  Imperial  propuso,  por  inte- 
rés común,  que  se  diese  á  la  frontera  mejor  dirección  desde  el 
origen  del  Macacuní  hasta  la  piedra  del  Cucui ;  pero  si  esa 
alteración  ha  de  auxiliar  la  de  otra  parte  del  tratado  de  modo 
que  desposea  al  Brasil  del  territorio  adyacente  á  la  fronte- 
ra demarcada  desde  el  Memachí  y  las  aguas  del  Ysama  en 
la  parte  de  ese  territorio  que  ellas  recorren,  el  mismo  Go- 
bierno desiste  de  su  proposición,  y  pide  permiso  para  no 
aceptar  cualquiera  otra   alteración   semejante. 

Reservé  para  el  último  lugar  el  primer  punto  de  la 
la  nota  del  señor  Tejera  por  parecerme  lo  más  impor- 
tante.    Los  otros  no  son  sino  simples  auxiliares. 

El  señor  Tejera  siendo  miembro  de  la  Comisión  Mixta 
encargada  de  demarcar  los  límites  convenidos  en  el  tra- 
tado de  1859,  pidió  con  instancia  á  su  colega  brasilero,  y 
obtuvo  que  celeb^^ara  una  conferencia  extraordinaria,  desti- 
nada, como  se  dice  en  el  acta  respectiva,  á  '[  ilustrar  la 
cuestión  de  límites  entre  ambas  naciones  en  la  parte  relativa 
al   territorio  que  media  entre   el  Memachí   y  el  Yapurá.^' 

El  Gobierno  Imperial  declaró  esa  conferencia  nula  y 
sin  efecto  por  los  motivos  que   su  Encargado  de  Negocios  t 
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señor  Valente,  expvisp  gp   pota    de  29  de  Setiembre  del  ajlo 
próximo  pasado. 

EscS  motivos  fueron  en  sqma,  que  la  Comisión  mixta 
fué  creada  p£|,r4  demarcar  la  frontera  cjue  parte  del  naci- 
miento del  Áíamachí  para  el  Este  y  qo  podía  constituirse 
ep  tribunal  de  insíruccic^n  para  envQlyersq  directa  ó  indirec-» 
tam^nte  ep  el  litigio  entre  Venezuela  y  Colombia  sobre  el 
territorio  al  Oeste  de  aquel  nacimiento.  Dice  el  señor  Te- 
jera que  esa  conferencia  se  refirió  á  la5  cuestiones  contro- 
vertibles entre  el^  Brasil  y  Venezuela  y  no  etrtre  Venezuela 
y  Colombia. 

Sé  bien  qvie  el  señor  comisario  venezolano  no  podía  tratar 
expresa  ó  directamente  de  cuestiones  entre  au  país  y  los  Esta-. 
dos  y  pidos  de  Colombia ;  p^ro  trató  indireotamente ;  y  además 
el  señor  VaJepte  dijo  en  otra  parte  de  su  nota:  ''trató  (el 
jBeñor  Tejera)  da  probar  que  Venezuela  eje?rcei  jurisdicoión 
en  el  territorio  situado  al  Oeste  del  Memachí,  incluyendo 
en  sus  alegaciones,  parte  de  lo  que  el  Qrasil  orqe  con  rs^^ 
¡í6n  que  le    pertenece, 

í^as  dos  cuestiones,  de  Colombia  y  del  Brasil,  están  ín-» 
tiniamente  ligadas,  de  modo  qqe  el  Gobierno  Venezolano 
no  pudo  eptender.se  cop  éste  sin  excluir  á  aquélla-  Pero 
en  tqdq  casq  Ja  conferencia  es  pula  y  sin  efecto,  porque  ep 
ella  se  «cupo  la  comisiop  qp  materia  ej^trapa  4  su  OQpft^ 
petencia. 

Para  probar  que  no  es    así  dic§  el  sepor   Tejera    que, 
cumpliendo   cpp  las   ingtrucciqnes  que  recibió   de  sp  Gobier-» 
po,  y  que  fueron  oportunamente  comunicadas  al  del  Brasil 
demostró  el  dominio   que    Vepe^uela  ejerge  ep  el    mencio- 
nado  territorio, 

Es  exacto  que  aquellas  instrycciopes  fueron  comunícaT 
das  al  Gobierno  imperial,  pero  yo,  ape*ar  de  leerlas  con  la 
mayor  atención  nada  epcuentro  en  ellas  que  haya  podido 
autorizar  h  investigacióp   á  que  se  procedió.     Lo  que  veo 
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es  que  el  Gobierno  venezolano  mandó  reservar,  en  el  acta 
relativa  al  poste  del  Memachí  el  derecho,  que  creía  tener, 
de  abrir  negociaciones  para  dar  á'  su  frontera  la  extensión 
que  le   perteneciese. 

El  Gobierno  Imperial  no  se  opuso  á  esa  reserva  por- 
que entendía  que  ella  no  daba  ni  quitaba  derecho,  pero 
ordenó  ^  su  comisario  que  declarase  en  la  misma  acta,  que 
su  consentimiento  no  obligaba  al  Brasil  á  aceptar  la  men^ 
clonada  negociación. 

Creo  que  el  señor  Tejera  procedió  '})or  instrucciones 
de  su  Gobierno,  pero  no  acepto  la  declaración  de  que  lo 
hizo  en  virtud  de  las  comunicadas  al  del  Brasil,  porque  es- 
tas no  contienen  una  sola  palabra  relativa  á  ello.  No  era 
posible  que  en  materia  de  tanta  gravedad  y  tan  extraña  á 
la  demarcación  convenida  en  1859  prescindiesen  los  dos  Go-» 
biernos  de  todo  acuerdo  previo  y  dejasen  de  dar  á  sus 
pomisarios  poderes  é  instrucciones   especiales, 

Jv^  conferencia  extraordinaria  fué  una  sorpresa  para  el 
I  Gobierno  Imperial.  Él  ignoraba  enteramente  lab  disposi- 
ciones tomadas  por  el  de  Venezuela  para  preparar,  con  el 
concurso  no  autorizado  del  comisario  brasilero,  los  ciernen' 
tos  de  un  nuevo  tratado,  cuya  negociación  ssibía  que  no 
era  admitíds^  por  parte  del    Brasil, 

Por  nota  de  22  de  Mayo  de  1878,  propuso  el  señor 
Casaqas,  entonces  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  la  ne- 
gociación d^  nuevo  tratado  que,  modificando  el  de  1859, 
rectifícase  una  equivocación,  que  en  su  concepto  se  había  co- 
metido, y  que  consistía  en  h^cer  partir  la  frontera  de  las 
cabeceras  del  Memachí,  donde  las  fijó  el  ingeniero  Codazzí 
tanto  en  su  geografía  como  en  sus  mapas,  en  tanto  que 
documentos  de  que  no  se  tenía  noticia,  vinieron  después  á 
mostrar  que  el  territorio  de  Venezuela  se  ejftiende  dos 
grados  y   medio  hacis^  el  Oeste, 

El  señor  Valente,  respondiendo  al  señor  Casañas  el 
25  del   mismo  mes  de  Mayo,   dijo  que  se   consideraba  bas- 
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tante   autorizado  para   declarar   que  el   Gobierno    del    Brasil 
no  consentía  aquella   propuesta. 

Esta  declaración  fué  confirmada  al  señor  Cclis  Avila,  dé 
orden  del  Gobierno  Imperial,  por  nota  de  21  de  Diciembre 
del   referido   año   de   1878. 

Solamente  después  de  esas  dos  declaraciones,  comunicó 
el  Gobierno  de  Venezuela  al  Encargado  de  Negocios  del 
Brasil  las  instrucciones  dadas  á  su  comisión;  y  esta  partió 
para  la  frontera  sin  que  se  hubiese  hecho  la  menor  observa- 
ción al*  propósito  ^en  que  estaba  el  Gobierno  Imperial,  de  no 
entrar  en  nueva   negociación. 

Repito,  por  tanto,  con  todos  estos  fundamentos  que  la 
conferencia  extraordinaria  fué  una  sorpresa  para  e!  Gobierno 
del   Brasil. 

Dice  el  señor  Tejera  que  la  comisión  brasilera  reconor 
ció  ser  indispensable  demostrarse  que  los  Estados  Unidos 
de  Colombia  no  llenen  posesión  alguna  en  el  territorio  que 
pretende,  y .  que  se  apresuró  á  dar  testimonio  de  los  hechos 
que  le   constaban. 

En  este  respecto  debo  observar,  primero,  que  el  testi- 
monio del  señor  López  de  Araujo  es  necesariamente  con- 
jiicional,  porque  se  refiere  á  las  declaraciones  no  verificadas 
de  los  llamados  capitanes  y  tenientes  convocados  por  el  señor 
Tejera;  y  además  que,  siendo  nula  la  conferencia  ningún 
valor  tiene  lo  que    en  ella  pasó. 

De  todo  lo  que  llevo  dicho  con  respecto  á  esa  confe- 
rencia resulta  que  el  Gobierno  Imperial  persiste  en  no 
aprobarla.  Habiendo  ella  sido  promovida  por  el  señor  Te- 
jera en  su  calidad  de  comisario ;  muy  penoso  me  es  hacerle 
esta  declaración ;  pero  no  puedo  sustraerme  del  cumplimien- 
to de  mi  deber. 

Pasaré  ahora  al  objeto,  si  no  me  engaño,  principal  de 
la  misión  del  señor  Tejera,  que  es  la  negociación  de  un 
nuevo  tratado  ó  de  un  tratado  adicional,  según  se  deduce 
de  la  nota  á  que  tengo  la  honra  de  responder,  y  según  se 
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Ye  del  reciente  mensaje  de  S.  E.  el  señor  Presidente  de  la 
República  al  Cuerpo  Legislativo,  y  de  la  memoria  presen- 
tada á  éste  por   el    Ministerio   de    Relaciones    Exteriores. 

En  25  de  Noviembre  de  1852  se  firmó  en  Caracas  un 
tratado,  según  el  cual  la  raya  entre  el  Brasil  y  Venezuela 
comenzaba  en  el  nacimiento  del  Memachí  y  seguía  hacia  el 
Este  hasta  donde  se  extendiesen  los  dominios  de  los  dos 
Estados.. 

Esc  tratado,  negociado  por  un  miembro  del  Gabinete 
de  Caracas,  aprobado  por  este,  por  el  Senado  y  la  Cámara 
de  Represen tastes  en  primera  discusión,  fué  archivado  y  que- 
dó sin  efecto  por  haber  espirado  el  plazo  señalado  para  e\ 
canje   de  sus  ratificaciones. 

El  5  de  Mayo  de  1859  ^^  concluyó  otro  tratado  en  que 
se  convino  la  misma  frontera.  Es  el  que  está  en  vigor,  y 
en  virtud  del  cual  se  hizo  recientemente  la  demarcación 
del  nacimiento  del    Memachí   al  cerro  de  Cupy. 

Entre  esos  dos  tratados,  en  25  de  Julio  de  1853,  ne- 
goció el  Brasil  otro,  según  el  cual  su  frontera  con  Nueva 
Granada,  hoy  Estados  Unidos  de  Colombia,  comenzaría  en 
la  confluencia  del  Apaporis  en  el  Yapurá  y  terminaría  en 
el    nacimiento   del   Memachí. 

Este  fué  desechado  en  1855  por  el  Senado  de  aquella 
República,  pero  la  raya  convenida  en  él  continuó  en  ser 
exigida  por  el  Brasil,  como  consta  de  la  correspondencia 
del  Ministro  mandado  en  misión  especial  á  Bogotá  en  el 
año  de  1867,  y  todavía  lo  estaría  en  discusión  con  el  señor 
doctor  Gamba  en  su  reciente  misión,  si  esta  no  hubiera 
sido   de  corta   existencia. 

El  Brasil,  pues,  negoció  con  j^la  Nueva  Granada  des- 
pués de  hacerlo  con  Venezuela,  y  con  ésta  negoció  dos  ve- 
ces sin  alteración  de  frontera,  esto  es,  sin  la  prolongación  que 
ahora  se  pretende. 

A  vista  de  esto    y  de    lo   que  pasa    en   el    momento 
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quien  no  conociere  estas  eüestiones  de  límites,  perisaría  que 
las  dos  Repúblicas  ya  están  de  acuerdo,  y  que  VénezUelá  hú 
obtenido  el  reconocimiento  de  su  derecho  á  la  frontera  exi- 
gida por  ella  á  Colombia  en  la  partei  correspondiente  al 
nacimiento  del  Mernáthí  y  á  la  hoya  del  Apaporis,  fíeírtif 
por  consiguiente  á  entenderse  con  el  Brasil  acerca  de  sii 
i-aya  entre  aquellos  dos  puntos.  Al  Gobierno  Imperial  sin 
fchibafgo  no  consta  semejante  acuerdo.  El  sabe  al  contra- 
rio,  que  en  época  muy  próxima,  en  los  afios  de  1874  y  1875 
los  derechos  de  los  dos  Estados  fueron  largarilente  discutí  -^ 
dos  en  Caracas  pftf  los  respectivos  plenipotenciarios,  sin  que 
éstos  hallasen  medio  de  conciliarios ;  y,  aunque  pudiera  ha* 
het  duda  sobfe  el  fesültado  de  esa  negociación,  la  reciente 
misión  del  señor  doctoí  Gamba  la  resolvería.  No  se  puede 
creer  que  el  Gobierno  colombiano  viniese  á  tratar  con  el 
del  Brasil  respecto  al  territorio  ya  conocido  por  él  como 
propiedad  de  Venezuela. 

Subsiste  por  tanto  el  litigio  entre  las  dos  Repúbli- 
cas, y  la  exigencia  de  Venezuela  conforme  lo  formuló  sU 
Gobierno  en  la  página  17  de  la  colección  de  documentos 
citada  por  el  señor  Casafias  en  nota  de  13  de  Junio  de  1878, 

Según  esa  exigencia  la  frontera  entre  las  dos  Repúblicas 
sería  esta. 

De  la  boca  del  Apaporis  en  el  Yupurá,  y  por  el  Thalweg 
del  Yupurá  hasta  la  desembocadura  del  río  de  los  Engaños  j 
de  aquí  línea  rr cta  al  Norte,  cortando  dicho  río  de  los  En- 
gaños y  otros  afluentes  del  Apaporis  y  el  Vaupés,  hasta 
las  cabeceras  del  Negro,  en  la  sierra  Padavida,  siguiendo 
al  punto  de  unión,  del  Guayabero  con  el  Ariari,  para  for- 
mar el  Guaviare ;  y  de  dicha  unión,  á  pasar  por  las  cabe- 
ceras de  los  ríos  Vichada  y  Muco,  hasta  la  boca  del  caño 
Isimena   en  la  margen  meridional  del  río  Meta. 

Es  verdad  que,  según  lo  que  pasó  en  la  confcrendsí' 
extraordinaria,  Venezuela,  habiendo  descubierto  ha  poca  al*^ 
guuas   posesiones   en  el   territorio  que   el  Brasil  juzga  suy  o 
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hábiéftdo  cÍescubierto>  quiere  confinar  con  con  él  muy  al 
Éste  de  las.  fronteras  que  ella  y  el  mismo  Brasil  exigen 
de  Colombia^  pero  esto  no  altera  la  cuestión,  porque  á 
pesar  de  haber  ei  señor  (^arriba  reducido  considerablemen- 
te la  pretensióii  de  su  Gobierno>  éste  también  quiere  ex- 
tender su  donúnio  al  territorio  en  que  se  ponen  aquellas 
posesiones. 

El  Gobierno  Imperial  no  ve  por  ahora  ninguna  razóa 
para  dar  á  la  negociación  de  los  límites  con  las  dos  Re- 
públicae  dirección  diversa  de  la  seguida  hasta  este  momento. 
No  tiene  ínteíés  en  preferir  que  el  Brasil  confine  don  los 
Estados  Unidos  de  Colombia;  Juzga  sin  embargo  más  na- 
tural y  conveniente  que  Veneídela  decida  primero  su  eues-r 
tíón  con  esos  Estados^  y  después,  si  hubiere  de  ser  limítrofe 
del  Imperio,  veftga  á  entenderse  con  él^  en  la  certidumbre 
de  que  ha  de  encontrar  las  mejores  disposiciones  para  ls 
tjondiisipn  (Je  i}n   ^usté  deártitivo. 

Ka  «üína>  el  Gobierno  Imperial  no  aprueba  el  acta  de 
la  conferencia  extraordinaria ;  piensa  que  la  cuestión  relativa 
al  nacimiento  del  Ysaftá  está  resuelta  por  la  aprobación 
'<}.^a  por  los  dos  Gobiernos  á  la  parta  de  la  frorttefa  de- 
ftiarcada,  y  que  la  resolución  pudo  sgr  confirmada  por  canje 
de  iiotas>  aunque  eso  le  parece  innecesario:  desiste  de  la 
alteración  que  propuso^  y  no  acepta  cualquiera  otra  sino  la  que 
como  consecuencia  de  ella^  le  sea  presentada. 

Aprovecho  con  placer  esta  oportunidad  para  reiterar  ai 
señor  don  Miguel  Tqera  la  seguridad  de  mi  consideración 
muy  distinguida^ 

Pedfó  Luis  P.  de  Sóúzáx 

Ai  señor  ¿on   Miguel  Tejera; 


Río  Janeiro^  Julio  9  de  188Í1 
Éxcmo;  señor. 
)He  tenido  la  honra  4^  recibir  la  comunicación  qué  V;  É* 
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se  ha    servido  dirigirme  con   fecha    17   de  Junio,   en    res- 
puesta  á   la  mía  de  4   de   Abril,  próximo   pasado. 

Dice,  V.  E.,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  I.  no  fué  bien 
comprendido  en  la  comunicación  que,  por  conducto  de  su 
Encargado  de  Negocios,  dirigió  relativamente  al  acta  de  la 
tercer  conferencia  de  la  Comisión  mixta,  fechada  á  21  de 
Abril  del  año  pasado :  que  él  no  reprobó  esa  acta  ni  tenía 
interés  ¡en  reprobarla. 

El  Gobierno  de  Venezuela  no  tenía  motivo  alguno  para 
darle  otra  interpretación  que  la  que  clara  y  naturalmente 
se  desprendía  de  su  contexto.  El  Gobierno  del  Brasil  se 
negó  entonces,  como  se  niega  hoy  á  consentir  en  puntos 
muy  principales  que  en  aquella  acta  se  encierran,  y  tal  ne- 
gativa no  podía  ser  considerada  sino  como  una  verdadera 
reprobación. 

La   Comisión  mixta   encontró  que  no  era   posible  trazar 
una  línea  que   principiando  en   las  vertientes  del    Memachí, 
y  siguiendo  al  Oriente,  pasase,  conforme  al   tratado,  por  las 
cabeceras  del  Ysana  que  están  muchas   leguas  al  Occidente. 
En  vista   de  ello,   el   comisionado   del  Brasil    propuso,  para 
resolver  la  dificultad,  que  se  colocase  el  primer   poste  de  la 
línea  en  las  vertientes  del  Ysana;  pero   esto  no  fué  aprobado 
por  el  de   Venezuela,  cuya  opinión  fué:    que  segiín  el  artícu- 
lo  4^  del    tratado   que   prevée   el   caso,  se   dejara  á   ambos 
Gobiernos   decidir   lo   que  tuvieran    por   conveniente   en  lo 
que  hace   á  la  dirección    de  la   línea   entre  el  Memachí  y  el 
Ysana.      De  esta  opinión    no   disintió   el  señor   Araujo,  así 
es   que  quedaron   ambos  Gobiernos  en  el   caso  de  acordarse 
respecto   á   esa   parte    de   la  frontera.      Como  consecuencia 
lógica  de    tal  antecedente,    la  Comisión   mixta  hizo  constar 
en   esa  acta   la   declaración  de   que  el   poste  colocado  en  la 
cabecera    del    Memachí,    marca    uno   de    los    puntos   de  la 
línea   de  límites.      Ni  podía   considerarlo  el  primero,   desde 
que  había   dejado   á   los   dos  Gobiernos   decidir  su  frontera 
al  Occidente  de   dicho  poste  en  una  extensión  en  que  po- 
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dfan  prcederle  otros.  Pues  bien,  ambas  cosas  están  nega- 
das en  la  referida  nota  del  Señor  Valente,  pues  en  ella  se 
establece  que  la  cabecera  del  Memachí  debe  ser  el  primer 
punto  de  la  línea ;  y  se  significa  claramente  que  no  acepta 
el  Gobierno  del  Brasil  que  ambos  Gobiernos  se  entiendan 
á  fin  de  decidir  sus  límites  entre  el  Ysana  y  el  Memachí, 
Con  tales  declaraciones,  no  podía  el  Gobierno  de  Venezue- 
la comprender  que  el  de  S.  M.  I.  quisiera  prestar  su  apro- 
bación á  la  referida  acta,  pues  no  se  concibe,  cómo  pu- 
diera el  poste  colocado  en  la  cabecera  del  Memachí,  no 
marcar,  y  marcar  al  mismo  tiempo  el  pnmer  punto  de  la 
línea:  no  marcarlo  según  el  acta,  y  marcarlo  según  lo  ex- 
presado por  el   señor  Valente. 

Más,  puesto  que  V.  E,  dice  que  el  Gobieruo  S.  M.  I. 
no  desaprueba  esa  acta,  ni  tiene  interés  en  ello,  es  clavo 
que  lo  que  en  ella  se  establece  obliga  á  ambos  Gobiernos; 
por  manera  que  el  poste  colocado  en  el  Memachí  no  debe 
ser  considerado  como  el  primero,  sino  como  uno  de  los  pun- 
tos de  la  línea,  y  ambos  Gobiernos  deben  proceder  á  acor- 
darse sobre  su  frontera  entre  el  Memachí  y  el  Ysana.  No 
es   otra   cosa  lo   que   desea  el  Gobierno   de   Venezuela. 

Afirma  V.  E.  que  la  salvedad  de  derechos  que  hizo  el 
señor  Araujo  relativa  á  las  aguas  del  Ysana  y  la  idea  de 
poner  el  po^te  en  las  cabeceras  de  ese  río  constituyen  la 
materia  reservada  por  los  comisionados  en  el  acta,  de  la 
tercer  conferencia  á  sus  Gobiernos ;  pero  permítame  V.  E. 
que  note  en  esto  alguna  falta  de  exactitud;  pues,  como  se 
ve  en  el  acta,  lo  que  se  reservó  á  los  dos  Gobiernos 
fué  la  definición  de  la  frontera  entre  el  Memachí  y  el 
Ysana,   y   además   la  referida  salvedad  de    derechos. 

Ni  podía  ser  de  otro  modo :  la  Comisión  debía,  confor- 
me ar  tratado,  trazar  la  línea  entre  el  Memachí  y  el  Ysa- 
na ;  vio  que  ello  eraj  imposible,  dadas  las  condiciones  que 
debía  llenar,  y  remitió  á  sus  Gobiernos  la  decisión  del 
punto  de  acuerdo  con   el  mismo  tratado. 
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Que  el  Qobierqo  del  Brasil  nd  haya  aprobado  la  idea 
del  señor  Araujo,  la  cual  tampoco  aprobó  el  Comisionadü 
de  Venezuela,  lejos  cJq  significar  que  los  dos  QobierdDs  no 
deban  entenderse  con  el  fin  de  hacer  desaparecer  el  error, 
que   tiay   en  el   tratado,  significa   todo  lo  contrario. 

Dicejí  V,  E.^  que  la  cuestión  reservada  por  los  Coniisio- 
tiados  á  la  decisión  de  sus  Gobiernos  estaba  resuelta  desde 
que  el  Gobierno  Imperial  reprobó  la  idea  de  llevar  la  fron- 
tera para  el  Oeste  ;  *'  porque  él  así  implícitamente  rechaza- 
b^j^  como  recha^s^  la  ampliación  de  la  soberanía  mas  alh\ 
del  punto  en  que  el  territorio  al  Sur  de  la  frontera  demar- 
cada le  piertenece  con  relación  á  los  Estados  Unidos  de 
Vefrtezuela.  '*  Pero,  permítanle  V.  E.,  que  le  observe, 
que  el  territorio  situada  al  Sur  de  la  frontera  demarcada 
es  coska  absolutamente  extraña  al  punto  sometido  á  los  Qq-i 
hiernos,  pues  Venezuela  no  ha  pretendido  la^  ampliaciónt 
de. soberanía  en  él,  ni  el  Gobierna  del  Bjrasií  tíerte  n^oti-i 
YO15.  pva  ^tribuirle   tales   miras, 

$e  tra.ta  de  corregir  un  errar  existente  en  el  tratado,^ 
<íuyo  error  se  opone  al  trazo  de  una  partQ  de  la,  ftxwiters^ 
^i\  él  prescrita;  y  pretender  que  tal  asun,tQ  quede  *  resuelto^ 
^an  la  declaración  á  que  V.  E,  ^e  refiere,  equivale  á  supOn 
tier  que  l^s,  estipula.cioAes  de  urt  tra^tado  pueden  ser  y^íUclaai 
ó  modificacías  por  una  de  las  ahas  partes,  sin  el  consentí-* 
miento  á,e  la  otra, 

Si  la  fronteM  entre  él  Níemacl^t  y  el  Ysana  no  se  puede 
trazar  según  las  indicaciones  del  tratado^  lo  que  procede  es, 
que  ambos  Gobiernos  se  acuerden  ein  el  rPiOdo  de  hacer 
desaparecer  «las  dificulta^des  en^oontra^as,  y  no^  c^ue  los  dos 
países  dejen  de  colindar  en¡  esa  p^rte,^  por<^ne  estQ  es.  CQn- 
trario  á  lo   que  manda  el  tra^tado.. 

Sin  embargo  parece  que  esto  es,  lo.  que  pretende  el, 
Gobierno,  del  Brasil ;;  y  s^  ello  es  así^  debo,  decl^ra^r  A  Y-  i>,^% 
como  .lo  hago,  qu,e  ^el  Gobiierpo  de  Veuezuelai  rechaza  en 
absoluto  semejante  pretcnsión:  q^ue  cPAsecuente  con   lo  que 
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hasta  ahora  tiene  expuesto  y  de  acuerda  con  el  tratado  y 
con  el  acta  de  la  tercer  conferencia,  considera  que  los  dos 
Gobiernos  están  en  el  caso  de  ajustar  sus  fronteras  en  el 
territorio  que  media  entre  el  Vsana  y  el  Memachí;  y  que 
en  virtud  de  lo  decidido  en  la  misma  conferencia  acerca 
del  poste  del  Mertlachí,  no  lo  tiene  como  el  primer  punta 
dd   lá  línea  de  límitcb,    sino   como  uno  de  tantos. 

Ahora,  como  además,  al  fin  de  la  nota  á  que  me  cabe 
la  honra  de  responder,  dice  V.  E.,  que  **piensa  que  la  cues.-* 
tión  relativa  al  nacimiento  del  Ysana  esft  resuelta  por  la 
aprobación  dada  por  los  dos  Gobiernos  á  la  carta  de  1^ 
frontera  demarcada/'  debo  manifestar  á  V.  E.,  que  esa,  c^rtai 
fué  aqtoriaáda  por  los  coniisioasidos,  después  de  haber  ellos 
sometido  it  sus  Gobiernos  la  definición  de  su  frontera  entjQ 
el  Memachí  y  el  Ysana.  Así  es,  que  no  conteniendo  dichí\ 
carta  esa  región,  como  no  la  podía,  contener,  sino  la  partQ 
de  la  línea  demarcada,  no  es  posible  que  la  aproha^cian  (Jq 
ella  pueda  en  modo  alguno  resolver  la.  cuestión  del  Ysana^ 
que  hace  relación  á  parte  ^i^n  no  trazada  y  que  está  pen-* 
áijcntc  de  nueva  negociación.  Si  esa  carta  queda  aprobads^ 
por  loa  das  Gobiernos,  no  puede  significar  otra,  cosa,  sinq 
qiie  la  línea  de  límites  desde  el  poste  calocado  en  la  vertiente 
del  Memachí  y  considerado  conoio  uno  de  tantos  de  la  froq-» 
tera  hasta  el  cerro  Cupí^  es  conforme  en  ella  consta.  Lo 
que  es  la  cuestión  del  Ysana,  es.  cosa  que  pende  de  los  d.Qsi 
Gobiernos;. 

Segt^n  lo  afirma  V.  K.,  la  proposición  que  hizo  el  se- 
ñor Araujo  en  la  tercer  conferenciai  daba  al  Brasil  territorio- 
que  no  lo  pertenece  y  que  é;l  nunca  pretendió,  ni  pr€ten4e>; 
pero  he  obsofvado  que  en  otra  p^rte  de  la  misma  natí\  ^ 
que  tengo  la  honra  de  referirme,  se  establece  una  cosa  ente- 
ramente contraria,  cuando  se  afirma;  que  el  Brasil  juzgí\ 
eoooQ  suyo  el  territorio  en  que  están  algunas  4e  l^s  posesiot 
nea  de  Venezuela  expresadas  en  la  conferencia^  extraordinarisí, 
Kingunq  <^e  los  pi^eblqs  ^  (^ue  se  refirió,  el  comisÍAUa4o  cJq 
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Venezuela,  en  aquella  conferencia  está  al  Este,  ni  al  Sur  de 
las  cabeceras  del  Memachí:  todos  se  hallan  al  Oeste  ó  Suroes- 
te. Así  es,  que  decir  que  el  Brasil  juzga  como  suya  la  región  en 
que  están  algunos  de  esos  pueblos,  es  lo  mismo  que  asegurar 
que  le  pertenece  el  territorio  que  demora  al  Oeste  ó  Suroeste  del 
Memachí ;  y,  como  antes  ha  declarado  que  no  lo  pretende,  ni 
lo  ha  pretendido,  es  claro  que  ambas  afirmaciones  se  ex- 
cluyen.    Supongo  que  esta  contradicción   no  reconozca  por 

causa  sino  que  el  Gobierno  de  S.  M.  L  haya  atribuido  á 
aquellos  pueblos  una  posición  distinta  en  lin  todo  á  la  que 
tienen. 

Cuando  dije  en  mi  comunicación  anterior,  que  era  en 
virtud  de  que  la  linca  pasase  por  las  cabeceras  del  Ysana 
que  el  tratado  daba  al  Brasil  las  aguas  de  este  río,  no 
quice  de  ningún  modo  significar  que  Venezuela  pretendía 
que  le  perteneciesen  todas  sus  aguas,  ni  alcanzo  que  sea 
justa  esta  interpretación.  Tampoco  es  aceptable  que  ello 
equivalga  á  decir  :  que  el  tratado,  por  la  circunstancia  de 
suponer  las  vertientes  del  Ysana  al  Este  de  las  del  Me- 
machí, dio  al  Brasil  las  aguas  de  aquel  río.  Lo  que  sí 
se  desprende  claramente  de  aquella  aseveración,  es  que,  s^ 
se  establece  que  la  línea  deje  de  pasar  por  las  cabeceras 
del  Ysana,  no  puede  pretenderse  que  quedan  al  Brasil  las 
aguas  todas  de  este  río ;  así  como  tampoco  podrían  dejar 
de  pertenecerle   en  el  caso  de  que   pasase  por  ellas. 

Pero,  como  para  que  la  línea  no  pase  por  esas  cabece- 
ras es  necesario  que  se  modifique  en  este  sentido  el  tra- 
tado, es  claro  que  no  cabe  otra  cosa  sino  que  ambos  (Go- 
biernos se  acuerden  en  la  materia ;  tanto  más,  cuanto  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  I.  ha  declarado  que  no  tiene  por 
suya  sino  parte  de  las  aguas  del  Ysana,  y  no  todas  como  lo 
manda  el  tratado ;  y,  cuando  además,  Venezuela  está  en  po- 
sesión  del  resto    de  dicho   río. 

Ahora,  que  sea  en  virtud  de  que  la  línea  pase  por  las 
vertientes  del  Ysana,  que  el  tratado  da  al  Brasil  sus  aguas, 
es  cosa    que  no   admite  duda,   desde    luego   que    el  tratado 
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lo  Único  que  dice  sobre  ello,  es  que  la  línea  ha  de  pasar 
por  las  cabeceras  del  Ysana  de  modo  que  queden  al  Bra- 
sil todas  sus  agitas.  Lo  que  es  contrario  á  esta  estipula- 
ción,  es  que  la   frontera  desaparezca  en  el  Ysana. 

En  apoyo  de  esta  idea  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que- 
riendo probar,  V.  E  ,  que  el  poste  colocado  en  la  vertien- 
te del  Memachí,  debe  tenerse  como  el  primero,  dice;  que 
los  comisionados  al  describir  la  frontera  demarcada,  co- 
menzaron por  esa  cabecera  y  que  el  Gobierno  de  Vene- 
zuela fijando  los  límites  del  Territorio  Agiazonas  en  el  De- 
creto de  10  de  Diciembre  de  1880,  partió  del  Este  para 
el  Oeste  y  se  detuvo  en  dicha  vertiente.  Pero  ¿  cómo  ha- 
bían los  comisionados  de  comenzar  á  describir  Ja  parte  de- 
marcada de  la  irontera  por  puntos  que  preceden  al  Me- 
machí, si  la  definición  de  los  límites  en  lesa  parte  había 
sido  sometida  á  los  dos-  Gobiernos  y  los  comisionados  po 
se  referían  sino  á  la  línea  trazada  por  ellos  ?  Además,  ya 
ellos  tenían  declarado  que  aquel  posté  no  marcaba  sino 
uno  de  los  puntos  de  la.  frontera.  Y  no  podían  conside- 
rarlo el  primero,  porque,  como  antes  he  dicho,  ellos  ha- 
bían dejado  á  los  dos  Gobiernos  decidir  sus  límites  al  Oc- 
cidente de  dicho  poste  en  una  extensión  en  que  podían  pre- 
cederle  otros. 

Así  es,  que  la  redacción  de  esta  parte  del  acta  de  la 
tercer  conferencia,  no  fué  como  lo  afirma  V.  E.,  inexacta 
é  inconveniente,  ni  ella  fué  hija  de  otra  cosa,  que  de  la  más 
íntima  convicción  de  los  comisarios.  Tampoco  podía,  como 
dice  V.  E.,  servir  al  fin  de  preparar  elementos  para  un 
tratado  adicional  sobre  el  territorio  que  media  entre  el  Me- 
machí y  el  Yupurá,  porque  tales  elementos  existían  con 
anterioridad.  El  derecho  á  la  posesión  y  la  posesión  misma 
asistían,  como  asisten  á  Venezuela  respecto  á  esas  regiones ; 
y,  si  el  Gobierno  del  Brasil  se  ha  negado  hasta  ahora  á 
definir  sus  fronteras  con  la  República  en  esa  parte,  no  obs- 
tante las  gestiones   que   con  tal  fin  ha  hecho   el  Gobierno  de 
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Venezuela,  ello  rto  quiere  decir  que  hayan  íaltado  los  el¿* 
mentes  indispensables :  lo  que  ha  faltado  ha  sido  buena  dis- 
posición  por   parte  del    Brasil. 

Refiriéndose  luego  V.  E.  á  la  reforma  de  la  frontera,  pro* 
puesta  por  el  Gobierno  Imperial  en  la  parte  comprendida  en-» 
tre  las  cabeceras  del  Macacuní  y  la  isla  de  San  José,  dice  i 
que  si  esa  alteración  ha  de  tener  que  auxiliar  la  de  otra 
parte  del  tratado  de  modo  que  quite  al  Brasil  el  territorio 
adyacente  á  la  frontera  demafcada  desde  el  Memachí  y  laá 
aguas  del  Ysana  en  la  parte  de  ese  territorio  fecorrido  pof 
él,  desiste  el  mismo  Gobierno  de  lo  que  propuso ;  y  en  con-»* 
testación  á  ello,  fepíto  á  V.  E.,  que  el  Gobierno  de  Vene  * 
íuela  no  ha  intentado,  ni  intenta  de  rtingüna  manera  ex-» 
tender  su  dominio  en  el  territorio  que  demora  al  Sur  de  la 
frontera  hasta  ahora  demarcada.  Así  es  que  siendo  errada 
tal  suposición,  no  hay  dificultad  alguna  para  que,  conforma 
ahart.  5?  del  tratado,  se  negocie  la  reforma  propuesta  por 
el  Gobierno  del  Brasil,  así  como  la  que  puede  hacerse,  con 
beneficio  de  ambos  países,  desde  la  isla  de  San  José  hasta 
el  cerro    Guay. 

Refiriéndose  después,  V.  E.,  á  la  confeíencia  extraor-» 
diñaría  celebrada  por  la  Comisión  mixta  y  para  negarle  sü 
validez,  afirma  que  nada  encuentra  en  las  instrucciones  dadas 
al  comisionado  de  Venezuela  y  comunicadas  al  Brasil,  qué 
le  autorizase  para  exponer  lo  que  en   ella   consta; 

Esas  instrucciones  ordenan  al  comisionado  de  Vcñe-^ 
fcuela  que  ponga  á  salvo  los  defechos  que  asisten  á  la  Re* 
pública  para  deslindarse  con  el  Imperio  en  la  parte  de  lá 
frontera  no  comprendida  en  el  tratado  de    1859. 

Y,  si  estaba  autorizado  para  hacer  esa  salvedad,  ¿  córüó 
ho  había  de  estarlo  pafa  demostrar  los  fundamentos  en  que 
ella  descansa,  é  ilustrar  la  materia  con  pruebas  decisivas 
que  pusiesen  de  relieve  la  justicia  con  que  la  República 
sostenía  tales  derechos  ? 

El  comisionado  d€  Venezuela  expuso  6n  esta  conferén- 
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ciat  '*que  habiendo  Venezuela  de  salvar,  al  cumplir  el  tra- 
*'tado  de  límites  con  el  Brasil  de  5  de  Mayo  de  1859,105 
'  derechos  que  le  asisten  para  deslindarse  con  este  Imperio 
*'  en  aquellas  regiones  (uo  comprendidas  eti  el  feíerido  tra- 
•*  tado  y  que  están  bajo  la  autoridad  de  la  República)^  como 
*'  comisionado  de  Venezuela,  ha  querido  dar  á  su  respetable 
**  colega  una    prueba  del  ejercicio   de  esa  jurisdicción,    etc>'* 

Fué,  pues,  como  se  \%  en  virtud  de  aquellas  instruc- 
ciones comunicadas  ai  Gobierno  del  Brasil,  y  no  de  otras» 
como  lo  supone  V*  E.,  que  dicho  comisioliado  demostró  con 
hechos  la  justicia  con  que  ia  República  pondría  á  salvo  sus 
derechos  á  deslindarse  eou  el  Brasil  en  aquellas  regiones^^ 
Que  esa  salvedad  debiera  hacerse  al  colocar  el  poste  ea 
la  cabecera  del  M^machí,  no  significa,  ni  puede  significar 
nuiiC3,  que  fuera  prohibido  al  comisionado  de  Venezuela 
ilustrar  y  defender  oportunamente  aquellos  mismos  dereclíos 
que  se  le  mandaban  resguardar. 

Así  es,  que  el  Gobierno  de  la  República  no  puede  acom^ 
pañar  al  de  S.  M.  I.  en  la  reprobación  de  esa  óctái  Por 
el  contrario,  ha  aprobado  de  la  manera  más  completa  la 
conducta  de  su  comisionado  como  ajustada  en  un  todo  '  á 
sus  instrucciones  y  poderes.  Y,  como  V.  E.  se  ha  dignado 
manifestar  que  sentía  pena  a!  comunicarme  aquella  Repro- 
bación, por  la  circunstancia  de  haber  sido  promovida  la  re-* 
ferida  conferencia  por  mí,  como  comisionado,  suplico  á  V.  E. 
se  sirva  aceptar  el  testimonio  de  mi  gratitud  por  .el  delicado 
sentimiento   con  que   ha  querido  honrarme. 

Dice  V.  E.  que  para  el  Gobierna  del  Brasil  la  confe* 
reacia  extraordinaria  fué  una  sorpresa;  y  juzgo  que  así  de-» 
bió  ser;  no  porque  el  Gobierno  de  Venezuela  hubiese  con-* 
tado  con  el  concurso  no  autorizado  de  la  Comisión  imperial^ 
como  V..  E.  lo  supone,  pues  que  esto  no  ha  sucedido  nun- 
ca; sino  porque  en  ella  quedó  evidentemente  demostrada 
que  no  es  Colombia,  como  lo  creía  el  Gobierno  del  Brasily 
ñl 
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sino  Venezuela  la  que  linda  en  aquella  extensión  can  el  Iin-* 
perro.  Considera,  V.  E,.  nulo  y  de  níngün  valor  el  cante- 
nido  de  aquella  acta,  y  por  consiguiente  el  testimonio  del 
Comisionado  jmperial  que  en  ella  consta.  Fúndase  para 
esto,  V.  R,  en  la  desaprobación  que  le  ha  dadoci  Gobierno 
del  Brasil;  pero  esa  acta,  á  pesar  de  tal  reprobación  conser- 
vará siempre  toda  la  fuerza  de  que  es  susceptible  la  declara- 
ción de  un  hombre  honrado  y  revestido  de  altas  funciones,  que 
tenía  por  delante  hechos,  fuera  de  la  que  tiene  en  todo 
tiempo  un  testimoiio  favorable  á  una  parte,  cuando  ese  testi- 
monio es  insospechable  de  parcialidad  por   ella. 

Hállase  en  dicha  acta  esta  declaración  del  comisionado 
Imperial :  que  con  efecto^  en  el  territorio  que  dice  el  comi- 
sionado de  Venezuela  pertenecer  á  la  República,  ''no  le 
"  consta  existir  autoridad  alguna  colombiana,  conforme  á  las 
•'  declaraciones  hechas  por  los  capitanes  y  tenientes  de  las 
••poblaciones  y  caseríos  que  por  allí  existen;  de  lo  cual 
••da  testimonio,   etc/' 

No  calificó  el  señor  Araujo  de  iniittíladas  á  aquellas 
autoridades,  ni  podía  hacerlo,  porque  estaba  convencido  de 
su  legitimidad. 

Es  V.  E.  quien  las  califica  así ;  y  como  ello  entraña  la 
suposición  de  que  ésas  autoridades  pudieran  ser  apócrifas 
con  lo  cual  queda  puesto  en  duda  la  constante  buena  fe  del 
Gobierno  de  Venezuela,  el  cual  ha  aprobado  todos  y  cada 
uno  de  los  actos  de  su  comisión/  rechazo  aquel  calificativo 
como  ofensivo  para  el  Gobierno  de   la  República. 

A  pesar  de  cuantas  razones  expuse  en  mi  nota  ante- 
rior, no  halla  el  Gobierno  del  Brasil,  según  lo  dice  V.  E., 
motivo  para  dar  á  la  negociación  de  límites  con  Venezuela 
una  dirección  diversa  á  la  seguida  por  él  hasta  ahora;  y 
como  esto  me  parece  lamentable  para  los  dos  países,  paso 
de   nuevo  á   hacer  algunas   observaciones   sobre  la  materia. 

Reposando  el  actual  Gobierno  de  Venezuela  en  los 
derechos  que  tiene  la  República  para  deslindarse  con  el  Im- 
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perio  en  el  territorio  no  comprendido  en  el  tratado  de  1859; 
considerando  que  una  nación  no  puede  tener  por  su  colin- 
dante á  la  qne  así  !o  pretende,  sino  á  la  que  realmente  lo  es ; 
y  confiando  en  q^ue  un  recto  sentimiento  de  justicia  y  na* 
tural  conveniencia  llevaría  ai  Gobierno  del  Brasil  á  celebrar 
un  tratado  adicional  relativo  á  aquel  territono,  vista  la  pose* 
sión  que  de  él  tiene  Venezuela,  se  presta  á  la  ejecución  del 
pacto  concluido,  en  1859/  pero  poniendo  á  salvo  aquéllos 
derechos.  Así,  en  el  acta  de  la  tercer  conferencia  consta, 
que  el  comisionado  de  Venezuela  expuso:  que  antes  de  pro  * 
Cj&der  á  tratar  sobre  los  términos  en  que  debiera  inaugurar- 
se la  marca  provisional  colocada  en  las  cabeceras  del  Me- 
machí,  tenía  que  declarar,  como  Jo  hacía  solemnemente,  que 
Venezuela  al  cumplir  el  tratado  de  límites  <on  el  Brasil 
concluido  el  5  de  Mayo  de  1859,  se  reservaba  en  un  todo 
los  derechüs  que  le  asisten  para  definir  sus  límites  con  este 
Imperio  en  el  territorio  que  media  entre  el  punto  más  occi- 
dental de  la  frontera  reconocida  en  el  tratado  y  la  emboca- 
dura del  Yupurá;  territono  que  pertenecía  á  la  República 
y  que  estaba  bajo  su  jurisdicción,  como  ya  en  conferencia 
extraordinaria  había  tenido  oportunidad  de  demostrarlo.  Y, 
lejos  de  oponerse  el  comisionado  del  Brasil  á  esta  salvedad, 
y  sin  contestar  que  la  conferencia  extraordinaria  fuera  una 
demostración  de  aquellos  derechos,  la  aceptó,  reservando  á 
BIX  <2obiemo  la  facultad  de  asentir  ó  no  á  las  negociaciones 
que  se   le  propusieran  entre   los   mencionados  puntos. 

Puesta,  pues,  en  evidencia  la  posesión  de  la  República 
en  aquellas  regiones,  y  ya  á  salvo  sus  derechos,  juzgó  el 
Gobierno  de  Venezuela  que  el  del  Imperio  no  podría  ne- 
garse con  justo  fundameirto  á  terminar  su  cuestión  de  líniites 
con  la  República,  de  un  modo  que  armonizase  los  intereses 
de  ambos  países;  y  se  apresuró  á  promover  la  indispen- 
sable negociación.  Y  nada  más  natural:  dos  £stados  con- 
finantes  están  en  el  deber  de  ajustar   sus  fronteras. 

Si  el  Gobierno   Imperial  propuso   á  Nueva  Granada  un 
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fratado  de  límites  sobre  esas  comarcas,  fué  sfrr  cfuda  poi- 
que fa  juzgó  su  rimitrüfe  ;  pero  coma  resulta,  que  es  Ve- 
nezuela y  no  Coíombí-a»  {imlcs  Nuera  Granada)  la  que  posee 
tales  regicHiesv  áqu'elTal  proposición  de  deslinde  no  tiene  yal 
¿n  qué  sustentarse,  pues  ¿cómo  e<^  que  pueden  defiairse 
fronteras   con  quiea   uo   €S.  eoííndawte  ? 

Así  se  Yc  que  eí  Gobierno  del  Brasil  partí  stts  lími- 
tes de  Tabatinga  al  Ajxíporis  con  el  Ferá  que  poseía  el 
territorio,  y  no  con  el  iioiador  que*  se  cous.idcvaba  «oii 
derecho   ¿  il. 

En  eí  arífctífo  7?  del  tratado  de  1851,  celebraJo  por 
el  Brasil  €on  aquella  República,  establece:  que  Kds  límites 
líntre  ambas  naciones  sean  regulados  de  conformidad  al 
principio  uti possidefis ;  y  en  vista  da  esto,  no  se  me  al- 
canza por  qué  no  deba  hoy  el  Imperio  pactar  fo  misma 
con  Venezuela  respecto  á  las  regiones  que  tiene  )a  Repébliea 
baijo  sií  dominio  y  en  kis  cuales  está  peiiidiente  .  la  linea 
de  límites  de  una  nueva  negociación  ;  tanto  u>enos„  cuanta 
que  ese  don^inio  tiene  los  fueros,  sagrados,  de  la  pisesióín 
de  buena  fe,  de  la  posesión  real  y  actual,  d0  la  posesid^t  con 
justo  titula  y   de   la  posesión  pacífica. 

Es„  pue»„  absdutanienle   inaceptabTe    para    el  Gobierna 

cíe  Venezuela,  qüc  sz3t  nec.saHo,  como  lo  djja  compren-» 
iler  V.  K,  que  la  República  selle  prín^ero  su  cuestión  de 
límites  con  Colombia,  para  [X^le^r  decidir  lué¿.>  las  suyas 
con  el  Brasil;  así  como  x^o.  se  hiz-o  indispensable  que  el 
i'eiú  y  el  Ecuador  resolviesen  las  que  teníai\  pendientes^ 
par^í  que  el  üvasil  tratase  c<>n  el  primero  Siobire  territorio 
que  se  disputaban  esas  dos   nacionerx 

Entre  Venezuela  y  Colombia  existe  Iftígío  en  cuanto 
al  deiecno;  pero  Venezuela  tiene  Ta  {x>sesi6n.  La  frontera 
que  marca  su  dominio  desde  el  Meta  hasta  el  Yupurá, 
con  respecto  á  Colombia,  es  conforme  á  la  cita  que  hace 
V,  K;  :  ella  se  extiende  de    la    embocadura  del    río  de  los 
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Engaños  en  el  Yupurá,  al  Norte,  hasta  el  punto  de  unión 
de  los  ríos  Guayabero  y  Ariari ;  y  luego  pasando  por  las 
cabeceras  de  los  ríos  Vichada  y  Muco,  va  á  la  boca  del 
caño  Ysimená  en  la  margen  meridional  del  Meta.  Todo 
el  territorio,  pues,  que  demora  al  Oriente  de  esa  línea  hasta 
los  dominios  del  Brasil,  pertenece  á  la  República.  Así,  por 
decreto  ejecutivo  de  30  de  Abril  de  1875,  y  como  conse- 
cuencia de  la  negociación  de  límites  con  Colombia,  se  man- 
dó, **  mantener  la  posesión  en  que  está  Venezuela  en  la 
'•  hoya  del  Orinoco,  del  territerio  que  es^  al  Oriente  de  la 
/'  línea  descrita  por  su  Plenipotenciario  en  la  conferencia  de 
"  25   de    Enero    del   presente   año/' 

De  todo  esto  se  desprende  que,  puesto  que  el  Brasil 
ha  hecho  prevalecer  en  materia  de  límites  el  uti  possidetis 
de  fado,  nada  es  más  lógico,  que  se  deslinde  con  Vene- 
zuela en  las  regiones  de  que  se  trata.  Debo  además  hacer 
observar  á  V. .  E.,  que  aun  en  el  caso  en  que  Venezuela, 
desprendiéndose  de  gran  parte  del  territorio  que  posee,  acep- 
tase como  límite  con  Colombia  el  meridiano  que  fija  Co- 
dazzi,  cosa  que  si  aprobó  esta  República,  no  ha  aceptado 
Venezuela ;  aun  en  este  caso,  Colombia  no  vendría  á  lindar 
con   el   Imperio. 

Según  el  tratado  de  límites  de  1833,  aprobado  por  el 
Congreso  de  Nueva  Granada  en  1834,  y  reprobado  por  el 
de  Venezuela,  aquella  línea,  partiendo  de  un  punto  del  Meta, 
llamado  el  Apostadero,  continuaría  al  Sur  hasta  tocar  en  la 
frontera  del  Brasil ;  su  prolongación  al  Sur  vendría  á  cortar 
el  Apaporis  y  luego  el  Yupurá,  dejando*  á  Venezuela  todo 
el  territorio  que  se  extiende  al  Oriente  hasta  los  dominios 
del  Brasil;  es  decir,  el  comprendido  entre  la  boca  del  Apa- 
poris la  línea  con  Colombia  y  el  Memachí,  Es  evidente 
puesj  que  ni  aun  en  esc  caso  sería  Colombia  colindante 
con  el  Imperio  en  tales  regiones. 

Por  otra  parte,  no  es  creíble  que  el  Gobierno  de  S,  M.  I. 
se    decida  á  celebrar    con   Colombia    un  tratado    de  límites 
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so^  re  territorios  que  están  en  posesión  de  Venezuela  y  que 
le  ^.erteneccn  de  derecho.  Semejante  tratado  sería  inútil  para 
suh,  fines:  no  podría  cumplirse  sin  violar  el  territorio  de  la. 
República,  y  dar  con  ello  margen  injustificablemente  á  un 
conflicto  internacional;  y  de  ninguna  manera  me  es  dado 
suponer   que  sean    tales   las   miras   del  Gobierno   Imperial. 

No  sucedería  cosa  semejante  si  el  Brasil  celebrase  el 
tratado  con  Venezuela ;  porque  los  trabajos  de  la  demarca- 
ción habrían  de  tener  efeoto  en  regiones  que  poseen  Ve-* 
nezuela  y  el  Bras^J,  sin  tener  que  tocar  en  nada  con  tcrri* 
torio  qu*    esté   bajo   el  dominio  de  Colombia. 

Tan  fundadas  razones  y  la  confianza  que  tiene  el  Go- 
bierno de  Venezuela  en  los  cordiales  sentimientos  de  amis- 
tad del  Brasil,  y  en  la  favorable  disposición  de  S.  M.  I. 
á  conservar  inalterables  las  relaciones  de  buena  armonía 
entre  las  dos  naciones,  le  hacen  esperar  un  breve  y  feliz^ 
término   para  la   cuestión  de   límites   pendiente. 

En  suma,  el  Gobierno  de  Venezuela  considera  que  en 
virtud  de  lo  decidido  por  la  Comisión  mixta,  debe  definirse 
la  frontera  entre  el  Memachí  é  Ysana;  no  pretende  el  teiri- 
torio  que  está  al  Sur  de  la  frontera  hasta  ahora  demarcada ; 
juzga  que  no  hay  motivo  para  que  los  dos  Gobiernos  de- 
jen de  entenderse  con  el  fin  de  reformar  sus  límites  en  la 
parte  que  ha  propuesto  el  Brasil,  así  como  en  cualquier 
ptra  en  que  convenga  á  ambos  países;  no  puede  acompañar 
de  ningún  modo  al  (iobierno  del  Brasil  en  la  reprobación 
que  ha  dado  a  la  conferencia  extraordinaria ;  cree  que  en 
virtud  del  ^r\Vic\\í\o  n ti  possidetis,  aceptado  por  el  Imperio, 
deben  ajustar  suá  fronteras  las  dos  naciones  eq  el  territo- 
rio comprendido  entre  el  punto  más  occidental  de  la  línea 
convenida  en  el  tratado  de  1859  Y  ^^  Yupurá,  y  así  lo  pro- 
pone al  Gobierno  de  S.  M.  I.,  en  la  esperanza  de  hallar  con 
ello  feliz  remate  á  un  asunto  tan  grave,  cuya  solución  sa- 
tisfactoria es  de  premiosa  necesidad,  para  no  dejar  expues- 
ta en  el   porvenir  á  contingencias  peligrosas   lá  paz  inviolable 
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que  hasta  ahora  dichosamente  se  han  guardado  una  y  otra 
nación  con  anustad  sincera ;  y  por  último,  estima  como  ne- 
cesario el  cambio  de  notas  para  confirmar,  ora  la  aproba- 
ción de  las  actas  de  las  conferencias  celebradas  por  la  Comi- 
sión mixta,  ora  la  de  la  carta  á  que  se  refiere  especialmente 
una  de  ellas. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  el 
testimonio  de  la  más  distinguida  consideración  con  que  me 
suscribo  de  V.  E.    atento   servidor,  ^ 

Miguel  Tejera, 

Excmo.    señor  dou  Pedro  Luis   Pereira  de  Souza,  Ministro  y  Secretario    de  Nego- 
cios   Extranjeros. 


Río  de  Janeiro. — Ministerio   de  ^Relaciones  Exteriores. 

21  de  Octubre  de    1881. 

Tuve  la  honra  de  recibir  la  nota  que  el  señor  don 
Miguel  Tejera,  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela,  se  sirvió  dirigirme  el  9  de  Julio  en 
respuesta   á   la  mía   del    17   del   mes   anterior. 

Siguiendo  el  orden  que  adopté  en  esa  nota,  comien- 
za el  señor  Tejera  por  el  acta  de  la  tercera  conferencia  de 
la  Comisión  mixta  encargada  de  demarcar  los  límites  del 
Brasil  con  los  dichos  Estados,  de  conformidad  con  el  U-a- 
tado  de  1859. 

Creía  haber  sido  muy  claro  en  lo  que  dije  con  respec- 
to á  eso,  y  que  el  Gobierno  Imperial  debía  saber  lo  que 
había  resuelto  y  ordenado  á  su  EncH^-gado  de  Negocios  ; 
pero  volveré  de  nuevo  al  asunto  aun  cuando  estoy  per* 
suadido  de  que  no  hay  un  interés  real  en  explicar  loque 
por  sí  está  perfectamente  esclarecido  y  decidido. 

Repito  que  el  Gobierno  Imperial  no  reprobó  el  acta 
de  la  tercera  conferencia,  ni  tenía  interés  en  reprobarla  des- 
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de  que  el  principal  objeto  de  ella  fué  hacer  constar  por  do- 
cumento común  y  permanente  la  posición  y  otras  circunstan- 
cia  de  la  marca  levantada  en  el  nacimiento   del  Memachí. 

Que  ese  era  el  principal  objeto  de  la  acta  lo  prueba  el  si- 
guiente pasaje  de  ella:  '*E1  señor  doctor  Araujo  declara 
"  que  hallándose  colocado  en  la  cabecera  principal  del  río 
"  Memachí  un  poste  provisional  que  ha  de  señalar  uno  de 
*'  los  puntos  de  la  línea  de  límites,  coresponde  en  esta  con— 
^*  ferencia  fijar  los  términos  de   su  inauguración." 

También  repito  que  la  reserva  hecha  por  el  doctor 
Araujo  respecto  á  la  soberanía  del  Brasil  sobre  todas  las 
aguas  del  Ysana,  y  á  la  idea  de  ponerse  el  primer  poste 
en  la  cabecera  principal  de  este  río,  constituyen  la  cuestión 
reservada  por  los  comisarios  á  la  decisión  de  sus  Gobiernos  ; 
y  lejos  de  haber  en  ello  inexactitud  de  mi  parte,  como  cree 
el  señor  Tejera,  hay  perfecta  conformidad  con  la  inteligencia 
dada  por  el  mismo  señor.  Reservar  la  idea  de  la  co- 
locación del  primer  poste  en  la  cabecera  del  Ysana,  y 
reservar  la  definición  de  la  frontera  entre  ese  punto  y  el 
nacimiento  del  Memachí,  es  una  y  la  misma  cosa  desde  que 
la  división  no  podía  partir  de  un   río  sin  ligarse  al  otro. 

Hl  comisario  brasilero  fué  quien  propuso  que  se  pu- 
siese el  primer  poste  en  el  nacimiento  del  Ysana,  El  señor 
Tejera  no  se  pronunció  afirmativa  ni  negativamente,  se  li^ 
mito  á  decir  que  según  el  artículo  4?  del  tratado  esa  cuestión 
debía  ser  resuelta  por  los  dos  Gobiernos.  Comprendo  que 
procediese  así,  porque  la  idea  del  señor  López  de  Araujo 
favorecía  la  del  tratado  adicional  concerniente  á  la  frontera 
que  el  Brasil  ha  exigido  de  los  Estados  Unidos  de  Co^ 
lombia;  mas  el  Gobierno  Imperial  que  no  tenía  interés  en 
desviarse  de  lo  que  se  había  ajustado  solemnemente,  ni  se 
desviaría  en  ningún  caso,  reprobó  el  acta  de  su  comisario 
y  se  apresuró  á  comunicar  esta  reprobación  al  Gobierno  de 
Venezuela.  Estaba  en  su  derecho;  y  no  hacía  sino  retirar 
la   propuesta  de   su  delegado.     Esto  no  obstante,    no  podía 
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significar^  ni  significaba»  reprobación  ó  anulación  de  lo  que 
se  registraba  tú  el  acto  con  respecto  al  poste  del  Memachí, 
porcjue  las  actas  relativos  á  este  poste,  habían  sido  prac- 
ticados en  completa  conformidad  con  el  tratado,  y  eran  vá* 
lidos  ya  fuese  el  uno  de  los  de  la  frontera,  ya  fuese  el  pri- 
mero de  ella.  No  es  sin  embargo  exacto  que,  reprobada  la 
{)ropuesta  del  señor  López  de  Araujo,  quedase  reprobada 
toda  el  actau 

Es  verdad  que  lá  resolución  del  Gobierno  Imperial 
acarreaba  la  negativa  de  alguna  cosa  más*  El  señor  Tejera 
proputso  que  la  comisión  no  solamente  estudiase  el  mejor 
modo  de  trabar  la  frontera  entre  el  Memachí  y  el  Ysana, 
mas  también  entre  éste  río  y  el  Yupufá.  Ésa  propuesta  era 
tan  infundada  que  el  comisario  brasilero,  á  pesar  de  la  con- 
descendencia con  que  se  prestaba  á  recorrer  el  primer  lu- 
gar, rehusa  acompañar  á  su  colega  á  explorar  el  segundo. 
En  verdad  sería  muy  extraño  que  la  Comisión  mixta,  que 
sólo  estaba  encargada  de  demarcar  los  líniítes  del  Mema- 
chí hacia  el  Este,  descendiese  hasta  la  hoya  del  Apaporis  que 
queda  á  más  de  sesenta  leguas  al  Sur.  Según  la  inteligencia 
del  señor  Tejera,  como  el  Gobierno  Imperial  no  reprueba  el 
acta  de  la  tercer  conferencia,  esta  se  hace  obligatoria  para 
ambas  partes.  Es  el  poste  del  Memachí  uno  de  los  de  la  fron- 
tera y  no  el  primero;  y  por  tanto  deben  los  dos  Gobier- 
nos tratar  de  entenderse  con  respecto  á  la  línea  divisoria 
entre  aquel  río  y  el  Ysana. 

No  comprendo  cómo  de  ío  que  yo  dije  se  pueda  sacar 
semejante  consecuencia.  Además  yo  que,  fundándome  en 
la  letra  del  tratado,  deseché  en  nombre  del  Gobierno  im- 
perial la  idea  de  que  se  pusiese  el  primer  poste  en  el  nací-* 
miento  del  Ysana,  ¿  debo  entenderme  en  virtud  del  mismo 
tratado  con  el  Gobierno  de  Venezuela  sobre  la  dirección  de 
un  acrecentamiento  de  frontera  entre  aquel  río  y  el  A^emachí  ? 

Si   procediera,  sería  liviano  y  contradictorio  y  quedaría 
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sujeto  á  ser  censurado  con  el  mismo  fundamento  que  me  in- 
dujo á  negar  mi  aprobación  *  á  mi  subordinado.  Si  estuviere 
errado,  reconozco  mi  error  sin  la  menor  vacilación  absoluta- 
mente; pero  tengo  la  conciencia  dé  haber  hecho  lo  que  de- 
bía con  la  buena  fe  y  lealtad  que  el  Gobierno  de  mi  país 
acostumbra  tener  en  sus  tratos   con  los  otros  Estados. 

A  pesar  de  la  claridad  con  que  traté  de  este  punta 
en  la  primera  nota,  haré  un  esfuerzo  para  mostrar  al  señor 
Tejera  que  se  equivoca.  Esto  me  obliga  á  repeticiones 
innecesarias,  per5  rae  tendré  por  feliz  si  con  ello  alcanzare 
mi  objeto. 

Es  exacto  que  según  el  tratado  la  línea  dívisori'a,  par- 
tiendo del  nacimiento  del  Memachí,  debía  pasar  por  la  del 
Ysana ;  pero  es  al  mismo  tiempo  evidente  que  esto  no  acon- 
tecería, si  ese  nacimiento  no  se  hallase,  como  se  halla,  en 
punto  alguno  del  Memachí  para  el  Este.  Si  la  comisión 
por  no  encontrar  el  Ysana  en  su  camino,  reservara  á  la  de- 
cisión de  los  dos  Gobiernos  la  dirección  de  la  frontera  en 
la  parte  en  que  faltaba  una  de  las  indicaciones  del  tratado, 
procedería  razonablemente.  Pero  reservó  lo  que  no  podía, 
esto  es,  la  colocación  de  un  poste  muchas  leguas  más  acá 
del  punto  de  partida  convenido,  punto  invariable  donde  co- 
mienza la  frontera  en  discusión  entre  el  Brasil  y  los  Esta- 
dos  Unidos  de  Colombia. 

El  señor  Tejera  se  equivoca  en  esto:  quiere  que  la 
frontera  comience  en  el  nacimiento  del  Ysana,  cuando  el 
tratado  dice  que  pase  por  ella.  Comentar  y  pasar  son  cosas 
distintas. 

La  verdad  es  que  aquel  nacimiento  por  el  hecho  de 
hallarse  muchas  leguas  al  Oeste  tiel  Memachí,  queda  fuera 
de  la  acción  del  trataao,  y  no  puede  ser  materia  de  acuerdo 
en  virtud  del  respectivo  artículo  4?  Y  además  el  Gobierno 
Imperial  no  tiene  que  entenderse  con  el  de  Venezuela  sobre 
la  dirección  del  propuesto  acrecentamiento  de  frontera.  Como 
la   idea  partió  de    su    delegado,    la  retiró;  si    hubiera    sido 
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propuesta  por  el  señor  Comisionado  venezolano,  no  la  reti- 
raría; se  negaría  á  admitirla  manteniéndose  de  cualquiera 
de    los   dos  modos  en  la  letra  del  tratado. 

El  señor  Tejera  no  solamente  se. equivoca  en  la  sig- 
nificación de  la  palabra  -  pasar  -,  sino  que  también  se  olvi- 
da de  la  declaración  que  el  Brasil  hizo  en  el  artículo  6? 
del  tratado.     Dice   este   artículo: 

**  S,  M.  el  Emperador  del  Brasil  declara  que  al  tra- 
"  tar  con  la  República  de  Venezuela  relativamente  al  te- 
*•  rritorio  situado  al  poniente  del  Río  Ne^o  y  bañado  por 
*'  las  aguas  del  Tomo  y  del  Aquío,  del  cual  alega  pose- 
'*  sión  la  República  de  Venezuela,  pero  que  ya  fué  recla- 
•*  mado  por  la  Nueva  Granada,  no  es  su  intención  per- 
*'judicar  cualesquiera  derechos  que  esta  última  República 
*'  pueda   hacer  valer  sobre  dicho  territorio." 

A  vista  de  esto  ¿  cómo  puede  el  Gobierno  imperial 
negociar  ahora  con  el  de  Venezuela  sobre  el  territorio  si- 
tuado   al   Oeste   del    Memachí  ?  * 

Hay  en  el  tratado  dos  estipulaciones,  una  positiva  y 
directa,  la  del  número  i?  del  articuló  2?  que  hace  partir  la 
frontera  del  nacimiento  del  Memachí  para  el  Este,  dejando 
por  consecuencia  al  Brasil  la  facultad  de  entenderse  con 
Nueva  Granada,  hoy  Estados  Unidos  de  Colombia,  sobre 
el  territorio  situado  al  Oeste;  y  otra  que,  reservando  los 
derechos  de  dichos  Estados  sobre  una  parte  del  territorio 
situado  al  Este,  confirma  la  primera  y  excluye  la  posibi- 
lidad de  cualquier  negociación  con  Venezuela  del  Memachí 
para  el  Oeste ;  está  entendido,  en  cuanto  á  la  cuestión  terri- 
torial entre  las  dos  Repúblicas  conservarse  indecisa  como 
en    1859. 

Venezuela  admitió  la  reserva  hecha  por  el  Brasil  en  el 
tratado  de  aquella  fecha  y  así  reconoció  implícitamente  que 
no  tenía  posesiones  al  Oeste  del  Memachí.  Ahora  alega 
los   que   constan    del   acta   de  la  conferencia    extraordinaria. 
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Pero  estos  son  hechos  posteriores,  que  sólo  pueden  ser 
materia  de  discusión  entre  las  dos  Repüblicas.  Lo  que  por 
ahora  regula  las  relaciones  del  Imperio  con  cualquiera  de 
ellas  es  el  estado  de  cosas  en  1859. 

Continuando  sus-  observaciones,  tomó  el  señor  Tejera, 
en  consideración  un  pasaje  de  mí  nota,  que  me  veo  obli- 
gado  á  trascribir;  helo  aquí: 

*•  La  idea  de  colocar  .el  poste  en  la  cabecera  principal 
*'  del  Ysana  tenía  por  consecuencia  lógica  la  entera,  sobera— 
•'  nía  del  Brasil  üobre  las  aguas  de  ese  río  hasta  su  origen* 
*'  Por  eso  reserva  el   señor  López   de  Araujo  esa  soberanía- 

"Esta  reserva,  y  la  idea  que  la  prigínó,  de  poner  el 
*'  primer  poste  en  la  cabecera  principal  del  Ysana,  conslí^ 
*•  tuyen  la  cuestión  reservada  por  los  dos  comisionados  á 
•'  la  decisión  de   sus  Gobiernos. 

••  Pero  esa  cuestión  estaba  resuelta  desde  que  el  Go- 
**bierno  Imperial  reprobó  la  idea  de  llevar  la  frontera  ha- 
♦'  cia  Oeste  hasta  aquella  cabecera,  porque  así  ¡mplícitamen- 
*'te  el  desechaba,  como  desecha,  la  ampliación  de  sobera- 
♦'nía  más  allá  del  punto  en  que  el  territorio  al  Sur  dé 
••la  frontera  demarcada  le  pertenece  en  relación  á  los  E^^- 
♦'dos  Unidos  de    Venezuela/* 

Con  respecto  á  esto  dice  el  señor  Encargado  de  Ne-. 
gocios ; 

•*  El  territorio  situado  al  Sur  de  la  frontera  demarcada, 
**cs  cosa  absolutamente  extraña  al  puntj^  sometido  á  los  Go- 
**biernos;  pues  Venezuela.no  ha  pretendido  la  ampliación 
••de  soberanía  en  él,  ni  el  Gobierno  del  Brasil  tiene  mo- 
*'tivos   para  atribuirle  tales  miras.  ' 

No  tuve  la  fortuna  de  ser  comprendido.  Si  esa  propo- 
sición del  comisionado  Brasilero  fuese  admitida,  el  acrecen- 
tamiento de  frontera  sería  demarcado  de  uno  de  estos  mo- 
dos; por  líneas  rectas  que  ligasen  el  nacimiento  del  Ysana 
al  del  Cuyarí  y  el  de  e^te  río  al  del  Memachí,  ó   al  pri- 
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mero  por  una  recta  que  ligase  el  Ysana  al  Cuyarí  y  des- 
pués por  otra  que  fuese  á  buscar  la  ribera,  por  la  cual  si- 
guiera la  división  hasta  el  Memachí.  De  cualquiera  de  esos 
modos  quedaría  perteneciendo  al  Brasil  todo  el  territorio 
situado  al  Sur  y  entre  las  latitudes  de  los  nacimientos  del 
Ysana  y  del   Memachí, 

La  ampliación  de  soberanía  que  el  Gobierno  Imperial  im- 
plícitamente desechó  es  la  que  la  propuesta  de  su  Comisionado» 
le  daba  entre  aquellas  latitudes.  No  me  referí  á  Venezue* 
la^  me  referí  al  Brasil,  como  se  ve  claramente  no  sólo  por 
el  espíritu  sino  también  en  la  letra  del  pasaje  que  trans- 
cribí de  mi  nota. 

Dice  además  el  señor  Tejera,  que  mi  declaración  de 
que  la  cuestión  levantada  por  el  seílor  López  de  Araujo 
estaba  resuelta  por  rechaso  del  Gobierno  Imperial  "equi- 
vale á  suponer  que  las  estipulaciones  de  un  tratado  pueden 
ser  alteradas  ó  modificadas  por  una  de  las  altas  partes  sin 
el  consentimiento  de  la  otra." 

En  esto  hay  equivocación  manifiesta.  No  es  el  Go- 
bierno Imperial  el  que  pretende  modificar  el  tratado,  es  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela.  El  tratado 
es  claro  y  positivo.  Según  él  los  dos  países  cofinan  del 
Memachí  para  el  Este,  y  el  Gobierno,  de  Venezuela,  retro- 
cediendo, quiere  confinar  también  del  Memachí  al  Oeste, 
No  sé  cómo  se  puede  negar  la  verdad  de  esta  proposición, 
Ella  está  apoyada  en  hechos  materiales  y  en  la  tentativa 
que  el  señor  Tejera  hizo  en  su  calidad  de  Comisionado^ 
cuando,  llamó  á  los  indios  á  conferencia  extraordinaria  para 
probar  con  sus  deposiciones  posesiones  que  no  existían  en 
I1859.  Esta  prueba  no  sería  necesaria,  si  el  dominio  de 
Venezuela  sobre  el  territorio  al  Oeste  del  Memachí  estu^ 
\iiese  comprendido  en  la  letra  del  tratado.  No  está,  y  por 
eso  es  que  el  señor  Tejera  procuró  justificarlo  de  aquel 
modo. 

Ea  singular  que  la  parte  contratante,  que  pretende  exce^ 
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der  los  límites  convenidos,  acuse  á  la  otra  de  querer  pres- 
cindir de  su  consentimiento.  El  señor  Encargado  dp  Nego- 
cios invierte  las  posiciones.  El  Gobierno  Imperial  no  pres- 
cinde de  ese  consentimiento,  niega  el  suyo  á  la  violación  del 
tratado. 

El  señor  Tejera  rechaza  absolutamente  en  nombre  de 
su  Gobierno  la  yiretensi<^n,  que  según  le  parece,  tiene  el 
Brasil  de  no  confinar  con  Venezuela  entre  los  nacimientos 
del  Memachí  y  el  Ysana.  No  se  engaña  sino  en  la  expre- 
sión de  que  se  sirvió:  el  Gobierno  Imperial  no  pretende 
declarar  positivamente  que  los  dos  Estados  no  confinan 
en  aquella  parte  en  virtud  del  tratado  de  1859.  ^^  ^^  ^Ü^' 
pero  lo  repito  puesto  que  la  insistencia  del  señor  Encargado 
de  Negocios  me  obliga  á  ello  y  á  mi  turno  rechazo  formal- 
mente toda    pretensión    en  contra. 

Es  exacto  que  la  carta  de  la  demarcación  hecha  del 
Memachí  al  cerro  del  Cupí  no  contiene  el  pretenso  trecho 
de  frontera  entre  aquel  río  y  el  Ysana,  También  es  exacto 
que  aquella  carta  fué  firmada  por  los  comisionados  después 
de  haber  sometido  á  sus  Gobiernos  la  cuestión  suscitada  por 
el  señor  López  de  Araujo.  Pero  no  es  lógico  concluir  de 
esos  dos  hechos  contra  la  proposición  que  enuncié,  esto  es, 
que,  aprobada  la  carta  por  cada  uno  de  los  dos  Gobiernos, 
estaba  resuelta  aquella  cuestión. 

Los  comisionados  recibieron  poderes  para  hacer  la  de- 
marcación del  Memachí  para  el  Este  y  no  para  el  Oeste. 
Lo  hicieron  en  ella  hasta  el  cerro  Cupí  y  representaron 
la  frontera  en  una  carta.  Estaba  cumplido  el  fin  del  tratado, 
que  era  determinar  el  dominio  de  los  dos  Estados.  Esto 
no  fué  alterado  por  la  circunstancia  de  no  encontrarse  el. 
Ysana  entre  los  extremos  de  la  divisa  representada.  Apro- 
bada por  tanto  el  acta,  no  hay  qué  pensar  en  el  nacimiento 
de  este  río,  el  cual  por  su  dislocación  se  hizo  enteramente 
extraño   al  tratado  de   1859. 

Pido   permiso  para  observar  que   no   existe    la   contra- 
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dicción   que  encuentra  el  señor  Tejera  entre    dos  pasajes  de 
mi  primera    nota, 

E\  señor  López  de  Araujo  refiriéndose  en  el  acta  de 
la  conferencia  extraordinaria  á  algunas  de  las  poblaciones 
mencionadas  por  el  señor  Tejera,  como  pertenecientes  á  Ve- 
nezuela, dice  que  las  tenía  y  tendría  siempre  como  perte- 
necientes al  Brasil  Desde  que  el  Gobierno  Imperial  no 
pretende  posesión  alguna  más  allá  de  la  frontera  que  ha  exi- 
gido de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  quedaba  la 
aseveración  de  su  comisionado  sujeta  á  tse  hecho,  porque 
el  señor  Araujo  no  podía  exigir  más  de  lo  que  su  Gobier- 
no considera  dominio  del  Brasil.  Más  allá  de  eso,  no  só- 
lo tas  posiciones  exactas  de  algunas  poblaciones  no  son 
conocidas,  sino  que  también,  siendo  la  frontera  entre  el 
Brasil  y  Colombia  descritas  por  el  Gobierno  Imperial  en 
largos  trazos  dependientes  de  verificación  en  el  acto  de  la 
demarcación,  pudo  acontecer  que  alguna  población  estuvie- 
se en  territorio  realmente  Brasilero.  Prescindiendo  no  obs- 
tante de  esta  circunstancia,  queda  fuera  de  duda  que,  si  las 
mencionadas  poblaciones  no  están  en  territorio  Brasilero, 
no  pertenecen  al   Brasil. 

Permítame  ahora  el  señor  Tejera  que  le  muestre  )a 
consecuencia  de  la  pretensión,  sustentada  por  Venezuela,  de 
confinar  con  el  Brasil  del  Memachí  para  ei  Ysana  al  Oeste. 

Si  el  acrecentamiento  de  frontera  fuese  demarcado  de 
uno  de  los  modos  que  indiqué,  y  si  las  cuatro  poblaciones 
reservadas  por  el  señor  López  de  Araujo  están  al  Oeste  de 
la  división  que  el  Brasil  exige  de  Colombia,  todas  cuatro 
quedarían  .  excluidas  del  dominio  de  Venezuela.  Esto  es  in- 
contestable porque,  aplicándose  el  tratado  á  este  caso,  todas 
las  aguas  que  van  al  Ysana  y  al  Cuyarí,  serían  propiedad 
del  Brasil,  y  para  que  esto  se  hiciese  sería  preciso  dar  á  la 
línea  divisoria  una  de  las  mencionadas  direcciones.  De 
suerte  que,  el  señor  Encargado  de  Negocios,  que  invoca  el 
tratado  de  1859    para  que   su  país  confine  con  el  Brasil  del 
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Memachí   para   el  Ysana  al  Oeste,  camieriza  par    contrariar 
la  propia  letra  de  ese   tratado. 

Digo  esto  en  el  interés  de  la  argumentación,  porque, 
actualmente  no  reconozco  á  Venezuela  el  derecho  de  dis  - 
cutir  con  el  Brasil  posesione:^  en  territorio  no  compredido 
en   el  espíritu  y  en  la  letra  del  único  ajuste  existente. 

Veo  con  satisfacción  que  el  Gobierno  de  Venezuela 
«o  pretende  tener  dominio  sobre  todas  las  aguas  del  Ysa- 
na en  consecuencia  de  que  no  se  halla  su  nacimiento  al 
Este  del  Memachí,  y  que  reconoce  que  ellas  pertenecen  al 
Brasil  desde  el  punto  en  que  fueran  cortadas  por  la  frontera 
que  ella  exige  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia.  Mas, 
como  el  señor  Tejera,  tratando  de  esto,  dice  que  es  extra- 
ña al  tratado  la  idea  de  hacerse  desaparecer  la  frontera  del 
Ysana,   haré   además   algunas   observaciones* 

Dice  el  tratado: 

*'  Comenzará  la  línea  divisoria  en  las  cabeceras  del  río  Me- 
•^  machí  y  siguiendo  por  lo  más  alto  del  terreno,  pasará  por  las 
"cabeceras  del  Aquio  y  Tomo  y  del  Guaicia  é  Iquiari  ó 
*'  Ysana,  de  modo  que  todas  las  aguas  que  van  al  Aquio  y 
'•  Tomo  queden  perteneciendo  á  Venezuela,  y  las  que  van 
*'al  Cuaicia,  Xie  é  Ysana  al  Brasil;  y  atravesará  el  Río 
•'  Negro  frente  á  la  isla  de  San  José,  que  está  próxima  á 
"  la  p  edra   del  Cucuf  " 

Co  mo  se  vé,  el  tratado  determinó  los  puntos  de  con- 
tacto de  la  frontera  con  los  accidentes  locales  entre  dos 
extremos!  1  stas  son  al  Oeste  el  nacimiento  del  Memachl 
y  al  Este  Río  Negro,  enfrente  de  la  Isla  de  San  José; y 
aquellos  son,  del  lado  de  Venezuela,  el  Aquio  y  el  Tomo 
y   del  lado  del  Brasil   el  Guaicia,   el   Xie  y   el  Ysana, 

En  el  acto  de  la  demarcación,  se  encontraron  del  lado 
de  Venezuela  los  naciniientos  del  Aquio  y  del  Tomo  y  en 
el  territorio  Brasilero  bolamente  las  del  Xie  y  del  Guaicia, 
faltando   el  del   Ysana, 
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Ninguna  frontera  desaparece,  ni  hay  frontera  del  Ysana 
solamente'  la  ajustada  en  1859  del  Mcmachí  al  Río  Negro, 
lexiste,  está  trazada  sobre  el  suelo,  por  lo  más  alto  de  él 
como  claramente  se  convino;  tiene  al  Norte  las  cabeceras 
de  ios  dos  ríos  venezolanos  Aquio  y  Tomo,  y  al  Sur  las 
áe  dos  de  los  tres  brasileros,  Xie  y  Guaicia.  La  falta  del 
Ysana  no  le  altera  la  dirección,  ni  la  trasporta  para  el  Oeste 
á   tantas  leguas   del  invariable  punto  de  partida. 

Como  prueba  adicional  de  ser  la  marca  del  Memachí 
lá  primera  de  lá  línea  divisoria  cité  en^  mi  primera  nota 
éstos  dos  hechos :  que  los  comisionados  comenzaron  la  de- 
marcación en  aquel  punto  y  siguieron  para  el  Este ;  y  que 
el  decreto  venezolano  de  10  de  Diciembre  de  1880  pasó 
allí  cuando  describió  del  Este  para  el  Oeste  los  límites  del 
territorio   Amazonas, 

La  razón  alegada  pót  el  señor  Tejera  para  rechazar 
ésa  prueba  es  la  que    le  da  toda  su  fuerza. 

Los  comisionados  no  comenzaron  la  demarcación  en 
el  nacimiento  del  Ysana  porque  no  podían,  y,  añado  yo/ 
no  podían  porque  eso  les  era  vedado  por  el  espíritu  y  por 
la  letra  del  tratado ;  así  como  no  pudo  el  Gobierno 
Venezolano  exceder  del  punto  en  que  paró  en  la  descrip- 
ción de  los  límites  del  territorio   Amazonas. 

Los  comisionados  estaban  indeclinablemente  obligados 
á  cometizaf  sus  trabajos  por  él  nacimiento  del  Memachí, 
f^oreso  fué  él  el  primer  punto  que  procuraron  reconocer:^ 
f  además  pof  tsd  en  la  conferencia  destinada  á  fijar  los  tér- 
fiiinos  de  la  inauguración  del  despectivo  poste,  reserva  el  se- 
ñor Tejera,'  de  conformidad  con  sus  instrucciones,  el  dere- 
cho que  su  Gobierno  juzgaba  tener  que  negociar  con  el  dtí 
Brasil    sobre    límites  que  se   extenderían    hasta    el  Yupurá; 

Tuve  por  tanto  razón  cuando  argumenté  con  la  carta 
áe  la  frontera  demarcada  y  con  el  decreto  Venezolano  déí 
10  de  Diciembre  de    1880. 
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Es  cierto  que  los  Comisionados  sometieron  á  sus  Go^ 
biernos  la  cuestión  del  Ysana;  pero  esto  no  les  daba  el 
derecho  de  que  alterasen  d  orden  numérico  á<t  los  postes. 
El  del  Meinachí  era  en  todo  caso  el  pi-imero  de  la  frontera 
según  el  tratado,  según  Ins  instrucriones  dadas  por  cada 
tino  de  los  dos  Gobiernos  á  sus  Comisionados,  se^ún  el 
decreto  Venezolano  y  según  finalmente,  la  carta  de  la  fron- 
tera  demarcada. 

La  declaración,  hecha  por  el  señor  -Tejera  en  la  ter- 
cera conferencia,  en  que  se  trató  de  la  inauguración  del 
poste  del  Memachí  abraza  el  territorio  que  se  extiende  del 
nacimiento  de  esc  río  á  la  hoya  del  Apaporis  en  el  Yu  - 
pura,  y  por  consecuencia  la  que  va  del  mismo  Memachí 
al  nacimiento  del  Ysana  al  Oeste.  Esa  declaración  no  se 
fundó  en  inexactitudes  del  tratado,  sino  en  el  derecho  alegado 
por  Venezuela  sobre  el  territorio  en  que  el  Brasil  pretende 
confinar  con  los  Estados  Unidos  de  Colombia.  El  Qo- 
bierno  Imperial  se  ha  negado  a  negociar  con  Venezuela 
*  respecto  á  ese  territorio  y  por  su  orden  respondió  el  señor 
López  de  Araujo  en  la  referida  conferencia  que  por  el  he- 
cho de  admitir  él  la  declaración  á  que  aludí,  no  quedaba 
el  Brasil  obligado  á  aceptar  la  pretensa  negociación. 

A  vista  de  esto  es  evidente  que  la  idea  de  derivar 
del  tratado  de  1359  la  pretensión  de  confinar  Venezuela 
con  el  Brasil  en  el  Memachí  y  el  Ysana  al  Oeste  favorece- 
^ría  la  tentativa  de  un  ajuste  adicional  de  límites  hasta  el 
Apaporis;  y  por  tanto  fui  exacto  cuando  dije  en  mi  nota 
primera  que  el  hecho  de  considerarse  el  poste  del  Mema- 
chí como  uno  de  los  de  la  línc  i,  y  no  como  el  primero  y 
consecuentemente  la  redujcióu  del  acta  respectiva,  servía  al 
fin  que  el  señor  Tejera  se  proponía  que  era  preparar  ele- 
mentos  para  un  tratado   adicional. 

Dice  el  señor  Encargado  de  Negocios  que  antes  de 
los  hechos  á  que  me  referí  ya  Venezuela  poseía  elementos 
y    tenía  derecho   a  la   posesión   y   á    propia  posesión  en    la 
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región  sobre  la  cual   el  Gobierno  imperial   se   ha  negado    á 
negociar. 

No  pretendo  contrariar  esa  aserción,  que  interesa  direc- 
tamente á  los  Estados  Unidos  de  Colombia;  pero  pido  li- 
cencia para  observar  (luc  yo  debía  guiarme  por  lo  que 
había  llegado  á  mi  conocimiento.  Me  pareció  que  Vene- 
zuela no  tenía  posesiones  en  1859,  porque  admitióla  decla- 
ración hecha  entonces  por  el  Gobic*rno  imperial  relativamen- 
te á  aquellos  Hstados  en  cuanto  al  territorio  **  situado  al 
poniente  del  Río  Negro  y  bañado  por  fas  aguas  del  To- 
mo y  del  Aquio"  si  las  tuviese  al  Oeste  del  Memachí,  no 
aceptaría  semejante  declaración,  ni  el  nacimiento  de  ese  río 
para  punto  de  partida  de  la  frontera.  Además,  el  señor 
Casañas,  al  propuner  en  1878  la  negociación  de  un  tratado 
que  rectificase  el  de  1859,  "^  alegó  posesión  y  solamente 
el  descubrimiento  de  documentos  según  los  cuales  el  terri- 
torio de  Venezuela  se  extendía  dos  grados  y  medio  para 
Oeste   del  mencionado  punto  de  partida. 

Acepto  la  nueva  seguridad  de  que  el  Gobierno  de 
Venezuela  no  pretende  extender  su  dominio  al  territorio 
situado  al  Sur  de  la  frontera  demarcada ;  pero  no  dejo  por 
eso  de  desistir  de  la  propuesta  destinada  á  dar  otra  direc- 
ción á  la  parte  de  la  frontera  comprendida  entre  el  origen 
del  Macacuní  y    la    piedra   del  Cucuy. 

No  sin  fundamento  entré  en  duda  sobre  la  intención 
del  Gobierno   de  Venezuela  en  aquel    respecto. 

El  señor  Tejera -dijo  en  la  primera  nota  que  el  trata- 
do daba  al  Brasil  las  aguas  del  Ysana,  porque  determina- 
ba que  la  línea  divisoria  pasase  por  sus  cabeceras  ;  y  más 
alelante  observó  que,  desapareciendo  la  condición,  no  se 
podía  sustentar  el  dominio.  Resumo  loe  pacajes  á  que  me 
refiero,    pero  con  fidelidad,   si  no    me  engaño. 

Si  el  señor  Tejera  hubiera  dicho— /^.^/<^^  las  aguas — yo 
no  habría   vacilado  en  el    modo  de    entender    sus  palabras; 
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pero  habló  de  aguas  y  crr  ósta»  estaba  rigurosamente  com- 
p'endido  todo  el  río  desde  el  origen  á  la  desembocadura. 
No  sería  prudente  admitir  con  el  silencio  un  mcxfc? 
fan  vago  de  expresar  el  pensamiento  del  Gobierno  venezo- 
lano, sobre  todo  considerando  que  ese  Gobierna,  no  obs-s 
t?nte  sustentar  que  la  frontera  debe  jxirtir  del  nacímíenfa 
^el  Ysana,  ó  que  según  su  manera  de  entender  el  tratado 
daría  al  Brasil  todas  las  aguas  de  ese  río,  declara  ppr  inie;-» 
^io  de  su  Legación  que  ha  estado  y  está  en  posesión  de 
todo  el  territorio  •  bañado  por  el  mismo  Ysana  y  por  el 
Cuyarí.  En  n)atcria  de  límites,  mayormente  tratár>dose  á& 
territorio  imperíectamente  conocido,  no  hay  claridad  que  sea 
excesiva. 

La  dirección  de  la  frontera  entre  el  origen  del  Mac^-* 
^Vní  y  Ita  pied.va  del  Cucuy^  pudo  de  cierto  ser  mejorada, 
pero  su  mejoramiento  no  es  indispen,S3.ble,  con>o  no  es  ej 
que  por  parte  de  Venezuela  se  propone  entre  la  isla  de  San 
José  y  el  cerro  G\iay.  Por  ahora,  y  por  mucho  tiempo^ 
puede  subsistir  sin  inconveniente  la  d¡recció;i  convenida^  ^a 
ambos  pasajes.  J^l  Drasil  ya  ha  gastado  más  d,e  lo  que 
fra  necesario  en  consecuencia  á¿  demoras  causad jls  por  t\ 
^^obierno  de  Venezuela  y  desea  evitar  mayores,  sacrificios 
pecuniarios. 

Las  obseryaciopes  hecha?  por  el  señor  Tejera  relati'- 
tatnent^  á  la  conferencia  extraordinaria,  no  invalidan  eí 
juicio  enunciado  por  mí  con  respecto  á  ella.  Las  instruG- 
V'iones  que  le  dio  su  Gobierno  para  la  d:iT>arcaci(ín  de.  h{ 
frontera  no  autorizaban,  ni  podían  autorizar  previa  acuerdt> 
con  el  Brasil,  los  actos  que  fueron  practicados  en  comáií 
901  el  comisionado  brasilero.  Lo  que  esas  instrucciones 
ifeterminaran,  y  por  ellas.  Wc^o.  a)  conocimiento  del  Gobierno 
Imperial,  fué  que  en  el  acta  concerniente  al  primar  poste 
declarase  el  señor  comisionado  venezolano  que  Venezuela  al 
cumplir  el  tratado  de  1859  "^  desistía  de  dar  a  su  frontera 
la  extensión  á  que  juzgaba   tener  derecho.     Esto   era  simple 
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reserva  para  la  negociación  de  un  tratado  adicional  ;  era  una 
sjinp'e  declaración  que  debía  hacerse,  sin  actas  preparato- 
rias y  justificativas,  del  primer  poste,  expresa  y  exclusiv^-s 
mente  designada  para  ello.  El  señor  Tejera  podría  deducir 
de  sus  instrucciones  cualesquiera  consecuencias,  pero  sola- 
mente j)ara  sí,  y  no  para  envolver  al  comisionado  brasi- 
lero en  lo  que  no  era  de  su  competencia.  El  señor  López 
de  Araujo  sólo  estaba  autorizado  para  •  admitir  la  declara- 
ción anunciada  haciendo  la  contradeclaración  que  se  le  de- 
terminó por  parte  del  Brasil.  Insisto  en  esco  porque  en  su 
primera  nota  el  señor  EJncargado  de  Negocios  dio  á  enten- 
der que  el  Gobierno  Imperial  estaba  obligado  á  aprobar  el 
acta  de  la  conferencia  extraordinaria  sólo  por  haber  tenido 
ponpcimientQ  de  las  mencionadas  instrucciones ;  y  porque,  en 
}^  segunda,  á  la  cual  estoy  respondiendo,  pretende  que  en 
8U  calidad  de  comisionado  demarcador  no  le  era  vedado 
ilustrar  y  defender  los  derechos  que  le  incumbiese  reservar, 
gpn^o  si  nn  comisario,  nombrado  para  demarcar  una  frontera 
pntre  extrenrios  determinados,  pudiese  discutir  oficialmente 
coii  su   colega   posesiones   no  comprendidas   en  esa  frontersi. 

Sé  que  el  Gobierno  de  Veneznela  aprobó  todos  los 
actos  de  sq  Comisaría,  y  por  consiguiente  también  el  acta 
^e  la  confereucis^  extraordinaria,  pero  el  Gobierno  Imperial  na 
pstá  obligado  á  seguir  esa  norma,  y  está  en  su  derecho  cuan- 
tío reprueba  la  condescendencia   del   señor  López  de  Araujo, 

En  esta  materist  los  interesados  sólo  tienen  una  ley,  d 
tratado  de  1859.  ^^^  previo  acuerdo  ninguna  de  las  Altas 
Partes  pontratantes,  puede  hacer  más  ni  menos  de  lo  ai^c 
allí  se  estipiiló  y  lo  que  sanciona  la  exorbitancia  de  s\\ 
delegado.,  sobre  todo  después  de  conocer  la  resolución  de 
la  otra,  da  infelizmente  justo  motivo  de  queja.  El  Gobier- 
no imperial  rechazó  y  rechaza  el  exceso  practicado,  y  aun- 
que de  este  modo  quite  todo  el  valor  'á  la  referida  s^ctaj^ 
©o  deja  por  eso  de  lamentar  un  procedimiento  tan  contraria 
á  las  buenas  relaciones  qu^  ha  procurado  n^antener  coq 
los  Estados    Unidos   de   Venezuela. 
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El  señor  Tejera  no  se  conforma  con  la  declaración  hecha 
por  mf  en  la  primera  nota,  de  que  la  conferencia  extraer  - 
dinaria  fué  una  sorpresa  para  el  Gobierno  del  Brasil,  porque 
según  dice,  su  Gobierno  no  contó  con  el  concurso  del  Co- 
misionado brasilero.  Esto  significa  que  el  acto  del  señor 
(-omisionado  de  Veneznela  fué  expontáneo,  pero  no  prue- 
ba que  no  hubiera  sorpresa.  Discordamos  en  este  punto  I 
no  obstante  concuerdo  en  que  tuve  sorpresa  en  cuanto  á 
las  posesiones.  En  el  Brasil  ninguno  tenía  noticias  de  ellas 
tal  vez  por  ser  de  reciente  fecha;  y,  como  ya  lo  observé, 
el  señor  Casañas*no  las  invocó  en  1878  y  sí  el  descubri- 
miento  de  documentos  antes   ignorados. 

Pido  al  señor  Tejera  me  permita  observarle  que  la  re- 
probación de  la  conferencia  extraordinaria  no  se  refiere  á 
la  fe  por  la  palabra  del  señor  López  de  Araujo,  y  que  su 
testimonio  sólo  tiene  el  valor  que  le  dari  las  circunstancias 
fiel  momento  y    los  términos  en   que  fué  prestado. 

Lo  que  el  comisionado  Brasilero  reconoció  fué  que, 
conforme  á  las  declaraciones  de  los  capitanes  y  tenientes 
que  le  fueron  presentados,  en  los  lugares  de  su  residencia 
no  existían  autoridades  Colombianas.  No  podía  dar  testimo- 
nio de  esas  declaraciones  visto  que  no  había  recorrido  los 
Ipgares  de   que  se  trata,  ni  el  territorio  adyacente. 

J^o  niego  que  los  individuos  presentados  en  la  confe- 
rencia dijesen  lo  que  consta  del  acta  respectiva,  ni  que  el 
señor  López  de  Araujo  los  oyese.  Lo  que  niego  es  que  eso 
tenga  valor  para  obligar  al  Gobierno  imperial  á  hacer  lo 
que  de  él  se  pretende.  No  lo  tiene,  porque  la  materia  de 
la  conferencia  era  extraña  al  tratado  y  al  encargo  dado  á 
los  comisionados,  y  sólo  interesaba  la  cuestión  de  límites 
pntre  Venezuela   y    Colombia. 

El  acta  de  la  conferencia  extraordinaria  que  para  el 
Brasil  sertX  siempre  nuLi  y  sin  efecto,  no  tendrá  por  tanto 
en  ningún  tiempo  el  valor  que  le  da  el  señor  Tejera,  y 
será  apenas  documento  histórico  de  una  irregularidad  in- 
ternacional. 
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Refiriéndome  en  la  primera  nota  á  los  individuos  que 
depusieron  en  la  conferencia  extraordinaria — dije — declara- 
ciones no   verificadas  de  los  capitanes   y   tenientes. 

Parece  al  señor   Tejera   que    la    palabra — llamados-^^A 
á  entender   que  esos  capitanes    y  tenientes   son    autoridades, 
apócrifas,  y   por   eso  la   repele  como  ofensiva. 

Permítame  decirle  qiie  no  tiene  razón,  y  que  sü  en- 
gaño proviene  de  la  persuación  en  que  está  de  que  el 
Brasil  puede  y  debe  negociar  con  Venezuela  respecto  de 
un  territorio  que  ha  sido  objeto  de  litigio  «entre  aquella  Re- 
pública y  la  de  Colombia. 

Yo  no  podía  reconocer  á  los  mencionados  individuos 
como  autoridades,  sin  envolverme  en  negocio  á  que  el  Brasil 
es  extraño,  y  sin  dar  á  Venezuela  una  especie  de  apoyo 
moral  en  perjuicio  de  otra  República.  Por  eso  y  no  para 
negar  un  carácter  que  no  tengo  de  averiguar,  me  serví  de 
la  expresión  mal  interpretada  por  el  señor  Tejera,  pero  sin 
duda  la  más  propia   para  evitar   el  inconveniente    indicado. 

El  señor  Tejera  concluyó  su  nota  haciendo  varias  con- 
sideraciones para  persuadir  al  Gobierno  Imperial  á  con* 
cluir  un  tratado  adicional  de  límites.  Ninguna  de  ellas  al- 
tera la  cuestión  como  yo  lo  entendí  y  expuse  desde  el  prin- 
cipio :  todavía  un  medio  de  conciliación  que  creo  satisfará 
al  señor  Tejera. 

El  Gobierno  Imperial  no  puede  negociar  con  el  de 
Venezuela  sobre  ninguna  parte  de  la  frontera  comprendida 
entre  el  nacimiento  del  Memachí  y  la  boca  del  Apaporis 
en  el  Yupurá,  no  solamente  porque  esa  frontera  no  entró 
en  el  tratado  da  1859,  ^^^^  también  porque,  con  respecto 
á  ella,  ha  estado  el  Brasil  en  discusión  con  los  Estados 
Unidos  de  Colombia  desde  1853  á  consecuencia  de  lo  que 
ajustó  con  Venezuela  en  el  año  anterior  y  que  después  se 
reprodujo  textualmente  en  el  tratado  de  1859.  No  vacilaría 
con  todo  en  entenderse  con  esa  República,  luego  que  ella, 
concluido  su  ajuste  de  límites  con  la  otra,   muestre   que  ha 
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de  confinar  con  el  Brasil  en  la  parte  de  que  se  traU.  V 
como  esto  puede  suceder,  y  el  Gobierno  Colombiano,  ha- 
biendo mandado  ha  poco  á  esta  Corte  un  agente  diplo- 
mático para  concluir  un  ajuste  de  límites,  lo  retiró  poca 
después  sin  esperar  solacióii,  no  JuJa  el  Gobierno  Imperial 
declarar  que  suspenderá  por  algún  tiempo  su  negociación 
con  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  para  que  Venezuela 
pueda  llegar  á  un  acuerdo  con    ellos. 

Tengo   la  honra   de   reiterar  al  señor    don  Miguel   Te- 
jera,  las   seguridades  de   mis  distinguidas  consideraciones^ 

Pecho  Lilis  P.  de  Souza. 

Al  señor  don  Miguel   Tejera. 


Legación  de   Venezuela   en    el   Brasil 

Río    Janeiro,   Octubre  29   de   i8§I. 

Excftio.    señor. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  con  fecha 
él  del  presente  se  sirvió  V.  E.  dirigirme  en  contestación 
á  la   mía  de   9  de  Julio   próximo  pasado. 

Harto  sensible  es  para  mí  el  ver  que  las  numerosas  J  fun- 
dadas razones  que  hasta  ahora  he  expuesto,  no  hayan  sida 
parte  á  convencer  al  Gobierno  de  S.  M.  I.  de  toda,  la  jus^ 
ticia  que  asiste  al  de  Venezuela  eu  los  asuntos  de  límitef^ 
que  se  ventilan  entre  los  dos  países ;  y  al  propia  tie'nrfpa 
debo  manifestar,  aunque  con  profunda  pena,  que  los  r'a^ó- 
ftamientos  presentados  por  V.  H.  no  han  llegada  á  conven* 
cerme  de  la  fuerza  de  sus  conclusiones,  y  está^i  á  má  ver^ 
líiuy  lejos  de  justificar  la  negativa  del  Gobaeno  Imperial, 
ora  en  lo  que  hace  relación  á  la  reforma  del  tratado  de  1859,» 
para  hacer  que  desaparezca  el  error  en  él  encontrado,  ora 
en  lo  que  concierne  á  la  negociación  de  límites  en  las  regios 
nes  que  se  dilatan   hasta   el  Yupuní. 
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El  Gobierno  Imperial  ha  ratificado  las  determinaciorieá 
qtie  antes  había  emitido;  pero  las  robustas  bases  en  que 
descansan  los  derechos  que  la  República  sostiene  están  in- 
tactas. Así  es  que  casi  todas  las  nuevas  observaciones  de 
V.  E.    se  hallan  de  hecho    contestadas  en   mi  nota  anterior. 

Me  limitaré,  pof  eso  á  observar  que  el  Gobierno  de 
Venezuela  no  aspira  á  que  el  primer  punto  de  la  línea  de 
1859  sea  éata  ó  aquella  cabecera  de  ría,  sino  á  qiie  arabos 
Gobiernos  se  entiendan  pai'a  hacer  que  desaparezca,  en  vir- 
tud del  artículo  4?  el  error  que  en  el  tratado  existe;  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  á  que  se  negocie  la  frontera  entre  el  Mema- 
chí  y  el  Ysana ;  y  esto,  con  tanta  más  razóor  cuanto  que 
el  Brasil  ha  declarado  que  no  tiene  por  suya  sino  una  par- 
te del  Ysana,  gn  tanto  que  Venezuela  posee  el  resto  y  el 
tratado  lo  dá   todo  al  Imperio, 

Mas,  el  Gobierno  de  S.  M.  I.  no  quiere  que  sa  corrija 
tal  error,  contrariando  así  el  texto  del  citado  artículo  4?; 
y,  sin  embargo-  parece  jicusar  al  de  Venezuela  de  querer 
violar  el  tratado,  como  sí  pedir  la  reforma  de  un  pacto  en 
virtud  de  sus  propias  estipulaciones  pudiera  en  algún  tiem- 
po considerarse  como  una  violación.  Tal  nombre  si  po- 
dría darse,  sin  duda,  al  intento  de  variar  Jas  prescripciones 
de  un  tratado  por  el  sólo  parecer  de  Una  de  las  partes  co- 
mo lo  ha  pretendido  el  Gobierno  Imperial  con  respecto  al 
error  hallado  en   el  de   1859. 

BI  Gobierno  de  Venezuela  ííiuy  lejos  de  querer  que  ía 
dificultad  quede  resuelta  con  sij  sola  declaración,  «o  ha  hecho 
otra  oo»a  que  proponer  al  de  S  M.  I.  entrar  en  negociacio- 
nes con  el  fin  de  decidir  sus  límites  en  esta  parte  de  un  mo- 
do que  sea  practicable  y  conveniente ;  y  esto  ajustándose  á 
las  previsiones  que  el  tratado  entraña  y  á  lo  que  decidió  la 
Comisión  mixta.  Me  parece  que  no  cabe  procedimiento  más 
regulan 

Me  veo,,  por  otra  parte,,  'obligado  á  recordar  á  V.  É.  que 
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esta  Legación  ha  sostenido  que  lodo  el  territorio  bañado 
por  los  ríos  Cuy^rí  é  Ysana  que  demora  al  Suroeste  del 
Memachí  ha  estado  y  está  en  posesión  de  Venezuela,  la 
cual  no  ha  podido  significar  que  la  República  pretenda  to- 
das  las  aguas  de  esos  ríos.' 

También  haré  notar  á  V.  E.  que  cualesquiera  que  hayan 
sido  las  pretensiones  del  Brasil  con  respecto  á  Nueva  Co- 
lombia en  lo  que  toca  á  esta  res^ión,  ellas  no  pueden  en 
modo  alguno  modificar  lo  que  tiene  ya  declarado  el  Go- 
bierno de  S,  M.  I.  acerca  del  territorio  situado  al  Occidente 
de   las   cabeceras  del    Memachí. 

Ahora,  con  respecto  á  la  negativa  del  Gobireno  Imperial 
á  que  antes  me  he  referido,  debo  decir  á  V.  E.  que  está  muy 
distante  de  poderse  conciliar  con  las  instrucciones  que  ten- 
go de  mi  Gobierno,  y  que  así,  reservo  á  éste  la  contes- 
tación  que  juzgue  oportuna. 

Mas,  como  al  fin  de  la  nota  que  me  honro  en  contestar, 
declara  V.  E.  que  el  Gobierno  de  S.  M.  I.  suspenderá  por 
algún  tiemp9  su  negociación  de  límites  con  Colombia,  á  fin 
de  que  Venezuela  se  entienda  con  aquella  República,  me 
halaga  la  Cbperanza  de  que  con  poco  esfuerzo  de  la  buena 
voluntad  de  los  dos  Gobiernos,  se  pueda  llegar  pronto  á  una 
solución  conveniente  para  ambos  países ;  y  así,  acepto  con 
gusto  tal  declaración,  sin  que  con  ello  pueda  en  modo  alguno 
perjudicar  en  ningún  tiempo  los  derechos  que  en  tan  grave 
asunto  asisten  á  Venezuela. 

Tal  ofrecimiento  del  Gobierno  Imperial  por  una  parte,^ 
por  otra  los  buenos  y  probados  deseos  que  animan  al  actual 
Presidente  de  la  República  de  llegar  á  un  amistoso  acuerdo, 
y  el  estar  para  terminar  ya  su  período  presidencial  me  han 
decidido  á  regresar  á  Venezuela  en  los  primeros  días  del 
entrante  mes,  para  ver  de  aprovechar,  bajo  tan  favorables 
auspicios,  el  corto  tiempo  que  resta  hasta  Febrero,  y  lograr, 
si  es  posible    como  lo  creo,    que  se   salven    las    dificultades 
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actuales  de  modo  que  una  solución  satisfactoria  ponga  tér- 
mino á  las  cuestiones   hoy  pendientes. 

Al  comunicar  á  V.  E.  esta  determinación,   le  suplico  se 
sirva  presentar  á   S.  M.   el  Emperador   el  sincero  testimonio 

de  mi  gratitud  por  las  atenciones  con  que  se  ha  dignado 
honrarme,  y  mis  más  fervientes  votos  por  el  engrandeci- 
miento de  este  vasto  Imperio  y  la  prosperidad  y  gloria  de 
sus  Augustos  Soberanos. 

Ruego,  así  mismo  á  V.  E.  quiera  señalarme  un  día  en 
que   me   sea  dado   presentarle  el   homenaje   de  mis  respetos 

y  renovarle  las  seguridades  de  la  franca  y  leal  amistad  que 
hacia  el  Brasil  existe  en  el  ánimo  del  Gobierno  y  pueblo  de 
Venezuela. 

Aprovecho  esta  nueva  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  los 
sentimientos   de  mi   más  alta  consideración, 

Miguel    Tejera. 

Excmo.  señor  don  Pedro  Luis  Pereira  de  Souza,   Ministro  de   Negocios  E.xtranjeros 


Ministerio  de  Relaciones    Exteriores. 

Caracas,  Marzo  5   de  1882. 
Señor. 

Por  conclusión  de  un  oficio  que  el  Excmo.  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  S.  M.  el  Emperador  del 
Brasil  escribió  en  21  de  Octubre  de  1881  al  señor  Miguel 
Tejera,  Encargado  de  Negocies  de  Venezuela,  acerca  de  la 
celebración  de  un  tratado  adicional  al  de  límites  concluido 
entre  los  dos  países  en  5  de  Mayo  de  1859,  declaró  en 
nombre  del  Gobierno  Imperial  que  suspendería  por  algún 
tiempo  su  negociación  con  los  Estados  Unidos  de  Co- 
lombia, para^  que  Venezuela  pudiese  llegar  á  un  acuerdo 
con   ellos. 

He  recibido  orden  del  Ilustre   Americano,  Presidente  de 
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la  República,  pai*a  comunicar  á  V.  S.,  con  la  esperanza  de 
que  se  sirva  elevarlo  en  breve  á  noticia  del  Gobierno  Im- 
perial que  el  de  Venezuela  acepta  el  ofrecimiento  hecho  á  su 
Encargado  de  Negocios.  Al  misnio  tiempo  cree  necesario 
añadir,  como  medio  de  convencer  al  (Gabinete  de  Río  Ja- 
neiro de  la  imposibilidad  en  que  se  halla  de  tratar  con  Co- 
lombia acerca  del  territorio  reclamado  por  esta  República 
al  Occidente  del  Memachí,  que  la  cuestión  de  límites  entre  Ve- 
nezuela y  Colombia  ha  sido  sometida  al  arbitramento  de  S.  M- 
s\  Rey  de  España  por  tratado  concluido  en  esta  ciudad  el 
14  de  Setiembre  de  1881,  y  4I  cual  el  Ejecutivo  de  cada  una 
de  las  partes  contratantes  ha  prestado  su  aprobación  para 
el  efecto  de  presentarlo  al  juicio  de  los  Congresos  que  han 
de  decidir  definitivamente  sobre  la  adopción  de  este  medio 
de  avenencia. 

Como  ese  mismo  territorio  se  ha  reclamado  de  Co- 
Ipmbia  en  la  última  negociación  seguida  con  ella  en  1874  y 
1875^  conforme  aparece  de  la  página  del  Hbro  que  la  con- 
tiene, resulta  que  los  dos  contratantes  se  han  colocado 
acerca  de  él  en  una  misma  situación,  y  que  por  eonsecuen'- 
cia  las  terceras  naciones  no  pueden  considerarlo,  mientras 
esté  pendiente  el  litigio,  de  la  propiedad  de  un  estado  más 
que  del  otro. 

La  conclusión  es  tan  clara  que  el  Presidente  de  Vene- 
zuela cree  que  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  convendrá 
en  su  fuerza  y  dispondrá  que  no  se  trate  por  3U  Gobierno 
con  el  de   Colombia  respecto  de  esa  parte. 

Renuevo  á  V.  S.  las  protestas  de  mi  consideración 
distinguida, 

L,   Buarte  Level. 

Honorable  señor.   B.  F.  Torreao   de    Barros,   Encíirgatjo   Ue    Negocios    del  Bra- 
sil—D.  P.  E.— 243 
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Legación  del  Brasil  eil  Venezuela. 

Caracas,   7  de  Marzo  de  1882. 

Señor  Ministro. 

He  tenido  la  hortra  de  recibir  la  nota  que  V.  E.  me 
dirigió  con  fecha  5  del  corriente  acerca  de  la  demarcación 
de  límites  entre  esta  República  y  el  Imperio  del  Brasil, 
y  en  la  cual  V.  E.  me  comunica  que  el  Gobierno  de  Ve- 
nezuela acepta  la  proposición  hecha  en  nombre  del  Gobier- 
no Imperial,  de  que  el  Brasil  suspende  por  algún  tiempo 
Su  negociación  con  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  á  fin 
<}e  que  Venezuela  pueda  llegar  á  un  acuerdo  coa  ega  Re-r 
pública. 

Igualmente  se  sirvió  V.  E.  informarme  de  que  la  cues- 
tión de  limites  entre  esta  República  y  Colombia  fué  some-» 
tida  al  arbitramento  de  S.  M-  C.  por  tratado  celebrado  en 
Caracas  el  14  de  Setiembre  de  1881  entre  las  partes  intqte-. 
sadas. 

Agradeciendo  4  V,  E.  esa  comunicación  y  lo  más  á 
que  se  refiere  la  nota  á  que  contesto,  trasmitiré,  sin  pér- 
dida   de  tienipo,  copia  al  Gobierno  Imperial. 

Reitero  á  V.  E,  las  «{presiones  de  mi  más  alta  consi* 
tjeracióji. 

(Firmado).— «^.  Terreao  de  Baños. 

EKcmo.  señor  general  Lino  Duarte   Level,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  etc^i 
etc.,  etc. 


Legación  del  Brasil  en  Venezuela. 

Caracas,  i?  de  Mayo  de  i88a. 

Señor  Ministro. 

El  Gobierno  colombiano  propuso  al  Gobierno  Imperial 
que  su  cuestión  de  límites  con  el  Brasil  fuese  sometida  á 
arbitramento. 


5IO  EL    LIBRO  AMARILLO 


El  Gobierno  Imperial  respondiendo  al  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  Colombia  le  participó  lo  que 
había  ocurrido  respecto  á  límites,  con  el  señor  don  Miguel 
Tejera,  haciendo  hincapié  en  que  no  se  puede  atribuir  al 
Brasil  la  demora  que  ha  habido  acerca  del  arreglo  de  la 
cuestión  de  límites  con  Colombia.  En  1867  un  Plenipo- 
tenciario fué  enviado  por  él  á  Bogotá  con  el  encargo  es- 
pecial de  promover  una  convención,  pero  no  obtuvo  nin- 
gún resultado.  Al  retirarse  en  1870  dejó  cuatro  memo- 
randos que   nunca   obtuvieron  respuestas. 

Un  Ministro  Residente  que  fué  á  Río  de  Janeiro  el 
año  pasado,  inició  negociaciones  y  se  retiró  sin  dar  tiem- 
po al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  para  dar  respues- 
ta definitiva,  pues  que  su  carta  revocatoria  había  sido 
firmada  cuando  él  presentó  su  credencial. 

El  Gobierno  Imperial  habiendo  ofrecido  al  señor  Teje- 
raasuspender  por  algún  tiempo  su  negociación  con  los  Es- 
tados Unidos  de  Colombia  hasta  que  Se  pudiese  entender 
con  Venezuela,  se  abstendrá  de  declarar  su  concepto  so- 
bre la  proposición  de  arbitramento  que  le  fué  hecha,  y  la 
tomará  en  consideración,  si  concluida  la  cuestión  pendien- 
te entre  las  dps  Repúblicas,  el  Brasil  hubiere  de  limitar 
con  Colombia. 

Habiendo  dado  de  orden  del  Gobierno  Imperial,  cono- 
cimiento de  este  insidente  á  V.  E.  tengo  la  honra  de  reite- 
rar las   seguridades  de  mi   alta  consideración. 

(Firmado)  B.   F.    Toneao  de  Banos^ 

£xcmo,  sefior  doctor   Rafael  Seijas  Mmisjtro  de  Relaciones   Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho 
Púbhco   Exterior.-^-Número  483. 

Caracas,  Mayo   17  de  1882. 

Señor. 
He  dado  cuenta  al  Presidente  de  la    República  de  la 
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comunicación  de  V.  E.  de  i?  de  este  mes  en  que  se  sirve 
participar,  de  orden  de  su  Gobierno  que,  propuesto  por  Co- 
lombia el  arbitramento  para  decidir  su  cuestión  de  límites 
con  el  Brasil,  se  informó  al  Gabinete  de  Bogotá  de  lo  que 
había  pasado  con  el  señor  Tejera,  y  se  hizo  hincapié  en  la 
circunstancia  de  no  ser  imputable  ninguna  dilación  al  Impe- 
rio, que  había  promovido  varias   veces  el  arreglo  del  asunto. 

Añade  US.  que  el  Gobierno  Imperial,  habiendo  ofre- 
cido al  señor  Tejera  suspender  por  algún  tiempo  su  nego- 
ciación con  los  Estados  Unidos  de  Colombia  hasta  que  ellos 
puedan  entenderse  con  Venezuela,  se  abstendrá  de  decidir 
sobre  la  propuesta  de  arbitraje  y  la  tomará  en  consideración 
si,  concluida  la  cuestión  pendiente  entre  las  dos  Repúblicas, 
el  Brasil  hubiere   de  confinar  con  Colombia. 

El  Gobierno  de  Venezuela  estima  la  comunicación  aca- 
bada de  extractar,  y  agradece  lo  resuelto  por  el  Gobierno 
del  Brasil  en  virtud  de  lo  convenido  con  el  señor  Tejefá, 
Esa  resolución  es  tanto  más  justa  é  indispensable,  cuanto, 
como  se  ha  informado  á  US.  Venezuela  y  Colombia  cele- 
braron en  14  de  Setiembre  de  1881  un  convenio  en  que 
refieren  sus  cuestiones  sobre  límites  al  arbitramento  de  S,  M. 
el  Rey  de  España. 

Renuevo  á  US.  las  protestas  de  mi  consideración  dis- 
tinguida, 

Rafael  Seijas. 


ESPAÑA 

Legación  de  España  en  Caracas. 

Caracas,  21    de  Setiembre   de    1882. 
Señor  Ministro. 
Como  V.  E.   sabe  muy  bien,  se   halla  en  vigor  el  Tra- 
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tado  de  comercio  y  navegación  entre  este  país  y  el  mía, 
desde  el  19  del  actual  en  que  se  procedió  al  canje  de  las 
ratificaciones,  de  conforníidad  con  lo  que  se  establece  en 
el  artículo    13   del  mismo. 

Tongo  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E. 
que  he  dirigido  el  correspondiente  kalograma  al  señor  Mi- 
nistro de  Estado,  por  medio  del  Capitán  General  de  Puerto 
Rico,  á  fin  de  que  empiece  á  regir  el  citado  tratado  en  Es* 
paña,   desde  dicho  día. 

Ruego  á  V.  E.  que  se  sirva  participarme  sí  se  han 
comunicado,  como  supongo,  las  órdenes  correspondientes  á 
los  administradores  de  las  Aduanas  de  esta  República,  pa- 
ra que  desde  el  mencionado  día  se  despachen  por  las 
mismas  los  productos  españoles,  con  arreglo  á  lo  que  se 
establece  en  el  ya  citado    tratado. 

.    Reitero  á  V.  E.  señor  Ministro,   con    este  satisfactoria 
objeto,  las  seguridades  de  mi  muy  alta  consideración. 

Noíbcpto  E alie sf eras. 

£xcelect{9ÍnK)  señor   Doctor  Don    Rafael  Seijas.    Ministro    de    Relaciones  Exteriorej» 
de  los  Estados   Unido»  de   Venezuela   etc.,,  etc.,  etc. 


Estados   Unidos  de  Venezuela.  — *  Ministerio  de   Relaciones 
Exteriores. 

Caracas,  Setiembre  27  de  1882. 

Señor  Ministro, 

Con  satisfacción  se  ha  enterado  el  Gobierno,  medíante 
el  oficio  de  V.  E.  del  21,  de  que  para  asegurar  la  obser- 
vancia del  tratado  de  comercio  concluido  el  20  de  Maya 
último  entre  Venezuela  y  S.  M.  C.,,  desde  la  fecha  del 
canje  de  sus  ratificaciones,  como  fué  convenido,.  V.  E.  ha 
informado  por  el  cable  al  señor  Ministro  de  Estado  de  que 
dicho  acto  se  efectuó  el  19  del  mes  presente. 
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Acompaño  á  V.  E.  el  número  de  la  Gaceta  Oficial  de 
ayer  en  que  corre  publicado  el  decreto  expedido  por  el  Pre- 
sidente aquel  mismo  día,  y  mandado  comunicar  á  las  Adua- 
nas, como  respuesta  á  la  pregunta  que  allí  mismo  hace  V.  E. 
sobre  las  medidas  adoptadas  por  Venezuela  para  que  e* 
conveíriíd.  surta  aquí  sus  efectos  desde  la  propia  fecha  de' 
canje. 

Renuevo  á  T.  ti.   las  protestas  de  mi  alta  consideración. 

Rafael  Seijas- 

Bxcmo.  seftor  doctor  Don  Norberto  BaHosteros,   NÍinistro  ^énipotenciario  4e  S.  M 
C— D.  P.  E— 886. 


Estados    Unidos    de  Venezuela. — Ministeírio  de    Relaciones 
*  Exteriores. 

Caracas,   Setiembfe  27  de  1882. 

Señor   Mirtistro. 

Leí  al  Presidente  interino  de  la  Repóblica  la  comunica- 
ción en  que  V.  E.  me  informa,  con  fecha  del  25,  de  haber 
sido  autorizado  por  su  Gobierno  para  encargarse  de  la  pro- 
tección de  los  ciudadanos  Franceses  residentes  en  este  país, 
durante  la  ausencia  del  señor  Stella,  Encargado  de  Nego- 
cios de   Italia,  y   á  quien  se  confió  aquel   patrocinio. 

Aunque  los  ciudadanos  Franceses  están  suficientemente 
protegidos  en  Venezuela  por  la  mera  accióti  de  las  leyes  y 
la  general  estima  de  que  gozan,  se  complace  el  (íobief no 
de  que,  habiéndose  creído  conveniente  encomendar  sus  in- 
tereses á  la  Legación  de  otro  país,  haya  sido  elegida  la 
de  S,  M.  C.  con  quien  Venezuela  cultiva  tan  buena  hrteligencia. 
Me  valgo  de  la  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  el 
testimonio   de  mi  alta  consideración. 

Rafael  Seijás, 

Excelentísimo  señor  Doctor   Don   Norberto  Ballesteros.    Ministro    Flenipontenciario 
de  S.  M.  C,— D,  P.  E.— 887. 
66 
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Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Rela- 
ciones  Exteriores. 

Caracas,  Octubre  2  de    1882. 

El  Presidente  de  la  República  ha  tenido  á  bien  conde- 
corar con  el  Busto  de  **  El  Libertador ''  en  la  4?  clase  de 
la  orden,  al  señor  Chamberlaine  Bey,  Cónsul  de  la  Gran 
Bretaña  en  PanaiT»á;  y  en  la  5?  clase,  á  los  señores  Luís 
Alfredo  Grele,  Luis  Berbrugge,  Gustavo  Saleta,  Rene 
Odinet,  Augusto  Pcurnier,  Wenceslao  Dardignac,  Juan  B. 
Rolland,  Enrique*  Lunet,  Gustavo  Lacombure  y  Alfredo 
Filman. 


Seijas. 


Legación  de  los  Estados   Unidos  de  Venezuela  en    Madrid. 

Madrid,   Octubre    12  de    1882. 

Señor  Ministro. 

El  dia  7  de  los  corrientes  fuí  recibido  por  S.  M.  el 
Rei  en  mi  carácter  de  Ministro  Plenipotenciario  de  Ja  Re- 
pública, habiéndose  verificado  el  acto  con  las  solemnidades 
de  costumbre.  Como  era  natural,  aprovecKé  la  ocasión  pa- 
ra presentar  á  S.  M.  el  Rey  y  á  S.  M.  la  Reina  y  demás 
personajes  de  la  Real  Casa,  el  Secretario  de  la  Legación 
que  me  acompaña  en  dicha  solemnidad. 

Incluyo  á  US.  la  Gaceta  de  Madrid  por  la  cual  ten- 
drá US.  conocimiento  del  discurso  que  dirigí  á  S.  M.  y 
de  la  contestación  que  él  se  sirvió  darme.  Por  lo  demás, 
sólo  me  resta  decir  á  US.  que  he  quedado  plenamente  sa- 
tisfecho de  la  afectuosa  cordialidad  con  que  he  sido  recibido 
en  la  Corte. 

Sírvase  US.  dar  cuenta  de  esta  nota  al  Ilustre  Ame- 
ricano Presidente  de  la  República  y  aceptar  las  protestas 
de  mi   distinguida    consideración. 

Eduaido    Calcaño. 
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Ministerio   de    Estado. — Cancillería. 

A  las  tres  de  la  tarde  del  día  7  de  Octubre,  S.  M, 
acompañado  del  Excmo.  señor  Ministro  de  Estado  y  de 
los  altos  funcionarios  de  la  Real  Casa,  se  digrio  recibir  en 
audiencia  particular  al  Excmo.  señor  doctor  Üoa  Eduardo 
Calcaño,  quien,  previamente  anunciado  por  el  Excmo  sen  jr 
Don  Mariano  Remón  Zarco  del  Valle,  Primer  Introductor 
de  Embajadores,  tuvo  la  honra  de  elevar  á  manos  de  S.  M- 
la  carta  del  Excmo  señor  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela,  que  le  acredita  en  cridad  de  Ministro 
Plenipotenciario  de  la  mencionada  República  en  esta  Corte, 
pronunciando  con   este  motivo   el   siguiente    discurso: 

'*  Señor: 

El  Excmo  señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela  me  .ha  acreditado  de  Ministro  Plenipotenciario  de 
la  República  ante  el  Gobierno  de  España  por  medio  de  la 
carta  autógrafa  que  me  honro  de  poner  en  manos  de   V.  M. 

"Nunca  mejor  hallado  yo,  señor,  con  los  deberes  de 
mi  carrera  pública  que  en  el  trance  y  ocasión  de  ser  intér* 
prete  de  los  sentimientos  de  cordial  amistad  y  del  afecto 
de  familia  que  el  pueblo  y  el  Gobierno  de  Venezuela  han 
sustentado  en  todo  tiempo  hacia  la  Nación  española,  origen 
de  la  nuestra  y  fuente  de  nuestra  raza ;  por  lo  que  nos  ha 
enorgullecido  siempre  con  sus  glorias  y  lastimado  con 
sus  penas, 

'*  Refrescar  el  grato  recuerdo  del  parentesco  inmediato 
de  ambos  pueblos  ;  conmemorar  los  lazos  que  los  unen  ;  paten- 
tizar la  identidad  de  sangre;  la  comunidad  del  pasado  y 
aun  el  inevitable  enlace  del  porvenir  de  una  y  otra  Na- 
ción;  cultivar  sus  relaciones  sobre  el  presjpu?sto  del  re- 
cíproco respeto  de  los  derechos  y  de  la  invulnerabilidad 
de  la  soberanía  nacional,  y  apretar  más  cada  vez,  con  toda 
la  fuerza  del  deseo  y  del  cariño,  el  nudo  con  que  la 
naturaleza  y   el   corazón  ataron   á  ambos  pueblos  en  el  mis- 
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terioso  santuario  de  generación  de  las  razas,  es  la  tarea 
que  como  principal  nie  imponen  las  instrucciones  de  mi 
Gobierno,  y  la  que  he  de  cumplir,  añadiendo  al  estímulo 
de  la  obligación  oficial  el  no  menos  poderoso  de  mi  afecto 
íntimo  á  la  Nación  caballeresca  que  saturó  de  gloria  al 
orbe,  que  dio  al  mundo  el  tipo  del  hombre  viril,  del  ca- 
rácter hidalgo,  de  la  altivez  independiente;  al  pueblo  que 
fundó  su  nobleza  sobre  las  grandes  virtudes  del  ánimo, 
y  dio  á  la  historia  el  modelo  de  los  más  grandes  caracte- 
res con  que  ella  honra  sus  anales  para  justa  vanidad  del 
género  humano. 

"  Quiera  el  Dios  de  las  naciones  conceder  larga  vida 
á  V,  M.  y  á  su  Augusta  Familia  para  felicidad  de  Espa- 
ña y  satisfacción  de  los  votos  que  por  ello  hacen  Vene- 
zuela, su  Gobierno  y  quien  hoy  lo  representa  en  esta  Cor- 
te. Bien  lo  merece  el  Soberano,  cuya  presencia  en  el 
Trono  bastó  para  serenar  el  horizonte  político  de  su  patria, 
y  otorgarla  el  don  celestial  de  la  paz  pública  y  sus  natu- 
rales consecuencia^   4e.  engrandecimiento  y  prosperidad." 

S.  M.  tvvo  á  bien  contestar: 

''Señor  Ministro: 

Mucho  me  complace  recibir  ja  enrta  que  os  acredita  en 
mi  Corteen  calidad  de  lyíinistro  Plenipetenciario  cl^^la  Repúbli- 
ca de  Venezuela,  y  oir  los  afectuosos  sentimientos  y  loables 
propósitos  de  que  acabáis  de  ser  digno  intérprete,  y  de 
que  se  hallan  animados  el  pueblo  y  •  el  Gobierno  ycnezo- 
lano   hacia  Mi  y  hacia   la  Nación  española. 

"  Agradeciendo  en  extremo  tales  sentimientos  y  propó- 
sitos, y  correspondiendo  sinceramente  á  ellos,  tengo  una 
verdadera  satisfacción  en  aseguraros  que  no  dejo  de  formar 
incesantes  votos  por  el  mayor  bien  y  constante  prosperidad 
del  pueblo  venezolano,  al  que  España,  como  madre  siem- 
pre cariñosa,  no  puede  tampoco  menos  de  mirar  con  el 
rtiás  vivo  afecto  y  el  más  grande  interés. 
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'•  Con  tan  buenas  disposiciones  por  lo  tanto,  y  con  las 
distinguidas  prendas  que  os  odornan,  no  dudo,  señor  Mi* 
nistro,  que  os  ha  de  ser  fácil  cumplir  la  honrosa  misión 
que  se  os  ha  confiado  de  estrechar  más,  si  cabe,  las  buenas 
relaciones  felizmente  existentes  entre  los  dos  países,  íntima- 
mente ligados  ya  por  los  inquebrantables  lazos  de  idéntico 
origen,  análoga  historia  y  mancomunidad  de  intereses  y 
aspiraciones,  y  para  ello  podéis  desde  luego  contar  con 
toda  mi  benevolencia,  y  con  una  leal  cooperación  por  parte 
de  mi   Gobierno/^ 

Acto  continuo  y  después  de  presentar  el  personal  de 
la  Legación,  el  representante  de  Venezuela  pasó  á  las  ha- 
bitaciones de  S.  M.  la  Reina  Doña  María  Cristina  con  el  obje- 
to de  ofrecerle  el  homenaje  de  sus  respetos ;  retirándose  luego 
con  I03  mismos  honores  que  se  le  tributaron  al  dirigirse  4 
Palacio. 


Ministerio  4e  Relaciones  exteriores. —^  Caracas,  Noviembre 
12  de   1882. 

Publíquese, 

Seijas. 


FRANCIA- 

Legación  de  España  en  Caracas. 

Caracas,  25  de  Setíenjbre  de   1882. 

Señor  Ministro. 

Tengo  la  honra  de  participar  á  V.  E.,  rogándole  que 
se  sirva  elevarlo  á  conocimiento  del  señor  Presidente  de 
esta  República,  que  el  Gobierno  de  S.  M.>  prestándose  á 
los  deseos  manifestados   por  el  de  Francia,  me  ha    autori-» 
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zado  para  encargarme  de  la  proteccióa  de  los  ciudadanos 
franceses  residentes  en  este  país,  durante  la  ausencia  del 
señor  Stella,  Representante   de  Italia. 

Reitero  á  V.  E.,  señor  Ministro,-  con  este  para  mí  tan 
satisfactorio  como  honroso  motivo,  las  seguridades  de  m¡ 
alta    consideración. 

Norbefto  Ballesteros. 

Excmo.  señor  doctor  Don  Rafael  Seijas,  Ministro  de   Relaciones    Exteriores  de    los 
Estados  Uuidos  de   Venezuela,  etc.,   etc.  ete. 


•  GRAN   BRETAÑA- 


GUZMÁN  BLANCO, 

PRESIDENTE  DE  LOS  ESTADOS  UxNilDOS  DE  VENEZUELA. 

/i   S.   M.     Yictofia,    Reina  del   Reino    Unido    de  la  Gfan 
Brataña  é  hlanda,    Def ensota    de    la  Fe,  Empefaffiz 
de  India,    etc.,  etc,  etc. 

(irande  y  Buena  Amiga. 

En  II  de  este  mes  os  dirigí  un  telegrama  expresivo 
de  mis  felicitaciones  por  el  malogro  del  audaz  conato  del 
2  contra  la  vida  de  V.   M. 

Hoy  me  valgo  de  la  vía  de  los  paquetes  para  reite- 
rar la  expresión  de  aquel  sentiipiento,  y  asegurar  á  V.  M. 
de.  la  indignación  con  que  el  pueblo  y  el  Gobierno  de  Ve- 
nezuela han  visto  el  enorme  atentado.  El  ha  servido  sólo 
para  poner  de  manifiesto  otra  vez  más  el  amor  de  la  na- 
ción Británica  á  su  soberana,  y  el  aprecio  de  que  ella  goza 
tan  justamente  en  la  sociedad  de  los  Estados.  El  Señor  os 
conserve   en  su   santa   y  digna   guarda. 

Firmado.— GUZMÁN     BLANCO. 
Refrendado. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

R.   Seijas, 
Palacio  Federal  del  Capitolio  en  Caracas,  á  25  de  Mar- 
go de    1882, 
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[TRADUCCIÓNJ. 

VICTORIA 

POR  LA  GRACIA  DE    DIOS,  REINA  DEL    REINO  UNIDO  DE  LA  GRAN 

BRETAÑA  E  IRLANDA,  DEFENSORA  DE  LA  FE,  EMPERATRIZ 

DE  INDI\,  ETC..  ETC„  ETC. 

Al  Presidente  de  los  Estados    Unidos  de  Venezuela. 
Envía  salud  1 
Buen   Amigo  1 

♦         Hemos   recibido  con   mucha    satisfacción    la  carta  que 
nos  dirigisteis    el  25    de  Marzo    último,  al  saber    la  noticia 
del  atentado    contra    nuestra  vida,   y    os    pedimos    aceptéis 
nuestras  sinceras  gracias  por  esta  nueva  prueba  dei  amistoso 
interés  que  el  Gobierno   y  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela  toman  en  nuestra  dicha.     En  los  sentimientos 
contenidos  en  vuestra   carta,  y   en  las  universales  expresio-^ 
nes  de   detestación  de  tan   atroz  crimen   y  de  lealtad  y  ad- 
hesión  á   nuestra   persona   que  él    ha  excitado  en   todas  las 
clases  de  nuestros  subditos,  así  como  en  la  benévola  y  cordial 
simpatía  manifestada    por  potencias  extranjeras  y   el  pueblo 
de    otros  Estados,    hemos   hallado    el    niejor   consuelo,  que 
podíamos  desear  en  tan  penosa  ocurrencia.     Y   así,  haciendo 
los  más   encarecidos   votos   por  la    dicha   y   prosperidad   de 
los   Estados   Unidos  de  Venezuela,    os   recomendamos   á   la 
protección    del   Todopoderoso.     Dada  en  nuestra   Corte  del 
Castillo    de   Windsor   á   los    12  días   de    Mayo   del  año  del 
Señor  de  mil    ochocientos   ochenta  y    do^,  y  cuadragésimo 
quinto  de  nuestro  reinado. 
Vuestra  Buena  Amiga, 

(Firmado). — Victoria  R.   et   I. 

Refrendado. 

Gfanville. 
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Estados    Unidos    de  Venezuela.— Ministerio  de    Relaciones 
Exteriores. 

Caracas,  Setiembre  i6de  1862. 

Desde  el  21  de  Agosto  último,  en  que  se  efectuó  la 
partida  del  Honorable  señor  Enriqjie  Stella,  Encargado  de 
Negocios  de  Italia,  tomó  á  su  cargo  la  Legación  de  ella 
en  Caracas,  como  estaba  previamente  convenido,  el  Ecxmo. 
señor  doctor  don  Norberto  Ballesteros,  Ministro  Plenipoten- 
darío  de  S.  M.  C 

Séíjas. 


Estados  Unidos  de    Venezuela. — --Ministerio    de   Relaciones 
Exteriores^ 

(caracas,   Setiembre  18  de  1882. 

Con  esta  fecha  se  ha  feencafgado  el  Excrao.  señor 
Coronel  Carlos  Eduardo  Mansfield,  Ministro  Residente  de 
S.  M.  B.,  del  servicio  de  la  Legación  de  la  Gran  Bretaña 
en  Caracas,  que  en  su  ausencia  fué  desempeñado  por  el 
señor  Arturo  Malo  O'Leary;  según  consta  de  las  siguien- 
tes   comunÍGaGÍones« 


(TRADUCCIÓN.) 

L/  S. — Número  63; 

£1  ihsfraescrito  Ministro  Residente  de  S.  M.  B.  tiene 
la  honra  de  informar  al  Excmo.  señor'  Rafael  Seijas,. 
Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Ex- 
teriores, que  ha  reasumido  el  ejercicio  de  la  Legación  de 
S.  M.  en  esta  capital;  tan  pronto  como  esté  algo  desean-^ 
sado  de    la*  fatiga  det  viaje,    el   suscrito    aprovechará  una- 
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próxima  oportunidad   páfa    visitar  aí  señor   Seijas;  f    prc-- 
sentan  suá  í'ésfietOs  ál  Presidente   de  la  República. 

Manifestando  el  abajo  firmado  el  placer  que  recibe  de 
renovar  las  í-feíaciones  Oficiales  con  el  Excmo.  áefiof  Se- 
cretario de  Estado  crt  eí  Óe^acho  de  Relaciones  Exte- 
riores, le  reitera  atentamente  la  segtifíd^d  de  Su  consifie- 
ratión   distinguida. 

( Firmado  )f.^-^Cl  É.  Mdnsfield: 

Al  ImceDfeitttiiiiáy  4tñor  Rafael  Seijas;  etc./  eic./  etc;  ^ 


Estados  Ünidóá  dt    Venezuela. — Kíioísíerro'    áe    Reíaciories 
Exteriorcs.-^Derecho  Publicó    Exterior.-^Número  876. 

Caracas,'    Setiembre   18  d-e  1882^. 

¿eñor  Ministro. 

Por  él  ofició  de  V.  E.  de  esta  fecha  el  Gobierna  se  ha 
enterado  de  su  vuelta  á  Garatas,  y  al  ejercicio  die  las  fun- 
cióhéb  de  Ministro  Residente  de  S.  M.  B.  en  Venezuela, 
así  como  del  deseó  que  tiene  dé  |>resentaf  súá  respfetois"  aí 
Presidente  dé  la'  República  y  al  abajo-  firmado;  fafir  ptohto 
como   se  lo  permitan   las   fatigas   del  viaje. 

Satisfactoria  es  pái^a  él  Gobierno  y  para  él  Ministro 
que  iúáétífté  réúovar  con*  V.  E.  su*  trato/  cará^cféfizádo  siem- 
pre par  la  mayor  cordialidad. 

Y  nó  püédó'  dejar  dé  decir,  éñ  este  ocasión  tan*  opor- 
tuna, que  el  Primer  Magistrado  de  Venezuela^  ^  todos  los 
miembros-  del  Gabinete,-  en  particular  el  infraesciito,  están 
prendados^  de  la  discreción  y  behevolentia  con  que  el  esti- 
mable señor  Arturo  Malo  O'Leary  desempeñó  interinamen- 
te la  legación  Británica  dtirartte  el  viaje  de  V/  E.  Mani^ 
festarla  así  eí  un  acto  de  justicia  para  con  el  caballero  á 
quien  $US'  avéntajadas^  dotes  anuncian  mtichos  triunfos^  en  la 
earfera  diplómátíóa; 
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Congratulándome  con  V.  E.  por  su  feliz  regreso,  y 
estimando  sus  atenciones,  presento  á  V.  E.  las  seguridades 
de    mi   consideración   muy   distinguida. 

Rafael  Seijas. 

Excmo.  Feñor  Corrrel    Cailos    Eduardo    Mansñeld,   Ministro   R'esidente  de  S.  M.  B« 


Estado    Unidos    de    Venezuela. — Ministerio     de    Relaciones 
Exteriores. 

Caracas,  Julio  27  de   1882. 

En  6  del  próximo  mes  de  Agosto  se  ausenta  de  Ca- 
racas el  Honorable  señor  Henrique  Stella,  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Italia,  mediante  haber  obtenido  para  ello  licencia 
temporal  de  su  Gobierno ;  y,  con  autorización  del  mismo 
y  asentimiento  del  Ejecutivo  de  Veueznela,  ha  encomendado 
la  protección  de  los  subditos  italianos  al  Excmo.  señor 
doctor  Norberto  Ballesteros,  Ministro  Plenipotenciario  de 
España,   como  todo   aparece  de  la  correspondencia   siguiente. 

Seijas. 


( TRADUCCIÓN. ) 

Legación  de   S.  M.  el  Rey  de  Italia. 

Caracas,    11   de  Julio  de  1882. 

Señor    Ministro. 

Tengo  el  honor  de  elevar  al  conocimiento  de  V.  E, 
que  ei  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Italia  me  ha 
concedido  el  permiso  que  yo  había  solicitado,  con  motivo 
de  mi  salud  y  de  mis  asuntos  particulares,  autorizándome 
para  confiar  la  protección  de  los  italianos  residentes  en  Ve- 
nezuela, á  S.  E.  el  señor  Ministro  Plenipotenciario  de  Es-' 
paña  en  Caracas,  quien  ha  tenido  la  bondad  de  aceptarla, 
con  una   complacencia   de   la  cual  le  quedo   muy   reconocido. 
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Tengo  la  seguridad  de  que  las  buenas  relaciones  que 
el  señor  Ballesteros  ha  sabido  cultivar  con  el  Gobierno  de 
la  República  le  facilitarán  mucho  los  medios  de  ejercer  la 
susodicha  protección. 

Yo  tendré  como  un  deber  informar  á  V.  E.  el  día  de 
mi  partida  inmediatamente  que  la  haya  fijado. 

Dignaos  aceptar,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi 
más  alta  consideración. 

(  Firmado*). — E.   Stella. 

Al  Excmo.    señor  doctor  Rafael  Seijas,  Ministro  de  Relaciones  Extenores. 

Caracas- 


Estados    Unidos  de   Venezuela.— Ministerio    de    Relaciones 
Exteriores. 

Caracas,  Julio  14   de    1882. 

Señor  Encargado  *de  Negocios. 

He  dado  cuenta  al  Gobierno  de  la  comunicación  que 
V.  S.  se  sirvió  dirigir  el  11  antetior,  con  el  objeto  de  in- 
formarme de  haber  obtenido  una  licencia  que  había  soli- 
citado á  causa  de  su  salud  y  sus  negocios  particulares,  y 
de  tener  facultad  para  confiar  la  protección  de  los  ^italia- 
nos residentes  en  Venezuela,  al  Excmo.  señor  Ministro  de 
España  eu  Caracas,  que  ya  la  ha  aceptado  con  solícita 
complacencia. 

Me  honro  de  decir  á  V.  S.,  en  contestación,  que  el 
Presidente  de  la  República 'se  ha  enterado  de  la  próxima 
partida  de  V.  S.,  y  asiente  con  el  mayor  gusto  á  que,  aj 
efectuarse,  pase  la  protección  de  los  italianos  al  señor  Mi- 
nistro de  España,  con  quien  el  Gobierno  cultiva  grata  in 
teligencia. 

Aguardando  que  V.  S.  me  participe  la  fecha  de  su  au^ 
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sencia,  renuevq  4  y.  §.  [a  §^g^ri(J4(}  4e  nji  cqn^í4eF^d<Jn  muy 
distinguida, 

^  Firmado j.^tRafaí-l  Seijas. 

Hon9rable  señor   E,  Stella,  Encargado  4e  Ne^oci??  de  Iialia,     Q.  P.  E.-725, 


í-agaciói)  dg  S,  \í.  .ej  I^ey  de  Itali^, 

empapas,  Julio  2^  i^i. 
Seíjpr  Mínistrq. 

ConfoFmg  4  Ií>  leomunioación  que  hice  á  V.  E.  en  mi 
nota  fecha  1 1  del  corriente,  n^e  honro  de  poner  en  su  no- 
ticia qije  saldré  de  C^fac^s  el  6  del  mes  próximo.  Me 
alejaré  de  mi  pijesto  cqn  la  satisfacción  de  haber  traído  á 
término  el  asunto  de  los  créditos  italianos,  que  era  cau^a 
de  resfriamiento  entre  el  Gobierno  de  Venezuela  y  el  de 
Italia,  y  conseryaré  aderiíás  el  gra|o  recuerdo  de  ]^s  buenas 
relaciones  qqe  he  cultivado  con  el  Gobierno  (}e  U  Hep4- 
Wica  y   personalmente   con  Y:   5» 

H^lbjendo  de  paptÍF  el  dfa  gqsqdicho,  siento  nq  poder 
aguardar  las  in^truecione?  que  hc  pedido  al  Qabinete  4e 
París  para  s^ber  cij^l  ág  n^ia  colegas  se  encargará  de  ja 
protección  qficiosa  de  |qs  intere§e§  4^  Pr^nci^  eq)jVene?uela. 
Entre  tanto  recon)iendq  á  la  benevolcnria  de  V.  F,.  ^  se- 
ñor Lagrange,  qije  cqntinur4  ocqp^n^oíe  como  hastí^  ahora, 
en  los  negocios    de  pancíUeH^, 

Servios,  señor  Ministro,  aceptar  I4  reiterada  seguridad 
de  mi  más    alta  coosideraci<^n. 

(Firmado).-:-^.    Sfel/a, 

Al   Excelentísimo  seijor  doctor  R,  Seijas,  Mjnisffo  de  Relaciqnes  E^^terípr^. 

Carac^ 
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Estados    Unidos  de    Venezuela. — Ministerio  de    Relaciones 
Exteriores. 

Caracas,  Julio   27  de  1882. 

Señor   Encargado   de   Negocios. 

Por  la  apreciable  comunicación  que  V.  S.  me  dirigió 
.ayer,  el  Gobierno  ha  venido  en  conocimiento  4^  que  el  6 
jíel  mes  próximo  galdrá  V.  S.  de  Chacas,  en  uso  de  la 
licencia  ol^tenida  al  efectp. 

Si  V.  S.  va  complacido  de  haber  coí)perado  á  remover 
una  causa  de  desabrimiento  entre  los  dos  Gobiernos,  y  cultira^ 
¿o  gratas  relapipnes  con  el  de  Venezuela,  y  personalmente 
con  su  Ministro  de  Relaciones  Exteriores;  para  el  Presi- 
dente y  todos  ios  miembros  del  Gabinete  es  obligación  dq 
justicia  declarar  que  han  hallado  en  V.  S.  un  individuo  muy 
á  propósito  para  representar  en  Caracas  á  la  grande  y  no^t 
ble  nación  italiana.  La  ilustración  de  V.  S.,  su  espíritu  rec^ 
to  y  moderado,  su  conocimiento  del  país,  y  el  discreto 
manejo  de  los  negocios  de  su  cargo  le  han  recomendado 
á  la  favorable  oonsideración  y  estima  de  la  República.  EII4 
ve  con  pena  su  alejamiento,  aunque  sólo  temporal,  de  la 
sociedad  caraqueña,  y  desea  la  reposidón,  de  su  salud  y 
pu   nierecido  ascenso   en   la   carrera  diplomática. 

Por  lo  demás,  el  ejecutiva  queda  instruido  de  que  el 
señor  Lagrange  continúa  encargado  de  los  asuntos  de  la 
Cancillería  de  la  Legación  de  Francia,  y  de  la  in^posibilidad 
pn  que  se  halla  V.  S.  de  designar  sucesor  en  la  protección 
oficiosa  de  los  intereses  de  dicha  República,  faltándole  en 
este  particular  instrucciones  que   ha  solicitado, 

Aunque  no  §9  me  ha  pedido,  aconupaño  á  Y.  S.  un 
pasaporte  por  lo  que  pueda  facilitar  su  viaje. 

Renuevo  4  Y-  S.  Us  protestáis  de  n>i  consideración  muy 
distinguida. 

( Firn^ado).— tRafael,   Seijfas. 

Honorable  señor  E«,.Stella,  Encargado  de  Negocios   de    Italia  D.    P.    E.     774, 
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BÉLGICA 

[TRADUCCIÓNJ. 

Legación  de  Bélgica. — Número  222. 

Caracas,   Julio  30  de  1882. 
Señor  Ministro. 

Me  honro  de  informar  á  V.  E.  que  el  Gobierno  del 
Rey,  á  petición  mía  y  por  causa  de  salud,  se  ha  servido 
concederme  licencia  por  algunos  meses  y  autorizarme  para 
pasar  el  tiempo  de  ella  en  Bélgica,  Saldré  pues,  de  Ve- 
nezuela el  6  de  Agosto  próximo  y  me  embarcaré  con  mí 
famrilia  para  Europa  en  La  Guaira. 

Ruego  á  V.  E.  tenga  la  bondad  de  dirigir  las  cartas 
ó  publicaciones  oficiales  que  se  me  destinen,  durante  mi 
ausencia,  al  consulado  de   Bélgica  en  Caracas. 

Al  volver  provisionalmente  á  mi  patria,  celebro  tener 
ocasión  para  expresar  á  V.  E  toda  mi  gratitud  por  la  be- 
névola acogida  que  he  hallado  en  V.  E.  durante  mi  mansióa 
en  Caracas,  y  que  me  ha  hecho  á  la  par  agradable  y  fácil 
el  cumplimiento   de  mis^deberes. 

Aceptad,  señor  Ministro,  la  protesta  de  mi  más  alta 
consideración. 

El  Encargado   de   Negocios   de  Bélgica, 

(Firmado). — Ernest  van  BruysseL 

Al   Excmo.  señor  Dr.  R.  S¿i]as,   Ministro  de   Relaciones    Exteriores,  eta,  ex.    etc. 


Estados    Unidos    de   Venezuela. — Ministerio    de   Rela- 
ciones Exteriores. 

Caracas,  Agosto  i?  de   1882. 
Señor  Encargado  de  Negocios. 
Me  honro  de   participar  á  V.  S.  que  ha  llegado  á  mis 


t)F.  LOS  ESTADOS   UNIDOS   DE    VENEZUELA  527 


manos  su  comunicación  del  30  anterior,  contraída  á  decir- 
me que,  habiéndole  otorgado  el  Gobierno  del  Rey,  á  pe- 
tición de  V.  S.  y  por  causa  de  salud,  licencia  de  algunos 
meses,  y  autorizádole  para  pasarlos  en .  Bélgica,  partirá  de 
Venezuela  el  6  del  corriente  con  su  familia,  y  á  indicar 
se  entreguen  en  el  Consulado  de  su  nación  en  Caracas, 
las  cartas  ó  publicaciones  oficiales   que  se  le  destinen. 

La  acogida  que  ha  hecho  á  V.  S,  el  Gobierno,  y  de 
ía  cual  da  testimonio  en  la  presente  ocasión,  es  la  debida 
á  las  relevantes  dotes  que  á  V.  S.  distii^guen.  y  á  su  ca- 
rácter de  Enviado  de  una  Nación  tan  apreciable  por  su 
cordura  y  sus  progresos  en  todo  linaje,  y  cuyo  soberano 
colmó  de  delicadas  atenciones  al  Presidente  de  la  República 
en   el  viaje   de    1879  ^  Bruselas. 

Tendré  presente  la  insinuación  de  V.  S.  sobre  el  con^ 
ducto  por  el  cual  puede  mandársele  su  correspondencia  é 
impresos. 

Esperando  la  pronta  vuelta  de  V.  S.  ya  restablecido 
de  sus  males,  á  fin  de  proseguir  las  negociaciones  empren- 
didas en  el  empeño  de  estrechar  ambos  países  y  deseándole 
feliz  retorno  á  la  patria,  para  el  cual  acompaño  un  pasa- 
porte, renuevo  á  V,  S.  las  seguridades  de  mi  consideracióa 
más  distinguida. 

(Firmado). — Rafael  Seijas.. 

Honorable   señor  E.  van  Bruyssel,  Encargado  de   Negocios  de  Bélgica. 


ALEMANIA 


(Caracas,   20  de  Diciembre  de    1882* 

Eb  infraescrito  se  honra  de  participar  muy  respetuosamen- 
te al  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  de 
los  Estados  Unidos  de   Venezuela,  Ledo  R.    Seijas  que  se- 
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n  noticia»  á  él  llegadas,  el  buqiíe  de  guerra  *'01ga'' 
Corveta  de  la  marinat  Imperiáí,  salvo  algún  inconveniente 
inesperado,  llegará  al  puerto  de  La  Guaira  el  17  de  Enero 
del  próximo  año,  y  pern>ánecfer¿í  aRí  hasta  et  ¿2'  ¿el  mis- 
Bao   mea. 

De  La  Guaira,  el  buque  ''Olga"  de  ía  Marina  Imperial 
lleva  destino  á  Puerto  Cabello,  cuyo  puerto  piensa  el  Co- 
mandaiíite  dejar  el  27   del  mismo  mes. 

Abordo  ¿tí  Í>ii^e  Imperiáí  se  halla  en  servicio  mítítaT 
Con  el  grado  de  ':[enien(c  de  marina,  S.  Á.  íí.  el  Príncipe? 
Heíírique  de  Prúaioy  nieta  de  Sy  M.  el  Emperador  dtf 
Aleífíania/ 

S.  A.  R.  inkota  durante  ía  permanencia  del  buque  iritperiaf 
en  La  Cuaira,  honfar  la  capital  de  la  República  coft  sw  mu/ 
alta  visita,  pero  ha  manifestado  el  desea  de  guardar  el  más? 
estricto   incógnito   en   su  viaje  á  Caracas. 

Reservándose  el  infraescrifo  ías  demás  eáfplitácíoñes  á  S.  É/ 
en  el  Ministerio  de  íielaéioAes  Exteriores,  observa  al  mis- 
ino tiempo,  quc  S.  A.  R.  creé'  óthtt  reñúBciar  á  íos  honof'e# 
de  ser  recibido  pof  fes  autoridades  Veneáfoíánasf  á  bordo  deí 
buqtie  imperial  ••Olga"  en  fa  Raedaí  d^  La  Guaira.  Ño  obs- 
tante habrá  en  la  Cáittára  del  buque  un  libro'  en  eí  cual  se 
registrarán  los  nombres  de  todas  las  personas  que  se  creaif 
obligadas  á  pagar  visita's  oficiales  al  Comandante  deí  buq'u'^ 
IfrtpeFtai  6  que  abrigue»  el  deseo  de  hacer  siw  cumípiidasr 
al  Prlacfpe  de  la  casa  R^a4'  de  Frusia. 

A  tod^s  las  demás  personas  que  quittxí  ifíscñhíf  siís- 
Aombres  para  S.  A.  R.,.  se  les  ofrece  un  libro  en  el  c^n^ 
sutado  Imperial.  • 

Bf  infracserito  desde  áhota-  cree^  po¿cf  eneárecef  c^te  de 
pBítt  del  Gobiei^no'  Imperial  se  agradecería  muy  especial-^ 
mente  %ue  el  Gobierno  de  la  I§epúbíica,  por  cortesía  al 
Serenískno  Príncipe,  durante  su  permanencia  erf  este 
país  cuidase  de  que  el  servicio  dé  policía  y  de  seguridad 
eá  el^  pótrto^  así  como  el  de  la  conducta  en  el  desempeño 
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dtí  las  reglas  prescritas,  sea  desempeñada  con  todos   los  mí- 
famientos   posibles. 

El   infrae^crito  aprovecha   U  oportuiíidad   p'ara  renovar 
la  Seguridad   dé  sü  alta  estimación. 

(F\rm2ido), —Peyer. 

Excriia   señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los    Estados   Unidos  de  Vene- 
zuela, señor  Licdo.    R.   Seija». 


Caracas,    Diciembre  23   de    188?. 

Él  abajo  firmado,  Ministro  de  Relaciones  Hxteríores, 
dio  cuenta  al  Excmo.  sefíor  Presidente  de  la  República  de 
la  nota  del  Ecxmo.  señor  Ministro  Residente  de  S.  M.  el 
Emperador  de  Áíeníania,  de  20'  de  este  mes.  Se  sirve  S.  E. 
participar  allí  la  proyectada  venida  á  La  Guaira  y  á  Puerto^ 
Cabello  de  la  corbeta  de  la  marina  alemana  **Olga"  á  cuyo  bor- 
do se  encuentra  S.  A.  R.  el  Príncipe  Enrique  de  Prusia  en 
clase  de  Teniente  de  marina ;  la  intención  de  S.  A.  de 
pasar  á  Caracas  y  de  mantenerse  estrictamente  incógnito 
en  el  viaje  á  esta  ciudad,  así  como  de  renunciar  al  honor 
de  ser  recibido  por  autoridades  de  Venezuela  á  bordo  de 
la  nave  de  guerra  en'  eí  Puerto  de  La  Guaira,  no  obistante 
lo  cual  habrá  en  la  cámara  del  buque  un  libro  en  que 
se  inscriban  los  nombres  de  hs'  personas  que  hayan  de 
hacer  ó'  pagar  visitas  oficiales  al  comandante  y  que  abriguen 
él  deseo  de  cunipíimentar  al  Príncipe,  y  para  todas  las  de- 
más persohas  otro  libró  en  el  consulado  con  igual  destino'. 
Por  último,  t  el  señor  Ministro  anticipa  Kt  seguridad  del 
agradecimiento  del  Gobierno  Imperial  al  de  la  República, 
si  por  cortesía  al  Serenísimo  Príncipe,  durante  su  perma- 
nencia en  este  país  se  sirviere  recomendar,  loS  niiramíentos 
posibles  hacia  él  en  la  aplicación  de  las  medidas  de  póHoía 
y  seguridad,  de  orden  del  Primer  Magistrado  de  la  Repú- 
blica,  el  infraescrito  se  complace  de   asegurar   á  esa  Lega- 
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ción  que,  estimando  en  alto  í^rader  la  visita  de  S.  A.  R. 
á  este  país,  y  movido  de  los  sentimientos  de  amistad  y 
consideración  que  la  República  profesa  al  Emperador  y 
Rey,  y  á  todos  los  demás  individuos  de  la  familia  Impe- 
rial, procurará  tributar  por  su  parte  y  hacer  que  se  tribil^ 
ten  al  distinguido  huésped'  todos  los  honores  significativos  de 
ese  elevado  aprecio  y  correspondientes  á  su  gerarquía.  Ve-* 
nezuela  no  ha  legislado  todavía  sobre  la  materia,  y  corríd 
tampoco  ha  ocurrido  antes  de  ahora  ningún  caso  igual  al 
presente,,  no  hay  *  reglas  ni  tradiciones  que  seguir,  y  es  ne- 
cesario* establecerlo  todo  en  estas  circunstancias.  Al  efecto, 
el  infraescrito  continuará  conferenciando  con  el  señor  Peyer^ 
de    mo'do  que  el  ceremonial  se   fije  de  mutuo    acuerdo. 

Y  con    este  motivo  reitera   á   S.    E.  las  seguridades  de 
su   alta  estimación. 

Rafael   Shijas. 

>xmo,  Señor  Otto  Pcyer,  Ministro  Residente  de  S.  M.  el  Em])erador. 


Hnterado  el  Gobierno  de  que  S.  A.  R.  el  Príncipe  En- 
rique de  Prusia  vendrá  á  Ln  Guaira  y  á  Puerto  Cabello  á 
bordo  de  la  Corbeta  **  Olga '^  de  la  marina  Imperial  de 
guerra,  y  de  que  pasará  también  á  Caracas,  el  Presidente 
de  la  República,  estimando  en  alto  grado  la  visita  de  S.  A.  R. 
á  este  país,  y  movido  de  los  sentimientos  de  amistad  y  con- 
sideración que  la  República  profesa  al  Emperador  y  Rey, 
y  á  todos  los  demás  individuos  de  la  familia  Imperial,  ha 
ofrecido  tributar  por  su  parte  y  hacer  que  se  tributen  aí 
distinguido  huésped  todos  los  honores  significativos  de  ese 
elevado  aprecio  y  correspondientes  á  su  gerarquía.  Para 
Uevarío  á   cabo,  ha  dispuesto  lo  que  sigue: 

I?  Como  el  Principe  ha  renunciado  al  honor  de  ser 
recibido  por  las  autoridades  de  Venezuela  á  bordo  de  la» 
nave  que  le  conduce,  el  señor  Administrador  de  la  Aduanar 
marítima  de   La  Guaira  enviará  sólo  la  falúa  de  esta,  decen- 


Pí   LOS  ESTADOS  UNIDOS   DE  VENEZUELA  53 1 

>  — . i . - 

tcmente  adornada  al  costado  del   buque   de   guerra  alemán, 
por  si  el    Príncipe   y  el  comandante   y   su    comitiva  quisie- 
ren   trasladarse   en  dicha  embarcación   á  tierra,  como  lo   ex- , 
plicará  el  empleado  á  quien   esto  se  encargue. 

2?  El  administrador  referido  procurará  además  facili- 
tarles de  todos  modos  el  desembarque  de  su  equipaje  y  á 
su   vuelta  ei  reembarque  del  mismo. 

3?  Desde  que  fondee  la  corbeta  se  enarbolará  el  pa- 
bellón Venezolano  en  los  edificios  públicos  (hl  puertD.  y  en 
la   casa   de  la  aduana  se  juntará   á  él  el  .alemán. 

Como  La  Guaira  no  es  plaza  de  armas  ni  tiene  guar- 
nición no  pueden  hacerse  allí   honores  militares. 

4?  Cuando  desembarque  el  Príncipe,  le  saldrán  al  en- 
cuentro el  administrador  de  la  aduana  marítima  y  el  jefe 
civil  del  Departamento  Vargas,  para  saludarle  por  comisión 
del  Presidente  y  hacerle  la  oferta  de  los  servicios  qne  pue- 
da   necesitar. 

5?  Después  los  mismos  dichos  y  otros  pasaran  á  bordo 
de  la  corbeta  '*01ga",  con  el  fin  de  hacerse  inscribir  en  un 
libro  que  estará  en  la  cámara  del  comandante  para  regis- 
trar los  nombres  de  las  personas  que  vayan  á  hacer  sus 
cumplidos  al  Príncipe,  á  pagar  visitas  al  comandante.  Nin- 
gún honor  hay  que  hacerle  desde  que  se  ponga  en  camino 
hacia   Caracas,   pues  él  quiere   viajar   entonces  de   incógnito. 

6^  Desde  que  se  tenga  aviso  de  su  llegada  á  esta 
ciudad,  se  enarbolará  el  pabellón  nacional  en  los  edificios 
públicos;  y  se  excitará  á  las  legaciones  y  consulados  ex- 
tranjeros á  que  se  sirvan  hacer  otro  tanto  en  el  de  sus  res- 
pectivas residencias  en  este  día  y  los  demás  que  S.  A.  R. 
permanezca   en  Caracas. 

Su  venida  á  ella  será  saludada  con  una  salva  de  veinte 
y  un  cañonazos : 

7?  El  Presidente  está  dispuesto  á  diputar  luego  un  em* 
picado  que  á  su  nombre  pase  á  darle  la  bien  venida  y. 
y  ofrecerle  una  compañía  cjue  le   sirva  de  guardia  de  honor 
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y  que  le  presentará  las  armas  cada  vez  que  S.  A.  entre  ó 
salga.  Además  el  Presidente  pondrá  unq  de  sus  edecanes 
á  su  disposición  por  el  tiempo  de  su  presencia  en  esta 
ciudad. 

8?  El  Presidente  de  la  República  se  propone,  recibida 
la  primera  visita  del  Príncipe,  corresponder  4  ella  después 
de  un   breve   intervalo. 

9?  Intenta  después  dar  ^1  Príncipe  un  banquete  en 
su  casa  particular^  con  asistencia  de  los  altos  0mpleados 
que  designe    oportunamente. 

I  o.  Entre  tanto  un  batallón  hará  la  guardia  de  dicha 
casa,  y  rendirá  al  Príncipe  los  más  altqs  honores  militares 
presentándole  á  su  paso  las  armas  y  tocando  el  hinino  na- 
cional. 

En  tpdp  el  tiempo  del  obsequio  la  banda  nacíqnal  ptírr 
manecerá  en  la  parte  exterior  del  edificio  ejecutando  alegres 
tocatas,  entre  ellas  el   himno   del   Imperio   Germánico. 

u.  En  el  pnnto  de  regresar  de  Caracas  á  La  Guaira,  se 
dispararán  otros  veinte  y  un  cañonazos  cqnio  despecjida  al 
Príncipe. 

12.  En  este  transito  por  el  puerto  de  La  (juaira  de 
vuelta  al  buque,  los  mismos  funcionarios  que  le  recibie- 
ran á  su  venida,  le  aconipaíiarán  hasta  el  momento  de  su 
embarco, 

13.  En  Puerto  Cabello  que*  es  planta  de  armas  y 
adonde  se  dirigirá  después,  conio  se  ha  informado  al  Go- 
bierno, se  le  hará  al  fondear  el  buque,  y  antes  que  éste 
salude  la  plaza,  una  salva  de  yeinte  y  un  cañonazos  por  la 
fuerza  del  Castillo  Libertador,  y  cuando  desembarque,  una 
compañía  con  bandera  y,  tocando  el  himno  nacional,  le  pre- 
sentará las  armas*  La  salva  y  los  otros  honores  se  repe- 
tirán á  su  partida.  En  lo  demás  se  procederá  allí  como 
se  ha  prescrito  para  La  Guaira. 

14.  Se  tomarán  medidas  especiales  para  que,   durante 
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la  presencia  del  príiicipe  en  tierra  de  Venezuela,  el  servi- 
cio de   policía  sea  muy  esmerado. 

15.  Se  recomendará  á  los  Presidentes  de  los  I^st^dos 
puzmán  Blanco  y  de  Carab^bo  que  se  sirvan  dictar  sus  dis- 
posiciones para  acompañar  al  lijccutivo  Federal  en  las  actog 
de  cortesía  que  él  juzga  de  su  deber  practi'^.ar  para  con  el 
Príncipe. 

Cuando  el  Príncipe  llegue  delante  de  la  Casa  Amarilla 
Á  visitar  al  Presidente,  á  quien  acompañará  el  Ministerio 
y  pl  Consejo  Federal,  un  batallón  con  bJndera  y  al  n^andq 
de  ün  general  presentará  las  armag,  y  entre  tanto  la  bañ- 
óla militar  tocará  el   himno  nacional   de    Prusia. 

Recibido  en  la  entrada  por  un  edecán  y  en  lo  alto  de  I4 
¡escalera  por  un  general,  el  Príncipe  será  conducido  al  salón 
dpnde  se  halla  el  Presidente  de  la  República  con  su  comi- 
tiva^ quedando  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  á  I4 
izquierda  del  Primer   Magistrado* 

Hechos  los  primeros  saludos,  el  Príncipe  presentará  su 
comitiya,  y  luego  el  Presidente  por  su  parte  presentará  la 
suya- 

El  Príncipe  será  despedido  con  la  mjsma  ceremonia 
de  la  entrada  y  recibiendo  los  propios  honores  de  la  tropa. 


APÉNDICE 


GUZMÁN  BLANCO, 

ILUSTRE  AMERICANO,  PRESIDENTE   DE  LOS   ESTADOS   UNIDOS 

DE  VENEZUELA, 

En  USO  de  las  facultades  que  me  confirió  el  Congreso  dé 
í'lenipotenciarios,  ratificadas  por  la  Legislatara  Nacional  en 
^  de  Junio  de  1880.  ampliadas  en  19  de  Mayo  de  1881  y 
prorrogadas   en  4  de  Mayo  de  este  año. 

Decreto: 

Art.  1?  Para  presentar  á  S.  A^.  Británica  una  alta 
f)rueba  de  amistad  en  asunfo  á  que  ella  da  g'rande  impor- 
tancia y  en  que  ha  hecho  encarecida  solicitud,  con  un  acto 
de  cortesía  internacional,  correspondiente  al  ejeefutado  por 
el  Excmo.  señor  Gobernador  de  Trinidad,  que  en  1879 
entregó  á  Venezu^^ía  ía  persoYia  del  ciudadano  Gaspar  Her- 
nández, indiciado  de  homicidio  y  robo,  y  atenta  la  espe- 
cialidad del  caso  de  William  Westgate,  alias  NÍichael  O'Brien 
que  llegó  preso  á  Fuerto  Cabello  en  el  buque  inglés  '*Glads- 
tone  de  Swansea,"  á  Cíuya  d"otacíón  pertenecida,  por  orden 
de  su  capitán,  y  en  virtud  de  haber  confesado  espontanea- 
mente  á  bordo  de  dicha  nave  su  plarfiripkcíón  en  ef  atroz 
asesinato  del  Lord  Friedrick  Cavendish  y  Mr.  Burke,  come- 
tido en  Phoínir  Fark  Dubiin,  en  6'  de  Mayo  último,  y  á 
quien  se  ha  ntaiitenido  en  prisión  después  de  su  desembar- 
co, con  el  objeto  de  a'yudar  á  la  represión  de  tamaño  cri- 
men, conK)  lo  reclaman  la  justicia  universal  y  la  mancomu- 
nidad de  las  naciones ;  se  acuérdala  extradición  de  dicha  rea 
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en  manos  del  señor  Willian  C.  líarslake.  comanáante  del 
buqUe  de  la  marina  real  bfitánica  *'  Jaubome  **  que  ha  ve- 
nido á  La    Guaira   con    el    encargo   de    conducirlo. 

Art.  2?     Los  Ministros   de    Relaciones  Interiores   y    de 
Relaciones  Exteriores   darán  cumplimiento  á  este  Decreto. 

Dado,   firmado,   Sellado   y  refrendario  por  los    Ministros 
de    Relaciones   Interiores  y   de    Relaciones  Exteriores  en  Ca- 
racas á  7   de   Agosto  de   1882. — Año   14?  de  la   Ley  y    íg^ 
de   la  Federación, 

GUZMAN  BLANCa 

Vicente  Ámengual. 

ÍíafAél   SÉfjAá 


Consulado  de  los    Estados    Unidos  de  Venezuela. 

>íúmero    ig. 
Bogotá,    Setiembre   24  de  1882. 

Ciudadano  Ministro. 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  circuían  de  ese* 
Ministerio  Dirección  de  Derecho  Internacional  Privado  nú- 
íñero  856,  en  que  usted  se  sirve  participarme  que  el  ilustre 
Americano  Presidente  de  la  República,  llenando  alto  áeh&r 
de  gratitud  y  de  í^atriotismo,  ha  decretado  k  celebración 
del   Centenario  del    Libertadoi^V 

Ya  había  llegado  á  mis  manos  el  programa  qufe  la  fxivh 
fa  Directiva-  de  dicha  fiesta  me  había  enviado;  y  qlueriendb* 
cooperar  por  mí  parte  á*  la  celebración  de  la  patriótica  ma- 
nifestación que,  prepara  la  Ilustre  Caracai^;  he  solicitado'  del 
Gobierno  de  Colombia  la  publicíación  en  el  Dimio  O/kiai 
del  Decreto  del  Ilustre  Americano'  Fresidente  de  la  Repú- 
l!)lica  y  del  programa  dictado  por  la  Junta.  Igual  solicitud 
hfe  hecho  á  los  otros  periódicos  que  se  publican  en»  la  capi- 
tal y  algunos  ya  lo  han    reproducido. 
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Como  Cónsul  de  Venezuela,  como  Colombiano  y  como 
descendiente  de  dos  de  los  proceres  que  rindieron  la  vida 
por  darnos  patria  y  libertad,  tendré  á  mucho  honor  el  pres- 
tar* ttíi   cooperación  á  tan    grandioso  fin. 

Coíi  sentimientos  de  alta  consideración  n>e  suscFÍbo  de 
usted  su  muy  atento   servidor. 

Ricafdo   Po>tocafrero.' 

Sefior   Ministro   de  fe;l:iciones  ^E>»teriore5   de  lo.*?    Estatlos  Unidji  de  Venezuela.  — 
Curacas. 


Legación  de  los    Eístados  Unidos    de  Venezuela.  —  Número 
336: 

Nueva   York,    Octubre  6  de   1882. 

Éxemo.    señor. 

He  pasado  ya  al  Departamento  de  Estado  la  invitación 
del  Gobierno  de  Venezuela  para  recabar  del  de  esta  Repú- 
blica su  representación  oficial  en  las  fiestas  del  Centenario 
de  Bolívar  decretadas  por  el  Ilustre  Americano  y  trasmití- 
dole  el  programa  de  la  celebración. 

En  este  particular  me  hace  notable  falta  el  saber  cuáles 
son  las  facilidades  aduaneras  que  el  Gobierno  ofrece 
á  los  expositores  norte-americaaos  que  deseen  participar  eü 
la  Exposición  del  Centenario  y  cuáles  las  condiciones  bajo' 
las  que  pueden  ofrecerse  en  venta  las  maestras  de  los  arte- 
factos que  se  envíen.  Es  una  reglamentación  necesaria 
en  estos  actos  y  que  absoluta  y  urgentemente  necesito  co- 
nocer para  trasmitir  á-  los  interesados  los  informes  corres- 
pondientes. 

Tengo  á   honra  ser   de  V.  E.  atento   servidor, 

Simón    Camacho. 

A   S.    E.  el  señor  R.  Seijas,  etc.,  etc.,  etc. 
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Legación  de  los    Estados   Unidos    de   Venezuela. 

Número  350. 
Nueva  York,    Octubre   18  de    1882. 

Excmo.  señor. 

Tengo  la  honra  de  renutir  á  V.  E.  la  convocatoria 
que  hé  hecho  al  público  de  este  país  para  la  Exhibición 
del  Centenario.  Verá  V.  E.  que  todos  los  periódicos  impor- 
tantes de  esta  ciudad  se  prestaron  gustosamente  á  la  publi- 
cación sin  cobrar  por  ella. 

Los  señores  Valiente  &  C*  trabajan  y  esperamos  todos 
salir   bien. 

Tengo  á   honra   ser  de  V.    E.  atento   servidor, 

Simón  Camacho. 

Excmo.  señor  doctor  Rafael   Seijas,  etc.,  etc.,  etc. 


Legación  de  los   Estados  Unidos  de  Venezuela. 

París   31  de   Octubre  de   1882. 
Señor  Ministro. 

He  recibido  hoy  el  oficio  de  US  de  16  de  Setiembre 
último,  referente  á  la  celebración  del  Centenario  del  Liber- 
tador. Puede  US.  estar  cierto  de  que  haré  cuanto  de  mí 
dependa  para  el  mayor  brillo  de  aquella  fiesta;  y.  si  las 
relaciones  con  Francia  estuvieren  ya  restablecidas,  como  lo 
espero,  á  juzgar  por  los  recientes  informes  que  se  me  han 
dado,  entonces  haría  una  fiesta  oficial  de  grande  impor- 
tancia. 

Tengo  la  honra  de  suscribirme  de  US.,  señor  Minis?- 
tro,   su  más   obediente   y   humilde  servidor, 

y.  M.  de  Rojas. 

Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de   los  Estados  Unidos  de  Vene 
zuela. 
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Legación  de  los    Estados   Unidos  de  Venezuela.  —  Número 
412. 

Nueva  York,    Noviembre  26  de  1882. 

Excmo.  señor. 
Haré  cuanto  pueda,  y  lo  haré  de  lodo  corazón,  para 
que  los  cónsules  de  Venezuela  se  muevan  á  contribuir  al 
Centenario,  y  avisaré  á  V.  H.  el  resultado.  Por  mi  parte  y 
desde  el  primer  instante  en  que  supe  en  Caracas  de  esta 
gloriosa  empresa  de  la  gratitud  nacional,  capitaneada  por 
quien  si  más  méritos  no  tuviese,  bien  ptidiera  galardonarse 
con  la  palma  de  haber  revivido  la  memoria  del  Libertador, 
tiré  miri  planes  para,  si  el  más  humilde,  no  ser  el  último  en 
llevar  al  convite  de  los  venezolanos  ante  el  altar  de  la  pa- 
tria, la  ofrenda  de  mi  cariño  por  el  suelo  natal  en  muestra 
de  gratitud  á  quien  nos  hizo  hombres.  Cuente  V.  E.  con 
ella  como  debe  contar  con  la  obediencia  de  su  atento  ser- 
vidor^ 

Simón  Camacho. 

Excm»,  señor  Rafael   Seijas,  etc.,  etc.,   ete. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

París,    28   de    Noviembre  de   1882. 

Señor  Ministro. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  el  oficio  circular  de 
US.  de  31  de  Octubre  último,  relativo  al  Centenario  del  Li- 
bertador. Enterado  de  su  contenido,  me  dirigiré  á  mis  co- 
legas el  Ministro  de  la  República  en  Madrid  y  el  Encar-^ 
gado  de  Negocios  en  Washigton,  con  el  fin  de  llenar  el 
objeto  que  el  Gobierno  se   promete. 

Tengo  la  honra  de  suscribirme  de  US.,  señor  Minis- 
tro, su   más  obediente  y   humilde   servidor, 

y.  M.  de  Rojas. 

Excmo.   señor   Ministro    de  Relaciones   Exteriores  de  los    Estados   Unidos   de  Ve« 
nezuela. 


54P  JEL  ;.IBRO  AMARILIS 


Secretaría  de   Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Costa 
Rica. — Palacio  Nacional. 

San   José,  á  31    de   Marzo   de   1883.  • 

Señor  Ministro. 

Con  notable  retraso  ha  llegado  á  mis  manos  el  muy 
importante  despacho  de  V.  E.  fechado  á  jo  de  Agosto  úl- 
timo y  contraído  á  excitar  la  concurrencia  de  mi  Gobierno 
á  la  celebración  en  esa  capital,  del  primer  Centenario  del 
natalicio  de  Bolívar,  cuyo  suntuoso  y  detallado  programa 
recibí    conjuntamente. 

Ninguna  causa  se  presenta  hoy  día  á  la  contenvplación 
de  la  América  española,  tan  grande  y  justa  como  el  ho- 
menaje cjue  prepara  el  ilustrado  y  magnánimo  Gobierno  de 
V.  E.,  y  ninguna  memoria  existe  en  el  vasto  mundo  (Je 
Colón,  con  más  títulos  á  la  admiración  y  á  la  honr^  uni- 
versal, como  la  de  Simón  Bolívar,  padre  de  la  independen-r 
cia  hispano-anericana;  como  la  de  ese  jigante  de  la  Libera 
tad  que  tuvo  que  crear  hasta  el  espíritu  necesario  para 
seguirle  y  los  elementos  precisos  para  conquistarla ;  como 
la  de  ese  lidiador  por  los  derechos  de  la  humanidad,  el 
más  valeroso,  más  perseverante  q  infatigable ;  como  la  dal 
héroe,  en  fin,  á  quien  la  historia  de  este  continente  da  con 
incontrovertible  justicia  el  primer  lugar  entre  todos  los  del 
siglo  y  cuyo  sólo  nombre  es  el  emblema  de  la  unión  ame- 
ricana, sublime   y   grandiosa    idea   de   las    almas   superiores. 

Poseído  de  estas  convicciones,  rni  Gobierno  acoge  con 
entusiasmo  la  invitación  del  de  V.  H.,  y  desea  y  quiere  ser 
representado  en  esa  suntuosa  fiesta  del  genio  que  con  el 
fuego  latente  de  cien  años  va  á  levantar  la  llama  sagrada 
é  inextinguible   que  han  de  seguir   los   siglos  venideros. 

Pero   tropieza  en  serias  dificultades   para  enviar  de  esta 

República  á  uno  de    sus  distinguidos  ciudadanos,  y  en  esta 

virtud,  ha    tomado   la  resolución  de  enviar   sus   poderes  á  la 

-persona  de  esa  capital   que  el  Gobierno  de  V.   E.  le  indique, 

si    tuviere  á  bien  verificarlo. 
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Este  país,  pequeño  y  naciente  como  lo  es,  aun  no 
tiene  escritores  dedicados  á  la  fundació.i  de  obras  científi- 
cas ó  literarias,  mas  las  muy  pocas  que  aquí  se  han  pu- 
blicado,   serán  oportunamente    remitidas  al  Centenario. 

Al  corresponder  con  cuanto  dejo  expuesto  al  citado 
despacho  de  V.  E.  me  es  grato  protestar  á  V.  E.  mi  con- 
sideración  muy  distinguida. 

y  osé  Ma/ía  Castro. 


Estados  Unidos  de  Venezuela.  —  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores. — Direción  de  Derecho  Internacional  Priva- 
do,--^Circular. — Número  395/ 

Caracas,   Abril  2  de    1883. 

Señor. 

Dos  acontecimientos  de  cuantía  me  mueven  á  escribir 
esta   circular,    en  que   van  á  ser  conmemorados. 

Llegaron  al  conocimiento  del  Gobierno  casi  á  un  tiempo 
como  para  dupHcar  cada  uno  la  alegría  producida  por  el 
otro. 

Los  Estados  Unidos  de   Venezuela  y  los   Estados  Uni-r 
dos   de  Colombia,   no  pudiendo   avenirse  en  sus  contrapues^p 
tas   pretensiones   de  Hmites,   se  acordaron    en    someterlas  al 
arbitramento   de  derecho  de  S.  M.    Don   Alfonso   XII,   Rey 
de   España.      Ningún    juez  más   idóneo   por    sus    dotes    de 
ilustración   é  imparcialidad ;     ninguno   más    competente  para 
decidir  con  acierto,   tratándose  de  actos  de  sus  predecesores   y 
que  están  consignados  en  sus  archivos  de  Indias.     Pero  se  ne- 
cesitaba no   corta  dosis  de  decidida  voluntad  y  sentimientos 
amistosos   para   tomar  á  cargo  una    tarea    ímproba,  y    que 
se   llevará    mucha  parte   de    la  atención  del  Monarca,   fuera 
del   desagrado   que   la    sentencia   adversa    puede   causar    al 
perdidoso.     Con  todas  esas  dificultades  el  joven  soberano  se 
ha  resuelto  á   condescender   al  deseo  de  ambas    Repúblicas 
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y  en  21  de  Febrero  se  comunicaba  la  buena  nueva  á  los 
Plenipotenciarios  de  ellas.  Ha  cesado  pues,  el  temor  de 
que  la  excusa  del  arbitro  escogido  esterilizara  los  esfuer- 
zos hechos  en  el  camino  del  ajuste  amigable  de  la  con- 
tienda y  obligara  á  recomenzar  la  tarea.  Están  salvados 
los  altos  intereses  de  la  paz  y  unión  de  las  dos  Repúblicas 
vecinas,  estrechados  los  vínculos  de  ellas  con  España  por 
un  servicio  inapreciable,  y  otra  vez  más  comprobadas  las 
ventajas  del  arbitramento.  Al  agente  diplomático  de  esa 
negociación,  señor  ^doctor  Eduardo  Gaicano,  se  han  dado  las 
más  expresivas  gracias  por  el  buen  éxito  á  que  sus  desvelos 
tanto  han    contribuido. 

El  otro  suceso  es  un  insigne  triunfo  diplomático  del 
Ilustre  Americano,  servido  por  el  señor  Simón  Camacho, 
Ministro  Residente  en  Washington,  con  un  ahinco  que  le 
hace  benemérito  del  público  reconocimiento.  Después  de 
catorce  años  de  lucha,  de  infinitas  contrariedades,  de  dudas, 
de  esperanzas  tan  pronto  frustradas  como  concebidas,  de 
dificultades  técnicas,  de  los  infatigables  conatos  de  los  par- 
ticipantes de  un  enorme  fraude,  Venezuela,  sin  más  armas 
que  la  bondad  de  su  causa  y  el  tenaz  y  hábil  empeño  del 
Presidente  en  sostenerla,  acaba  de  obtener  cumplida  justicia 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  más  grandes  por  ella 
que  por  su  inmenso  poderío. 

En  1867  y  1868  se  reunió  en  Caracas  la  Comisión  mix- 
ta creada  para  decidir  de  las  reclamaciones  de  ciudadanos 
He  aquel  país  contra  Venezuela,  por  convenio  de  25  de 
Abril  de  1866.  Desgraciadamente  ese  cargo  que,  bien  des- 
empeñado, habría  producido  las  mejores  resultas,  dio  oca- 
sión á  un  plan  siniestro  de  parte  del  comisionado  ameri- 
cano y  otros.  Largo  sería  decir  todas  las  tretas  empleadas 
para  el  logro  del  intento.  Entre  ellas  sobresalieron  la  elec- 
ción de  un  agente  que  en  Nueva  York  aseguraba  el  buen 
éxito  de  toda  solicitud,  siempre  que  se  le  cediese*  la  mitad 
de  su  importe;  el  otorgamiento  de  poderes  al  mismo  que 
iba  á  ser  juez    para  recibir  los  certiñcados  de    las  adjudica.- 
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dones  pedidas;  el  empeño  de  sacar  por  arbitro  á  d,eter- 
minado  individuo,  con  exclusión  de  cualquier  otro;  la  aproba- 
ción de  reglas  que  autorizaban  para  dividir  lo  acordado  á  cada 
reclamante ;  lá  concesión  de  demandas  absurdas  y  la  escan- 
dalosa exageración  de  otras  en  algo  equitativas;  la  precipi- 
tación en  p1  despacho  de  los  negocios  y  con  que  salieron 
de  Caracas  llevando  crecido  número  de  certificaciones ;  los 
trabajos  puestos  por  obra  para  conseguir  que  el  Congreso  de 
Washington  las  pagara  desde  luego  á  reserva  de  indem- 
nizarse cuando  Venezuela  cumpliese  con^  lo  estipulado ;  el 
afán  con  que  se  procuró  y  obtuvo  la  distribución  de  los 
primeros  fondos  por  ella  satisíechos.  Hicieron  presentar  re- 
clamaciones ascendientes  á  4.823273,31,  y  de  ellas  admi- 
tieron  1.253.310,30  dollars. 

Tamaño  escándalo  decidió  al  Primer  Magistrado  á  re- 
clamar esforzadamente  contra  los  actos  de  la  Comisión  y 
á  exigir  su  revisión  por  otra.  Se  prestó  al  mismo  tiempo 
á  continuar  entre  tanto  los  pagos  á  buena  cuenta  de  lo  que 
resultase  legítimo,  pero  protestando  contra  la  repartición  de 
las  sumas  á  los  tenedores  de  los  certificados  que  reprcbcn- 
taban  el  fruto  de.  la  combinación  fraudulosa.  El  Ejecutivo 
no  halló  suficientes  las  pruebas  aducidas.  En  el  Congresa 
el  expediente  corrió  con  varia  suerte.  En  1873  él  decla- 
ró definitivos  y  concluyentes  los  fallos  de  los  comisionados 
y  el  arbitro.  Después  recomendó  al  Presidente  no  seguir 
exigiendo  de  Venezuela  el  pago  de  las  sumas  concedidas, 
y  ordenó  la  suspensión  de  las  entregas  á  los  acreedores 
hasta  Marzo  de  1877.  ^^  ^^7^  derogó  su  decreto  de 
1873.  Por  fin,  y  esto  es  lo  más  importante,  ha  reconoció 
do  lo  fundado  de  las  quejas  de  Venezuela,  y  ha  excitado 
al  Presidente  á  abrir  negociaciones  con  ella,  á  fin  de  ha- 
cer revivir  las  estipulaciones  generales  del  cíuavenio  de  25 
de  Abril  de  1866  y  nombrar  según  éstas  nygva  Comisión 
que  se  reúna  en  Washington  y  revea  las  anteriores  sen- 
tencias. Del  importe  de  las  sumas  que  ella  adjudique  se 
deducirán   las  entregas   por    Venezuela    y    ya    distribuidas: 
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las  existentes    en   la  Secretaría    de   Estado  y  las  demás   que 
se   satisfagan  se^rún   dicha   convención,  se  prorratearán  entre^ 
lós  acreedores   por  las  futuras  sentencias.     Quedan  sin  valori" 
alguno    los    antiguos   certificados. 

Los  informes  de  las  comisiones  respectivas  de  las  Cá- 
maras, apoyados  en  muchos  tf^stimonios  y  en  los  ir-^ 
terrogatorios  á  diversos  individuos,  habían  puesto  en 
claro  todos  los  hilos  de  la  trama,  de  tal  sucfte  que  no 
podía  dejar  de  arrastrar  el  convencimiento  de  los  legisla- 
dores, o 

Tai  es  el  hecho  que  llena  de  satisfacción  al  patriotis- 
mo. Téngase  en  cuenta  que  en  las  Cámaras,  cual  en  las 
comisiones,  el  juicio  fué  unánime.  En  el  Senado  sólo  pof 
un  concurso  de  circunstancias  felices  se  perfeccionó  el  acto 
á  última  hora,  con  postergación  de  otros  muchos  negocios. 
El  de  Venezuela  ocupaba  en  la  tabla  de  orden  el  núme- 
ro í.  140.  La  comisión  de  relaciones  exteriores  había  hecho 
en  el  proyecto  una  enmienda  de  que  el  Senado  prescindió: 
de  otra  suerte  la  resolución  vuelve  á  la  Cámara  de  su  ori- 
gen, y  esta  vez  no  safe.  El  Priesidente  la  firmó  desde 
lüégo. 

Mucho  es  lo  que  debe  Venezuela  á  los  Estados  Uni- 
dos. Si  hay  allí,  como  donde  quiera,  ernpleados  capaces- 
de  prevaricar,  el  Ejecutivo  y  el  Congreso  velan  por  la  hon- 
ra nacional  y  la  vindican  sin  contemporizaciones  condenando 
á  ios  infidentes.  Está  deshecha  la  obra  de  la  confabulación,  per- 
dido su  fruto.  Y  sobre  todo,  se  han  invalidado  sentencias  de 
arbitros,  con  lo  cual  se  patentiza  que  no  por  serlo  pueden  ellos 
obrar  torticeramente.  Corregidos  así  los  abusos  de  este^ 
recurso,    ya   no   hay  que   temer  de   su  empleo. 

Soy  de  justed   atento   servidor. 

Rafael  Seiiasj 

Señor'  Cónsul    de  Venezuela  en 
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Ministerio/  éc  Relaciones  Exteriores  — Dirección  de  Derecho 
Internacional    Privado. 

Caracas,  Abrií  6  de   1883. 

Resuelto: 

El  señor  Ángel  Domingo  Braschí,  nacido  el  año  de 
Í843,  de  padres  italiáno'sf,  en  Trujillo,  pide  atl  OolDÍerno  sé 
sirva  aclarar  cuál  es  ante  él  su  nacionalidad,  afirmando  que 
lá  Constitución  de  1830,  vigente  en  aquella  fecha,  no  com. 
prendía  en  el  numeró  de  los  tenezofanos,  síntf  á  los  hijos 
éé  padres  venefzolánds ;  que  érí  fSsy  y  1858  sé  reformó 
aquel  pacto  político  sin  cambiarse  la  doctrina ;?  y  que  fi- 
nalmente! en  1864  la  revolución  federal  estableció  otros  re- 
tjuisitos  jr  comprendió  á  todos  los  que  naciesen  en  Vene- 
zuela. 

La  Constitución  de  1830  declara  venezolanos  por  na- 
cinííérffo  á  "los  hombres  libres  que  hayan  nacido  en  el  te- 
rritorio de  VetíezúeTaí/' 

La  de  1857  t^^^^  por  venezolanos  á  "todos  los  nacidos 
én   eí  territorio  de  Venezuela." 

Y,  segúrn  las  Goiístituciones  de  1864,  1874  y  i88r,  son 
venezolanos  "  todas  las  personas  que  hayan  nacido  ó  nacie- 
ren en  el  territorio  de  Venezuela/  cualquiera^  que  sea  la  na- 
éionalidad   dé  sus  padres/' 

La  proposición  indefinida  equivale  á  proposición  uni- 
versal, cuando  como  aquí  constituye  la  esencia  ,de  una  co- 
sa^ á  saber/  la  de  la  ciudadanía  de>  derecho  dé  gentes. 

Así  el  prhiéipío  de  la  nacionalidad  juri  soH  ha  existi- 
do siempre  en  la*  RepúMica,  pues  todas  sirs  Ccnstituciones 
han  dicho  lo  mismo  en  el  fondo;  y  ái  posteriormente  á  1830 
se  han  suprimido  algunas  palabras,  fué  pofr  consecjienciá  ne- 
cesaria de  la  completa  abolición  de  la  esi^l^vltud  en  1854  •: 
y,  si  se  han  añadido'  otras,  ellas  se  enCcT^^^^^^^n  solo  á  ce- 
rrar la  puerta  á   ilegítimas  pretensiones;    j  / 
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El  precepto  es  claro,  terminante,  y  guatt^a  ootrfótttti- 
dad  con  principios  que  han  existido  aún  «ii  loa  «lismos 
países  donde  después  han  -  recibido  modificaciones  en  ciertos 
casos. 

Tal  es  el  sentido  que  constantemente  le  ha  dado  el 
Ejecutivo  en   las  cuestiones  movidas  antes  de  ahora. 

Y,  sobre  todo,  después  que  el  Congreso  de  la  Repú- 
blica á  quien  por  la  Constitución  de  1830  tocaba  explicar 
las  dudas  que  ocurriesen  sobre  la  inteligencia  de  sus  ar- 
tículos, mediante  «ia  ley  de  16  de  Mayo  de  1873,  clasificó 
de  delito  y  castigó  con  la  pena  de  la  falsificación  y  tam- 
bién la  de  perjurio,  en  su  caso,  el  hecho  de  convertir  una 
persona  oriunda  de  este  territorio  su  nacionalidad  nativa  en 
extranjera,  procurando  obtener  ú  obteniendo  al  efecto  certi- 
ficados de  legaciones  ó  cónsules  de  otra  parte ;  y  dispuso 
además  se  recogieran  y  cancelaran  las  cartas  para  entonces 
conseguidas  ;  quedó  fijado  competentemente  el  verdadero 
alcance  del  artículo.  Antes  y  después  de  esa  ley  la  Ad- 
ministración del  Septenio  lo  había  sostenido  enérgicamen- 
te, y  en  consecuencia  cancelado  cartas  de  nacionalidad  Bri- 
tánica, Española,  Francesa,  Italiana,  Neerlandesa  y  Dinamar- 
quesa. 

Por  otra  parte,  la  ley  de  4  de  Mayo  de  1882,  destina- 
da á  enumerar  los  ciudadanos  nativos,  únicos  á  quienes  la 
Constitución  reserva  los  cargos  de  Presidente  y  Senador  de 
la  República,  vocal  de  la  Alta  Corte  Federal,  Ministro  di- 
plomático, Cónsul  general  y  ciertos  empleos  •de  Hacienda, 
coloca  en  primer  lugar  á  los  nacidos  en  territorio  de  Ve- 
nezuela, sea  cual  fuere  la  nacionalidad  de  sas  padres.  Am- 
bas leyes  son  interpretativas  de  la  Constitución  de  1830,  y 
declarandp  solamente  el  sentido  en  que  debe  tomarse  desde 
aquella  fecha..  »^a  nuevo  han  introducido  en  perjuicio  de 
persona -,sJg^i^?*     ^^ 

Bien  qisf.  gobierno  no  tíebe  obligación  de  informar 
anticipadamenf        -  lo   que    se    propone  hacer  en    tales  ó 
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cuales  circunstancias,  ha  creido  oportuno,  considerada  la  im- 
portancia del  punto,  resolver,  con  el  voto  afirmativo  del 
(Consejo  Federal,  que  la  expuesta  es  sin  la  menor  duda 
la  única  doctrina  y  regla  de  conducta  ajustada  á  los  manda- 
tos constitucionales. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Seijas. 


Estados  Unidos  de  Venezuela. — Consejo  Federal. — Número 
1.022. 

Caracas,  Abril  1 1  de  1883. 

Año  20  de  la  Ley  y  25  de  la  Federación 

Ciudadano  Ministfo  de  Relaciones  Exteriores. 

Tengo  el  honor  de  participar  á  usted  que  el  Consejo 
Federal  en  sesión  de  hoy,  ha  tenido  á  bien  dar  su  voto 
afirmativo  al  proyecto  de  resolución,  en  el  cual  se  expone 
la  doctrina,  así  como  los  mandatos  constitucionales  respecto 
de  una  representación  del  señor  Ángel  Domingo  Braschi, 
nacido  en  Trujillo  de  padres  italianos,  en  que  solicita  acla- 
re el  Gobierno  cuál  es  ante  él    su  nacionalidad. 

Dios  y  Federación. 

Juan  Tomas  Pérez. 
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